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PROLOGO. 


S : ■■ 


Como la insfrucdon. apetecida en la Disciplina 
Eclesiástica exige un estudio improbo de los Escru 
tos de los E adres Jiorecieron en los tres pri^ 

meros siglos , de las determinaciones de los Concilios^ 
délas resoluciones de los Sumos Eontífices , y de las Le- 
yes Croiles relatvvas á los asuntos Eclesiásticos ; no ' 
siendo fácil adquirir semejantes noticias , así por la va- 
riedad y extensión de la materia , como por la mul- 
titud de Autores que la tratan : ha parecido con- 
veniente al Compositor de esta Obra recopilar lo 
esparcido en tan dilatado campo , con el objeto de 
suministrar á los Eclesiásticos , especialmente á los 
jovenes que se dedican á esta ciencia , un método 
instructivo , claro , fácil y cronológico , á Jin de 
que tengan el conocimiento suficiente de los. estados. 
Ministerios , Materias y Oficios Eclesiásticos , am- 
pliándole, quando deseen haberle mas extenso, con el 
estudio de los monumentos que se citan en la mis^ 
ina obra, 

Tom, L a 
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Mas siendo jpropio jde mn. 'Español manifestar 
la política de su Iglesia , m omite el Compositor 
esta circunstancia , acomodándola á- la materia de 
que trata cada uno de los Capítulos', haciendo igual 
aplicación de la Disciplina del Santo Concilio Tri^ 
dentiuQ^ cuyas decisiones se ponen d la letra. 


- V. 



CAPITULO PRIMERO, 


X)e la Tonsura ecUsidsfka* 

lia Iglesia para conferir las Ordenes siempre ape- 
teció eti los que se dedicasen al ministerio divino 
dispo&icioa y aptitud : en cuyo estado de prueba les 
dió un signo ó señal á fin de que se entendiese por él, 
que se hallaban en disposición de ascender á los gra- 
dos eclesiásticos , siempre; que ^acreditasen su idonei- 
dad* Por ío mismo antiguamente los Obispos tenían á 
la vista los tottsúrados . y clérigos de menores, para 
explorar su ingenio y costumbres 5 y en algunas Igle-' 
sias los recibían entre su familia baxo la disciplina de 
algún prefecto ó maestro ; cuyo cargo principal se di';* 
rigiá á educados , é instruidos en las leyes eclesiásr 
ticas, * 

Los hereges , enemigos acérrimos de las tradiciones 
eclesiásticas , han declamado siempre contra, la tonsu- 
ra* Los magdeburgehses la estiman por práctica supers- 
ticiosa , contraria á la santa escritura , y al uso de 
la pdmitiva Iglesia (a) : cuyo error renovaron des- 
pués otros sectarios , fundados en ciertos lugares mal 

(a) Ceator* 4. cap. S* , 

Tom. L Á 



1 


disciplina 
entendidos de los libros canónicos , en los qirales se leen 
no pocos testimonios acerca de la tonsiwa ,; apoyada en 
él Testamento antiguo con la práctica de los Nazarees 
por precepto de la iey (a) , y en el nuevo con los exem- 
plares de San Pablo, Priscila , Aquila y otros, discí- 
pulos del Señor (b). 

Por las determinaciones de los Padres y Concilios 
antiguos se conveñcé la . falsedad de Calv^no sobre que 
el uso de la tonsura eclesiástica no precede al tiempo 
de San Agustín (c) : sin .reflexionar que el Sumo Pon- 
tífice Anacleío , inmediato á los Apóstoles , prohibió las 
coletas 4 ' ios clérigos y y mandó que se tonsurasep la 
cabeza (d) , de cuya constitución hace en .su 'vida mej- 
^Tioria Platina.: Y San Agustín escribe (e) , que se hon- 
raba á los clérigos por la corona ó tonsura y la. que se 
mandó po^ varios. Concilios (f). ; 

r ; . Los- opositores :á la tonsura . no deben; extrañarla 
én 'los ministros de la Iglesia , quando los idólatras Ik 
usaron. Los sacerdotes egipcios se cortaban él pclo'(g), 
él que los asirlos ofrecían á sus falsos Dioses (h) , lo 
que también acostumbraron ios romanos en su primera 
rasürá (i ).• Los abancios se cortabaijrSolo el pelo de la 
parte posterior de la cabeza (k) ; y por el contrario!, 
ios machios y anasios (i),cuya figura no distaba mu- 
cho de la semicircular que usó Simón Mago y según 

(a) Num. cap. 3^.' (b) Actor, cap. tuc^ cap. 3. V. Hieroní 
'Cpist. xp. (c) Instit. 1,4. cap. ip. (d) í Gap. próhib. Dist. 13. 

(e) Epist, ftó. (f) Concil. Cartag. IV, cap, 44. Concil. 
Agat. cap. 10 . (g) Alexand. San, de morib, Gent. Hb, 3. cap. i8.‘ 

(h) Lucían, in Dea Syriae. (i) Sueton. in Vít. Nerón. 

(k) V. Strabon. (I) Celius Roding. Hb. ^t^cap, 13. ' 

-A. k ’ rt. * 
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Beda (a) , quien notó esta práctica en algunos es- 
coceses : finalmente , el Profeta Habacú testifica la 
tonsura en los sacerdotes de Babilonia (b) * pero como 
Dios prohibiese á'los hebreos los ritos gentílicos , en 
este sentido deben entenderse los textos sagrados que 
alegan los hereges contra la tonsura eclesiástica. 

El origen de ella lo deriva San Germán , Patriar- 
ca de Constantinopla, de San Pedro, á quien los de An- 
tioquía cortaron el cabello quando predicó la fe de Jesu- 
Christo en -aquélla capital (c) ; pero el Padre San Isi- 
doro la estima de tradición apostólica (d) , la' que 
adoptó la Iglesia por varias misteriosas representacio- 
nes , á saber : para manifestar la cdrona que pusieron 
los judíos por desprecio á nuestro Señor Jesu- Christo 
por quien se convirtió la misma insignia en señal de ho- 
nor (e) ; y para- denotar que el que se alista ai minis- 
terio eGlesiástíco . debe desnudarse de todo lo superfluo, 
lo qual se significa en el cabello (f ) ; y así como los 
romanos cortaban el pelo á los esclavos en signo de li- 
bertad (g): del mismo modo la Iglesia adoptó esta prác- 
tica para manifestar- la de su clero : finalmente , sien- 
do como es. la tonsura símbolo de penitencia, se exe- 
cuta en la cabeza , parte principal de aquellos que han 
de servir de exemplo en el pueblo christiano, como son 
los clérigos y monges (h). 

En los primitivos siglos de ia Iglesia consistió la ton- 

(a) Hist. Angllc. lib. cap. i'2. (b) Cap. 5 . (c) Theor. re- 
rum EccI. (d) Offíc. Eccl. lib. a. cap. 4. (e) Beda ibid. 

( f ) Raban. Maur. lib. de Inst. cleric. de Sacram. part. 3. c, r. 
íg) Livius Ub. 34. Plutarc, ía Publicóla, (h) Celios Rodrig. 
lib. 7. cap. 13, . ‘ ’ 
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süra en el corte circular del pelo, délo que se abs- 
tuvieron los eclesiásticos en tiempo de persecución pa- 
ra no ser conocidos de los gentiles : llevando solamen- 
te corto el cabello , y la barba rasurada según la eos- 
lumbre de los romanos : lo que observaron aun des- 
pués que los bárbaros se hicieron dueños del imperio, 
no obstante su práctica contraria. Baxo este supuesto 
desde el siglo IV'. hasta el VIII. consistió la tonsura en 
Ja figura dicha , y por io mismo se mandó á los clé- 
rigos por varios Concilios que no llevasen coletas lar- 
gas (a). En algunas Iglesias de Francia se comenzó en 
el siglo V. á executar la tonsura en forma de coro- 
na (b). Y adoptada esta práctica 5 cortaban los Obis- 
pos los tufos y la coleta al tiempo de conferirla , de- 
atando la figura expresada en medio de la cabeza ; por 
cuya razón se llamó la tonsura corona en el siglo VI. (c)* 
Y como de Francia pasase esta práctica á otras Pro- 
vincias 5 se acostumbró así casi generaíroeate entre los 
latinos en el siglo VIÍI. (ó) 5 cuya época los grie^ 
gos usaban todavía la forma antigua (e):; y mucho des- 
pués admitieron la de los latinos ; siendo el primero 
que hace mención de ella San Germán de Constantino- 
pla en el siglo XIII. (f) 

Por lo referido se llamó la tonsura corona (g) y 
círculo (h) 5 y aunque los saxones acostumbraron la se- 
micircular : en el siglo IX. adoptaron la orbicular ó 

(a) Conc. Cartag. IV. cap. 44. Conc. Tolet. 'IV. cap. 41. 

(b) Sinod. ApoHn. J. 4. Ep. 13. cap. 13. (c) Gregor. Turón de 

Vit. PP. cap- 5 . 9. 17. ct de Glor. Mat. lib. i» cap, 28. (d) Beda 

ibid. Jib. 4. cap. i. (e) Beda ibid. (f) Theor. Rer. Eceles, 
Bibiioi, PP. tom, a. (g) Gregor. Turón, ibid. Beia ibid. 
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rotunda (a). En tiempo de Cario Magno casi todos los 
clérigos latinos llevaron la; coron% grande (b) ; pero 
como comenzasen á estrecharla desde el siglo IX, ^ y 
con especialidad en el XI. ^ .prohibieron la de esta 
clase algunos Concilios (c). Por esta c^usa , tanto ea 
Prancia (d) como en Inglaterra (e) y >^tras partes (f), 
llevaron la corona, como lá de los fray les mendicantes 
en los ¡siglos XIII. y XIV; ; 

Antiguamente siempre acompafíaba á la tonsura al- 
guno de los Ordenes menores > sin los quales no se con- 
cedió aquella á ningún ‘ cuyo nombre tu- 

vieron en virtud- de algún grado que le incorporase en- 
tre loy jñinistiosr¡eélésiásíicos (h) .pero como después 
acostumbraron los padres dedicar á sus hijos desde ni- 
fíos al servicio de la Iglesia , tonsurandoles entonces los 
Obispos : de aquí provino la separación de la tonsura 
de los Ordenes menores , antes de los quales se confi- 
rió comunmente entre los latinos en el siglo IX. (i}, y 
entre los griegos en el XI, y XII. (k) , lo que obstó para 
que ios tonsurados gozasen varios privilegios j llamados 
comunmente del Fuero y Canon. 


(a) Bed. í^id. I. cap. 3. (b) V. Balluz. in not. ad capit. Re# 
fum francor. (c) V. Ratratnun Hist, longob. cap. ¿4, 

(d) Conc. París anti. 1211, cap. i. (e) Conc. Lond. ann. 1314, 
3 . fF) V. Marten, toju. 2. lib, 1. cap. S, (g) Moría de Sacr. 
Ordin, part. 3. exercit. i¿. (b) Conc. Carrag. IIT. cap, u, 

(i) Conc. Meiden. ann. 845. (k) Ba>saru. in Can, D. Aposto], 
•t Gao. 33. Conc. Truilan. 
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' Disciplina ' de Dspaña acerca de la tonsura clerical.. 

Por ésta se mandó (a)’ que ningún clérigo se de- 
xase crecer la ; coleta. Y prescribiendo los Padres del 
Concilio Toletano IV. (bj la forma que> debía tenerla 
corona^ decretaron:: que todos dos clérigos o lectores lle- 
vasen como los levitas y sacerdótca tonsuradá la par- 
te superior dé ía cabeza -i dexando;«n la inferior de ella 
el cabello á manera de corona-^ no como aparece ha- 
cerlo los clérigos de que dexando iargas las 

coletas, llevan un pequéño circulo en dai parte supe^ 
rior de la cabeza í, lo que ha nsidb en^Éspada propio 
de los hereges : por lo qual conviene que se uniforme 
la tonsura ó corona según la práctica de .toda España. 

Disciplina del Santo Concilio Tridentinon ^ 

En órden á la tonsura eclesiástica decretó lo siguiente 
el Santo Concilio Tridentino; que no se ordenen de pri- 
mera tonsura los que no. hayan recibido M Sacramento'de 
la Confirmación , ni estén instruidos en los rudimentos 
de la fé , ni sepan leer y escribir : como ni tampoco 
aquellos de quienes se congetura prudentemente, que eli- 
gen el estado eclesiástico con el fraudulento designio 
de eximirse de los tributos seculares ; y no con el de 
prestar fiel culto á Dios (cj. Asimismo se estableGió (d) 


(a) Conc. Barcin. i- Caji. 3. Cañe. Bracar. ii. Can. 66 . 

(b) Conc. Toleran. IV. Can. 41. * '^(c) SS. 23. cap. IV. de 

Refonii. (d) Ibid. cap. VI. 
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que ningún tonsurado 5 aun constituido en órdenes me- 
nores , pueda obtener Beneficio eclesiástico antes de la 
. edad de catorce años ^ ni gozar el privilegio del fue- 
ro , si no tiene Beneficio eclesiásu’co , lleva hábito cle- 
rical y tonsura , ó sirve en alguna Iglesia por asigna- 
ción de su ordinario, ó está en algún seminario , escue- 
la , ó universidad con licencia de su Obispo , puesto 
en camino para recibir las órdenes, mayores. En quan- 
to á ios clérigos casados se ha de observar la Cons- 
titución de Bonifacio VIII. : Ciericis cum únicas , con 
la circunstancia, de que esten asignados al servicio de 
alguna Iglesia , y usen de tonsura y hábito clerical, 
•sin .que, les escuse ningún privilegio ó costumbre inme- 
morial. : . 

CAPITULO II. 

, . 1 . ' fc V ' 

iD¡? los . ministros eclesiásticos medios de su crea^ 

■ Clon '^ exdmen ^ y otras qualidades a^petecidas en 
r los ordenandos* 

: -jLia: parte, principal de la congregación mística de 
los fieles^- sobrios ministros eclesiásticos , entre los qua- 
les. por j institución de Jesu-Christo hay órden de su- 
perioridad é inferioridad , como conviene en toda Re- 
páblícaí Tectámente establecida »y ordenada. Y así co- 
mo en las de esta clase, existen superiores qu® la goJ 
bierneh ,:ié inferiores que la sirvan , del mismo modo 
en la Iglesia' hay ministros superiores , e inferiores pa- 
ra iguales objetos ; entendiéndose por los primeros Jos 
Obispos , y por los segundos los presbíteros, diaco- 
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nos , subdiácotios , y demás clérigos menores. 

Así como para crear miembros det cuerpo místico 
de Cfaristo tiene la Iglesia un Sacramento particular, 
que es el Bautismo , del mismo modo tiene otro para 
la creación de los ministros eclesiásticos , llamado Or-* 
Expresión que le conviene con toda propiedad, por 
ser el que distribuye los grados de la gerarquía , con 
respecto á los cargos y oficios ya. superiores , ya me- 
dios , y ya inferiores. Y, aun quando no sea tan ne- 
cesario como el Bautismo , es preciso para el estable- 
cimiento de los ministros sagrados , á quienes compete 
la administración de los Sacramentos , y celebración de 
ios oficios: divinos ; de lo que están prohibidos los se- 
culares por institución de Dios : y por lo mismo. él'Saa- 
to Concilio Tridentino (a) condenó ja sentencia de aque- 
llos que afirman , que ios sacerdotes "del Nuevo Tes- 
tamento solo tienen potestad temporal , ó por tiempo 
limitado ; y qué los ordenados legitiróaméttte .puedea 
pasar á ser legos, con prohibición de exercer el mi- 
nisterio de la predicación 5 pues qualquiera que opí- 
ne que todos los cbristianos son propiamente sacerdo- 
tes del Nuevo Testamento , y que gozan entre sí igual 
potestad éspiritualf no hace mas que confundir la ge- 
rarquía eclesiástica , que es como un exército bien or- 
denado. 

El Orden , como Sacramento instituido por Jestt- 
Christo j á fin de dar potestad á ios-hombres para exer- 
cer- los ministerios sagrados , se confiere por medio de 
ciertos ritos y formulas exteriores i .que -expresan sus 

\ 

*3, cap. IV.: - ■ - - - ■■ ^ 
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respectivas facultades; Y si en los principios de !a Igle- 
sia se dispensaron los ministerios por los diáconos en 
consideración ai corto número de creyentes : habiéndo- 
se aumentado éstos después , y no siendo suficientes 
aquellos , se crearon ministros inferiores , tanto para 
que Ies ayudasen , como para que se celebrasen los ofi- 
cios divinos coh mayor solemnidad. 

Algunos hereges y sectarios solo admiten tres Or- 
denes , á'- saber ; obispado presbiterado y diaconado; 
pero ía’ Iglesia católica , especialmente la latina , siem- 
pre ha reconocido los siete Ordenes de su gerarquía (a). 
Y aunque la griega no aparece conforme con aquella en 
jk>s primeros siglos á cerca de los menores , con par- 
ticularidad en los acólitos í tuvo otros ministros que 
exercieron sus funciones , como diremos después. Los 
Cardenales Baronio y Belarmino prueban con abundan- 
tes testinionios los sjete Ordenes que se reconocen ; y 
aunque algunos sienten que la institución de los meno- 
res fue de la Iglesia : la diversidad de estas opiniones 
puede consistir en que habiéndose -dispensado t9dos los 
ministerios eclesiásticos por los diáconos en los tres pri- 
meros siglos , y después muchos de ellos por los clé- 
rigos de menores , creyeron nyevá la institución de es- 
tos 5 sin reflexionar su existencia en las Iglesias prin- 
cipales, al modo que se establecieron después en las 
menos principales. Y así los Padres del Santo Concilio 
Tridentiflo (b) declararon: que desde el mismo prin- 
cipio de la Iglesia estuvieron en uso, aunque no en igual 

(a) CoroeU Pp. ap. Euseb. i 6 . cap. 44. Conc. Román, sub Sil- 
vest. cap. 3, Conc. Carc. IV. cap. 3. 4. 5. 6 . 7. 8. p. 

- .(b) SS. 43. cap. 

Tm. L 


B 
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graduación , los nombres de las Ordeñes siguientes, y 
los ministerios particulares á cada una, á saber, del sub- 
diácono , acólito , lector , exórcista y hostiario. Y aun- 
que los Padres y Concilios numeran el subdiaconado 
entre las Ordenes mayores , entre ellos leemos freqUen- 
temente las Ordenes inferiores. 

■ 

Visto el medio de creación de los ministros ecle-?? 
siásticos , que es el Sacramento del Orden , resta tra^ 
tar del examen sobre las qualidades de los ordenandosj 
en lo qual se procedió antiguamente con la mas exac- 
ta escrupulosidad , y diligente cuidado , á fin de reco- 
nocer «la idoneidad , capacidad y exactitud de los can- 
didatos para los ministerios eclesiásticos. El examen se 
dirigió principalmente á tres objetos , que lo fueron la 
fe , las costumbres , y el estado ó profesión. En quan- 
to á la fe siempre se exigió la católica en los orde- 
nandos , comprobada con obras que la acreditasen , so- 
bre lo qual no omitió la Iglesia alguna diligencia de 
quantas pudieran contribuir á una averiguación de tan- 
ta importancia. En órden á las costumbres fue estu- 
dioso y diligente el examen , y para mayor certeza fue 
práctica común en los primeros siglos consultar al pue- 
blo en iguales casos ; ordenando solo á aquellos cuya 
vida, aprobase; y por lo mismo, tanto las leyes ecle- 
siásticas como civiles prohibieron conferir las Ordenes 
á los peregrinos , extraños y desconocidos : excepto los 
casos de fama póblicá acerca de las eminentes virtu- 
des , sabiduría é idoneidad de los sugetos. 

Tal fue el rigor de la disciplina aj?itigua sobre la 
integridad y justificación de las costumbres de los or- 
denandos , que tuvo por inhábiles para ^los ministerios 
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sagrados á los que hubiesen hecho penitencia pública 
por delitos graves 5 no obstante^ el que hubiesen con-' 
seguido la absolución , y restitución á La comunión de 
la Iglesia (a), porque fueron en algún tiempo vasos 
viciados (b); Y así los Padres del Concilio Cartaginen- 
se IV. mandaron deponer á los penitentes que se or-^ 
'denasen por ignorancia de los Obispos (c) , lo qual se 
debe entender de los penitentes públicos (d). 

Los delitos que por disciplina antigua inhabilitaban 
á los sugetos (fuesen ó no penitentes^) para ascender 
É las Ordenes sagradas , fueron el homicidio (e) , adul- 
terio (f) e idolatría 5 enorme crimen por el que los 
Padres del Concilio Níceno mandaron deponer á los or- 
denados por ignorancia (g) : bien que en algunos ca- 
sos se^mitigó el rigor de esta ley , ya impuesta en tiem- 
po de San CIpriaBO (h) , y eran quando se interesa? 
ba el bien común de la Iglesia en la indulgencia coi| 
los caídos ; pero es de advertir, que los referidos de? 
litos, á que añadieron los Padres del Concilio Cartagi?- 
Dense IV. (i) la sedición y usura , -deben entenderse 
cometidos después del Bautismo , por el que se puri» 
ficaban todos los crímenes (k) , mas si el Bautismo fue^ 
se contra las reglas de la Iglesia , siempre obstaban pa- 
ra los ministerios sagrados, como por exemplo , el Bau? 
tismo clínico , esto es , el concedido por causa de en- 

(a) Conc, Agaton, cap. 9J. M. Gonc. Arelat. 11. cap. ag. 

Siric. Pp. ad Himer. Ep. i. cap. 14. (c) Can. 68. 

(d) Conc. Gerund. Can. 9. (e) Conc. Tolet. i. cap. a. 

(f) Can..Aposi, Cao, 6 f. Conc. Neoces, c, p, X, Conc. Nic. c. 3* 

(g) Can. X. (h) Ep. < 58 ,. (í) Can. < 5 j. (k) Conc. Ancy- 

rma. cap. 12 , 
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fermedad , qutíndo su dilación hasta entonces fuese por 
omisión voluntaria (a) : lo mismo el que se conferia 
por los hereges , de cuya regla exceptuaron los Padres 
del Concilio Kiceno á los novacianos 4^) ; y los del 
Africa á los donatistas en su reconciliación' con la Igle- 
sia católica (c). ' 

Hasta la deformidad y laceración del^ cuerpo hi- 
cieron inhábiles á los hombres para los indicados minis- 
terios-; pero es de notar en quanto á los eunucos , que 
no se comprehenden en esta prohibición los que lo fue- 
sen por nacimiento , ó por motivo de enfermedad ; si- 
no es los que se castraron voluntariamente > á quienes 
se tuvo por homicidas , y enemigos de las obras de 
Dios (d). 

Asimismo procuró la Iglesia que fuesen legilimos los 
medios de ascender á los grados eclesiásticos ; y por 
lo mismo prohibió con el mayor rigor la simonía ; cu- 
yo detestable vicio anatematizaron muchos Sumos Pon- 
tífices y Concilios , como compra impía y sacrilega de 
2o sagrado : siendo tal el horror con que le miraronj 
que los Padres del Concilio de Calcedonia (e). manda- 
ren deponer al ordenante y ordenado por semejante me- 
dio ; y contribuyendo las leyes civiles con las eclesiás- 
ticas á exterminarlo , impusieron penas severisimas con- 
tra los simoniacos (f). 

También atendió la Iglesia al estado y profesión de 
los ordenandos , y aunque no estimó absolutamente vi- 
ciosas las artes y ocupaciones humanas , con todo , tu- 

(a) Conc. Neoces.cap. 12. (b) Can. 8. (c) Codex. Can. Afri- 

can. cap. 48. ¿8.. (d) Can. Ap. Can. 2f . (e) Can. 2. 

(f) Ju5tiií. Novell. 123. cap. i, et Novell, 137. cap. 2 , . 
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vo por inhábiles á los profesores de aquellas , cuyos 
oficios fueron incompatibles con .los eclesiásticos y sa- 
grados , como fueron todas las comprehendidas baxo el 
nombre de milicia romana : por las quales se entendían 
los oficios civiles y militares. Y así por leyes del im« 
-perio (a) estaban prohibidos ser clérigos los ministros 
de palacio , mediante á estar ligados á sus respectivos 
cargos. También lo estaban los Centuriones y Curiales 
esto es 5 los obligados por razón de posesiones á ser- 
vir los cargos públicos , y exercicios déla Curia. Asi- 
mismo lo estuvieron los esclavos por nacimiento ó com- 
pra ^ mediante á estar sujetos al servicio de sus seño- 
res ; sin cuyo consentimiento no se les debía conferir 
las Ordenes (b). 

En algunas Iglesias antiguamente se tuvo por im- 
pedimento la bigamia para /los ministerios sagrados , la 
que algunos entendieron por la contraida después del 
Bautismo , otros por la resaltante de los matrimo-? 
nios antes y después dél Bautismo (d) ; y otros por la 
derivada de los que tuvieron muchas mugeres á un mis- 
mo tiempo 5 ó de los que divorciados de la primera con- 
sorte pasaron á segundas nupcias (e); pero prescindien- 
do de las referidas opiniones ^ es lo cierto 5 que la que 
se contrae por legítimas nupcias sucesivas , no siempre 
fue impedimento para las Ordenes. 

En quanto á los tiempos para conferir las Ordenes 


(a) Codex Theod. 1. 7. tit. eo. de vetcr. leg. 12, 

Can. Apost. Can. 8r. Conc. Toiet. j. Can. X. 

(c) Origen. Homil. 17. m Lucam. (d) Ebrisat. Homil. 9. £a 
*• ad Timot. ' (c) Theodor. ia j. ad Tinaot, 
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no nos consta que antes del siglo IV. tuviese la Iglesia 
estaciones determinadas ; y aunque San León Papa de- 
riva Jas de las quatro Témporas de tradición apestó^ 
4 ica (a) , en los escritores mas antiguos á su- Santidad, 
se nota un profundo silencio acerca de esta especie. Y 
en la historia eclesiástica se leen varios exemplares de 
Ordenes mayores y menores concedidas en diférentes 
tiempos. ;Sán Cipriano Ordenó á Aurelio de lector en 
las Calendas de Diciembre (b) ; Gbtaso recibió el sub- 
diaconado en las de Agosto (c) , y San Paulino hace 
mención de su Orden sacro en el día de la Natividad 
de nuestro Señor Jesu-Christo (d). 

Tampoco sabemos con certera si én Jos tres prime- 
ros siglos se confirieron las Ordenes sagradas precisa- 
mente en los Domingos : en vista de lo qual Fagio^pruCfl» 

‘ ba (e) , que en el siglo IV. se estableció que se confi- 
riesen las Ordenes sagradas en ios Doitiingos y dias fes- 
tivos. 

También procuraron los antiguos que se celebrases 
las Ordenes mayores al tiempo de la Liturgia místi- 
ca (f) 5 cuya circunstancia no se tuvo por tan precisa 
en los siglos sucesivos ^ bastando solo que se confiriei»» 
sen en qualquiera Iglesia. 

Finalmente , es de notar que en la antigüedad se 
tuvieron por festivos los dias de las Ordenes , en las 
quales acostumbraron los Obispos predicar al público 
. como escribe San Agustín (g). 

(a) Sermón. 2. de Jejuti. Pentecost. (b) Pearson Anual. Ci- 
prian. an. n. 20. (c) Idem ib. n. (d) Ep. 6 . ad Sever. 

(e) Critic. in Barón. An. 67. N, 14. (f ) Conc. Leod. Can. 5. 

(g) Hooiíú 44. 3^. 39* 
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De la coacción y reiteración de las Ordenes, 

•i 

\ En los tres primeros siglos dé la Iglesia ftié tnny 
freqüente obligar á los electos para los ministerios ecle» 
siásticos á que recibiesen las Ordenes sagradas , de cu- 
•ya práctica alega no pocos exemplares San Epiianio (a)^ 
pero aunque se procedió así por entonces por la esca- 
sez de ministros idóneos ^ ó porque lo reusaban por hu- 
mildad varios sugetós recomendables , después se pro- 
hibió toda coacción en las Ordenes por leyes eclesiás- 
ticas (b) e imperiales (c). 

La reiteración de- las Ordenes conferidas legitima- 
mente se tuvo siempre por delito criminal ; á causa de 
ser un Sacramento que imprime carácter indeleble co- 
mo el Bautismo* Y así los Padres del Concilio Carta- 
ginense III. (d) , las declararon tan irritas , como las 
f ebaptizaciones, Y en los Cánones Apostólicos (e) se 
mandó deponer al ordenante y ordenado eñ casos se- 
mejantes ; cuya práctica fue común tanto en el Orien- 
te como en el Occidente. En las Ordenes concedidas por 
los hereges y cismáticos , procedió la Iglesia de distin- 
to modo según las circunstancias , en unas las declaró 
nulas como lo hicieron los Padres del Concilio Nice- 
no (f) con las de los Obispos y Presbíteros ordena- 
dos por Melecio ; y en otras las adrhitió para evitai* 
un nuevo cisma, y así el Papa Libério admitió á los^ 

(a) Ep. ad Joan. Jerosolimst. (b) Conc. Aurel. IJI. Can. 7. 

(c) Leo NoveH. 2 in apendic. Cedic. Theodos, /d) Cao. 3$. 

(«) Can. 67. tf) Ep. Canon, apud Socrat* 1, j. cap. p. 
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Obispos macedonianos (a) ; cuyo indulto concedió el 
Concilio -,^iceno á los noyacíanos (b) , el Efe'sfeg á los 
mesalianos (c) , y los Padres africanos á los donatis- 
tas<(d) , eoíiáultaádo en semejantes iaduitos á la paz y 
tranquilidad de la Iglesia. , 

pisci^Una de .. ■ España acerca de ¡as dualidades de 
; ■ los ordenandos,. .. 

I 

+ 

Por ésta se mandó (e) que no se ordenase alguno, 
contra lo establecido por los sagrados Cánones. Y exi- 
giendo las indicadas qualidades , como precisas en 
los ordenandos , en quanto a la primera decretaron 
los 'Padres de España (f) , que no se promoviese á los 
grados eclesiásticos al que no prometiera guardar la fó 
católica 5 y prestar el honor y reverencia debida á los 
superiores. , . , 

En órden á las costumbres se apeteció en España 
en los ordenandos la promesa de vivir santa y piado- 
samente (g) 5 á cuyo fin se previno en la disdplina’de 
la misma (h) : que no se confiriesen las Ordenes sino 
es después de un diligente examen de la vida y cos- 
tumbres del ordenando, justificada con el testimonio de 
muchos testigos. Por lo quai se estableció que no fue- 
sen promovidos inmediatamente á los grados eclesiás- 
ticos los neófitos 5 á fin de que se pudiera probar la 
rectitud de sus costumbres después del bautismo* Pero 

(a) Socrat. lib. 14, cap. (b) Can. VIII. (c) Action. y. 
(d) Codex African. Can. 68. (e) Conc. Ilerd. Can. Í2. 

(f) Conc. Toler. XI. Can. X. (g) Conc. Brac.ii* Can.^3^ 
(h) Id. Can. 3z. 
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ddítos contradicen á las buenas costumbres,» 
teniéndolos impedimenta canónko los Padres de Es-' 
paña 'para^ semejantes! promodones , decretaron (a):<jue 
no ’sé admitiesen á los ministerios de la Iglesia á los 
penitentes públicos sino es en caSo de necesidad , y esto 
en la clase de ostiarios y lectores. En quanto á la de- 
formidad y mutilación de miembros se estableció eti ' 
la disciplina de España (bj : que no se confirieran las 
Ordenes á los que se castrasen voluntariamente , ex- 
ceptuando á los Eunucos por enfermedad ó violencia. 

^ ' Por lo ^que respeta á la Simonia , medio absoluta- 
mente ilicito para las promociones eclesiásticas , sobre 
la pena dé deposición decretada por los sagrados cánones, 
se impuso en España (c) excomunión y 'privación de 
bienes al ordenante y ordenado. Mas acerca del es- 
tado dé "los ordenandos , se mandó por ia misma discipíi- ^ 
na (d) que no se admitiese al clero al que por naeimiento " 
ó condición estuviese obligado al servicio de otro, sin ^ 
consentimiento de su dueño: por lo qual se prohibió (e) 
ordenar á los esclavos sin que primero consiguiesen su li- 
bertad. . 

Finalmente en quanto á la bigamia se estableció en Es- 
paña (f) que no se promoviesen los bigamos á los grados 
Eclesiásticos. 

Disciplina del Santo Concilio de Trenfo. 

Insistiendo el santo Concilio en las determinaciones 

(a) CoDC. Tolet. i. Can. a. Conc. Tolet. IV. Can. 54. 

(b) Conc. Bracar. a. Can. ai. (c) Conc. Tolet. VI. Can. 4, 

( 4 ) Conc. Tolet. i. Can. X. (e) Conc. Tolet. IX. Can. XI. 

(f) Conc. Gerid. Caa. 8. 

T om, I. C 
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de - los - sagrados cánones j.sQbre líis- qualidídes gj^teeir: 
das! ed^ losi qt|esdesean,:a^end€jrí á lósíígr^osoecksiás^ 
ticos , : decretd (a) ^ qoe los q^e se ? prpídOf vati á Jas 
dídenes . metípres deben tener testimonio favorable de 
su propio Párroco 5’ y del Maestro de Escuela en que 
se enseñan ;; y los que ascienda . á; las Ordene& niayor 
reSi se dián de presentar á rsu^lObispo antes de' 

ordenarse , el que dará comisión al Párroco , d perso- 
na que le parézca: mas conveniente , á fin de que .se pu- 
bliquen en la Iglesia- los nombres y solicitud de los or- , 
denandos , tomando diligentes informes t del ;nacimieñto, 
edad , vida y costumbres de ellos. Asimismo estableció .(b):?? 
que qüando el Obispo ^determine ■hacer Ordenes con- ; 
voque á todos los que pretenden ascender al sagrado 
ministerio en la feria quarta próxima á las órdenes, 
ó quando le parezca; y asociándose con sacerdotes y per- ; 
sonas prudentes instruidas en las leyes divinas , y exer- - 
citadas en los sagrados cánones , examine con diligen- 
cia el linage, edad, crianza , costumbres, doctrina , y > 
fe de los ordenandos. Igualmente se > ordenó fe) : que 
los presentados electos ó nombrados á los beneficios i 
eclesiásticos por qualesquiera persona , aunque sean, nun- 
cios á la Silla Apostólica , no' sean instituidos , con- 
firmados, ni admitidos, ni aun á pretexto de qualesquie- . 
ra privilegio ó costumbre inmemorial, si antes no son 
examinados y hallados capaces por sus Ordinarios; sin que 
sirva á alguno la apelación que interponga para dexar 
por ella de sufrir dicho examen. Excepto los electos pre- 
sentados y nombrados por las universidades ó colegios 

(a) SS, Can. g. (b) SS. 23. cap. 7. (c) SS. 7. cap. 13. 
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d« estudios generales* También se decretó en el Santo 
Concilio (a) : que no , pueda ser promovido á los Orr 
denes^agrados el homicida voluntario, aunque feeá ocul- 
to , ni se haya probado en forma judicial .... peto sí ex- 
pusiese el autori qUe no le cometió* de proposito , si- 
no es por casualidad ó en defensa de su vida , tiene 
en cierto modo derecho á la dispensa para las Ordet 
nos]; mas para justificarlo, cométase al Ordinárió la causa,* 
y si lo exigen' las circuristancias' al Metropolitano , ó al 
Obispo inmediato ^ los quales ¡dispensen con conocimien- 
to de causa, después de haber aprobado la justificación 
de las preces ; pero no de otro modo. 

Asimismo-establecierón lo citadbs- Padres de Treh- 


to (b): 5 ^qüe no sfendO décehte méndigUen bon-infamia de 
súS Ordénés las petsCnas dedicadas ál culto divino , nf 
que las éxerzan contratos baxos y vergonzosos , cons- 
tando que jsn ^mochas partes se admiten cásí sin distin- 
ción á las Ordenes sagr^ks^;á -no- apocas person con 


artificios y engaños , suponiendo tener algún beneficio 
eclesiástico ó patrimbhio süficíertfe^ mandó el Concilio: 
que en lo sucesivo ningún clérigo sea .promovido á di- 
chas Ordenes, sin hkcer constar que está en pacífica- po- 
^sióh de benefició e‘clíésiástÍGó suficiente para' su hones- 
ta sQ^énfádoh*^ ‘iünq^^ idóiieb por sus co^tumbres^ 


ciencia y edad. Ni puedan resignar los beneficios sin 
hacer mención de aquel á tuyo título se ordenaron, ni 
s'e admitan sérii^antes- resl^áéidnes ■ á nó acreditar que' 
pueden vivir comodahiente con' Otras rentas , sin cuyas 
dhtiíhstancias sea la resighacioff!- riulá. I;os que 'tienen 


C») SS. 14. cap. 7. (b) SS. IT. cap. 3,' 

C 2 
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patrimonio ó pensión tampoco se ordenen ^ á • no jun- 
garlo su Ordinario conducente ó por necesidad ó conve- 
niencia de laiS Iglesias , certificándose primero que efec- 
tivamente el., patrimonio ó ; pens^ion son suficientes para 
mantenerse : los que no puedan después enagedar 9 
ceder sin licencia del propio Obispo , hasta haber lo- 
grado otro beneficio suficiente , tengan por otra par- 
te con que sustentarse , sobre lo qual renueva las pe» 
nas establecidas én los antiguos cánones. ,4 : . v 
Deseando igualmente el Santo Concilio que no se alte*^ 
ren en esta parte las determinaciones canónicas , decretó 
en quanto al tiempo y lugar de las Ordenes (a) : que, 
las sagradas se haíi de conferir publicamente eiy los 
tiempos prescriptos por el derecho , y,; en Ij^s, Iglesias; 
Catedrales, convocando ! los canónigos para que con-^ 
curran á ellas ; pero si se executan en qualquíera otro 
lugar de la Diócesi , busquen siempre la Iglesia mas. 
digna j estando presente el’ Clero. 

hs ■" ’ 

j ^ L ^ ‘ . -- .r I ^ ^ 

CAPITULO III. < ; 

.. — ■ — ífcy 

Del Orden de Kostiariou \ , 

^Aunnque lá ley de Moyses quedó abrogadla por la 
de Jesu-Christo , con todo muchos establecimientos de 
aquella quedaron en la de gracia , baxo' cuyo supues- 
to así como en el Antiguo Testamento hubo Ministros 
para que guardasen las puertas del Templo , del mis- 
mo modo los hay en el nuevo con el mismo fin. AU. 
gunos escritorés derivan la antigüedad de jos Hostia-^ 

(a) SS. 23. cap. ^ ^ 
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líos de la época de los Apóstoles ^ y otros de los 
tiempos inmediatos , fundados en los testimonios de San 
Clemente Papa , y de San Justino Mártir ; pero aun- 
que se estiman apócrifos por los críticos; esjo cierto^ 
que de estos -Ministrds' haceh 'hiéiclon San Epiphanio, 
y el Concilio de Leodicea (a) , entre los griegos ; y en^ 
tre los latinos el Papa Gornelio , y el Concilio Carta- 
ginense IV. (b). ^ 

:■ En los escritores- antiguos not constan los ritos con 
que se confirió este Orden pero por las formulas que 
se leen en el Concilio IV Cartaginense (c) , y en el 
ritual romano , se conoce que consistieron en la entre- 
ga de Jas llaves por el Obispo at ordenando , dicién-: 
dolé en: el acto : obra como que has de dar razón á 
Dios de lo que se contiene en estas ilayes. 

Los oficios de los Hostiarios consistieron antigua-I 
mente en guardar las puertas.de los templos de Dios, 
JV expeler de; ellos á Icfs páganos'^ iiereges , judio^ ,: en-i 
tredichos y éxcomulgadoss cüya; disciplina sé’ reformo! 
despúes: en las Iglesias de Africa y ^España permitfetí-^ 
do la entrada á los gentiles , hereges y judíos, para 
que oyesen la lección de las santas escrituras , sus ex- 
posiciones y predicaciones de los Obispos , á fin de 
que con semejantes ilustraciones conociesen su error. 
También fue de su cargo cuidar que los catecúmenos 
y penitentes estuviesen con devoción y reverencia en 
los oficios divinos (d) , sin permitirles que se acercasen 
al altar para que no impidiesen á los ministros sagra- 

■ . . ■ • . ^ ' ' 

'.'(•a) Cao. (b) Cao. p. (c) Ibid. (d) Concil. Caríag. IV. 

^ p. Conc. Valent. c. i . 
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dos (a). Asimismo fue de su inspección tocar las cam- 
panas y campanilias , cuyos actos fueron dé tanta ve- 
neración antiguamente que los . execqtaban: con? ^sobre- 
peliiz{bíj.,■■•■ . 'íoq ’U ^ 

, Oni *I V.* . ^ 

. r T 

- " ’ ■ . ■■ ■ '■ ' X' / ■ ■ ■ ■ ■ ■ 

' > '- yr ^ Del Orden de ^Lec, lores. 



í : For los itestimomos nde ÍQsiPadres^ santiguos se con- 
vei^e- la; falsedad de GaJvmo én "suponer (c) , que este 
Orden y los demas menores no fueron conocidos en la 
primitiva Iglesia. San Cipriano en muchas de sus car- 
tas háte. triencioa: de los clérigos lectores (d) ; cuyo 
Orden £ué ; de tanto- honor que en no pocas .ocasione! 
se confirió .á. los sugctps de mayor mérito j y particu- 
lar distinción (e)* .. : L ! 4,. ; . ... r 

/ . En los tres priméros. siglos fueron i electos para- í leei^í 
t<ores, los! ; iq u^cé. rbubie^em ' confesado ¡publicamente da- fé 
Gatóllea (f) 4 : y aunque dos griegos administraron >fe&t«eí 
Qrdeñicon ía' imposición dO; manos, / los latinos*- 

como se acredita por la determinación del Concilio Car¿' 
taginense lY., .{g} * que; solo habla de la entrega de da-- 
Biblia Ipot ej. Obispo al oi^debando, diciéodple en ,el ácto:| 
Sed lector - de . la . palabra de Dios y si cumples, este oficio ^ 
con fidelidad y verdad^ tendrás parte con los que le sir» 
ven ^ cuya entrega no aparece en la edad de San Ci-' 
priano , en la que fueron creados ■ solo por la ; elección 
de los Obispos , de quienes fue tan privativo este de-»;. 

(a) Cath.Roman.de Sac. ordin. n. (b), V., Duran. Rational, 
C1.14. (c) Institut. c. ip, (d) Bp. 33.’34. 44. (e) Socrat. 13, e, I* 

Sozomen. c. 2. (f) Ciprian. ep. 33, (g) Can.'S* 
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fccíio , que sin su anuencia no fue lícito á los Core- 
jíf jcopos crearlos (á)^ í' ^ í . V - ‘ . 

Sobré la edad apetecida en los lectores hubo mucha 
variedad en los prinieros siglos , en los quales nos cons- 
ta, que San Epifanio (b) , y San Gésario de Arles (c)y 
fueron lectores^ de «muy pocos anosí Lo que no es de 
extramr en aquellos tiempos que los. Padres dedicaban 
á sus hijos al servicio de la Iglesia* desde sus tiernos * 
años ; pero después se prescribió la edad de doce anos 
cumplidos (dj. ^ 

Desde el siglo IV, especialmente se valieron los Obis- 
pos dé los lectores para la lección pública de los libros 
sagrados que se acostumbraba en la liturgia (e) ; y por . 
lo mismo siempre atendían á que fuesen hábiles é ido- 
neos j^ra exercer esta función ^ como también el que' 
fuesen fidelísimos , tanto: que; en las turbulencias de las 
persecuciones gentílicas , que padeció la Iglesia , se fió 
al cuidado de semejantes Ministros la custodia de los 
libros Canónicos (f). Pof lo dicho fue cargo de los lec- 
tores leer publicamente los libros sagrados del Antiguo y - 
Nuevo Testamento (g) : máxime estando prohibida esta 
lectura 4 los Monges en la Iglesia (h). También fue de ’ 
su inspección enseñar 4 los catecúmenos los rudimentos } 
de la fe -(i). Y aunque antiguamente bendecían los nue- 
vos frutos que se í presentaban ante el altar , este oficio^ ‘ ' 
quedó abolido por_ costumbre contraria. 

■ 5 

(a) Conc. Ecum. VII. Cht. 14. (b) EnnoJ. in Vit. Epifan. 

Ic) In Vit. eju5. apud Suriu. 37. Augusf. (d) Justini. Novella 
c* 13* (e) Conc. Cartag. IV. ibid. (f) Barón, ad ann, 303* 

Ji. I*. 13. (g) Ugo. 1 . a. de Saifram. part. 3. c. 6. (h) Conc. 
TruUan. c. 33. (i) V. Pon tifie. Román , 
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EDÍ ¡’. C.h,:- Oí: í!c r’ll r,VV ? 0 o . .. í 

Disciplina de Bspaña sobre el Ordm de\ bs Lectores, 

Por ésta se mandé (a) : que no fuese licito á los 
Lectores llevar los vasos sagrados al altar : ni cantaren: 
la Iglesia con. vestido secular. Pero que no se permitie^ 
se á otros que á estos ministros leer los libros canó- 
nicos en el pulpito. , 

CAPITULO y. 

Del Orden de Mxórcistasi 

>ALlgunos escritores fundados en el principio de 
que la I gracia de lanzar á los demonios se concedió por 
Jcsu-^Ghristo á los Apóstoles , y á los primitivos fieles, 
niegan el Orden de Exórcistas en la Iglesia^ por lo me- 
nos en los tres primeros siglos ; pero aunque no se pue- 
de impugnar la gracia dicha , la que exercitaron tam- 
bién ios judíos, é hijos de esceba (b) ; con todo , la 
Iglesia tuvo ministros: llamados Exórcistas , cuyo oficio 
era expeler á los demonios de los cuerpos humanos , se- 
gún nos enseñan los antiguos Padres (c). 

Los, ricos y formulas de este Orden, según que cons- 
tan en el, ConGiiio Ca^aginense IV. (d) , consistieron en 
la entrega del libro de los exófcisraos por el Obispo al 
ordenando , díciendole en el acto : manda á la memo- 
ria 5 y ten potestad , para imponerlas manos sobre los 

(a) Coric. Bracar. r. Can. X. fb) Act. Aposto!, c. 19. 
(c) Term.' Apolog. c. a. Come!. Pap. apud ISuseb. 1. <í. c. 33, 
Heron. Coment, in ep. ad titut. c. 8. (d) Can. 7. - * 
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energúmenos , sean catecúmenos ya bai^tizados. 

Los cargosld^ los . exórcistas consistieron antigua- 
mente en invocar el nombre de Jesu~Christo^sobre los 
energúmenos , con ía imposición de las manos, y cier- 
tas preces dirigidas á lanzar á los espíritus inmundos 
dé los cuerpos humanos (a) r separar á los que no co^ 
mulgaban del lugar destinado para ello , y echar agua; 
en la fuente bautismal (b). Y también fue dé su oficio* 
exoreismar á los catecúmenos (c) ; pero habiendo cesa- 
do la disciplina de los catecúmenos, cesó por consi- 
guiente el cargo principal de estos ministros , el quai 
no podían exercer ^in permiso de los Obispos, (d) 

Por energúmenos se entienden los poseídos de los 
espíritus inmundos , llamados también endemoniados, 
Obsesos y hiemmantes , voz usada entre los antiguos pa- 
ra denotar su fatal constitución , como lo es la estación 
del invierno (e) , los quales tuvieron antiguamente eíi 
el templo cierto lugar separado de los demás fieles , en 
el que practicaban los exórcistas su oficio , orando par- 
ticularmente por ellos , además de las preces públicas 
que se hacían en - la liturgia por el clero y por el pue- 
hlo (f), y en el caso de mantenerse en la casa de Dios, 
donde parece se les destinó habitación (g) , cuidaban 
ios exórcistas de suministrarles el sustento diario (h). 


(a) Conc. Cartag. IV. cap. 7. cap. Preellecti. Díst. 

(b) V. Pontific. antig. (c; Conc. Cartag. IV. cap. po. 

(d) V. Pont if. Rom. Paulí V. de ritib. exorc. (e) Conc. Apos- 
to!. l, 8. cap. la, (f ) Conc. IV. Cartag. cap. po» (g) Conc, Aa- 
ciran. cap. 17, (h) Conc. Cartag. IV. cap, 

Tom, L * 



disciplina 


fl6 


C A-P.IT e .L ^ -■ -o.: 

H. . ■ 'i ■■■ ; ■ ■■ ■ '. /. ^ - ' ■ 

Del Orden de y AcolüoSé . 

A ’ ■ ' . ■ . I ¿ . í • i. ; 

pesar de que la mak^icenda de Calvino esti- 
toa por mago, el nombre de acólito , le hallaínos no solo 
€0 los testimonios rdé los Padres Antiguos (a) , sino es 
en las cartás de San Pablo, (b) Y áunque algunos opi- 
nan , que no los- hubo en la Iglesia griega antes del si- 
glo IV. , prescindiendo de esta qüestion por ahora, 
es constante su existencia en 4a ¡Iglesia latina dqsde 
sus principios (c) , baxo cuyo supuesto sei iee el rito 
y formula dé su ordenación en él Concilio Cartaginen- 
se IVé (d), consistente aquel en k entrega de los candele- 
ros , velas y vinageras para expresar' los objetos á que' 
se dirigen sus cargos, w - 

Los oficios de los .acólitos , según nos dicen los Es*' 
critores antiguos , fueron tener las velas encendidas en' 
la liturgia , y con especialidad en lá lección del evan- 
gelio (e) 5 preparar el pan y el vino, para el sacrificio: ‘ 
conducir las letras ó cartas de los Obispos á-v$rias per- 
sonas (f) ; cómo también la sagrada Eucaristía^ y Elu- 
gias en los primitivos siglos. 


(a) Cipp. Ep. 10. Cornel. Pap. ap. EuSéb. íib. óvcapf 33. Ge- 
iasius Pap. ep. ad Episc. Lucan. cap. 3. (b)' Episr. adTesalon. 

(c) V. PP. supra cit. (d) Can. ( 5 . (e) Conc.Cartag. lV.ibid. 

Capit. Cercos. Distint. 21, Capit. Acdllit. Distint. 23. (í) Ciprian. 

Ep. 24. , 
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c apitulo .VII. - 

. . . . ' J- i- ■ ■ ■ . . . ■ . ■ : ' ' 

p’J)e los Intesf icios. 

Como los intesticios , según la disciplina anti- 
gua j obraban entre las Ordenes mayores y menores , ha 
parecido conveniente tratar de ellosí entre ambas,' To^ 
dos los Prelados antiguos procuraron que los ordena- 
dos se mantuviesen en los grados recibidos todo el tiem- 
po que fuese necesariq para habilitarse en sus respec- 
tivos oficios \ y con este objeto no, se concedieron jun- 
tas las Ordenes, mayores ni meáores : mandándolo así 
las leyes de la Iglesia , para que sus ministros- acredi- 
tasen; el desempeño é idoneidad en sus oficios, hacién- 
dose acreedores á los grados mayores, San. Silvestre 
Pontífice en un Concilio Romano celebrado en su tiem- 
po establécib ;vque« et que^ desease el estado eclesiásti- 

i 

cb , sea primero hostiario , lector y exórcista el tiem- 
po, qué le séñale su Obispo , después acólito por espa- 
cio de cinco años : los que se mantenga de subdiáconO 
y diácono , y ascienda á los tres años al presbiterado; 
cuya regla adoptó el Papa SiriciO;(a),. Por tanto, Ino- 
cencio I. prohibió las Ordenes aceleradas (b) , y Zo- 
zimo aquellas en las que no se guardase el tiempo pres- 
cripto para recibirlas (c) : bien que, ,en esta parte hubo 
algunas excepciones, de, Ipijque tenemos exempl.a res en 
San Hilario , San Ambrosio , San Paulino , y otros, con 
ios que dispensaron los Obispos en atención á sus re- 
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levantes prendas , y á las grandes utilidades que re- 
sultaban á la Iglesia. También c6iueñz& el Papa Gela- 
sio á dispensar esta regla con motivo de los pocos ó 
ningunos ministros 'que habk leb algunas Iglesias , por 
la desolación que causó en ellas la irrupción de los bár- 
baros. ^ 

■ Así como los antiguos solickaron probar la idonei^ 
dad y aptitud de los ordenadois j r deteniéndoles el tiem- 
po necesario en los ministerios que recibian ; del mis-» 
mo modo prohibieron los ascensos á las Ordenes sagra*^ 
das, sin la serie gradual , establecídáNentre menores y 
mayores : por tanto , en el-GoaGilio de:Sardica se man- 
dó (a) : que no se ordenajse-á ningún Obispío' l, ) sin i que 
hubiese sido primero lector , diácono y presbítero' ; y 
por lo mismo prohibió el Papa Zozimo la orden por 

Salto (b). ^ ^ . f 

- ■ ■ ■''. . ' ■ , ■ • . ■ ' ■ • ■ ; i . ' '-.i 

Disciplina de España sobre Jntesticm.> / : 

Por ésta se mandó (c) qpe ninguno pase del esta- 
do secular al grado del sacerdocio , sin que primero 
éxerza por el discurso de un ano el oficio de lectór ó 
subdiácbnó , y' aprenda la disciplina eclesiástica ; y así 
ascienda al sacerdocio por los demás grados ; por ser 
muy reprehensible que el que no haya aprendido se 
atreva á enseñar á otros, lo qué está prohibido por 
las instituciones antiguas de los Padres. ; 

<a) Can. 13. (b) Ibid, (c) Conc. Braear. i. Can, ao. . 


/ 
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Disciplina del Santo 'Concilio Trideniino acerca de los 

Intestlclos, * 

Las Ordenes menores estableció dicho Concilio (a): 
^ue se confieran á los que entiendan por lo menos la 
lengua latina , mediando el intervalo de las témporas, 
si otra cosa no paíeciere mas conveniente á los Obis^ 
pos , para qiie así puedan instruirse con. mas exacti- 
tud de quan grave peso es el de esta disciplina; exer- 
citandóse en cada uno de los cargos recibidos , según 
mande el Obispo en la Iglesia á que esten asignados , ex-^ 
cepto que estén ausentes por causa de estudios : pasan-i 
do de grado en grado de tal suerte , que con la edad 
crezca en ellos el mérito de la vida , y la mayor ins- 
trucción , lo que comprobarán especialmente con el 
exetnplo de las buenas costumbres, con el continuo ser^ 
vicio en la Iglesia , con su mayor veneración á los pres- 
bíteros y superiores en Ordenes , y con la mas freqüen- 
te comunión qué antes del cuerpo de nuestro Señor Jesu- 
Christo ; y siendo los grados inferiores la entrada pa- 
ra los mayores , y ministerios sagrados , no se confe- 
rirán a alguno que no manifestase ser digno de las me- 
nores. Tampoco serán promovidos á las Ordenes, sagra- 
das sino un ano después que recibiesen el ultimo grado 
de las menores: á no exigirlo la necesidad ó utilidad 
de las Iglesias á juicio de los Obispos. Asimismo se man- 
dó en el Santo Concilio (b) : que no se permita á los 
promovidos al subdiaconado ascender á grado mas al- 

i^) SS, 43. cap. II. (b) SS. 43, cap. i j. 



to , si por-uti año á ló menos no se han ejercitado 
en noi> parecer otfá cosa mas cOnVeaieiite a los 

Obispos; ni tampoco ^se'GOnfiéran dos Ordenes sagra- 
dos en un mismo día , ni aun á los regulares; no obs- 
tante qiiaíesqQiéra privilegios ó indultos. ^ ’ 

/ 

. -^CAPITULO VUL . . 

"■ ’ I^el Orden de Subdiaeonado* 

De los. hipodiaconos en idioma griego , lo mis- 
mo que subdiáconos en el' latino , hacen mención los 
Padres mas antiguos .(a) í y aunque algunos; opinan que 
éntre ros-griegos fueron posteriorés al siglo UI. jí fun-* 
dados en que San Basilio no habla de la Jmposícion de 
manos en la ordenación dé semejantes ministros (b) : es 
constante '5 que el autor de ; las Gonstituciones Apostó-? 
licas atribuye sü origen al tiempo apostólico^ (c)j ; 

En el Concilio Cartaginense IV. (d); constan los rK 
tos de la Ordenación de los súbdiáconos , ■ los . quales 
desde el siglo. IV. se practicaban por 'él Obispo y el 
Arcediano , aquel entregando al ordenando la patena 
y el cáliz , y éste los corporales y las vmageras (e) ; pe-s 
ro después se executaron’ todos los ritos solo por loa 
Obispos : añadiendo á lo dicho la entrega del libro de 
las Epístolas canónicas para que las leaa en la litur- 
gia mística (f). Los griegos antiguamente parece que 

I . ■ ‘ ^ ■ 

■* ' 

(a) Ciprian, Ep. X. 2T, 21. Autor. Const. Apost, 18. cap. ig. a8. 

(b) Ep. Can. gr. (c) Lib. 8. cap. al. (d) Can. 5. 

(e) V. antig. Ritual. Ordin. ap. Marten. tom. -2, (f) Ritual. Se- 
cul. X, ''r' ■v ■ ■■■■■ 
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usaron . !ó mismo qae los latinos (a) ; pero en lo suce- 
sivo , especialmente ^ én el siglo XíV. , comenzaron la 
imposición de manos (b) , desistiendo dé la entrega de 
los referidos instrumentos (c). 

Los cargos de los subdiáconos , especialménte en el 
Oriente , fueron custodiar las puertas del templo (d), 
mediante , á que los griegos carecían las mas veces de 
hostiarios, : presentar las oblaciones del pueblo á los 
Obispos quando celebraban (e) : y . por lo mismo en las 
Iglesias de mucho concurso hubo gran número de sub- 
diáconost cuyo oficio tuvieron igualmente entre los la- 
tinos (f). Y después del siglo IX. comenzaron á leer 
publicamente las Epístolas canónicas en la liturgia mis-' 
tica (g). En Roma se fió al cuidado de estos minis- 
tros el patrimonio eclesiástico en el siglo IV. (h) ; y al 
modo que en la clase de lectores hubo un superior con 
el título de archilector , ,íe hubo en la de los subdiá-V 
conos , llamado Domestico por los griegos , y Oblata- 
rio por los latinos (i). 

En la Iglesia latina corrió -el subdiaconado entre 
los Ordenes menores hasta el siglo IX. , y en algunas 
partes hasta eí XII. ; pero aunque algunos Canonistas 
lo estiman entre los mayores por la ley de continen- 
cia , padecen equivocación ; puesto que ésta se comen- 
zó á imponer á los subdiaconos en el siglo V. y VI, . 

(a) V. atitig. Ritual, ap. Goar. in cap. Qrdin, Hipodiacon, 

(b) Sim'. Thes. de Sacr. Ord c. a. . (c) V. Morin. de Sacr. Ordi- 

ni exercit, II. cap. 3, fd) Conc. Leod. cap. 22 . 43. (e) Const. 

Aposto!. 1, 9. cap. p. (f ) Anast. Bibliot. in vit. Greg. 3. 

tg) -V.-Mart. ibi, (h) 'V.; Trít. , de Econon. infrá, 

(0 V, Anast. ibi. "’í- - ^ 
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por los Sumos Pontífices León (a) y Gregorio (b),y 
Gon todo no sjs repuso entre los Ordenes sagrados ^ y 
asi es cosa incierta quando principió á cbiigarles esta 
ley 5 que por observarse en algunas Iglesias , y no en 
Otras , mandaron los Padres del Concilio Cartaginen- 
se IIÍ. : que se guardasen las costumbres toleradas por 
los Romanos Pontífices , según la variedad de tiempos 
y- regiones. Es constante que los expresados Papas León 
y Gregorio impusieron la ley de Continencia á los sub- 
diáconos ; la que mandaron los Concilios de Magun- 
cia (c) , de Trous (d) , y de Arles (e) ; pero no se 
observó generalmente entre los latinos hasta el siglo IX. 
en el que comenzó el subdiaconado á reputarse entre 
las Ordenes sagradas : baxo cuyo supuesto lo estima- 
ron los Escritores del XII. (f) ; y habiéndolo declara-, 
do así íds Padres del Concilio de Benevento , en el 
Pontificádo de Urbano II. (g) , lo confirmó también Ino- 
cencio III. (h) Por lo quai teniendo solo voto en los Ca- 
bildos ios presbíteros y diáconos , lo tuvieron los sub- 
diáconos desde el siglo Xlll. y XIV. (i). 

Disciplina _de España sobre Siih diáconos, 

• .■ I 

Por ésta se ordenó (k) : que los que cometieren 
adulterio en la juventud, no debían ordenarse de sub- 

(a) Epist. ad Anast. Tesal. (b) Epist, 41. 1 . i. (c) Can, 19, 

, (d) Can. 20. (e) Can. a. (f ) Ugo de Sacram. I ». post 3, 
cap. 13. Petr. Cant, lib. i . de Ven. Miref. (g) Ap. Ivon. Decret. 
part. V. cap. 7. (h) Cap. tniramur de ser.v, non Ordin. 

( í ) Conc. Avinon. Ann. 1337. Conc, Trident. SS, cap, 4. 

(k) Conc. Iliberit. Can, 30, j ^ 
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diáconos, y si lo hiciesen habían jd^ separarse de su 
ministerio. Asimismo 'se decretó en España (a) que los 
subdiáconos se apartasen de todo comercio y familiari- 
dad de las mugeres ; y el que se manchase con inmun- 
dicia carnal , se le pusiera recluso en algún monaste- 
rio hasta el fin de su vida. . 

r 

■ í . . 

CAPITULO IX. 

Del Orden de Diáconos. 

. / ’ 

Del antiguo Testamento hicieron tránsito los le- 
vitas al nuevo, á quienes de órden de Dios eligió^ Moy- 
ses eara el servicio del culto divino (b) ; y así sus 
cargos fueron conducir el arca del Testamento, el Ta- 
bernáculo , y los vasos sagrados , quando el pueblo de 
Israel mudaba sus campamentos (c) sentar y disponer 
el Tabernáculo (d) : guardarlo de dia y noche ; y ser- 
vir á los sacerdotes. David entre las providencias que 
dió á su hijo Salomen, luego que se verifícasela cons- 
trucción del templo , fue una la continuacion .de los, le- 
vitas ^ ya establecidos por Moyses , á los que impuso 
nuevos cargos , relativos al ministerio solemne del cul- 
to divino (e) , á fín de que se executase con toda mag- 
nificencia , para lo qual ordenó , que el número de es- 
tos ministros fuese el de treinta y ocho mil: los vein- 
te y quatro mil dedicados al servicio del templo , y á 
las purificaciones de las victimas , y de los holocaustos; 

I 

C*), Conc. Tolct. VIII, Can. X. (b) Nunier, 3, 8. 

fe Ibid. cap. 4. (d) Ibid, cap, i, (e) i. Paral, cap. «a, 33. 

Tm . I, E 
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y de los catorce mil restantes seis mil’ se ncapasen en 
lo ceremonial y legal : qnatro mil fuesen cantores y sal- 
mistas; y quatro mil porteros (a) , todo lo qual se cum- 
plió puntualmente» 

A semejanza pues de los referidos levitas se instituye- 
ron ios diáconos en la ley deGráda para eí -ministerio de 
la Iglesia : y aunque algunos opinan que su creación fue 
por los Apóstoles en la de ílos s te te diáconos que men- 
cionan sus hechos (b) , los Padres mas antiguos, con los 
teólogos y canonistas creen su institución por Jesu- 
Christo ; sin que obste el referido hecho dirigido al mi- 
nisterio temporal ', srondb el de los diáconos para el sa- 
grado. 

Por la voz griega diácono se entiende lo mismo que 
miriistro,en el idioma latino ; pero: aunque baxo seme- 
jante expresión se compréhenden todos los dedicadas al 
servicio del altar, particularmente corresponde á ios le- 
vitas , Orden específico que constituye el tercer grado 
de la gerarquía eclesiástica (c). Antiguamente en las 
elecciones de los diáconos consultaban ante lodo su vi- 
da y costumbres los Obispos (d) , proponiéndolos al ’pue-: 
bio para que diesen sus votos , y prestasen su anuen- 
cia (e) ; y resultando conformes los sufragios , confír-' 
maban la elección ; cuya Disciplina se observó en los- 
primeros siglos , tanto en el Oriente (f) como en el Oc-^ 
cidente (g). Pero habiéndose experimentado no pocas 

(a) a. Paral, cap. 4, (b) Act. Apost. eap. ( 5 . (c) V, Estí Co- 

roenr. in Ep. ad Ephes. cap. 3. (d) S. Cíprian. Ep. 33. 

(,e) S, Cíprian. ITp. 34, Conc. Leod, cap. 13. (f) Conc. Xeod. 
jbici. (g) Conc. Cartag. IIÍ, cap. 22 , Siric. Pap. Ép. ad Himer 
cap. X. 


V 
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V'eces partidos y facciones en los pueblos en iguales ca- 
sos , desistió la Iglesia :paulatinamente de la costumbre^ 
antigua , quedando solo al pueblo) ei derecho de, expo- 
ner á'los Obispos los impedimentos ó defectos que tu- 
viese el ordenando,, lo que se mandó así por un edic*^ 
to del Emperador Justiniano (a) ; y por lo mismo , con- 
servando la Iglesia el índole de la referida Disciplina, 
al tiempo de estas ordenaciones preguntan los Obispos 
á los concurrentes , si tienen que decir contra el ordenan- 
do (b). 

Los ritos con que se confirió antiguamente el dia- 
conado consistieron en la imposición de manos ^ y en 
ciertas oraciones concomitantes ; mas después déi si- 
glo IX. comenzó á hacerse la entrega del libro de los 
evangelios, y de las dalmáticas (c). Pero es de notar, 
que la oración que se sigue á la entrega de los evange- 
lios Sé acostumbró cerca del siglo XI. (d) ; la que no 
fue una misma en todas las Iglesias (e) : y la formula 
que hoy. se usa se anadió en el siglo Xlí. (f) De lo re- 
ferido se, diferencian los griegos, éntre los quaíes dos 
diáconos acompañan al ordenando, y dando tres vuel- 
tas al altar lo presentan al Obispo , quien le. hace tres 
veces en la frente la señal de la cruz : luego le desnu- 
da de la vestidura de subdiácono , y mientras ei Ar- 
cediano dice ciertas oraciones , le impone el Obispo tres 
veces las manos , y coloca la estola en el hombro iz- 

I 

, I • • I 

I 

(a) Nobel!, 123. cap. 14. (b) V. Ponf. Román, (c) Morin, de 

Sacram. Ord. Ererit. 3. cap. x. (d) V. Durand. in Dist. q. 3. 

(s) Morir», ibi. et antig, Rit, ap. Mareen, (f) Ritual, secuJ, 12. 
*p. Mareen. Morin, ibi. ■ 

E2 
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quierdo ; después de lo qual clama él pueblo : ülgno 
es (a) , cuyos ritos observan también los coptos , jaco- 
bitas y nestbrianos (b), i ' . 

Antiguamente fueron siete los diáconos de cada una 
Iglesia, especialmente éntrelos griegos (c) , á semejan- 
za de los siete ^reados por los Apóstoles ; pero ha- 
biéndose aumentado considerablemente su número , los 
reduxo Justiniano á ciento y seis en la Iglesia de Cons- 
tantinopla (d) ; y Eraclio al de cincuenta (e). En Roma 
y en otras Iglesias latinas se aumentaron después del si- 
glo IV, , porque como se mantenían de los bienes ecle- 
siásticos , quanto mas opulentos j fué mayor el número 
de diáconos. ' . . > . 

Los cargos de los levitas fueron los siguientes : ad- 
ministrar y servir á los Obispos y Presbíteros en el 
ministerio sagrada (f); y así en los primeros siglos 
ayudaron á ios referidos en la distribuciou de la Sa- 
grada Eucaristía ^g) ^ cuya función divide el autor de 
las Constituciones Apostólicas (h) entre los Obispos, 
presbíteros y diáconos , diciendo: los primeros y segun- 
dos distribuyen el cuerpo de Jesu-Christo , y los ter- 
ceros la sangre en los cálices ministeriales con permi- 
so de aquellos (i). Pero no por esto se ha de juzgar 
que tuvieron potestad para consagrar los elementos de 
pan y vino , lo que les estaba prohibido (k). 

(a) V. Grecor. Euch. de Ord. DIae. et Goar. in Not. ad hoc ca. 

(b) Morin. Exerit. 3. cap. I. (O Conc. Ncoc. cap. 14. Conc. 

TrulJan. cap. 16. (d) Naveil. 3. (e) V. Photium in Notnocan. 

(f) Autor, sub N. Aug. q. p. Veter. et nov. Test, tract. 4. < 1 ^. 6 . 
ís) Justin. Mart, Apol, c. (h) Lib. 8. cap. 12. 

(i) Conc. Cart. IV. cap. 38. {It} Conc. Nicen. cap. 18. Conc. 

Arelat, cap. rg* 
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También fue propio de los levitas recibir las ofren- 
das del pueblo , para presentarlas en el altar, y re- 
ferir los no^nbres de los oferentes (a) 5 como direinos 
después en el tratado de dípticas ó tablas eclesiásticas. 

Asimismo correspondía á los levitas amonestar e ins- 
truir al pueblo para los exercicios de devoción públi- 
ca , usando de ciertas fórmulas dirigidas á excitar los 
afectos y devoción de los fieles. Igualmente fue de su 
cargo: indicar á los catecúmenos y penitentes quándo 
debían orar , entrar y salir en el templo: como tam- 
bién corregir y castigar á los que estuviesen con irre- 
verencia en el culto divino (b) ; y. en caso de necesi- 
dad imponer las manos sobre los. penitentes (c) : digo 
en caso de necesidad , porque por derecho ordinario 
correspondía la reconciliación á los Obispos , y alguna 
vez á los presbíteros. 

Ademas de ios expresados oficios tuvieron los diá- 
conos el cargo de limosneros de los Obispos , cuidan- 
do de los pobres , huérfanos , viudas , &c. que se man- 
tenian del patrimonio eclesiástico (d) : é igualmente ze- 
lar sobre las costumbres del pueblo christiano para dar 
cuenta á ios Obispos; y por tanto se llamaban anti- 
guamente ojos, oidos y corazón de los prelados (e). Tam- 
bién asistieron á los tribunales de los Obispos desde el 
siglo IV. para dar sus votos en los juicios canónicos f f), 
y en el occidente se les dio comisión para que cuida- 
sen de ciertas parroquias (g) , de lo que provino que los 

(ay S. Ciprian. ep. 9. (b) Constít. Aposto!. 1. 2. c. Chrísost, 

Homi!. 14. in Actat. (c) Ciprian. ep. 13. ad cler. (dj Cipr. ep. 
49. ad corn. Cosdt. Apost. i. ». c. 11 . (e) Contit. Apost. i, 2. c. 44, 
Con«t. Apost.i, 8. c. a8. (g) Conc, Iliberit. c, 77. 
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títulos de las de esta clase se llamasen diacónias', en 
las quales no administraban el bautismo sin licencia de 
Jos Obispos (a), ni les- era lícito distribuir la Sagrada 
Eucaristía sin permiso de los presbíteros (b) 5 en cuya 
ausencia les era permitida tal facultad (c). 

No obstante las facultades dichas tuvieron sumo cui- 
dado los antiguos dé que; los diáconos prestasen honor 
y reverencia á los presbíteros : á cuyo fin se mandó 
en el Concilio Niceno que no se sentasen en la Igle- 
sia con los sacerdotes (d). Lo que prohibieron en qua- 
lesquiera otra parte los Padres del Concilio de Leo- 
dicea (e) , y Cartaginense por lo mismo es- 

tando presentes. los ;presbíteros ,^ no les era lícito exec- 
cer los oficios divinos sin; permiso de aquellos, ni aun 
en los convites particulares bendecían las misas en con- 
currencia de los sacerdotes. 


Disciplina de España sobre el Orden de Diáconos. 

En órden á la edad para recibir el diaconado es- 
tablecieron los Padres de España la de veinte y cinco 
años (g). Mas como apeteciesen en semejantes ministros 
una vida inculpable, decretaron (h) : que tuviesen tes- 
tigos de vista para que apoyasen la rectitud de su vida. 
Por lo qual prohibieron (i)í que ascendiese al diaco- 
nado aquel que hubiese vestido el cingulo militar des- 
pués del bautismo, aun quando no hubiese cometido co- 
sas graves : cuya prohibición se impuso también á los 


(a) Id. c. 77. (b) Id.c. (c) Gelas. Pap. ep. p. (d) Can. 18. 

(e) Can. 20. (f) Can. 39. (g) Conc. Tolet. IV. Can. 20, 
(h) Idem. cap. 23. (i) Conc, Tolet. i. Can. S. 
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bigamos (a). Con el mismo objeto decretaron (b) que 
el diácono que hubiese cometido delito de muerte^ «si 
lo confesase voluntariamente, recibiera la comunión des- 
pués de tres años de penitencia ; pero si otro lo de- 
latase , se lé concediera la comunión lega á los cinco 
años de penitencia. Asimismo ordenaron (c) : que los diá- 
conos usen de • una estola sin colores fni :adorno , sobre 
el hombro izquierdo pará tener expedito el derecho. 
Y procurando que" prestaseá'el honor debido á los pres- 
bíteros 5 se mandó (d): que no se les antepusiesen en 
el coro (e), mediante a estarles prohibido sentarse entre 
ellos sin mandato de los mismos presbíteros, 

■■ *: • "i ^ b > ■ 

. ■ "'V. * ■ ■■ - . ■ ■ '.'3 ■ ■■ ■ '' 

Disciplina del Santo Concilio Tridentino acerca de los 
■ Subdiáconos y Diáconos^, ^ 

f 

■ 1 -S > ' ■ . ' i ■■ ’l ■ i .1 

J» > . f ' _H . ■ : !L • » • . f .. i, iC. . *: K ■ , . 

2 ; ^NingunP5’d6creíó el ;Sánío Concillo sea promovi- 
do al 'subdiáconado: antes de vla^ deii.y'einte y dos 
anos ^ ni al diaconadó antes denlos veinte y tres* pero 
sepan los' Obispos , que no todos los que se hallen en 
la Heddd dicha deben- :sérí.elegidos . para las Ordenes sa- 
gradas ,■ .sinp solos los' dignos , cuya; vida seá de anciav 
nos. Tampoco 5 .se ordeñen los regulares de menor edad, 
ni sin diligente examen de los Obispos, quedando ex- 
cluidos del todo quaiesquiera privilegios sobre este par- 
ticiíiár. Asimismo ' mandó i (g) ': que se ordenen de -sub- 
diáeóños y de 'diáconos aquélloS,V.que teniendo favora- 
bles testifflóñios de su conducta ^ hayan merecido ¿pro- 

(a) Conc. Hisp. if. Can. 4. (b) Conc. Eliberit. Can. 7ÍÍ. 

■ (c) Conc. Tolet.-lY. Can; 40. (xi) Id. Can. ¿p. fe)* Conc. 
Tolet, XVII. Can. iS. (f ): : SS, 23. cap. la. (g) . Ibid, cap. 13. 
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bacion en las Ordenes menores : los que están instruidos 
en la literatura , yen lo perteneciente á sü ministerio: 
los que esperen guardar continencia con la ayuda de 
Dios; y los que sirvan en las Iglesias á que están asig- 
nados. Sabiendo que es muy conveniente que reciban 
la Sagrada Kuearistia ^ a lo menos en los Domingos y y 
ea los dias solemnes que sirven al altar. 

'i. 

CA P I T ÜL O X. 

I 

. De los Ay ¡imdiácmos 6 Arcedianos^ 

oTLunque en la actualidad sean los arcedianos de el 
órden presbiteral , en los primeros siglos fueron diáco-* 
nos , y por lo mismo dice San Gerónimo (a): que en to- 
das las Iglesias hubo un diácono príncipe ó principal, 
á el modo que un arqui|>resbítero ó arcipreste. Algunos 
escritores opinan , que fuerón los mas ancianos de los 
diáconos (b) ; pero otros sienten que se eligieron por 
los Obispos, sin atención á la circunstancia de la ma- 
yor edad, lo que cpmpruebaín> los ejemplares de San 
Atanasio , Teodoreto y otros , que srendo jovenes fue* 
ron arcedianos (c). La misma diversidad de opiniones 
hay acerca del origen del nombre arcedia^no, pues unos 
le estiman de igual antigüedad que el de diácono , y 
de el siglo III. en tiempo deLPapa i Gornelio^^ pero en 
la carta que dirigió á Alabio , que refiere: el Gatálogo 
de el clero romano, no, hace mención de los arcedia- 

' (a)^ Heroo. Hp. ad Evagr. et ep. 4; ad Rust» (b) SaJmas. de 
prüti. (c) V. Haber t. Pon tifie, obscrv. j(?i 
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nos ; los que ya suponen establecidos en la Iglesia los 

escritores deí siglo IV. ^ 

Desde el siglo III., y con especialidad en el IV. 
se cometió á los arcedianos la administración de los bie- 
*nes y rentas eclesiásticas (a) : y por lo mismo fue de. 
su cargo cuidar de ios pobres, viudas, pupilos &c.: á 
los que daban sus respectivas porciones comunmente por 
mano de los diáconos (b). También asistieron con los 
Obispos al tiempo de conferir las Ordenes , no en la 
imposición de manos, sino en la entrega de los instru- 
mentos, haciendo lo mismo en la reconciliación de los 
penitentes (c). Y en algunas ocasiones relevaron á los 
Obispos de las predicaciones ó sermones , que por dis- 
ciplina antigua hacían al pueblo en la liturgia. 

Por lo dicho fué de grande honor la dignidad de 
arcediano , mas como desde el siglo IV.se les come- 
tieron los principales cargos eclesiásticos entre los la- 
tinos ; ya en el V, fué tal dignidad la primera después 
de los Obispos (d). En el Oriente asistieron á los Con- 
cilios generales por aus. respectivos Prelados , lo que 
comprueban las actas del Concilio de Calcedonia (e), 
y eii las Iglesias Metropolitanas admitían recursos y 
apelaciones contra los sufragáneos (f). Mas "como los 
Prelados eclesiásticos se valían de ellos para el exerci- 
cio .de su ministerio pasto/al (g) , no solo presidian á 
los clérigos menores , sino es que tuvieron derecho para 


(á) HI«ron. ibid. (b) Conc. Cartag. IV. can, 17. 

(c) Id, c, g. 6 . p. (d) Leo Pap, ep. ad Maurit. ImperaC. 

(e) .Act. 1. a. (f) Coac« Calcedon* act. p. 10. Chrisost. ep. 
ad Inocent. i. 

Tom, L 


F 
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excomulgarlos (a). También se ks presentaban los Párro- 
cos para recibir los santos oleos, á quienes dieron las 
investiduras de sus beneficios curados' (b) por lo que 
Jes exigían ciertos derechos: como también quando vi- 
sitaban los títulos ó Parroquias (c)« De aquí provino el 
que solicitasen igualarse no solo con los Presbíteros, sk 
no es precederles en virtud de ' la jurisdicción de su 
dignidad , especialmente después del siglo IX. en que 
tuvieron su tribunal inmediato al del Obispo, al que 
se apelaba únicamente de sus sentencias , y --en algunas 
Iglesias tuvieron sillas ó asientos propros frente de los 
'Prelados (d). Finalmente creció tanto su facultad en el 
siglo XÍII:*que hasta los Arciprestes' íes éstttvieron su^ 
jetos en cierto modo (e). Y así no es de extrañar , que 
apeteciesen semejante dignidad los mismos Príncipes en 
Francia; pero como se concediese á "algunos sin estar 
ordenado^ , lo' prohibieron varios Concdios quandd lio 

fuesen diáconos (f). ' ^ . 

Por causa de lo referido procu faroñ los Obispos 
desde eT siglo XIIL (g) hasta el XíV'. ' deprimir la auto- 
ridad y jurisdicción de los arcedianos, transfiriéndola 
á los Vicarios generales (h) , de que provino que en 
casi todas las Iglesias careciesen de las facultades an- 
tiguas , reteniendo solo ei nombre. 

I "" 

(a) Conc. Agat. c. 20. Coac. Aure!. IV. c. i 6 . (b) V Basem- 

bourg. antiquit. Galliae Belgicae. 1 . g. (c) Conc. Cabilon. c. ig. Conc. 
Aquisg. 2. c. 4.. (d) V. Basemburg. ibid. («) Cap. ad hsec de ofííc. 
archid, (f) Conc. Bitui ic. c. 4. Conc.-CIáram. c. 3. Cor.c, Lateran. 
*ub Calísi 2. c. 2. (g) Conc. Saumur án. Í25‘li;can; 2, (h) V. He- 
ricoaur. Lois ecdes. c. iS» 
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Disciplina del Santo Concilio Tridentino acerca de los 
. Arcedianos^ ' 

. . ! ■ ’l , . . j ■ . ■ 

I . , ■ ^ , i ■ . ^ 

Los Arcediajios , decretó el ' santo Concilio (a) , los 
'Deanes , y otros inferiores deben en lo sucesivo hacet 
por sí mismos la visita , llevando un notario con con* 
sentimiento del Obispo, pero solo en aquellas Iglesias que 
hasta ahora han acostumbrado exercer legitimaraente la 
visita. .Asimismo ordenó (b) : que los Arcedianos , ¡lla- 
mados ojos de los Obispos, sean Maestros en Teología, 
Doctores ó Licenciados en derecho canónico en todas las 
.Iglesias donde puedan serlo, 

1 

CAPITULO XI. 

.... . . ' ■ ‘ 

^ . .'r,..--. De las Diaconisas. 

■ -Acunque las diaconisas no existan actualmente, las 
hubo en la Iglesia por muchos siglos , mas como su mi- 
nisterio fue de grande estimación y confianza , siempre 
se atendió al pudor, costumbres e idoneidad de las 
que se elegían (c). En tiempo de jas persecuciones pa-^ 
ganas hubo necesidad de seniÉ.jante establecimiento , por- 
que no pudiendo los Obispos enviar á los diáconos á 
instruir á las mugeres sin exponerlos , remitian^ á las 
diaconisas (d) ^ cuya erección numeran algunos Padres 
entre los Ordenes de la Iglesia (e) , pero se entiende con 

(a) SS. 24. de Refor. c. 3. (b) Ibíd. c. » 2. (c) Const. Apost, i. 3, 
c. 15. (d) Id. 1.3. c, (e) ' Epíph. Panopl. <7p. 
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respeto á los ministerios eclesiásticos , y no en el con- 
cepto de Sacramento. 

Desde el tiempo apostólico se recibieron para dia- 
conisas las mugeres honestas , fieles , sobrias &c. (a) : las 
guales en tiempo de Tertuliano (b) debían ser viudas 
de un solo varón, y madres que hubiesen dado buena 
educación á sus hijos , para que pudiei^an dar y auxi- 
liar á otras con sus consejos. Y aunque el mismo escri- 
tor tuvo por un prodigio el que se* eligiesen las vírge- 
nes para este ministerio (c) : de ambas clases lo fueron 
después, según refiere San Epifanio (d); y el autor de 
las Constituciones Apostólicas (e). También fue requisito 
necesario en los primeros siglos el que tuviesen sesenta 
anos de edad , la que limitaron á quarenta los Padres 
del Concilio de Calcedonia (f). 

También hubo desde el siglo IV. Otra clase de dia- 
conisas , que fueron aquellas , cuyos maridos recibieron 
el diaconado ^ porque habiendo prometido continencia 
por razón de las Ordenes sagradas, seles concediaá 
sus mugeres el ministerio de diaconisas (g) : en el ca- 
so de ser de una virtud conocida (h) , y que tuviesen 
Ja edad predefinida (i) ; pero quando así no fuesen ^ se 
tuvo por conveniente el que viviesen dentro de algún 
monasterio , y se les mantuviese del patrimonio ecle- 
siástico (k). A las diaconisas sé prohibió en el Occidente 
contraer segundas nupcias baxo la pena de excomu- 


(a) I. ad Timoth. C.3. (b) Lib. i. ad Üx'or. c. 7. (c) Lib.de Ve- 
land. Virg. c. 9. (d) Exposit. íídei n, ai. (e) L. 6. c. 18. (f) Can, 14. 

(g) Epiphan. expos. fidei Greg. Natianc. ep. 9^. (hj Conc. Trull. 
c. 4«. (i) Justin. novel!. 6r c. ó. (k) Conc. Trull. ibi. ' 
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Ilion, eti la que incurría quien se desposase con ellas (a). 
Y en el Oriente , ademas de la excomunión (b) , se las 
castigaba con la confiscación de bienes , y con pena ca- 
pital (c). Mas como estaban alistadas en la matrícula de 
la Iglesia, y se mantenían de su patrimonio (d), usa- 
ban de cierto genero de vestido propio de su profe- 
sión (e); y quando tenían la edad competente, se 
les permitía vivir en sus domicilios , ó en ios ascete- 
rios (f). 

Los ritos para la creación de las diaconisas. consis- 
tieron antiguamente en cierta oración , é imposición de 
Ananos, así entre los griegos (g) como latinos (h) ; á 
los que se añadió después la entrega de la estola dia- 
conal (i). Y al comedio de los siglos se dixo también 
misa al tiempo de semejantes creaciones, en la qual con- 
cluida la epístola f ponía el Obispo la estola dicha sobre 
los hombros de las diaconisas , y tomando el velo del 
altar , lo colocaba sobre la cabeza , dándoles en segui- 
da el anillo y mun^l á manera de corona' (Icj* 

Entre los eruditos se qüestiona sobre si se usó siem- 
pre de la imposición de «lanos en la creación dé Jas 
diaconisas. Pero aunque Barpnio es de sentir (i), que 
no se acostumbró en tiempo del Concilio Nizeno; Bal- 
sa mon y Zonoras , escritores griegos , defienden lo con- 
trario , exponiendo el Canon del mismo Concilio , en 

(a) Conc. Román, sub. Grcg. i. Can; 4. 3. (.b) Come. Calced. Can. 
Ig. Conc.Trull. c. 14. (c) Justin. Novell, ó. c. < 5 . (d) Euseb. hist. 
eceles. I. 6. c. 43. (e) August. ep. ipp. (f ) Justin. ibid. ^g) Constirut. 
Aposto!, l. 8. c. 19, (h) Tertul. de Veland. Virg, (i) Moriti. exer- 
cit, X. c. I. (k) Ord. Rom. Bibliot, PP. tora. 7. (l) Ad an. 34. 

B. 283, 
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que se funda Baronio j -q^ue jio habla ‘de las djaconisas 
de la Iglesia Católica ,, sino es de aquellas que venían 
á su gremio decios heregesv?: las que ejran tratadas cpr 
mo meramente , seculares ; cuya sentencia siguen^ Albas- 
pineo, Christiano Lupo y otros: suponiendo muchos es- 
critores antiguos este rito prescrito expresamente por el 
autor de las Constituciones Apostólicas , (a) , y por , los 
Padres del Concilio- de. Calcedonia (b). f 

Mas es de notar, que por los expresados ritos no 
se concedió á las diacónisas potestad alguna para las 
funciones sagradas , que siempre estuvieron prohibidas 
á las mugeres; y lo contrario llama práctica gentílicai 
el autor de las Constituciones Apostólicas (c) ^ pues aun- 
que algunos hereges las permitieroa bautizar y expr- 
cismar , lo hicieron contra las leyes de la Iglesia^ (d)^ 
Y así prueba San Epifanio con mucha erudiciom (e), 
que ninguna muger desde el principio del mundo tuvo 
facultad, para ofrecer sacrificios, como, ni tampoco para 
el culto sagrado* Y hablando de las diacónisas dice: 
que aunque las habia en la Iglesia , no fueron institui- 
das para las funciones sacerdotales. 

Los cargos de las diacónisas fueron asistir á lo.s 
Obispos en el bautismo de las mugeres : instruir pri- 
vadamente á las catecumenas en ios articules cardina- 
les de la religión : enseñarlas el modo de responder 
oportunamente á las preguntas qué se hacían en el bau- 
tismo (f) : visitar y consolar á las enfermas , y afligi- 


(a) Lib: 8, c. ip. (b) Can^ (c) Lib. 3. c. 9. (d) Tertul. K de 
Bap, c. 17. et de pra?script. c. 41. fe) Here. 79, (f.) Conc. Após- 
tol. 1, 3. c. Conc. Cartag. IV. c. 12. Hieron. ep.^ 2. ad Nepoc, 
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das fa) : hacer saber á las christianas las disposiciones 
de ios Obispos , especialmente en los tiempos de per- 
secución por ser menos sospechosas á los gentiles que 
los diáconos (b) : asistir quando hablaban las mugeres 
en secreto" con los ministros eclesiásticos (c) , guardar 
\Ios canceles ó puertas del templo por donde entraban 
las de su sexo ; cuidando qué se apartasen de los hom* 
bres (d) , sena^^Iar *á las mismas’ el lugar competente en 
la Iglesia , y modo de apartarse de los oficios divi- 
nos (e) : presidir á las vírgenes (f) y á las viudas (g), 
por lo qual se llamaron presidentas ó gobernadoras por 
'ios Padres del Concilio de Leodiceá (h). 

- Las diacdhisas permanecieron mas tiempo en el orien- 
te que en el occidente, porque aunque se prohibieron 
en el Concilio de Leodiceá , no fue recibido su de- 
xreto generalmente en la Iglesia griega , y así se ha- 
'lian en principios d siglo VIII, (i) • pero en el oc- 
cidente se comenzó á proceder contra ellas desde el si- 
glo VI. por su incontinencia (k) : contribuyendo á este 
fin el decreto del Papa Zacarías en el VIII. (I). Y 
aunque en algunas Iglesias^ particulares permanecieron 
hasta el siglo IX. f m) , en éi X. ni aun se conoció su 
njpmbre entre los latinos (n). 

(a) Epiphan. expos, fidei. n. ai, (b) Const. Apost. L. 3, c. ip, 

' (c) EpipHaa. Heres. 79. (d) Const. Apost. l. 3. c. ig, (e) Id. 1. 8, 
c, í8. (f) Epiphan. Expos. fideí n. ii. (g) Const. Aposto!. 1. 3. c. 76. 

(h) . Can. n. (ij V. Conc. Truli.' (k) Cpnc. Epaon. c. 21, j 
Conc. Aureüan. 2. c. 17* (0 Epist. ad Pipin, reg, fran. 

^(m) Ex Conc,. V. Vorni. an. 8óH. c. 73. (n) Atto Epis. Ver- 
cellensis ép. S. . ^ . 
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Disciplina de España sobre Didcmisas. 

Habidas en España por diaconisas las viudas con- 
sagradas á Dios , distinguieron los Padres del Concilio 
^Toletano IV. (a) dos clases de ellas , unas seculares , y 
otras santimoniales. Las primearas dicen : eran aque-* 
Has que consei;vando el animo de pasar á segundas nup- 
cias , no dexaban el hábito secular , y las segundas las 
que deponiendo dicho trage , se presentaban en la Igle- 
sia con el noble objeto de dedicarse al culto del Señor: 
de éstas decretaron los mismos Padres , que si pasasen 
á contraer matrimonio, supiesen que no estaban libres 
,de la condenación intimada por el Apóstol San Pablo: 

' porque habiendo prometido primeramente sus votos al 
Señor , violaban el proposito de 'Castidad. Asimismo se 
tnandó (b^ que la viuda ó diaconisa que quisiera raá- 
nifestar el proposito de santa religión , hiciese sü pro- 
fesión por escrito al Obispo ó Ministro eclesiástico , obli- 
gándose por su firma á la observancia del mismo pro- 
posito , el que debía guardar inviolablemente : en cu- 
yo caso recibiera de los dichos el vestido de su pro- 
fesión del que usase constantemente , no siendo de di- 
ferentes^ colores , sino es religioso y circunspecto , para 
que le sirviese de testimonio de providad. Y prohibien- 
do los Padres de España la deserción del hábito reli- 
gioso j decretaron (c) , que las que se pruebe haberlo 
Vestido, no le valga para dexarlo los argumentos fala- 
ces que discurran , sujetándolas á las santísimas san- 

(a) Conc. Tolet. IV. Can, g<5. (b) Conc. Tolet. X. Can. 4 . 

(c) Id. Can. " 


f 
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cienes prescritas por'lat discipHn'a'xie'^a Iglesia- ^ para 
4oirqualj laj» amQíae^ten/ iliísypbisp.Qs á c limpian volun- 
.tóiaroeiHe. $ü ípeío m íjoí reusaseii'p ■ i. 

se i ' per ' íuerza^ iail; /liábiíiOj deisúV pro fisión; .y 


algún monasterib , hiéraseles -ebn la sentencia de la-exí» 
comunión,... quedando sujetas á las aflicciones de una ri- 
gorosa penitenjciaohaspi el ;fín' de la vida^ ■ ^íí;:í * 
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Del Orden de. i Presbíteros, 


i: Jrfor el . nombre de presbíteros se entienden los coñs^ 
tituidos en .e^(¿reej¡^' gibado de la, gerarquía eclesiasT 
tica , cuya voz griega significa én el idioma latino lo 
mismp que anciano -f no tanto por la edad , como por 
la madurez de las costumibres. Los Santos Padres le atri-* 
buyen varios titulos honoríficos comO“ prepósitos , mer 
diadores entre Dios y el : pueblo ^ prelados &c. loa 
que comprueban su alta dignidad, Y aunque^ en ios pri-- 
meros siglos exigían los Obispos los sufragios del pue- 
blo para la creación de los presbíteros., conforme que- 
da dicho en la elección de los diáconos , aquella dis- 
ciplina : cesó por las mismas causas. 

En los primeros siglos no nos consta la edad ape- 
tecida para el Orden presbiteral , sino el decreto de 

« 

Siricio Pontífice á Himerio Obispo de .Tarragona ,faj, 
á quien previno : se concediese este Orden después de 
cinco años de existencia en el diaconado , y como este 


(a'^ Ep. I, cap, p, 

Tom, L 


Q 
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se ‘íconfírió á los treintíaui^^?sé) infiere^ iel presbitera- 
do se cDá^edia*^áíjlo5í treiBtiDy?.? 2 lnco^-aí!ree^ deí ibs-^ua^ 
-les IdiprQhibiá en^i óráerttts^^I ^per^tafej): Josatija/ae (a). 
iEqc íefci bocictenee i «¿: 'eonMá ú "1^ ttei nta 

anos i a^sL eñ jAleiBania (b)í^;¡ Goiíio en Francia (c) y en 
'España- (d) i lo que "Comenib : a- observarse en la Igle- 
sia griega ea-el Vilíll'^ (e)¡^¡iboñÍ3rrnaffdqlo así ej 

Emperador León el Sabio , derogando en esta parte 
la indicada constitnOionOde Jusxlbia^ (f) , cuya dis- 
ciplina se mantuvo hasta el siglo XVI. (g) ; y aun se 
observa en algunas- ¿Iglisiaá patticiiiares de los grie- 
gos. (h) ; pero habiéndose relaxado la primitiva di«ci- 
plina se establedo r que' sé conftiíiese él ^íresbiffefado á 
• los. veinte y cincb años- ( i )= V ío? 'hizo ánteS 

sin una suma necesidad (*). 

Los ritos de- la brdetiacion de: Iqs presbkeros ñíeroa 
mas breves y sencillas eñ ios primeros siglos: que en' los 
siguientes ; pues consistieroh én la imposición : ae manoá 
por loé Obispos con las de otrosí sacerdotes sobre lá* 
cabeza del ordenando , diciendo) ciertas oraciones rela- 
tivas á la potestad que se Ies confería (k) , cuyas fór- 
mulas no estuvieron prescritas generalmente^ por lo 
qual usaban los Obispos de las acostumbradas en sus 

Iglesias j con tal que expresasen lo substancial del Or- 

¡ 

(a) Novell. 123. c. i. et 13, (b) Zachar. Pap. ep. Í3. ad Bcmífac. 
(c) Conc. ágaten. c, i(S. 17. (d) Cono, Tolctan. IV. Can. 10. 

(e) Photius in Nomoc. t. i c. a, 8. (f) Nova Constit. 123.61 i< 5 . 

(g) V. SimoaTesalon. lib. de Sacris ordin ib. cap. 4. (h) V. Re- 
xieaud. 1 . perp. t. i. (i)' Conc. Vienens. an. 1311. Clememin. 

J. I. tit. 6 . ÍS3. (*) Conc. Rothooa. ibid. (kj Paul, ad Thirnoc. i. 
Conc. Cartag. IV. c, 3. 
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den |a). Y’ así podemos decir' ^ qile aqueílas palabras 
;del' íit^ual : ron?.an<> : p9\esU^ parA:ofr$cm:iacYÍ- 

^qior y- peleh'4Yi,^is4^ ppf^^ los ^ií-ivss,i y -'difuntúSc^ sb 
,est^man^comQ^^:e5e•n?^3le^ 5^/ encuentran en las for^ 

rinulas- antiguas según observa Morino (b) , después de 
4 K> exáctísimo examen sobre la materia , por lo que.es 
de sentir ^ que Joa fritos establecieron pos^* 

teriormente. Tap^íen es^demQt$r^ que de las^ÍQ^ 
las que . se leen remiel no eá la mas antigua 
la que tiene el tercer lugar , llamada consagración en 
los rituales antiguos (c) ; pero/la que principia Re~ 
tibe al Espíritu\Santo\m se ;haiia enr los precedentes ai 
siglo Xll. (d^ .5 ejgualmenté es' de- advertir'^ que des-- 
de el siglo XV^ cpmenaaronrlos Obispos i decir jun^ 
tamente con los ordenados de presbíteros el Canon de 
la Misa (e). 

• . ^ En el siglo; VI.: á la Irapósidon de ma- 

nos ^ y k las oraciones; indicadas la unción en las Igle^ 
sias del Africa , España y Francia , lo que compruc'-' 
ban los rituales de aquella época (f) , de la que no se 
usó en Roma, ni en otras Iglesias latinas basta des-¿ 
pues del siglo : de la qüal- se abstuvieron los. 

griegos tenaces en la observancia de la disciplina an- 
tigua (h). Asimismo comenzaron los latinos en el si- 
glo X. la entrega, de los instrumentos sacerdotales en la 
ordenación de los presbítejos,(í.) , lo que se acostumí- 

(a) Constit, Aposto!. 1. 8. e. iS, autor Herarch. eccl, c, ig, part, 4 , 

(b) De Sacris ordin. excrit.(5. c. 2 . (c) V. Morin. et Mart. 

(d) V. Morin. et Marte. (e).iV. Marten. (f)' V. Moiin. 

exerit. 6. c. 2 . (g) Nicolaus Pap.> in Respons. ad Radulf. Archiep. 
íiitari. (h) .. Habert: io Poniifi.tecolf'grece.» p -V. Mdrini ibid» 

G 2 
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íbró éti todas las Iglesia^>-áesdé d siglo 
' .v-l^osi'íofiGios''d^ los presbíteros son blett notorios en 
üa d^ciplina édesiástfcá , y «lüique W éiekietón en 
dos prirneros* siglos^ todos los» -practican áctoalmente, 
no fue por falta de autoridad'^ sino es. porqué muchos 
de ellos los executafon por entohcés los .Obispos , 

^on se dice en ‘ la á dmihistracfoíi dé^ los sacramentos ^ y 
en la 'ceíóbrácion; de Ja liturgíá niistica. - • - 

,/Por ‘rabión -de -su dignidad gozaban dos presbíteros 
no pocos privilegios, de losvquáles fue uno poderse 
sentar con los Obispos», lo que no ftjé lícito á los diád 
conos 5 y así tenian sus ^ sillas en lós coros de las Igle* 
sias á ios lados de la Cátedra -MpisGopaf , ' formando un- 
semicirculo ^ llamados tronos comó- la del prelado ; con 
la diferencia de ser ef de este mas elevado , denomi- 
nado trono medio por los escritores antiguos (b). La 
misma facultad tuvieron en los Concilios prbvinGialés, es-- 
peciálmente en el siglo IV, y sigu tente (c) : la que les 
concedieron en Roma los Sumos Pontífices Hiiarid, Fe-¿ 
liz , Simaco y Gregorio: cuyo privilegio tuvieron tara- 
bien en los Concilios generales , lo que prueba Haber- 
ío (d) con los exemplares de los .presbíteros qúe asis- 
tieron en el Concilio de Calcedonia , y Niceno II. ; por 
lo que se convence ser ageno de verdad lo que escri- 
be .Bernecio , sobre que no se les concedió semejanre 
indulto antes del GoBcilio de Letran en tiempo de Ca- 
liste II. 

(a). Ugo. 1. de Saerament, par. 3. c. li, (b) Ignat. Mar. ep. 
ad Magne. Teodoret. histor. ecd. I. g. c. 3. (c) V, Conc. Eli- 

berit, Ai-audc. Tdeiain. i. ct To Jetan. úa*. (d) Noíis. in Pontific. 
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HhcipBna de 'España acerca de ios Presbíteros. 

*>• 

: ; ’ " Eli quanto á lA para eí Orden de presbíte- 
ros establecié ron los Pa dres Espáfibles (a) que fuese lá 
de treinta anos : á cuya dignidad prohibieron que as- 
cendiesen los vagos (b). Y por lo respectivo á sus ofi- 
cios ordenaron (c): que no se atreviesen á exercer las 
funciones peculiares de los Obispos , conio son orde- 
nar, consagrar Iglesias ni- áltáres , dar letras formadas, 
reconciliar á los penitentes , imponer las manos ó con- 
-firraar á los bautizados, como ni tampoco á los here- 
ges I convertidos al gremio de la Iglesia Católica , á los 
^üe se previno (d) : que teñiendo fe pura con una vi- 
da justificada , y recibiendo de nuevo la bendición de 
su grado, administrasen santamente, y de lo contrario 
quedaSén en el clero , sin el exercieio de sus^ fundones. 
Y siendo costutnbre en España que viviesen los pres-^ 
bitéros con los Obispos en üh conciáve , quaiído no pu- 
dieran por enfermedad ó edad abanzadá , se mandó (e): 
que tuviesen en sus domicilios testigos de su vida y 
costumbres , previniendo asimismo á los de este Orden 
que estuviesen en los Concilios á la espalda de los 
prelados. ; 

: .0 

*^ (a) Conc. Toletan. IV. Can, io. fb) Conci Hispalen. i i. Can. n, 
(c) Id. Can. (d) Coac. Cesarag. ii. Can. i, (e) Conc. 
Tolet, IV. Cau‘, 43. . . 
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Disciplina del ^af}to, ConciUo c^ Drenio J^, 

m. 

Ea órden á las qualfidadesj qpe; deben jcpííCurrir 
JB¡n los de semejante grado ,, mandó el Concilio: que los 
que asciendan al Orden de presbíteros sean los que se 
hayan portado con providad y fidelidad en los minis- 
terios anteriores 5 teniendo favorables testimonios de su 
conducta 5 y sean los que hayan servido á lo menos 
un ano en el diaconado ; salvo que parezca otr^ cosa 
á los Obispos por utilidad.,, ó necesidad de la Iglesia, 
y ademas se hallen idóneos , precediendo un encámen di- 
ligente , para enseñar al pueblo lo^ que debe saber ^paraL 
salvarse,^ y lo mismo para administrar los sacramen- 
tos : distinguiéndose tanto por la piedad y la pureza 
de las costumbres, que pueda esperarse de ellos un es- 
clarecido exemplo de buenas obras , y, saludables Con-s 
sejos de santa vida. También celarán los Obispos . soV 
bre que los sacerdotes digan misa á lo menos en los 
domingos y dias solemnes ; y si fuesen curas , inspec- 
cionen si cumplen de suerte que satisfagan su cargo. 
Y con los promovidos por salto, que no hayan exercido 
su ministerio , podrán los Obispos dispensar habiendo 
causa legitima. Asimismo decretó el Santo Concilio (a):, 
que aunque los presbíteros reciban en su ordenación 
potestad para perdonar pecados, ninguno de ellos, aun- 
que sea regular pueda oir las coní^siones dedos secu- 
lares > ni estimarse idoneo para ello , sino es que tenga 
beneficio curado, ó se le habilite por los Obispos por me- (*) 

(*) SS. 23. ep. 14. (a) SS. 23. cap. 
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examefi , si les pareciese necesario , ó áe otro 
"qnáiésquiera modo lo qual obtengan 

•la aprobación del Ordiñário , que se les concederá gra- 
tis', sin que obsten algunos privilegios ó costumbres aun- 
que sean inmeuioriales.- Igualmente se mandó (a): que 
ningún sacerdote secular ó regüíar se atreva á pre- 
dicar ^ cbñtradicléndolo el Obispo , quien cuidará , que 
‘ensénen con esmero á los nidos en todas las parroquias ^ á 
16 Wnos en los domingos y dias festivos, los rudi- 
mentos dé la fe , y la obediencia á Dios y á sus pa- 
dres; y- si fuere' riecesa río , les obligarán á: enseñar- 
les .Con censfuras eclesiásticas , sin que obsten privile- 
gios ni costumbres contrarios. En los demas puntos man- 
tengánse en su vigor los decretos del tiempo dé Pau- 
lo IILsíoBre el ministerio de la predicación. 

- o IgAPITüUO X I II. 

De los ArqulpreshUeros 6 Arciprestes^ 

ef siglo IV. gozó" el nombre y "dignidad de 
arcipreste’ el mas anciano de los Presbíteros , lo que con- 
testan varios Padres (b) y Concilios (c): de los qua- 
!es hubo uno en cada Iglesia hasta el siglo V. (d): en 
cuya época era el' primero después del Obispo (e) : á 
quien solia suceder en la cátedra ; y en Roma gober- 
naba la Iglesia en sede vacante (f). Pero como por la 

(3.^ SS. X. cpi sd JDon. ep» Grre^or* N^3— 

ciant. oral. ao. (c) Coctt. Calcedon. c. 14. (d) Heron. ep. ad 

Rustic. (e) Líber. Conc Calcadon, íbid. (f) Ep. Cleri Ro- 
nuQ* ad Hibern. aput. JBedaiu.^ HisU Angi. 1, 2 . c. xy. 
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presidcnpia que tenian.,|^^re los demas -clfrigos se co- 
menzó en ei siglo Vjfc ¿^'^Pcomendarles^ei 
las Parroquias así urbanas como rurales (a) , creció su 
poder en tanto grado, que apetecieron semejante dig- 
nidad los hijos de los Grandes ; y aun alguna vez la 
^ usurparon en Francia (b) : , donde les favoreció de taí 
modo la autoridad regia , que.Jmpuso multas á los que 
reusasen prestarles el honor; debido ,(c).. Y .^aunque, los 
nombraban los Obispos , no podian removerlos sin con- 
sentimiento del Sínodo diocesano (d): por lo qual tu- 
vieron facultad para imponer penas canónicas á los 
presbíteros , diáconos 3 y demas clérigos de sus Igle? 
SiaS. , ' 

Para que los arciprestes tuviesen el poder indica- 
do, contribuyó no poco la distra.cx:ion de los Obisposj 
pues como á el comedio de los siglos freqüentasen las 
Cortes de los Reyes , dexando sus Iglesias , con este 
motivo usurparon aquellos casi todo el régimen y ju- 
risdicción eclesiástica (e) : crearon Párrocos (fj, y co- 
menzaron á exercer los cargos episcopales (g) : de lo que 
ofendidos los Obispos , procuraron deprimir tan atbplias 
facultades después del siglo XL (h): y para conseguirlo,^ 
sujetaron á los arciprestes á los arcedianos (i)* á cuyOr 
conocimiento cometieron todo el cuidado de las dióce- 

i - . ' 

sis según las reglas de derechp : de suerte qúe en 

;{a) Gregor. Turón, de gloria Martifi 1 . a. c. 42 . et de Vifa. 
pp. c. 9. (b) Conc. Remen, an. 603. c, 19. (c)‘ Conc, Antisid. 
et 578. Can. 20. (d) Conc. Turón. 1 1, c. 7. - (e) V. Decret. Gra- 
dan. Disr. ¿o. cap. 20. 64. (f) Conc. Ticic. an. 850. c. 

(g) Conc. Aquisg. an. 83^. Can. 4. (h) Conc. Lagesieo, t. la» 

78. c. 2. (i) Decret. Greg. I. I, dtul, 24. deUfljic. Aíchipr, 
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la actualidad ha a quedado los arciprestes sin jurisdic- 
eion alguna de la amplia que tuvieron antiguamente. 

. . p ■ » ; . • , ' t . »• ■ ' ^ ■ . *■ . 

■ Del Presbikrio* ^ 

I 

L ' . . ‘ ‘ 

os latinos llamaron: presbiterio; al conjunto de pres- 
bíteros y diáconos , que |prmando u cuerpo con sus 
respectivos Obispos , gobernaban como un Senado los 
tronos apostólicos (a): baxo cuyo supuesto no era per- 
mitido á los Obispos en los prbueros siglos oír ni de- 
terminar las causas ocurrentes sin el presbiterio , pues 
conveijiia que, cpn> su consejo , se resol vieseKtpdo. lo per- 
teneciente á la disciplina y patrimonio de la Iglesia (b). 
Por tanto en el caso de faltar , ó de estar ausente el 
Obispo , ,,exercia el presb¡t,erio el, gobierno de la Igje- 
s^ (c), absteniéndose , de xonfed^^^ _ - 

Por la4icho los Padres Escritores eclesiástk^^ líáma.- 
ron al presbiterio Senado Apostólico, cuyo título tuvo has- 
ta elsanto ConcilioTridentino (e), por lo qual le compara 
San Gerónimo (f) á, ios setepta :ancianos^ que eligió Moy-, 
ses de órden de Dios,, p.ara gobernar aí pueblo de Is- 
rael. Pero habiéndose aumentado el clero y los fieles, 
y por lo. mismo dividido las diócesis en varias Iglesias, 
quedando en la Catedral ó Matriz cierto numero de in- 
dividuos , se llamó este conjunto Cabildo af comedio de 



(a) Siricius Pap. ep. 2. Félix. Pap. ep. 4. (b) Conc. Cartag. 

IV. can. 22. 23. (c) Ep. Cleri Román, ad Ciprian. 5. 31. 

(d) Giprian. cp. 10. (e) SS. 14. c. ii. (í) Comeiit. ep. ad 
Tit. ^ . . 

Tm. L H 
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los siglos y aquellos canónigos, los qijales no fueron 
solo presbíteros y diácónoS’y sinaes también subdiaconos 
después del siglo XI (a) : con cuyo acuerdo deben pro- 
ceder los Prelados en A^gfebjernó dé-s9s Iglesias. Y así 
hablando el Papa Alexandro III. de lo que executan 
los Obispos sin coffsejo de - k>s Cabildos , dice (b) : que 
én esto se oponen á las instituciones de los Santos Pa- 
dres;, có trió sé - ácriedirá ¿ío^ Ye^Hmohfos "San Ge- 
rónimo (cj" y dé San Gfégóné el graridé (d). 

Disciplina del Santo Concilio de trento acerca de los 

■■ Cabildos'* ■ ^ ^ • 

■ . ^ ■ - » 1 

r ■ ■ . ■ ■ ■ ■ ■ ' l ' ■ ■ í ' ¿ ■ ■ • 

' _■ I ^ ^ 1 ' ^ t .. j, ’t.. j’ • r • 

t ’ I 

• l- i • _ _ “ __ 

El Gabildb eri sedé vacante^, deérétó e! santo Con- 
cilio (e) , donde le incumbe el cargo dé‘ percibir frutos, 
nombre uno ó muchos administradores fieles y diligen- 
fcs , pára qué criidéti dé los efeetoí y rentas^llértenécien^ 
tes á iék Igiésias , dé lo que den cuenta y tázbii á .q^iéá 
Correspónda . También esté^óbligaáÓ eí 'caliilldó dentro 
de ocho dias después de la müerté del Obispó á crear 
un oficial ó vicario , ó confirmar al que hubiere, que 
sea Doctor ó á lo menos Licenciado érí. défécKó canóni- 
co , y oOf otra parte idoneo eri qüárito sea posible pa-* 
ra semejante cargo, Y no háciéndolb ási , recayga éste 
derecho en el Metropolitano. Pero si la Iglesia fuese 
Metropolitana ó exenta, y su Cabildo negligente en se- 
mejantes casos, pueda' el Obispo rifiás^ antiguo de lo^ su* 
fraganeos nombrar en la Metropolitana , y el mas in- 


(a) Coac, Altisi c. 3. (b) Cap. hovih; (c) Ep, ad -Rusu 
(d) Lib. II. ep. 4p. (e) SS. 24. c, i 5 . 
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. i^íaíQi eübkiíe.s4n|;í3 ^Qéflprao ó-MMírib 'capáces: para 
3 ÍJÍ 05 b Y iek jOiíií^í P uiíi/tíie-re c ? prptji<í^i4o ; á) Ib Iglesia -vá^ 
caate, por lo 

ta y razón de los oficios , jurisdicción , administracio- 
nes 5 ó qualesquiei^ 'Otro caíg'0\i^l;3ios oficiales y ad- 
ministradores nombrados por el Cabildo en sede va- 
cante , ó á lo 5 -cd,®StWWos^ aunque sean 

individuos del mismo capítulo, Y puedan castigab a los 
que hayan idpílóquido. enri tales encargos ^ aünque ha- 
yan dado cüenta y, 0 ^^^ la solución y finiquito del 
Cabildo ó,-susid^pittadQSi.j;Ash^ismei,estéL Cabildo obli- 
gadoi á dar tazoft al iCybis,pOi ijde^iíSseSGcitui^s pertener^ 
xieiites á Ja.Iglesiiaí^|G8Í ^gunas; entraronj;eh 'pPder del 
mismo Cabild6..,lgü,aimente s^ estableció en santo Con- 
cilio (a);: que no^&ea ¿permitido en sedevacante, duran- 
tei un ánó contado, dfsd^ j^^iande: la viacante j conce- 
der á iiioguDío tlcefiiela , parae quo^iSed. ordenado , como 
ni tampoco dirnis(uf|as. ]ó rev€r'endas^¿ según algunos lla^ 
man , ya sea pon dispensación del derecho común , ó en 
fuerza : deuquálesquiera^pr i \jilegiO )ó costumbre: á no ser 
que;;aiguno se NWqBenn lá-pi-ecision ode obtener ó des 
ber obtener beneficio ' eclesiás^^^ y ; de ¡lo contrario 
el Cabildo que contratenga , quede sujeto á entredicho; 
y los así ordénados , siéndolo de menores no gozen de 
algún privilegio clerical : y ilos de^may ©res queden sus- 
pensos por íde-recho del exprícácio. de ellas á voluntad 
del preladó. ¿futuro/lAsimismoí décr el. Sanio ; Con** 
cilio (b): qüe los. visitadores que npmbre el Cabildo, que 
goze el derecho de visitar, han de tener primero ia 

■ - ■ , . ... i j i j ■ ■ . - 1 . . ^ _i , . ' ( . : I ' 

- \ . I ' 

(a) SS. 43. c. 10. (b) SS. 24. c. 3. .M i{ ^ . .l 

Ha 
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aprobácto dd' Obispo y 4 áUr4?4iJtídof ,c,te» 
-impedidoX d’ Ordinario Vt^o ‘^orleso* ^ 

•^sitar |K)t>d solos'iás miltefe ^kfsitSr P o loq : a tj 
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i'' oí'i ;■-. ■■/ -■j ■'.. h,iv > ;-:■■■■- 


■; - u)'.:: 


'i-- Zk'ijQs 6 , 

” ■ '■ ! r* «-j _ j ■ ■ \? ^ ■ [■ ■ H -1 . F p .,. ^ -. . - ! L- , . . ,.■ ■ ^ 

E - ;■- .- ■■ ■ - ^ - .-I .■■ .:. . .^- .. . .- .í 

n ninguno de los ^escritores de los tres primeros 
siglos se halla el nombre de Canónigo^ del qual se ha^ 
ce menbion prÍméraménte í;^ntre>^los'í^ griegos . en el si^ 
gio IV.i(a^ 5 í^y entreoíos latínós^^ bl VL (b)^ JSobrere^ 
ía^voz J0anónigO^on Varias las ^ Opiniones , ¿ pues unos 
la derivan de ios cáriones , ;y .otrós del catálogo ó ma-! 
frícula de los eclesiásticos ; péro - jStisebio Amort, que 


trata exprofeso estí íí mátela deriva déL canon 

doble com|íUí^tO de ¿dos apartes, una de las oblacionea 
de los fieles ^ y otra de lo que dehén' en reconocimien* 
to del supremo dominio á Dios , prócurando que se 
acredite ísí por los oficios y siictificios divinos; y ba- 
xo'-ei concepto quería expfedon'c^hOn ] segü# lá in^ 
ligencia coniun bde los quatk>^primérbs siglos ^ rió fue 
otra cosa que cierta quota arreglada en especie ó di- 
nero , de la qual una parte se destinaba para el culto> y 
el sustento de las personas eélésiásticas obligadas á la admi- 
nistración solemne de aquel , en ^|e supuesto por Canó- 
nigo se entiende una persona eclesiástica dedicada fía rti^ 
cularmente al culto público, que se le tributa al Se- 


ta) Conc. Leod. e. 
nicor, regalar, (c) Ibld. 


(b) V. Base. Amort. dísclplia. Cano- 

,v\'j i. j'l) . ,0 ' 


J 
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el sacrificio y oficio divinov ^ " 

fi ' ^Queda dicho , qué él' presbiterio en los priinerps si- 
ngles era el conjunto de presbíteros y diáconosy que co- 
mo Senado Apostólico gobernaban con los Obispos sus 
Iglesias respectivas 5 pero habiendo sucedido después en 
lugar del antiguo presbiterio los cabildos ó capítulos de 
las catédraies , se ilama ron sus individuos Canónigos por 
lo expuesto: los quales por espacio; de algunos siglos 
profesaron vida 'común , estimándola por mas apta y 
conveniénte al fin de su establecimiento. Con este ob- 
jeto, varios Prelados. que florecieron en. la Iglesia, cé- 
lebres por su ciencia y santidad , dieron reglas á los Ca* 
nónigos , á:e las que conviene tener noticia para que se 
forme idea de lo importante que se estimó el asunto. 
Entre los escritos de San Basilio se halla una con el tiT 
tülo de Constituciones Monásticas , las qiie compuso ea 
la soledad del Ponto , y aunque por entonces se diri- 
gieron principálmente á los monges , después sirvieron 
de regla al clero de la Iglesia ¡ de Cesárea j y así el 
Santo Padre fue el primero .que en el oriente reunió: el 
clero regular y secular , según dice San. Ambrosio (a). .. 

A imitación dé San Basilio estableció el mismo mé- 
todo en la Iglesia de Verceli su célebre Prelado Euse- 
bip (b) , lo que sirvió de norma á otras muchas latinas, 
especialmente á la del Africa en tiempo del grap Padre^ 
San Agustin , que siendo Obispo de Hípona , fundó un, 
celebérrimo monasterio de clérigos , á los que prescri-^ 
bió tan sabios y prudentes reglamentos para la vida 
común ,que los adoptaron no pocas religiones. Y aunque 

(a) Serna. de Laúd. EitsebV Vérceieas; (b) ■ S¿ Atobros. ib. 
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algunos opinan, que la? regla del Santo fué para las 
tnonja&^ieste reparo le desvanece Eusebío Amor j(^a) con 
poderosos argumentos ; sin que sea creible ; que hiciese 
el referido establecimiento para su casa episcopal, y 
y no diese reglas al clero ; comprobándolo así muchas 
Iglesias del occidente q^e las admitieron... . ^ 

Baxo las' mencionadas reglas ^ ó; de otras que dic- 
taron algunos Prelados sabios de^ la Iglesia , profesaron 
vida común los canónigos desde el siglo VI. hasta el 
IX, Como prueba el Padre Largio extensamente (b) : y 
nunque no les; fue permitido tener dominio en las ren- 
tas eclesiásticas , le tuvieron en los bienes patr-imonia- 
ies ó adquiridos , lo que gozaron en Alemania y Fran- 
cia hasta el siglo XI. ; excepto algunas Iglesias parti- 
culares, que por costumbre antiquísima, ó por la zelo- 
s"a vigilancia de sus Prelados, guardaron exactamente la- 
renuncia de toda clase de bienes; para cuya observan-: 
cía en la de Mez trabajó infatigablemente su célebre. 
Obispo Crodegango , quien compuso para el mismo fin 
úna sabia y discreta regla , que dio á luz el citado Eu- 
sebia Amor (c). i . , . . 

' En el Concilio de Aquisgran , celebrado en el siglo 
VIII. (d) , se estableció cierta regla para todos los ca- 
nónigos que viviesen de común en todo el imperio ro- 
mano » y aunque por ella se les permitió el dominio de 
bienes, quando no renunciasen de ellov , fue con cier- 
tas limitaciones , exhortándolos á la renuncia total coti- 
los escritos de los Padres, especialmente con la regla 

!;■ p J. . ■■ 

(a) Tn Discipt. Canonic. regular, (b) DUcus. de Ordin, Ca- 

n^nícor,^.^ Ibjid. (d) A». 7* <5. 
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de Safi Agustín , en la qué encarga á sus clérigos di- 
'cba renuncia total para mayor perfección del instituto. 

A pesar de la rectitud y'discreCión ' con que se es- 
tableció la indicada fegra de Aquíágran , no dutó mu- 
cho tiempo en su vigor (a) ; y por lo mismo trabajaron 
varios' sumos Pontífices en restablecer en los canónigos 
la vida común exenta de toda prepiedad. Así lo so- 
licitó Nicolao II. en e! siglo XI. con los Obispos de 
Francia '/ Aquitania y Gascuña (b) : lo que determinó en 
im Concilio que tuvo éri Roma Lo mismo apete- 
cieron Alexandro II. en la confirmación del Cabildo de 
San Nicolás de Pasabi (d): y Gregorito- VII. de los ca- 
nónigos de San Martin Luersi , quien según los de- 
cretos de’ sU prédecesóres León , Víctor y ; Urbano II. 
recomendó en todas partes la regla de San Agustín: y 


nó' limitándose á ésta Celestino II. , confirmó los Cabil- 
dds^ qú e se efigie nuevamente con ánimo de obser- 
var la vida común, según la regía que ádoptásen. Pero 
fi6‘ obstadtej'esta libertád iñucbos^C la 

dé San Agustín , reconociéndola por mas conducente: lo 
que aprobaron varios Pontífices promoviéndola con va- 
íi6sl^ivilegids^(e);‘‘ ■ ^ ^ " 

La regia de San Agustín se TefoTmó en el' Conci- 
lio de Rens (f) , y en el de Letran baxo el Pon- 
tificado de Inocencio II. (g) : el que la prescribió á los 
canónigos reglares; pero aunque modificada fuese bás- 
tante para dirigir los artículos generales de ia vida 


A 

(a) V. Amor ib. (b) Ep. 8. ad Episcop. Galliae. (c) An. io¿p. 
e. 4. (d) An. 1073, (e) V. Amor. ib. ^f) An, 1153. Cao. 6 , 

(g) An. U31, 



^4 DISCIPLINA- 

común, con todo después se tuvo por conveniente áñar- 
diría ciertas constituciones , .para arreglar las accione^ 
particulares , de sus profesores. 

Entre las de esta clase, son muy , conocidas y so-?- 
iemnes las constituciones llamadas Portuenses , escritas 
por Pedro de Nonestis , célebre sacerdote de Rabena 
individuo del monasterio del Puerto Asiático, dicho 
después Portuense, quien las con[Vpuso parte de sentetiqias 
de la santa Escritura , y parte de Jas determinaciones 
de ios Concilios 5 y Padres, recopilando en ellas los usos 
y las costumbres mas apreciables de los canónigos , y 
aprobadas por Pasqual II. (a) , se mandaran observar 
en no pocos. Cabildos (b). . ' ... v . ; ^ , 

A la, s .referidas se siguieron Jas constituciones Mar- 
bacenses , ílarnadas así del monasterio de IVIarbach en 
la ./bisada , cabeza de la grande congregación de ca^ 
nonigos reglares , cuyo autor fue Menopoldo Prepó- 
sito del mismo monasterio (c). ^ ^ 

Finaimente ademas de las expresadas se interesaron 
varios sugetos sabios y zeiosos en la composición de igua^ 
les constituciones , añadiendo á las dichas ciertos re- 
glamentos que acreditó la experiencia muy proposi- 
to para la vida común. 

■ . . . "i • 

(a) An, XI 17. (b) Int^c. II. an. 1135, (e) V. Peaotunul, 

c. 66, ■ . 
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Disciplina del Sant<f Conc^^^ acerca de los 

Canofiigos y dignidades. 

Deseando el mismo Concilio que se promuevan á los 
canonicatos y dignidades personas beneméritas , man-, 
do (a) lo siguiente : que ^habiéndose establecido las 
dignidades para conservar y aumentar la disciplina ecle- 
siástica , á cuyo fin los que las obtengan han de bri- 
llar en virtud , servir á ios demas de exemplo, y ayu- 
dar á ios Obispos con su trabajo y ministerio , coa 
justa razón los elegidos p>ra ellas deben ser tales, que 
puedan satisfacer sus cargos ; y así ninguno sea pro- 
movido en adelante para las dignidades que tengan ane- , 
xo el cura anmar^m^ á no haber entrado á lo menos 
en la edad 4^ veinte y cinco anos, que esté versado, 
en el Orden clei-ica] r y sea recomendable por la sa^ 
hiduría necesaria para exercer este cargo, y por su 
integridad de costumbres según la constitución, de 
Alexandro III* que principia cum in cunáis , publicada 
en el Concilio de Letran.... Para otras dignidades ó 
personados sin cura 4^ almas se han de escoger clé- 
rigos idóneos que tengan á los menos veinte y un, 
años,.,. Los provistos á canongías y dignidades en las, 
Iglesias Catedrales están obligados por lo menos den- 
tro de dos meses , contados desde el dia que tomaren 
la posesbn|, á hacer. piiblica profesión de la fé Católi- 
ca en manos no solo del Obispo ó su oficial , sino tam- 
bién ante el Cabildo; y de no executarlo así, no. hagan 

* (jó 14. Ci 12. 

TonuL I 
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suyos los frutos , sin que les sirva el que hayan tomado 
posesíod. Tampoco se provea dignidad j canongíi ó por- 
ción sino en el que esté ordenado del Orden sacro, 
que pida la -dignidad , prebenda ó porción , ó tenga 
la edad que pueda ordenarse dentro del tiempo pres- 
cripto por derecho, y por este Santo Conciiio , llevan- 
do anexo en todas las catedrales , todas las prebendas 
el Orden dél sacerdocio , diacónado ó subdiaconado..,.. 
Y donde haya la costumbre laudable de que la mayor 
parte ó todos sean sacerdotes, se ha de observar exác-- 
tamente. 

También exhorta el Santo Concilio , que¡ en las pro-^ 
vincias en que. se pueda cómodamente se confieran las 
dignidades , ó por lo menos lá mitad de los canoni- 
catos en las Iglesias Catedrales y colegiatas insignes 
solo á maestros , doctores ó licenciados en teología ó 
en derecho canónico. Y ademas de esto no sea lici- 
to á ningún prebendado ausentarse de sus Iglesias masa 
de tres meses en cada un ano , dexando no obstante 
en su vigor las constituciones de qquellas Iglesias que 
exijan mas largo tiempo de servido ; y de lo contra-, 
rio , qualquiera que no cumpla , quede _privado en 
el primer año de la mitad de los frutos que haya ga- 
nado por razón de su prebenda y de su residencia; 
y si incurriese segunda vez en la misma negligencia , se 
le prive dé todos los frutos del ano ; mas si creciere su 
contumacia , procedase contra eílos según las constitu- 
ciones de los sagrados cánones. 

En órden á las distribuciones manda que las per- 
ciban los que asistieren á las horas determinadas, de 
las que carezcan los no asistentes con exclusión de qual- 


% 
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quices colusión ó condescendencia , según el decreto de 
Bonifacio VHI. que principia consuetudinem , el que re- 
nueva el Santo Concilio , sin que obsten ningunos es- 
tatutos ni costumbres. Asimismo obligúese a todos los 
prebendados á exercer por sí los oficios divinos , y no 
por substitutos, y asistir al Obispo quando celebra ó 
exerce otros ministerios pontificales , como también a 
alabar el_ nombre de Dios en el tcoro con hymnos y 
cánticos reverentes distinta y devotamente ; y ademas 
traygan siempre vestido decente así en la Iglesia como 
fuera de ella , absteniéndose de monterías , cazas ili- 
citas ,bayles , tabernas y juegos, distinguiéndose de 
tal modo en la integridad de sus; costumbres , que pue- 
dan llamarse con razón el ; senado de la Iglesia. 

. También se ordenó en el citado Concilio (a) que 
ningún prebendado tenga voz ó voto en los Cabildos de 
catedrales ó colegiatas seculares ó regulares no es- 
tando <ord«nado;á lo menos de subdi aunque los 

demas capitulares le hayan' concedido esta facultad li- 
bremente; y los que obtienen ó obtuvieren en dichas 
Iglesias dignidades , personados , oficios , prebendas, 
porcionés , ó quaksquiera otros beneficios , á los que. 
esten anexos varios cargos , a saber , que unos digan 
•ó canten misas , otros evangelios y otros epístolas, sin 
embargo de qualquier privilegio ^ esencion , prerroga- 
tiva 6 insigne nobleza , estén obligados á recibir den- 
tro de un aíío , cesando 'jodo justo impedimento , los 
Ordenes necesarios; y de:. otro modoí incurran en las 
penas contenidas en la constitución del. Concilio de Vie- 

■j-i 

(a)^ Ses« %%, cap. 4. ■ 
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na que, principia : Ut ii qui ^ la que renueva el San- 
to Concilio por el presente decreto ; y los Obispos los 
precisen á exercer los dichos Ordenes en los dias de- 
terminados , y los demas oficios que deben prestar en 
el culto divino , baxo las mismas penas , y otras mas 
graves que impongan á su arbitrio. Ni en'adelante se 
hagan las promociones sino en aquellos que se conoz- 
ca que tienen la edad y demás circunstancias necesa- 
rias ; pues de otro ^ modo sea la provisión irrita. La 
razón pide (a) que rio se falte., á las cosas que están 
estáblécídas ; y así quando en la erección ó fundación 
de qualeSquiera beneficios les están impuestas ó anexas 
cargas , no se falte al cumplimiento de ellas.... Lo que 
se observe en las prebendas lectoraies, magistrales, doc- 
torales , presbiterales , diaconales ó subdiaconales , siem- 
pre que estén establecidas en estos términos ; de suer- 
te, que en provisión ninguna se les disminuyan sus car- 
gas y Ordenes ; y la que se haga de otro modo , ten- 
gase por subrepticia, . 

Asimismo para que se mantengan los Canónigos con 
la decencia correspondiente , decretó el Santo Conci- 
lio (b); que en lás Iglesias catedrales y colegiatas k- 
signes, donde las prebendas son muchas , y por con- 
seqüencia tan tenues , que con las distribuciones coti- 
dianas no sean suficientes á mantener la decente gra- 
duación de los Canónigos según el lugar y quaiidad 
de las personas ; puedan los Obispos con consentimiento 
de los Cabildos unir á ellas algunos beneficios simples, 
con tal que no sean regulares 5 y en caso de que no 

(a) Ses, cap. (b) Scs. «4. cap. 
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^aya lagar á esta providencia , puedan reducirlas á me- 
nor numero , suprimiendo algunas con consentimiento 
del patrono, sí son de derecho de patronato de le- 
gos',, a pilcando sus frutos y las rentas de las demas 
prebendas á las distribuciones quotidianas , lo que ex*-" 
cuten de suerte que queden las suficientes para que se 
celebre cómodamente el culto divino , según la digni** 
dad de la Iglesia, sin que obsten ningunas constituciones, 
privilegios, ni reserva general ni especial ó afección; 
y semejantes uniones 6 suspensiones no puedan anular- 
se ó impedirse por ninguna provisión, ni aun en fuer- 
za de resignación , ó qualesquiera otras derogaciones 
é suspensiones. . .. ■ ^ 

En quanto á las distribuciones qüotidianas se esta- 
bleció por el Santo Concilio (aj lo siguiente ; que es- 
tando los beneficios destinados al culto divino 5 y al 
cumplimiento de los ministerios eclesiásticos , para que 
no se ¿disromuya en coia» ; alguna aquel , sino que en 
todo se le preste el debido obsequio , uíanda que en 
ks Iglesias así catedrales como colegiata» , que . no 
hay distribuciones quotidianas , ó son tan cortas que 
Tcrisimilmente. se desprecian , se deben separar Ja, 
terpqra parte de los frutos , . y demas provecboa y 
obenciones, así de las dignidades , como de las ca— 
nongías ,< personados, porciones y oficios, y con- 
vertirlas en distribuciones diarias , las quales se han. 
de distribuir pfoporcionalmeqte entre los que obtiene» 
las dignidades y demas asistentes á los oficios divinos, 
según la división que se ba ele hacer ^ por el Obispa- 

(•) Ses. as* cap». 3* 
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como delegado de la Santa Sede en . la 'primera regula» 
don de frutos : salva , no obstante , la costumbre de 
aquellas Iglesias en que - nada perciben , ó perciben me- 
nos de la tercera parte los que no residen ó no sir- 
ven : sin qué obsten ningunas exenciones ó costumbres 
aunque sean inmemoriales , como ni qualesquiera ape- 
laciones 5 y si creciere la contumacia de los que no sirven 
fie pueda proceder contra ellos según lo dispuesto en 
el derecho y en los sagrados cánones. 

Acerca de este mismo particular estableció el San- 
to Concilio (a) que los Obispos , como delegados de 
la Santa Sede , puedan repartir la tercera parte de qua- 
lesquiera frutos y rentas de todas las dignidades y per- 
sonados y oficios de las Iglesias catedrales y colegia- 
tas en distribuciones que han de asignar á su arbitrior 
esto con el fin de que no cumpliendo los prebendados 
los dias establecidos el servicio personal que les com- 
pete en la Iglesia , según la forma prescripta por el; 
Ordinario, pierdan la distribución del dia j sin que de 
itiodo alguno adquieran el dominio de ella, antes bien 
se han de aplicar á la fábrica de la Iglesia , si lo ne- 
cesita , ó á otro qúalqüieraílugar á voluntad del Obispo; 
y. si persistieren Contumaces , procedan contra ellos se- 
gún lo establecido en los sagrados cánones. Pero si al- 
guna de las dichas dignidades no tuviese por dere- 
cho ó costumbre, jurisdicción , administración ú oficio 
en las referidas Iglesias , y si fuese de su cargo el 
cura mimarum en la diócesis fuera de la capital, que- 
riendo dedicarse el que' obtenga la dignidad con es* 

(a) Ses.Nií. cap. 3. 
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ta carga á su desempeño^ téngasele por presente todo 
e\ tiempo que residiere y sirviese eé la Iglesia cura^ 
da , como si estuviese presente y asistiese con efecto á 
los divinos oficios en las catedrales y colegiatas; cu- 
ya disposición se ha de entender solamente respecto” 
de aquéllas Iglesias , en las que no hay estatuto ni 
costumbre sobre que las expresadas dignidades,- que no 
residen , pierdan' alguna cosa , que ascienda '.á :1a ter- 
cera parte de los indicados frutos , y rentas : sin que 
obsten ninguna costumbre aunque sea inmemorial , esen- 
ciones y estatutos , aun qüando esten confirmados con 
juramento 5 ó por qualquiera otra autoridad. 

CAPITULO XVI. 

/ De Jas Parroquias y Párrocos, 

E n los primeros siglos de la Iglesia no consta que 
hubiese Párrocos ni parroquias urbanas , ni rurales, 
puesto que los fieles se gobernaban inmediatamente por ^ 
los Obispos y Presbíteros de las Iglesias matrices (a), 
no permitiendo otro*' arbitrio -áquellas épocas lamen- 
tables de persecución , en que se congregaban clandes- 
tinamente los christianos en ciertos dias y lugares ocul- 
tos á celebrar los oficios divinos , y á recibir la Sa- 
grada Eucaristía de sus propios pastores : los quales 
por entonces bautizaban y celebraban y reconciliaban á 
los penitentes (b) ; y por lo mismo se mandó en aque- 
ja) Can. Aposto!, c, Just. Mart. Apol. a. (b) Eusebias. 
Hisior. ccl. ii|. c. 32. lib. ( 5 . 0, 43. 44. et lib, 10. c. 4. 
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Ik época deponer al presbítero que. hiciese congrcf* 
gacion de fíeles ó aitarv separado del . Obispo respec- 

tÍVO-(á)í íí , . ; ' 

_ / ' 

'. Después que gozó de paz la Iglesia ^ y se aumen- 
tó el numero de los fieles , no pudiendo estos concur- 
rir fácilmente 4 , las matrices ó catedrales , exigió, la 
misma necesidad la erección de parroquias j asií^para 
celebrar dos t)ficios diyinas con mayorf pro porción*^, co- 


mo paira que se administrase, en el last Tcon mas , faci- 
lidad la fíagrada Eucaristía , y otros ministerios ecle- 
siásíicos ; las qiiales se erigieron primeramente en las 
ciudades populosas y > después eti; las villas. y lugares 
por el. motivo insinuado: bien que no á un mismo tiem- 
po en todas pártese, sino tes conforme lo pedia k ne- 


cesidad , quedando á' discreción y juicio de los Obis- 
pos semejantes establecimientos , los qne ya aparece» 
en el siglo IV; según contestan los escritores de ^qye- 
Ik época (bjv ' 

Para el gobierno y dirección de las Parroquks ást 
urbanas como rurales , se nombró antiguamente un Pres- 
bítero ó'diácono , lo que consta en Roma (c) y en varias 
ciudades del oriente (d) : de- ^ que aunque en 
ellas hubiese muchos Presbíteros , uno era el principal 
que los presidia y gobernaba (e) 5 cuyos Párrocos en 
los principios tuvieron varios nombres: como Compres- 
bíteros antiguamente 5 tanto entre griegos como lati- 
nos (f):; y al oomedio de los siglos. Sacerdotes principa- 






EpípHkn. Hc- 


(a) Can, Apost. 31. (b) Conc. Sardic. cap 
res. 68. n. 4. et Heres. 69. n. i. Athanas. Apolog. 2. ad Constan. 


Imaerat. (c) ' Anast. Blblit. in Vita Sirici Pap. (d) Atañas, ep. 
ad Sólita r. j(e) , Ataoa^.., ibid. Coac. Ephes, 

Act. 2. ei 3. Ceíestin. P. ep. Vd Cono, fepbesin» 
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Ies (a): Sacerdotes de segundo órden (b) y presbíteros 
principales. Y teniéndolos por suíiciérites para el regí-» 
mea de ^ias Parroquias cometidas á su cargo los Padres 
del Concilio de Sardica prohibieron que se creasen 
Obispos en los pueblos pequeños (c). 

Antiguamente creaban los Obispos Párrocos de los 
Presbíteros 6 Diáconos cardinales , esto es ^ de los adic- 
tos ó asignados por su ordenación al -servicio de la Igle- 
sia, cuya creación hacían con consentimiento de todo 
el clero; pero al comedio de los siglos con el del Ca- 
pítulo ó Cabildo (d): especialmente con el de los Arce- 
dianos , dé cuyo cargo era inspeccionar la vida, inteli- 
gencia y devoción de los presbíteros cardinales (ej. 

Los cargos de los^ Párrocos hasta el siglo V. consis- 
tieron en instruir religiosamente á sus respectivos feli- 
greses, y en noticiar á los Obispos todo io pertenecien- 
te al regimen de sus Iglesias , puesto á que solo en las 
matrices ó catedrales se executaba la liturgia mística, 
y se administraban los sacramentas (f) : baxo cuyo su- 
puesto quando Anastasio bibliotecario escribe en la vi- 
da de San Marcelino , que en los títulos , que estableció 
en Roma, administraban los Párrocos ó Cardenales el 
bautismo y la penitencia , en quanto á ésta debe entender- 
se,' que cuidaban de su execucion, y en órden á aquel 
que se ocupaban en instruir á los Catecúmenos para que 
recibiesen el bautismo en los tiempos establecidos , permi- 
tiéndoles que io administrasen en los casos de necesidad* 

(a) Antioi^. Glospgrah. apud Vaaesp. (b) Coost. Riculph. an. 88p. 
c, I. Conc. Aquisg. «. c. i6. (c) Ibid, Can. 6 . (d) Conc. Toiet, 
C. 7 . (e) Capitul. Waiter. an. 8^8. (£) Athan, Apolog. 
ad Iiuperat. 

Tom, L 


K 
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En principios del siglo V.^siendó '3^ ttmy crecido 
el numero de los fieles , se comenzó, á administrar la sa- 
grada Eucaristía en las parroquias urbatras^, para lo' 
qual luego que>se concluía da liturgia mística en la ca- 
tedral , enviaban los Obispos á los Párrocos parte de 
los elementos consagrados á. fin de que ios distribuye- 
sen entre sus feligreses (a). Asimismo por aquella épo- 
ca delegaron particularmente los Obispos á los Párrocos, 
la Tacultad para que reconciliasen á los penitentes en casó 
de necesidad , y á los hereges en peligro de -muerte (b); 
y tuvieron la de visitar á los enfermos, y administrar- 
les la' ExtremarUndon (c): con la de bendecir las ca- 
sas ó domicilios privados (d) : é igíialmente la tuvie- 
ron para excomulgar á sus feligreses ( e ] : esto es, 
por sentencia de los Obispos* Y como por entonces se 
principiase á cantar la salmodia en las parroquias , fue 
derecho de los Párrocos elegir salmistas y cantores (f)í 
de suerte que ya en el siglo VIL solían los Curas dis- 
minuir ó aumentar el número de los clérigos, según las 
rentas de sus Iglesias (g) , de. los que ya tenían nece- 
sidad en el VI. , puesto que se celebraba toda la li- 
turgia mística en las parroquias. También dixeron al- 
gunas veces dos misas en un dia, una en la Iglesia prin- 
cipal , y otra en algún oratorio ó ermita para satisfa- 
cer la devoción de sus feligreses (hj-. 

Después de las indicadas épocas como tuviesen los 

(a) Inocent, i. ep. ad Decent, Episcop. Eugub. (b) Conc. Car- 
tag. ,IÍI. c. 3?. 36. Conc. Araus. i. c. i, (c) Inoeent. ibid. (d) Conc. 
Rejensc, an. 470. (e) Rieron, ep. ad Helíodor. Augustinus ep. agg. 
(£} . Conc. Gartag. IV. 'o. 10. (g} Conc* Eineril. an* 666 * c, i8« - 
Cónc* Antis, an. 578. c, 8. 
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Obispos á los Párrocos como coadjutores de su minis- 
terio (a), declararon ser de su cargo el cuidado de 
la salvación de su pueblo , al que debían surtir con la 
palabra de Dios, y la administración de los Sacramen- 
tos ; y así ya en el siglo VÍIL bautizaban á los in- 
fantes , y exercian las funciones propias de su cargo, 
del que fue también instruir á ios clérigos de sus parro- 
quias (b) ; los quales les estuvieron sujetos especial- 
mente en lo tocante á la liturgia (c) yá los funera- 
les (d) : cuyo derecho ya pertenecía á los Párrocos en 
el citado siglo (e). 

También se tuvo á bien en varios Concilios y ca- 
pitulares mandar : que los feligreses concurriesen cier- 
tos dias á sus parroquias para asistir á la liturgia y 
recibir la Eucaristía , prohibiéndoles que lo hiciesen en 
distintas Iglesias (f), por lo que estaban obligados los 
Párrocos en los dias festivos á expeler ;dé sus Iglesias 
á los feligreses de otras ^g), excepto álos caminantes ó 
á los que tuviesen licencia de su. pastor (h) : lo que 
parece se determinó á proposito' para que los parro- 
quianos no huyesen de su propio Sacerdote, ni eludie- 
sen su cuidado en la inspección de sus costumbres : á 
cuyo fin tuvieron derecho para corregirlos y excomul- 
garlos en caso de contumacia; cuya facultad exercie- 
ron desde el siglo V". hasta el XII.; pero como abu- 

(a) Conc. Aquisg. c. (b) Capít. Theodiest. ep, Áurel. c. 

3. a8. (c) Cap. Cari. Mag. L c. 49. ¿o. (d) Cap. Himar 
men. t. 3. c. 49. (e) Conc. Aquisg. a. ib. (f) Conc. Cabii. 2 . 
c. I. Cap. Carol. Mag. 1 . 6. c. 45^. (g) Conc. Nanee. S*cul. IX". 

c. 3. (h) Cap. Reg. Franc. 1 . 1. c. J47. 

Ka 
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san de ella en el XÍIÍ. , se les privó de taí autoridad 
por varios Concilios (a). 

Er concepto en que se ^hubieron los Párrocos en la 
edad novísima fue el de sucesores de los setenta y dos dis- 
cípulos del Señor > así como los Obispos en el de los 
Apóstoles (b). Por íantd dixo el célebre Gerson (c): 
que los Curas son Prelados de segundo órden, digni- 
dad y honor en la Iglesia á quienes competen por de^- 
recho ordinario tres actos de la primera gerarquía , co- 
mo son purgar aP pueblo por medio de la corrección: 
iluminarlo con la doctrina y predicación: y perfeccio- 
narlo con la adminisíracion -de los Sacramentos 9 .cuyo 
dictamen adoptó la' sagrada facultad teológica de- Pa- 
rís en la censura^, que publicó en el ano 1409 , contra 
ciertas proposiciones falsas y temerarias de Juan Go- 
reí Franciscano, reiterando la misma en el de 1429 con- 
tra iguales proposiciones de Juan Serrasino, Domini- 
cano , injuriosas á la potestad de los Párrocos : decla- 
rando en ambas censuras que les corresponde por su 
estado el derecho de predicar , de confesar, de adminis- 
trar los Sacramentos, de dar sepultura á los difuntos, y 
el de percibir Jos diezmos; y que los mendicantes gozan 
la facultad de predicar y confesar por privilegio. 

Disciplina de España sobre los Párrocos. 

Por ésta se mandó , (d): que los Párrocos recibie- 

(a) Conc. Turón, an. 10139. c. g. Conc. Estrec. an. 1287. c. 3. 

(b) D. Thorn. 3. p. q« 67. art. a. ad a. Gersoa tom. x. p. ipx» 

(c) Id. ib. (d) Cooc. Tolet. IV. Can. % 6 . 
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ran de los Obispos el ritual , á fin de que pasasen Ins- 
rruidos á las Iglesias que se les confiriesen , para que 
no ofendieran al Señor por ignorancia en la adminis- 
tración de los Sacramentos; previniéndoles , que quaii- 
dd concurriesen á los Sínodosr, dieran cuenta y razón 
á los Obispos de la administración de su oficio. Asi- 
mismo se ordenó (a): que los de este ministerio ins- 
truyesen . de buena voluntad á los clérigos de su Parro- 
quia , para que éxerciesen dignamente los oficios divinos, 
y fuesen aptos para el servicio de la Iglesia. Y querien- 
do los Padres ,de España que no careciesen' Jos feli- 
greses del santo sacrificio, establecieron (bj: que aque- 
llos Párrocos , en cuya feligresía hubiese muchas Igle- 
sias , dixésen misa en todas; refiriendo al tiempo de- 
bido , y por su órden los nombres de los fundadores 
y bienhechores y lo que cumplan baxo la pena de ex- 
comunión, Finalmente , para que en las provisiones de 
los Curas no se perjudicara el derecho de tercero , ni 
se faltase á lo dispuesto en la disciplina eclesiástica, 
se mandó (c) : que Jos Fundadores ó Patronos nom- 
brasen Párrocos idóneos, presentándolos á los Obispos 
para que los ordenasen quatido mereciesen su aproba- 
ción; sin atreverse los Prelados en iguales casos elegir 

á'los Curas con desprecio de los Patronos, sopeña de 
ser irritas y nulas semejantes provisiones. 

(a) Cooc. Hmcrit. Can. lí. (b) Can. i8/(c)]Conc. Tolet. IX. 
Can. a. 
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Disciplina del Santo Concilio Tridentino solare Parro^ ' 

quias y Párrocos. 

- Para que se gobiernen sin confusión las parroquias, 
estableció el Santo Concilio (a) : que en las ciudades jr 
villas donde no tienen lasparroquias límites determinados, 
ni los Curas pueblo peculiar que dirigir , sino que pro- 
miscuamente se 'administran los Sacramentos á quienes 
los piden, para asegurarse mas bien los Obispos de la 
salvación de las almas quedes están encomendadas, divi- 
dan e^^pueblo en parroquias determinadas y propias, 
y nombren encada una su perpefuo y peculiar Párro- 
co , que pueda conocerá sus ovejas, las que reciban 
licitamente los Sacramentos solo de su Pastor , dando 
sobre esto la providencia que estimen mas útil , según 
lo'exlja la qualidad del lugar: y cuiden también de 
execut.ar lo mismo á la mayor brevedad en aquellas 
ciudades ó pueblos donde no hay parroquia alguna; 
sin que obsten ningunos privilegios ni costumbre , aun- 
que sea inmemorial. Asimismo decretó el Santo Conci- 
lio (b): quC en aquellas partes en que los parroquia- 
nos no puedan concurrir sin grave incomodidad á re- 
cibir los Sacramentos , y á oir ios oíki os divinos , ó por 
la distancia de los lugares, ó pór.ía dificultad , pue- 
dan los Obispos establecer muchas parroquias , aunque 
se opónganlos Curas, según el método prescripto , en 
ía Constitución de Alexandro III., que principia Ad 
audientiam ; cuyas nuevas creaciones no puedan anu- 

(a) Ses, «4.0*13. (b) Ses. 2i.c, 4. 
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íarse tii impedirse por qualesquíera provisiones ni resig- 
naciones, ó' por ningunas derogaciones ó suspensiones. Y 
•deseando el Santo Concilio que las. parroquias tengan 
con que mantener su decencia , mandó (a): que en 
aquellas , cuyas rentas son tan tenues , que no pueden 
sufragar sus cargas , cuidasen los Obispos , si no pue- 
den socorrerlas mediante la unión de beneficios que no 
sean regulares, hacerlo con la consignación de primi- 
cias ó diezmos , ó por contribución ó colectas de los 
parroquianos , del modo que les parezca mas conve- 
niente, hasta aquella qüota que sea suficiente para la 
decente manutención de los Curas y de las parroquias. 
Pero si éstas padeciesen una pobreza suma , ordena el 
mismo Concilio (b) que se transfieran a las Iglesias ma- 
trices , ó á las mas inmediatas , convirtiendo los Obis- 
pos asi las dichas Iglesias sumamente pobres, como 
otras que esten arruinadas , en usos profanos que no 
sean indecentes , y colocando una cruz en los mismos 
lugares 5 previniendo que en las Iglesias que se hayan 
arruinado por su antigüedad ó por otra causa, y que 
no se puedan restablecer por su pobreza , quando se 
trasladen. á otras , citando antes las personas á quienes 
toca el cuidado de las mismas Iglesias, erijan en las 
trasladadas los altares y capillas de las primeras con 
las mismas advocaciones , y con todas las cargas y emu- 
lumentos que tengan. Finalmente quando sea preciso 
reunir las parroquias , decretó el Concilio (c) : que pa- 
ra que se conserve dignamente el estado de las Igle- 
sias en que se tributan á Dios ios oficios sagrados, pue- 

(a) Ses, 24, cap. 13. (b) Ses. 21. cap. 7. (c) Ses, 21, c. 
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dan los, Obispos , como delegados de^ fe «illa apostolf- 
ca , hacer según la forma de derecho , y sin perjuicio 
de los poseedores 5 reuniones-v perpetuas de cualesquie- 
ra Iglesias parroquiales ó bautismales , y de los bene- 
ficios curados.y no curados , con otros que lo sean 
por causa de la pobreza de las dichas , y en ios demas 
casos que permite el derecho 5^ aunque las mismas Igle?» 
sias ó t^neficios esten reservados general ó especialmen-p 
te , 6 afectos de quaíquiera otro modo: y semejantes 
uniones no puedan revocarse ni quebrantarse en virtud 
de ninguna provisión, resignación , derogación ó sus- 
pensión. En órdén a la quarta >que llaman funeral , de- 
claró el Santo Concilio (a) ; que en aquellos lugares, 
donde de quarenta anos antes. se acostumbraba pagar 
á la Iglpsia Catedral ó Parroquial , y después se haya 
concedido por qualquier privilegio á otros monasterios, 
hospitales ó lugares piadosos; se pague en adelante ia 
misma quota en todo su valor y en la misma cantidad 
que antes á la Iglesia Catedral y Parroquias; sin que - 
obsten ningunas otras co ncesiones , gracias , ni privile- 
gios, aun los llamados . 

Sobre los Párrocos , se establecieron varias reglas en 

t ’ 

el Santo Concilio, en quanto á la provisión de, ellos 
y modo con que se debe proceder á su exámen. Se 
decretó (b): que siendo muy. conducente á la salva- 
ción de las, almas , el que se ^biernen por Cur.as dig- 
nos y capaces, quando suceda vacar alguna Parroquia 
por muerte ó resignación , aunque ocurra en la Curia 
Komana , ó de otro qualquier modo .I.*., debe el Obis- 

(a) Ses. cap. 13* (b) Ses. 34 « c 3 p,‘ 1$^ 
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po Miáiedktamente qiwi tenga noticia de la vacante, si 
fuese necesario escabiecer en ella á su arbitrio un Vi- 
cario capaz con con|(r«ñ suficientede los frutos que le 
señale 5 el qual ha de cumplir todas las cargas de la 
misma .Iglesia , hasta que se la provea de Rector. Ade- 
mas , el Obispo, y el que gotc el derecho de patro*^ 
nato , propongan algunos clérigos capaces para gober- 
nar aquella Iglesia, ante los examinadores que se nom- 
bren y dentro de diez dias , ó de otro término que pres- 
criba el Ordinario ; y sea no obstante libre también á 
otros que conozcan algunos aptos para el cargo , dar 
noticia de ellos: , para que después pueda hacerse exáe* 
ta; averiguación acerca de la edad ^ costumbres y su- 
Éciencia de cada . uno. Y si al Obispo ó Sínodo pro- 
vincial pareciese mas conveniente , según la costumbre 
de la provincia , Gonvoquen por edictos á los que quie- 
ran ser examinados.,; Cumplido el término de los edic-* 
tos , solo dos ¡Opuestos examínense por el Obispo , y 
si estuviese impedido , por su Vicario general y otros 
exáminadores,. cuyo numero no sea menos de tres; y 
$i los . votosjse/ áiyidieren::ea iguales partes ó: : vota^ 
se cada uno por .diferente?í,i pueda agregarse el Obis-« 
po „ó su Vicario^ á qd^nrmas bien le parezca ^ cuyos 
examinadores íse han dé proponer todos Jos años por- 
el Obispé © ^ íVicaríí^^f seis .pór.lo menos , al Sínodo 
Diocesano,7;quei'sean ■ de 1 SÚÍ Satisfacción , y merezcan 
la aprobación^, y , guando i ©curra la . vacante -de quales- 
quiera Igiésia, elija el Obispo tres de. ellos , para, que 
le acompañen en el examen V ocurriendo después otra 
«actnte ^ ' elija de, los seis te ó los 

ottjosr teoí«k>ai0encionftdo5 j, 5é^i*a íe pareja. 
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Y ^sto-s examinadores sean IVÍaestroa , I>ocíorei jÓ Licen- 
ciados en teología ó eniáerecho canónico ., ú otros ele ^ 
rigos secüiares ó regalares aun de las Ordenas men- 
dicantes q^ue le parezcan tnas idóneos al. firi r juran- 
do todos sobre los Santos Evangelios que cumplirán 
fielmente el cargo, pospuesto qualquicr respeto ó pa- 
sión humana ; guardándose de recibir absolutamente 
cosa .alguna con motivo del exánien ni antes ni después 
de éj 5 y de lo contrario incurran en el crimen de si- 
monía , tanto ellos , como los que ios regalan , sin que 
.puedan ser absueltos, de ella > st no hacen dimisión de 
los beneficios que >de qualésquiera modo 'obtenían an- 
tes , quedando inhábiles V para otros en lo sucesivo , de 
todo lo qual están obligados á dar razón , no solo á 
Dios , sino también al Sínodo provincial , si fuese ne- 
cesario ; á cuyo arbitrio podrán ser castigados grave- 
fneiíte ^ si se se descubre que han hecho alguna cosa con» 
tra^ su oficio. < Concluido el examen den cuenta los exa- 
minadores de los que hayan juzgado idóneos para el 
gobierno de la Iglesia vacante , " por su edad , doctri- 
na ^ prudencia, y demas cfrcunstanciás f' de los quales 
elija eh .Obispo el quie -estime más ¡apto , á quien , y 
BO á >otro se ha de confefir la; Iglesia por aquel á. quien 
corresponda hacer la colación. Pero si fuese el Patrono 
eclesiástico , y la institucio® perteneoe al Obispo y no 
á Giro, esté obligado el Patrono>íá presentar al Obis^ 
po para d icha institución al que juzgare mas digno 
entre los aprobados por los feíjcáminadores. Mas quan— 
do la colación se haya de hacer por otro que por el 
Obispo, elija éste el mas digno' de los*aprobados,^'pará 
que ei patrono le presente á ia‘ ióstitucioDí 
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Sí. íí benefícto fuere de patronato de legos , el que se 
presente por el Pa trono ha de ser examinado por los 
ínismos exáminadores supradichos , y no se admita , sí 
no se hallare idoneOi. Y en todos los referidos casos 
no se provea la dicha Iglesia vacante en otro que en 
alguno de los examinados y aprobados por los dichos 
exáminadorés , según la regla expresada , sin que ¡ra^ 
pida ó suspenda los informes de los exáminadores, para 
qué dexen de executarsé , ninguna devolución ó ape- 
lacíon , aunque sea para ante la Silla Apostólica, sus 
legados, v ice -legados ó Nuncios, ni Obispos Metropo- 
litanos, Primados Patriarcas ; y de otra suerte , el 
Vicario interino, 'que el Obispo nombró antes voluntaria- 
mente , ó acaso nombrase después para gobernar la 
.iglesia vacante , no sé remueva de la custodia y admi- 
nistracioti de la misma Iglesia hasta que se haga la 
provisíon ó en él ó en -otro que fuere aprobado y ele- 
gido según queda dicho ^ y de Jo contrario tengase por 
subrepticias todas las provisiones ó colaciones que se 
hagan , sin que obsten á este decreto ningunas • eseti- 
ciones, indultos, privilegios , prevenciones , afecciones, 
nuevas provisiones , indultos concedidos á qualesquíera 
universidades aUB hasta; cierta suma , ó qualesquiera 
otros impedimentos. Pero si las rentas de la dicha Igle- 
^sia vacante fuesen tan tenues , que no exijan el re- 
ferido examen j jó no hubiese: ^uién quiera sujetarse á 
él , ó por láSM notorias, pardálidades 6 facciones que 
hay en algunos pueblos ise pueden originar fácilmente 
gravísimas disensiones y tumultos , podrá el Ordina- 
*■1® í SI le pareciese conveniente según su conciencia, 
con el dictamen de los supracitados valerse de otro 

L 2 
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exaiTíen secreto , omitiendo el método dicho 5 y obser- 
vando lo demas arriba expresado ; siendo licito at Con- 
cilio provincial añadir ;ó quitar loque estime condu- 
cente acerca de ,k forma del dicho examen/ 

Asimismo estableció e) santo Concilio (a): que los 
provistos en qualquier beneficio que ten^a Anima- 
fum 5 esten obligados dentro de dos mc^es , por lo me- 
nos , contados desde el dia qüe tomaron posesión , 4 
hacer pública, profesión de la fe Católica en manos del 
mismo Obispo , ó bailándose impedido ante su Vica- 
rio ú oficial general , prometiendo y jurando que baa 
de ser obedientes á Ja Iglesia Romana. También mann 
dg el Concilio (b) : que los Ordinarios locales obli- 
guen con el mayor rigor a los que obtienen muchos 
beneficios curados, ó por otra causa incompatibles ,"4 
que manifiesten las dispensas; y si fío las presentaren, 
procedan contra ellos según 14 constitución de Grego- 
rio X. , que principia Ordinarn , publicada en el Gon- 
€Ílio general de Leoíf^j' la misma que juzga debe re- 
novar, y en efecto la renueva; y ademas los mismos Or- 
dinarios provean totalmente sobre este particular aun 
nombrando Vicarrós idóneos , y asignándoles congrúa 
decente de los frutos del beneficio , para que no se aban- 
done de modo alguno el cuidado de las almas , ni se 
defrauden en lo mas minimo los servicios que tienen 
á cargo los mismos beneficios-, sin que sufraguen á nin- 
guno las apelaciones , privilegios , ni eseneiones , aunque 
tengan señalados Jueces particulares , cuyas inhibicio- 
nes no valgan. Asimismo prohibió el Santo Concilios 

(a) Ses. 14. cap. II. (bj Ses. 7. ea^ 
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que los beneficios curados "se conviértan ttt simples, 
ijDandando (a) : que qualesquiera clase de beneficios qué 
tengan cura de almas desde su primera institución , ó 
de otro qualquier modo no pasen en adelante á ser 
beneficios simples, ni aun con la qüalidad de que seles 
asigne Vicario perpetuo con suficiente congrua , sin que 
obsten ningunas gracias que no hayan conseguido su 
efecto completo/ Pero en aquellos beneficios que con- 
tra su fundación ó establecimiento se ha trasladado 
el Cura Animarum á uO Vicario perpetuo , hallándose 
en este estado de tiempo imnemorial , en caso de 
no estarle asignada congrua sustentación de los fru^ 
tos de la Iglesia , senaiesele, esta á voluntad del Ordi- 
nario quanto antes, y á mas tardar dentro de un año 
■siguiente a la cónclusion del Cóncilio , según se de- 
cretó en tiempo de Paulo líí. de feliz memoria ; y 
si no se pudiese hacer cómodamente , 6 no estuviese 
éxecUtado dentro del referido término , uñase al bené- 
íicio el Cura Ammarum luego que vaque por ínuerte 
6 cesión del Vicario, ó de otro qualquier modo; ce- 
sando en este caso el nombre de Vicaria , restituyéií- 
dose á. su antjgno esta.do*^ 

' En . quanto á la predrcacion , uno de los cargos 
principalísimos de los Párrocos 9 estabiecíó el Santo Con- 
cilio (b): que los Curas ^ y los que gobiernair las Igle- 
sias Parroquiales , n otras que tienen cargo de alma* 
de qualquier modo que sea , prediquen el evangelio, 
é instruyan con discursos ediiicativos, por si, 6 por otras 
personas capaces, si estuviesen iegitimameme impedido^ 

* f 

Ses. ag. cap. 16. (b) Ses. cap, x. 
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a los 6eles que Ies están eneomendados , seguti $u capa- 
cidad , á lo menos en los domingos y festividades so- 
lemnes>, epsenándolos lo que es necesario que todos se- 
pan para conseguir la salvación eterna , anunciándo- 
les con brevedad y claridad los vicios que deben huifi 
y las virtudes que deben apreciar para librarse de las 
penas del inferno , y lograr felicidad eterna ; y si 
alguno fuere negligente en cumplirlo á pretexto de es- 
tar- exento de ia jurisdicción del Obispo , y de que lo 
están sus Iglesias , ó acaso anexas ó unidas á algún 
monasterio, aunque éste esté fuera de la diócesi , con 
tal que las Iglesias dichas esten dentro de^la misma 
diócesi , ¡no quede por falta de providencia y solici- 
tud pastoral de los Obispos evitar el que se verifi- 
que ló que dice la Santa Escritura : 
dieron pan^y no hahi a quien se lo partiese i pero si amo- 
nestados por el Ordinario , no cumplieren la obligación 
dicha dentro de tres meses , se les precise á ello con 
ecn.síiras eclesiásticas , 11 otras penas á arbitrio del mis- 
mo Obispo ^ de suerte que si le pareciese convenien- 
te, nombre otra persona que desempeñe el ministerio, 
señalándola decente estipendio de los frutos de los be*^ 
neficios ^ hasta que arrépent 4 do el principal poseedor 
cumpla su oficio. Y si estuviesen algunas Iglesias Parro- 
quiales sujetas á monasterios de ninguna diócesi , cu- 
yos Abades ó Prelados regulares fuesen negligentes en 
las expresadas obligaciones , sean compelidos á cuni^ 
plirlas por ios Metropolitanos respectivos , como dele-r 
gados de la Santa Sede paro esto; sin que pueda im- 
pedir ia execución del presente decreto ninguna cos- 
tumbre, esencion 5 apelación , reelarnacion-ó recurso has- 
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fá tatito que se conozca y determine por Juez compe- 
íente , quien debe proceder sumariamente , atendien- - 
do solo á . la verdad del hecho. Asimismo mandó el 
Santo Concilio (a) : que esten obligados á predicar la 
palabra de Dios los Curas todos los domingos y días 
solemnes ; y en tiempo de ayuno , Quaresma y Ad- 
viento » todos ios dias , ó á lo menos tres de cada se- 
mana , si así lo tuvieren por conveniente ^ como tam- 
bién en las demás ocasiones que juzguen se puede prac- 
ticar cómodamente..,. cuidando los Obispos que enseñen 
á los niños en las^ Parroquias los Curas , por lo me- 
nos en los domingos y dias de fiesta los rudimentos 
déla fe, y la obediencia que deben á Dios y á sus pa- 
dres, obligándolos á esto , si fuese necesario por cen- 
suras eclesiásticas , sin que obsten ningunos privilegios 
ni costumbres ; y para que los fieles se presenten á 
recibir los Sacramentos coó la mayor reverencia y' de- 
voción del alma mandó el Santo Concilio (b) : que 
los Curas expliquen á los recipientes , según su capaci- 
dad ,-la eficacia y uso de los mismos Sacramentos , quan- 
do^ los han dé recibir ^ haciendo dicha explicación se- 
gún la forma del catecismo p rescripta por el Samo Con- 

i ' jT 

cilio , que cuidarán los Obispos se traduzca fielmen- 
te para que los Curas le expliquen al pueblo; los qua- 
les en los dias festivos y solemnes , en la misa mayor 
- ó mientras sé celebran los 'oficios' divinos , expongan 
en lengua vulgar la Santa i Escrituré ; así como otras 
Hiaxiraas saludables » cuidando de enseñar la ley de 
Dios y de imprimir en los corazones de todos las ver- 


(a) Ses. «4. cap. 4. (b) Ses. 14. cap. 7 
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dades eternas, omitienciQ Jas qüestiones ifwtiles. Y c^mo 
ías referidas obiigaciones', y otras de los Párrocos po 
puedan cumplirse sin residir ;en sus Iglesias , se esta^^ 
bleció por el mismo Concilio (a): que estando manda- 
do por precepto divino a todos los que tienen encomen- 
dado el cuidado de las almas que conozcan sus over- 
jas ofrezcan por. ellas , sacrificios', las apacienten^ con la 
predicación de la palabra divina , con la administración 
de los Sacramentos , y ton el exemplp de buenas obras, 
que cuiden paternalmente de los pobres y de las personas 
infelices ,. ,y que se dediquen á los demás ministerios 
pastorales , no pudiendo de ningún modo executar ni 
cumplir todo lo referido aquellos que no velan sobre 
su rebaño V, ni le asisrten , .antes le abandonan como 
mercenarios ó asálariados 5 los amonesta y exhor- 
ta el Concilio , que; teniendo presentes los precep- 
tos divinos^- y haciéndose exemplares, -de su Grey , 
apacienten y gobiernen en justicia y en virtud ; y para 
que lo que se estableció antes santa y utilmente en tiem- 
po de Paulo III. de feliz recordación spbre residen- 
cia no se interprete ; en. sentidos ageúos^de^la mente^dei 
Santo Góncilio.., coino si en virtud de aquel decreto 
fuese lícito estar ausentes" cinco meses continuos ; in- 
sistiendo eti lo mismo , deciára el Santo Concilio....que 
ademas de las penas impuestas y renovadas, en tietn- 
po de Paulo IIJ. icontra los que no , residen , y Jel 
reato de. culpa-- mortal en que incurren , . no hacen su-., 
yos los frutos el tiempo respectivo de su ausencia , ni 
los pueden retetwr con seguridad de; i^^onciencia , aun-» 


✓ 


(a) Ses. 13. e. u 
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^ue no se siga ninguna otra intimacioñ que la presen- 
te ^ sino; que están .obliga dos por si mismos ; y dexan- 
do de’ fiaceria j se 'les precise pbi?>;:el súperior á dis- 
trJbuirlos en las íabrk.as de las Iglesias;, ó en limos- 
nas á los pobres del pueblo , quedando prohibida qual- 
quiera convención ó composición^ que llaman de frutos 
mal habidos; sin que obsten ningunos privilegios. Ade- 
mas: de lo expuesto declarai el Santo Concilio í que 
siempre vque se ausenten los Cu raí; con conocimiento y 
aprobación de causa por el Obispo^ sea con la quali- 
dad de dexar Vicario idoneo aprobado por el mismo 
Ordinario , con la debida asignación de renta. Tam- 
poco tengan licencia d;e ausentarse ( la que se baya de 
conceder por escrito ) sino por causa grave, y no mas 
que por el tiempo de dos meses : y s¡ citados por edic- 
tos , aunque no sea personalmente , fueren contuma- 
tes, sea libre a los Ordinarios obligarlos con censuras 
eclesiásticas, seqliestro y privación de frutos , y otros 
remedios presqriptos en el dereqho , hasta privarlos de 
sus beneficios, sin que se pueda suspender la execu- 
cion de este decreto por ningún privilegio, licen- 
cia, familiaridad', exéncip^^ paccion , estatuto, aun- 
que esté confirmado con juramento ó qualesquiera otra 
autoridad , ni tampoco por costumbre inmemorial, que 
mas bien se debe reputar por corruptela , ni por ape- 
lación ó inhibición , aunque sea en la Curia Roma- 
na, 6 en virtud de la constitución Eugeniana, Ultima* 
mente manda el Santo Concilio, que tanto el Decreto 
de Paulo III. como el presente se publiquen en los Sí- 
nodos Provinciales y Diocesanos; pues desea que asun- 
tos tan esenciales á las obligaciones de los pastores y í 

Tom.X M 
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la salvación de las alma», se impriman ; frecuentemen- 
te en los oídos y ániníCiís d^e^ todofií'j pa^a c^e,o con. el 
auxilio de Díoes ¡ nd los terí^l enilo¿sucesiw>ní ría in-« 
juria de los tiempos , nil eb olvidó-- ioá hombres f ni 
Ja falta de costumbre (a); ■ ‘ ■ ; ■ '* 

Asimismo deseando el Sarito Concilio remediarlos 
defectos de los Párrocos ^?éstableció (i>^: que por quan- 
to los Curas ignorantes é imperitos í son poco aptos para 
el desempe 5o ' del ■■ stg'fíádo ‘ tninisteirio ^ y otros -por lae 
torpeza de su vida , mas 'bien desmiyen que edifican; 
puedan los Obispos, como delegados.de la Santa Sede, 
señalarles coadjutores ó'Vicarios temporalmente^^ seña- 
lándoles la parte de frutOs que ^eá saficiente pa^a-ali^ 
mentarse:, siendo de‘ bneiiá 'vida , á dar otra providen- 
cia sin atender á ninguna apelación ó exención. Y por 
lo que respecta á los que viven- torpe* y escandalosa- 
mente, refrene y castigúelos después de haberlos amo- 
nestado; pero si perseverasen incorregibles en ‘mala 
vida, tenga facultad de privarlos de’ sus 'bcsefidos, 
según las. Constituciones de los Sagrados Cánones , sin 
que obsten ninguna exénciód ni apelación. Igual- 
mente se mandó en el mismo' Concilio (c): que los Obis- 
pos , como Delegados de la Silla Apostólica, obliguen 
á los Curas á tomar por coadjutores en el ministerio 
el numero de Sacerdotes que sean necesarios para la 
administración de los Sacramentos, y para la celebra- 
ción del culto divino en todas las Iglesias parroquia- 
les ó bautismales, cuyo pueblo sea tan crecido, que 
no baste un Cura solo para estos objetos. 

(a) Ses. 6, cap. 2 . (b) Ses. ai. cap. d, (e) Ibid.eap. 4. 
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\ ^ Igualmetite encargó- ^ el .Santo, ConcMío á los Obis- 
pos (a) , que amonesten con zelo á pueblo, que es^ 
tá ^obligado c 3 :da -'i^nobá>concur)?ir, á su parroquia á 
oir la palabra de Dios, donde pueda hacerse cómo- 
damente. - 

- G APITUI^O iXVIL 

Oí: ^ I)e los J^k arios generales, 

■ -En los iprimeros siglos de Ja Iglesia nos ; consta^ 
que loa delegaron siis facultades en ciertos 

presbíteros i^recomendablesi en : lá; clase, de 

Vicarios fuesen coadjutores de su ministerio. Así lo 
.fueron en el Oriénte San Basilio en Neocesarea (b): 
;San Gregorio en .rNacianza i(ci) : y en: el Occidente San 
-Agustín ; en :Hipnna (d)^{ySímpliciano -en; Milán; cu^ 
yo .cargo refiere espeeifiCameote Sidonio Apolinar (e)^ 
de que se infiere ,, que estaban, unidos,, en los antiguos 
Jos oficios que -se: di vidii.ejoii: después- en-lps ecónpmcs- 
ítóed ominos j defensprcs 5 consiliarios ;&Gí' y coji espe- 
-cialidad ea idos: Arcedianos^:: que Aie-ron: Vicarios de ios 
-Obispos .segim dice Iñocencio III. concpalabras termi- 
-ñames (f). Pero sin embarg0;4e los referidos exempla- 
.res , ni en.el derecho antiguo de Graciano , ni en las de- 
-crerales; de .Gregorio IX; ílaliám.os Vicarios generales 
-como loa/ídel dia:;'^ues .aunque en ellas se lee el ofi- 

(á) Ses. 24. c. 4. (b) Na2ian.de Li’jd. Basili. (c) Id, orát. ad 
■ítuKn Patreíi>r (d)^ Bosid. in vit. August. (e) Lib. 4. ep, ii, 

(f ) Cap...ad h*é de oí*fic. Arcbidia, 

M s 
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cío de Vicáridsv habla de te de te^^kiras ^r ya perpe- 
tuos Ó temporales. '■ íí' no;¡ ^ ’ . .■, 

Queda dicho en eí tratado' de Areedianos que ofen-- 
didos los'"Óbispos de la afdplia Juíisdiccion .que usur- 
paron, procuraron reprimirla, y para ello la transfirie^ 
ron á los Vicarios generales á fines del siglo XIII. ó 
principios del ®V. ; en duyáí’ época estando ya esta- 
blecidos en algunas partes , se determinó, en el Conci- 
lio de Letran.-^ baxO el pontificado / de Inocencio IIL: 
que en consideración á la multitud y gravedad- cLe ocu- 
paciones los Obispo^ delegasen sus facidtades jen per- 
sonas idoneáS'^ para él desempeño de te Óblígadones de*^ 
su cargo ^aí).í En este^p^esto^ya én^ei^sexto'íd^ 
cretaies , consta el títuljo sobre el oficio de los Vicarios, 
de que se infiere, queden tiempo de Bonifacio^' VIII. 
fue costumbre común efí )a:Igleste1a irretóoq -d tales 
oficiales y á quienes los Obispos >cometiemn el rconoci^ 
Iniénfo dé las caute" eciesrásdcáa (b) con de 

imponer penas á los clérigos de Hnqüentes;(c) con otros 
derechos , que restringió á ' Ciertos limites Inocen^^^^^ 
en: el ConciíiO'^de leoh ^^d) , vTespecto ^de ios asuntos 
perténeciéniés^ los Qbispos y los quales no se -exone- 
ra ton del cargo que les es nato por la. creación de: Se^ 
mejantes ministros, sobre quienes deben velar y con- 
ferenciar con ellos las causas de mayor momento (e). 
Por tanto se separan de la verdad; aquéllos que opi- 
nan y que los Obispos no pueden por sí conocer ^y de- 

(a) Cap. ínter cster. de Officio Judie. Ordinar. (b) V. tita, ds 
offic Vkar. ia VI. (c) Conc. Ravenat. an. 1314. (d) Cap. Cum Ro- 
mán. in VI. de offi. Ordin. (e) Coac, Narbon. aa. ló.op. .. 
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termlfiai* las’ causas ^ sino es por medio de sus oficia- 
les 5 sin, repaj-ar que la. jurisdicciof de estos es delega- 
da^ como fue la de los Arcedianos ; cuyos derechos 
se transfirieron en los Vicarios generales : los que son 
amobles , y no perpetuos. . 

En el congreso general de Melum , que tuvo el 
clero galicano en el siglo XVI. , atendiendo al origen 
motivo que tuvieron los Prelados eclesiásticos para 
el establecimiento de estos oficiales, se declaró : que 
siendo su tribunal uno con el de los Ordinarios , les 
correspondía el conocimiento de todas las causas ecle- 
:siástieas4 reservándose á los Obispos el de las ,matri- 
-moslales:^y vcriminales, das que puedan delegar en sus 
Vicarios , á quienes declaró amobles. Y ademas se pre- 
vino á los Prelados:, que debían conferir este título 
gratis , dotándoles competentémenté para evitar todo mo- 
tivo de que faltasen aja justicia. 

r* ' : Para la eledcibn de Vica ríos , generales ^ apetecie- 

ron los Concilios ciertas .qualidades récomefidables que 
'autorizasen lá apersona, y acreditasen su idoneidad 
. p^ara el oficio , y^ asi en los congresos de Bies se estable- 
ció por Real Edicto (a): que ningún Obispo ó Arzobis- 
po pudiese nómbrár Vicario general que no fuese pres- 
bítero y graduado. Y en los Concilios de Burdeux (b) y 
de Tours (c) se ordenó : que no se eligiesen tales Ví- 
caries sin ser presbíteros , so pena de suspensión de su 
empleo : baxó cuyo supuesto , los que deben nombrar 
los Cabildos en sede vacante, según disposición del Tri- 

(a") . Articul. 4g. (b) Aa.,xg83. (c) An, 
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dentino (a),lian de setvpogtores ó¡ tóeueíados efl de- 

Techo’cauónico-;, y la erepcia y experiencia 

rque pide senjejante oficio#^,- /C'eí^! ::j> ^ ■. 

/- 

* . j . . .■ ■ ■ 

Disciplitiu ds JEspufZd üccrcü ds^ los Vicaviosgc-^ 

■ ■ ■ ■■ j . fí;,.' ■ fierale^% ■ ; 



Por ésta áe estableció (b)*: .qne los Vicarios; de j los 
Obispos sean eclesiásticos , por no iser decoroso que los 
seglares- conozcan y juzguen las causas eclesiásticas. Y 
en observancia de itaii ;arregladardiscúplÍQa ^ =se previe- 
-jie en las sinodales de Tarragona : (c) y TortQsá!í(d}: 
'que paca obtener-semejante oficio, esteii • ordeiiAdO;^ 
-mrh \ y de lo contrario sean nulas sus actas. 

■ ; . ; ^ ^ - j . . . . ■ 

* . í .^^ ■I)is€ÍfUna 4 e^ Sanio CmdUo iEridentimf ?: r: ^ ^ 

.. ‘ ■ ./■■ í^ T ■ ' -i 

, ■■ ■■ ■ . >' . . . -‘t^S-A . ■ L .. .. .... .. ..j 5 

' Los Cabildos tienen" obifga'c'ion {é)~ de ^ire^r dentro 
' de ocho dias después de la muerte del Obispo ofidal 
ó V icario ; ó de confirmar al escitante ^ ; el ..que sea 
‘ Doctor 5 órá lo menos ;.LipenciAdo enr derecho >cánoni 
' que ademas seá idoneo en quahto seá pOsiblé para se- 
mejante cargo: y de > no Hacerlo así, recae el dere- 
cho de este ' nombramiento en el Metropolitano. Y si 
’ lá Iglesia fuese Metropolitana ó exénu su Cabildo 
s negligenteí, :em. tal; cas0 pueda; el j ¡Obispo mas antiguo 
nde los: sufragáneos 5 y el mas inmediato :á la exénta, 
^ nombrar Ecónomo y Vicario idóneos en ella> Y el Obis- 

(a) Ses. 14 c. 0 . (W) Conc. HIspalens. Gaa, IX. (c) li. An» 1414. 
((i(í An. 14194 (e) Ses; #4. cap. i(y. ' ' ' 
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poique seái promovido en la Iglesia vacante , por lo 
focante á si y pueda ípmar cuenta de los oficios , jüris:^ 
idiccion ^ admi^istráciort ^ ó qualésquíera* otro cargo al 
EconomO!; VicaS^io , . oficiales y ádroinistradores; que ha-¿ 
yan sido nombrados por el Gabildo^. aunque; sean in-* 
dividuos de d; piídiendo castigar á los que hayan de- 
linquido en ' loso mepcionados ¿cargos;., aun efi el casó 
^ei hayan dadd suS cuentas^; y obtenido Jaraprobaciop 
yw^fifí^aito del Gábildoiéí sus diputados. ^ ¿ 

^ ¿. CAPITULO XVIII. 


.íÍj ^li^sl CIerá Palatino 6 ^ de Palacio» 



[j 


m la Historia Eclesiástica nos consta, que desde 
el siglo ly, hubo oratorios en los palacios (a) : en Jos 
.^üales se celebraba la. liturgia sagrada por cierto nu7 
•mero de eclesiásticos ^b) , ;cuy os, Sacerdotes se\ llama- 
;ban presbíteros de palacio (e) ; y los- inferiores cléri- 
gos de la capilla real. 

El oratorio de los Reyes de Francia fuyq ej nom* 
»bre de capilla ^ 9 ¡bien >poÉ ,*^ Sati.ldajrtin 

Tours , existente en jó por la icax^jeníque^ se Cusr 
tediaba tan apreeiable reliquia : siendo el primero que 
hace fiiencion de esta voz Marculfo en el siglo Vlí. ^d). 
íEn. aquella capilla ó oraitotío. exercian las funciones sa- 
gradas ciertos presbíteros llamados capellanes de pala- 


. (a) Euseb. in vita Censtaot. (b) Socrat. et Sozom* 1. i. c. 8. 
:;:(p) Palad. io vita Ch risos tom. *(d) In forinul. antiq. lib. r. 


■ ÜJ' 
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cío (a); pero habiéndose aumentado el número de ellos 
en los imperios de Lotario II. y Dógoberto ^ les pre- 
sidia ano con ,el título de. Abad del oratorio regio (b); 
bien que ya á fines del siglo Vil. fue peculiar semer 
jante prelacia de los Obispos : y asi en los reynados 
de TtíOdo rico III, y ClodoveoJI. se llamó el que la 
. hubiese Príncipe .de los Obispos (q) : cuyo título pare- 
ce impuesto cort raaon , , pues, etir el siglo VIIÍ; , ¡ rey? 
nando Pepino » existía én el: mismól Palacio unaréscuer 
la de clérigos que se ocupaban en los oficios divinos, 
de los que se elegían los Prelados principales de aque- 
lla Monarquía (d) ; pero en las citadas épocas no es- 
taba obligado el Obispo Príncipe; á vivir dentro de pala- 
cio , sí solo á visitar el oratorio regio en tiempo compe- 
tente (e). 

Ya en, el siglo IX. tenia su habitación y residen- 
cia en el mismo palacio el expresado superior , lla^ 
niado Archieapellan ó primer Capellán del Rey (f)j^ 
cuyos cargos fueron tratar los negocios de todas las ' 
Iglesias del rey no: conferenciar con el Soberano las 
causas de los Obispos (g), e impetrar el asenso del 
Príncipe eíi los negocios eclesiásticos (h): y por lo mis- 
mo le estaba sujeto todo el clero de palacio: determi- 
naba sus causas con sentencia suprema, y era Consi-, 
liario del Rey , á cuya audiencia no se admitía al- 
gún eclesiástico sin su permiso: y ademas toda ¡a 

^ ■■ ■ ■ -i 

(a) Bignon. notis ad Marcül. 1 . i. c. (b) V. LTColnte anal. 
Ec. Franc. ad an. 61 ^, n. 7. 19. (c) V. Lacointe ib. (d) Esteph. Leo- 
din/ in vita S. Medoaldi ápud Suríuna die 27. Maji. te) Himer Re- 
ttien. Opas 8. t, 2. if) Conc. Aquisg. i. Spiciíég. t. la. (g) V.Ep. 
Frotarii ad Hiiduin. apud Duchesne Tom. i. (b) Flodoard. 1, 3 c, 24. 
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faiftílfa dé palacio' estaba baieo su jurisdicción espiri- 
tiial (a)'. Con todos lés'réfetidosf dereefe^ y privjlíégios j' 
füé pondéSoradvO' iel lA!i^ í^éspú'eS ‘de Gá rió- * 

Magno-, pof' Id ^ *se‘ cómen:^^^ 'f enér * por 4a pnmera = 

persona después del Monarca y de la prole regia (b):' 
baxo cuyo supuesto , y en árencion á sus varios cargos 
se 'llamó-- ‘con d4fdrentes nóíBíbréSr , .como ■ P r imíeerió' ¡ de^ 
palacio fe) : MabstrO de les- éGlIsiástiéo^ "Prelado! 
Archipalatino (e j y y Custodio^ de' palaCié (f); Y asP 
apetecieron semejante empleo los hijos de los Reyes, 


como sucedió coW‘ Drogo , hijo» de Carlo-Magno\, y 
Obispo de- Mez y 9^^ un mismo tiempo Archicá-^ 

pelláh y a pOcf isa rio de la Silla Aposfóhca (^)-. 'Y adettias' 
los Romanos Potitifiees concedieron él palió á dichbs 
Archicapellanes en tiempo de Cario- Magno. 

? - ■ /También -se ñamaron los expresados limosneros (h): 
cuyo> nqnibr^’ütá/iérioniíCQmtínmenfe- los^ testamentarios 


délos Reyes (i), pues como fuese^suy principal encaré- 
go distribuir laS limosnas despóis -de la muerte de aque- 


llos , de aquí provino k indicada denominación: á la 
que parece se afi'aidíói efl‘ el- siglo XV. el épirome de 
grande :liraosneío-'(lc}. ^ cbmo': á ios derechos' refe-- 
ridds se aumentasen otros muevOs , especialmente sobre 
los Monasterios é Iglesias de fundaciones Reales, jura- 
ban quando se les elegía -de no pedir alguna grada ál 


(a) . Hiqier. Remens. opusc. ^ a. Adelgrd, de Or-din Pa¡!atK 

(b) Himer. Remens. Opus. i. f. 2. (q/ Á!cun... ep, 4a. >f 

‘ (d) Lup. Abbat. ep. 97 (e) 3 p 4 cUeg. t, 7. ( f) Adetai^^ 

(g) Ep.^Carpl. Calv. Nicol. Pap. apud. Duches, t. 

(íi) _.C.Vpiu ■ Carpí'.,. Caivl.^, an.‘ 877.,^ '(i'y V. Baluz. la Nat.,a| ; 
cápR.t. i5. t. z. (k) Gall*,ckrí, t. ‘a. sub Caioi VIL r 

Tom. L ’ 
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Príncipe (^). Y es de xiot^ , que. al>c0ija^dí0 dejos sU¿ 
.se- elogian JoAvAr^^^ ;eli Gottcilio -na-' 

cionál 5 y,se coa|j:mabai| í ,(^Í 4i,p§C0ij¿stpues: 
4 ^? - íXf f*Mé su ;iOinbl*^ÍeUÉO :pjrivátív^0 de Ios- 

Reyes. V : -■ 

En jas expresadas épocas constaba jel clero de la Reaii 
cabilla de elefigos^ y A§ WUgest(e)-^ Jlapadois 
ges dei'í^í^b jd^0S; los. qualesv teman sú ^babí^í 
taciom ep' el tnismo palacio ; pero -todaVia no se or- 
dénaban por el Archica pejlan en el siglo sino es por: 
sus pr^pio^ .Qrdioa rjos r ; sin cuya jlicencia¿ ino ? :se = 

cqrpora|ton en ^Icro aulicov(;e);;. jtnasstoáos Jprofesa^j 
t^m-yidaycqa^n-qanfí^ jof qiueiiieifttnosí-hqtta^ ífidesi 
del siglq XIE; baxQ'^el imperio de' Enrique :;A^ (ÍOr ^ 
por lo qual se ilamaron especialmente en el XI; Cano-, 
nigos de la J^eal Capilla i^ ide ips que* spliañ :ielj^rse 
casi todos Jos ; Gbisp^S , , tanto ^ en ; ¡el .Grietnte; (g.}¡ i coznoü 
en- ol Occidenter^v(jh)< ;y i) :<o: .ih 

Antiguamente en .el Oriento vivían : los clérigos, del 
oratorio regio fuera de palacio 5 al que concurriaai a* 
celebrar los oficios divinps;ípera habiendo sucedido 
el siglo IX, Ja muerte del .EmperadlUr Leon^^^^^ 
por haberse introducido sus asesinos con los clérigos 
en la tercera vigilia de la^noche:^ quando entraban' 
en ja Capilla Real á rezar la liturgia Salmodica 


V. TMletíum. ’tabuí. Reg. Cartart. Franc, c. 10. (b) Conc. 
Franc. af># 7 P 4 * (p) ^P* Abat. 77* 0 uchésn. t. 2« 

(d) SfíicUég. t. 3. (e) Coac. Aquisg, an. 83(5. c. «3.. Conc. Mej- 

den. ai). 845. c. 58. (f) V. ¿pondan^ ád'ah. 1197. Jg) Nicephor. 
1.^.6. (h^ Flósipard. 1. 3 ; c 24 . ‘ d, ) ! V. Ced^^ 

Ver. Cotfitabnbpli’ íoin. 5. p. 4C59, <Tía« ' 
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levitas 

0ii§mo: pa^Ío-;Díí*ífQí^í^r^'^s^g^ lÍ5SjEi«peradores 
la:s^ g«er ía§ yí lbYAQ¿G^ieirr sa?í»(J^ de ia cr utj 

^obtfe jel: que prestaban' jarámeiUds dos; soldados. 

■■ . . ' ^ - ■. % ■ ' 

-H . ^, ■■■ I. L- É ■■ ■ ■ --^ ■ 

’ CAPITULO X;ÍSjnv-üOSi;-- ■:í/ ■ 

• . ■' ■ ' p ■ ■■ 

Mí^Cdfmcmm 

Los escrit^ds; del'siglo^^^^X^^ de los 

Capellanes de los Grandes , que estaban obligadqs por 
«1 oindénack^- :al iiser'\^imoHdeq*s«st; órato no 

eoniío ios actüalcs que áaibacen poT^el tiempo-de sú vo- 
luntad; Como las/ personas Grandes se hallaban implica- 
dos en^ continuas guerras en " la época citada , procora- 
í pn coiistpultí ! ardtorips- en! 'siisa Icastillósz d fortalezas ^ V 
ccíma ;>para • él: servicio ^ d©é lios: Necesitaban Capel ianél, 
ekidgián:álgund^ feijosí^der/suscvasanos ó sirv'^i^^^ ^ que 
llamaban Clericiones, los que presentaban a los Obis- 
pó& pafa zqueiosoordehasen á titulo de los mismos ora- 
torios (b) (jrádor qualescempdeabati ^ño "‘iolO: en iá' edii- 
cacdoii zdei'jSúss 1 ieñ^sí?¿^c*^.! y ¿ísimo . ’es' en- ios oficiós ínas 
viles., como laerdirí a cía -mesa Cjr >cuidap dé los caba- 
llos (d)í, coritrá cuyos abusos clamaron ios Concilios, 
y Romanos Pontífices previniendo á tales Capellanes 
que. tratasen con z mas decencia su minís ^e) , y 
^ara .coi^egu irlo , mandaron^ que '^no sé fécibiesen los 
insinúados-ccargosí sin licenflEiaí dé ' los Obispos ó dé los 

ía) ■ Ex Guiberto Abb.’i. 3; de Vítá sua c. ulN ‘ (b) V. Agobard. 

et jíír. í^cérdot^ («)• 'l£x Güibtrto ibíd^^ (d) Conc. 
Ticineo!. an. 850. c. 18. (e) V. cp. Nicol. V. ad Coasüit. Saaso»! 

N a 
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: Arcediaiios (á) i pbligáádose préstkr^bedíéncia á^Ios 
Ordmadoi^íy/ái les iPá|smcds¿‘^b)p’I^^^ los pV«- 

Jados éclesiástfcoS' soifdMPort-cobtenS'r taí^ íéjé , nO 
produxerxwi sus- providemíks el n^fecto desdado de lo 
que se quexaron en el siglo XVI. los Padres del Con- 
cilio de ColoniSfiXi O d.U J 

' ' >y ^ y ■ s^,- ... .._ 

^v)^’c■^2í p.a,-á iíí;iL’''a?'jxx. .o; 


-^T‘ 

t' 


}> 



í' 

,^ÁpoI^e los JEcófiomos ' Mtksiásikos^ ^ ^ ■' > 

'te ' 'W ' I ^ 

I'.- *. • . -1 ^ ^ ^ 1 • v,v í*ij • ■ I - y-i 






lés- >áe 1 éos^ sopradidiós? sministeri^ huBo: otrós 
muchos!:en Ja,ílglesk no:>ícén:íe5pfcto^"al;oeultd 
no, mú la ádministradon de los Sacrameritos-, siño;es coó 
el, fin de que dispensasen- varios oficios , que estimó con* 
\dqcentes la pOlíí káí de Jglesiaqi entre lo 3 i;quaks fue- 
^rpo lo^ nmndardn crea% en todss las 

Iglesias episcopdes por ios'iPadxes'del CíoneiliO'dé.'C^^* 
.cedonia:^(d). :■ > ’víV,-;. i'. -■' r-.-in: -, 

, Habiéndose aumentado considJerablethente los bie- 
jjes y reñían decía Jgies'kitpor:Jasppiad<Mas (^donacio- 
,ne,s Ipf fíeles*,, especiaimentb: áesám^ PdíÍQcipes chds- 
tianos , para que los Obispos .no 'se' de 'su 
ministerio principal, se tuvo.por conveniente cometer ^ él 
cuidado y . administración de ^ Iqs indicados bienes ,.así 
pomo dosind^^Sí negocios seculares ^ a ciertos; Présbite- 
.TOS ,. y Diaqoqos con'ei título de Ecónomos ' (e.} y los qua> 
Íes CiH el Oriente se elegían en Ids principios coñ el con-^ 

(a) Conc. Claram, ati. lOpg. c..i8, . (b) ’ Conc. Mog.unt,. c. ^p« 

' ' (c)' Au. 1 0. parí, a. cap. a^. CaiH áPt (e) , Coac. Cal- 

'ced. c. 1(5. ■ , ■; . . ■ , ; . ■: 




' > 
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- sentimiento del clero (a) , y en lo suce$ivó solamen- 
te por los Obispos, (b). En la Iglesia de GonstaniinO- 
pla después queJoa derechos dé su Patriarca se ele- 
varon á mas alto grado , se dio ai administrador de 
los bienes, de:-i^ufeíla el títcdo' de grande Economo , el 
que también concedió el Emperador Andronico á otros 
orientales ;(c). Y' -aunque en la de Constantino^la le 
nombraba' ehEmpérador - antiguamente 2oen: el siglo IX. 
:el: Emperador Isacr tedió este; derbcbo á; ioS^ >Pa triar- 
cas (d) , á[ quienes ios^-EcOnomos - daban ^ cuentai y rá- 

^ zon dé todas las rentas eclesiásticas quatro veces ál 
- üaño (é]i¿l También asistían al Patriarca quando celebrá- 
; ba: Eom ün-‘ abanko ?en Ia= mano paracauyentar áíiosdn- 
>- sectos; ’ y quando tenián ‘?quei decidir algún ñegOGio a 

- presencia del Patriarcá;^ se sentaban á 'sur derecha (f); 
y en. la sede vacante se les conferiá ipso jure ^ ia ad- 

iimnisUacion de ia inisnia Iglesia (g). ' - . ; ■ 

En el Occidente se eligieron antiguamente lÓS Écd- 
liomos del mismo modo que en el Oriente con consenti- 
miento del clero ; pero en los siglos’ VII, y VIIL los 
nombraron solamente los Obispos (h). Sus cargos fue- 
ron administrai .^todbs iosrbienes y rentas -eclesiásticas, 
con tal autoridad que podían oponerse á los Obispos 
quandO' intentasen enagetíar dichos b!enesi(^i jV* ¿uyas 
' -facultades exercieron hasta el Concilio II. de ^Letrali, 


C&) Théópliílafcf. fí'ist. 1. 3. (b) 'Gorícl T^icéh^n/c. i, 

• (c) ''Cáiítacuz. hiafct ecl.1-.’ a.' q . ú (d) Zonor. Irí VTt. ’íiac; ‘Gomiíi. 


(e) V. Allaclan. et regia apud Codin. ibid. (f ) Apud Codin. ibid. 
(g) V. Balsam. in cap. 9. edict. Thebph. (h) Gofic. ' Hispaiens. 


xt.*c. 9^. (t) Capitul. Carol. Mag. 1 . 2. cap. loi, Capit. Ludo- 
Vic. Pii, 1. j, cap. 73, i; - 'i- 



rías que- deápues restituyeron los Padrél del Trldenti- 
*no (a)',- en quien nómbraseh los Cabildos enlsedc^ va-, 
-cante paraf^uidar y admiaisfrae^las’íi'entas de ia Iglesia. 

■. ^ . ¡: íjrn '~ 

!> - . ■ J^kcifHm : de España ’ ^ ; 


Por ésta -se mandó (b) : que todos los Obispos tn- 
.viesen. :Economos de *su propio Cabildo según decretó 
*el:í GoricilÍQ dec Caítedonia ^ coní la.'ípre vención dei que 
. fuesen/eclesiistieos y y^n.oi seculares , puesto que según los 
'libros, sagrados y preceptos de los Santos Padres no 
-debea diferenciarse ni en la. profesión. ni; el; hábito.do 
-que se; asocian con :lo^ .Obispos iien ¡ la administración de 
;la ^Iglesia ; yr- el que? hiciere alo: contrario 9 conm des- 
;preciádor de los cánones , y defraudador:, de las co- 
► sas eclesiásticas , no solo será reo ante el Señol: , sino 
es que también quedará sujeto á da edisposkioñndel 


.CpnciliOt'iü':: •; ; : -a/r ' : a. Ir- n¡Ú " 

. : . ■ ."-V " r-ra .oiraaj . 

C APIT ÜLO XXL . ■: o aa ' 


-r ■ 


r li .1 i 




\‘ >Da:Iqs. I)efmso'res^:-Eclesw^ " S- i, . : 

t.a. á: i'.-: ' ^ ^ t ^ ^ 1 . 0 I '.-0 

I iki ; Patronos de las Iglesias que obtenían los Obis- 
pos de :: los, Emperadores se . llámaban Defensores (c) 
porque protegían las causas á las mismas Iglesias con- 
tra el poder de los . magnates invasqres^ (^) r 
les íuerpn antiguamente seculares ;Vetsados en Iqs asún- 

V ** : 

(a) SS. a 4 - 'c. i 6 . (b) Conc. Hispa!. V. GonCi To- 

let. l;V.,P^n.i 49 . (c) Col lee. Cao. Affícaa. c« i?i (d) Coac. Üirtg;. 

4. c. 9. í 5 o. Conc. Milevic.c. i^. ,qí:;> .. .i . 


«« 
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to 5 ' fotfiiíses siendo:Idje iSfl caTigórdefcndref aatedas Prin^i 

dpes idos derechos yiíprfvil£gK>s:?de}‘las^Ig^^ 

. r Támbien;:=hobo otra Adase' de defensores éclesiásü-: 
co$5 cuya cotoísicui .daban los Obispos al que conociaií 
entre los de -su xkrbf Móneo.^y xApeditOirpara tratai; 
los' negocios :^e , la (Iglesia. ^ IpS' ^ quo ' sé iÍ3inaík)n E/cono-r' 

mos entre, los ilaíinos desde* el siglo íV^.; (b|. i i ; ^ : 

" i .En el Oriénte ^ observó casi la misma política que 
en Occidente j en aquel desde muy antiguo solian ios 
ObispósAdar resté xá^rga á los seculares muy versa.- 
dos iierC el’derccho ij'ipafa que tratasen las causas eGle>í 
siásiicasw de los que hace mención Justiniano en 
una de^sus constituciones (d)-, cuyo nombre dieron al^ 
gunasí veces á Ips presbíteros que enviaban los i Obi^^ 
|íos á. la iCQirte i.^dos Emperadores para defender dos 
delreehbs, de: >la ilglésáan -(‘e).'^ También se^. dieron iguales 
eomisionésiá- los Bi acones í|f) , dos qüales regularmen^ 
tjS'^ tratabáñ las causas de los pobres , viudas , y pü-- 
- pdos Cs)* Iglesia de Gonstantinopia hubo (in grari^ 
dcí defensor u Jué® de la misma y cuyo ittibunaiixstaba pn 
el: vestibuio.dx la^ iglesia: de Sáhta 'Sophia yXl ;qual tei- 
nia. doce asesores 5 y Juzgaba las ' causas de jos cautil 
vos 5 y las eclesiásticas de menor momento, remitien- 
do las mayores al Patriarca. / > .. v 

Confundida la Italia en el siglo IXw con las guer^ 


. Capital. Caro^ Magn. I, ¿. c. «;r. Conc, Mogunt. annl 8ri 
«• $o. (b) Gelas. Pap. ep. 3. (c) Epiphan. Heres. 73. (d) Apu 
Balsarn. in Caqt; 78. Conc, Cartag. 3. ; (e> Copc.^Ephes. aqt,. í 
C09C. Calcedon. acu> c. 23. Xf) Conc. CoqsUntinop* n. Goliat. 1 

et Constaatinop. 3. ait ,y,' VUam EJímoa. Patna, 

Aiexaad. c, i. 



104 BISCIPLIK A I 

raa IcrontinuaA que ocuTidí^iJaa en ^ella V'&o bastaudo lof 
leferidos defensores pará;^ defender ei l patrimohio de 
las Iglesias j jjuesto qué; n«aísitai>aci mksi! del' poder de 
las armas , quéde la jurisprudencrsu^ se vieron los Obis- 
pos en la indispensable precisidn de suplicar á los Prín- 
ekpes .les diesen. Patronos poderosos*, que ‘pudiesen de- 
fender á ia^ Iglesias , repelÉendó. por; fuerza k ios ia-- 
vasores (a), cuyo nombramiento obtuviéronle cier- 
tos Emperadores (b). ^ v ^ ; . . 

-- “JEstos Patronos se^ llamaron fVicedoíninos ó Visdo- 
minos ^ por set (delegados; ó t\ÍÍGpr^‘®s: de los Obispos 
en quarito á los! bienes::.feüdales ?dié lás Iglesias es- 
pecialmeixte ^después que ,ips feudos sé les dieron* con 
derecho de sucesión len . sus familias; fe)! , do; ijue hicie-, 
ron dos dZ)bispos; coíii^prudentél cmiséjo jipara ; que te* 
ijiendo fiorno:’propios:.Jos i biénesr/eeleslásmcosí ,* lós ;d 
fend iesen con* * mayo F; ) ém ^é^Oi a.Eas ' ?Ié yes! de? los Iion*í 
gobardos permitian k los .Obispos y t á ios Abadesndos 
de. semejan tes defensores : uno par|i quedratasé IbsnegO' 
ciosí secularesn de das t Iglesias: y í mobasííeriJosG,' ques era 
pro j)ia mente defensor ;4d)x^ Otropara que como feudatario 
prestase juramentoial .Príncipe k nombre dei Obispo ó 
Abad 9 quien residente en la Corte , aprontase para 
la guerra cierto numero de soldados á proporción del 
feudo , por cuya trazoní tenia* potést^ad sobre ios. mi- 
litares de la Iglesia (e). Estos mismos decidían las cau- 
sas , y sus determinaciones se llaman pluista de los Fi~ 

cedominos , dichos por lo mistno Grafiones ó Condes 

^ ^ ^ » ' ■ 

N . * ; ■ 

(ai) Conc. Mogatit. an 8r3. (b) Capituli Rcg. Fhm. i-y- C. 303. 
' (c) V. Molin.de Canonic. I. c. 4 ^ 5 - ' Fio'doártl. biat, 1 . a. 

p, ip/ (e) HiíJcmet. Reíiiexi, tém. ¿. part, p, - : í 
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de Aíémania , siendo de su cargó también cuidar del 
palacio y bienes episcopales en las Sedes vacantes (a); 
pero como después del siglo lY* abusasen de su au- 
toridad contra los mismas bienes de las Iglesias, se 
abstuvieron de nombrarles los Obispos y ios Abades. 
Asimismo hubo otra clase de Vicedominos que los Obis- 
pos, Abades, y Abadesas, que gozaban de jurisdicción casi 
episcopal, solían enviar al Concilio provincial ; cuyo 
título se les dió como Vicarios de los referidos (b). 
También tuvo en Roma el Sumo Pontífice Ministro de 
esta clase , el qual era Presbítero , y alguna vez Obis- 
po (c) ; cuyo cargo se reducía á cuidar de las cosas 
familiares del Papa (d), ' 

CAPITULÓ XXII. 

■ T>e hs Cartularios ^ 6 Notarios. 

‘ K ■ 

-d.1 comedio délos siglos hubo en las Iglesias ciertos 
ministros llamados Cartularios, los.quales guardaban el 
archivo dé la Catedral , teniendo las mas veces el cargo 
de Bibliotecarios (e). Y también eran Cartularios de 
los Obispos (f) ; cuyos tres oficios podía exercer fá- 
cilmente un solo Presbítero ó Diácono. 

Entre los latinos se llamaron Cartularios antigua- 
mente los clérigos que escribían las actas públicas ó 
privadas dei Obispo , ó de las Iglesias , cuyo cargo se 

• (a) V. taÍDuI. Córbejeos. in dovo Tesaur. Diplomat. apud Martes 
(b) Gapit. Ludov. c, 63. Conc. Remens. an. 813. c, 54. 
(c) Anasc. bibliof. ia yjita Estéph, IV. (d) Id. in vita Steph. III. 
Or^d.^ Vm./Act. ó. (f ) V. Siffloi, Thesai. de Sacr. 

Toni. L 


O 
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conferia las mas veces á los clérigos inferiores (a): los 
quales escribían también las predicaciones ó exposiciones 
de los Obispos /dictándolaslos mismos, se^urí la costum- 
bre de aquella época (b). Peto en el siglo V.^ tuvieron 
estos comunmente el nombre de Notarios. En la Iglesia 
de Roma con especialidad empezaron á tener sus in- 
crementos^ y en tiempo de León I, se enviaron á los 
Concilios con el cargo de Legados (c). Después se co- 
metieron á su fidelidad los negocios de mayor momen- 
to (d): valiéndose de ellos tanto los Papas, como los 
Obispos para Secretarios (e). Por lo qual hubo en Ro- 
ma una escuela de Notarios , cuyo Prefecto se llamaba 
Pr imiciario de los Notarios : y coadjutor Secubdarío^ 
mediante á que aquel estaba escrito en primer lugar , y 
éste en el segundo de los mismos Notarios (f). Y, así 
se dividieron- en doce regiones en el siglo VI. , tenien- 
do cada una su Notario proprio: por cuya razón se lla- 
maron Notarios Regipnarios (g). ■ 

AI comedio de los siglos como padeciesen los secu- 
lares una suma ignorancia en ' la literatura, se valie- 
ron de los Notarios eclesiásticos para las actas públi- 
cas y privadas, lo qüe testifican las cartas é instrumen- 
tos de aquellas épocas: y aunquando los clérigos menores 
que tenian este oficio ascendiesen al presbiterado, no por 
esto dexaban muchos de actuar no solo en los negocios 
eclesiásticos , sino en los seculares. Mas aunque dcs-, 

(a) Dvodius cp. ad August. ínter ejas cp. n, 9^9. (b) August, 
tf, lio. (c) V. Conc. Galcedon. Aiu 14. Leo. 1. ep. 10. ig. 43. 

(d) Greg.M. 1. 1. ep. 10. et 1. a. ep. 34. (c) Id. Dialog. 1. 3. 
c. 10. (f) Idem 1.a. ep. ®a. cM. p. ep. aa. (g) BarOn. ad 
an. gp8. 
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pues del siglo XI. lo prohibió ja Iglesia (a) , y los Su- 
mos Pontífices (b) ^ con todo en el siglo XV. los cléri- 
gos y los mismos Presbíteros eran Notarios imperia- 
les (c): y en el siglo XVÍ. algunos clérigos constan es- 
critos entre los Notarios regios , exerciendo publkameo- 

té su oficio (d). i. 

Eli Roma fue alguna vez el Bibliotecario del Papa 
individuo del Colegio de los Notarios , el qual desde 
el siglo VI. gozaba el órden de subdiácono (e) ; pero 
como el cargo de tal Bibliotecario se comenzó á esti- 
mar del mayor honor , lo apetecieron no solo los Diáco- 
nos y los Presbíteros , sino es hasta los mismos Obis- 
pos (f) : el qual éxerció también el oficio, de Cartulario 
del Papa , como aparece en las suscripciones de las Bulas 
expedidás en el siglo X. (g) : mas como en el XI. gozase 
dicho Cancelario; una autoridad amplia en la Iglesia de 
Roma (h), desagrádarQO^ despuesJQS cofe á 

la Curia. 

En la Iglesia de Constantinopla se llamaba el Car- 
tofilacio ó Cartulario mano derecha del Patriarca (í)j 
pues se estimó' como su Vicario general , el quál tenia 
su tribunal propio , conocía de las causas matrimonia- 
les, y daba sentencia suprema en todos los litigios de 
los clérigos, coa facultad de excomulgar á los delin- 
qUentes (k). También signában las letras .para las Or- 

. • í 

í. 

(a) Conc. Cabi!, a. c. 44. (b) Decret. 1. 3. tit. i. (c) V. Híst. 
S. Mart. des Champs leer. i.(d) V. Govar hist, I, (e) Anast. Bt- 
hliot. ia vit, Gregor. X. et. a. (f) Id. In vit. Estephani VLetformos. 

(g) V. Bull. Clement. II. 4 « Trat. Episc. .et ep. 14. 

tcoB IX. (^) V. Barón ad ao. 106r.11. 31, (i) V, Codia. ad 3. tit. 

Balsam. Juris Orieat. secL -x4. : 

O a 
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cienes (a); - sujetaba i su examen á l<ís electas para ías 
Prelacias y Abadías de los monasterios (b) : recono- 
cia las licencias de los clérigos ♦ peregrinos 6 foraste- 
ros , esto es las letras recomendaticias ó di^omáticas 
de sus Ordinarios , y en vista de ser legitima Ies con- 
cedía licencia para celebrar. Asimismo introducía á pre- 
benda del Patriarca á Ids Prelados sujetos á el , y á 
los demas clérigos que enviabaa los Obispos (c); asis- 
tía á los Concilios haciendo las veces del Patriarca (d)^ 
y se sentaba sobre los Obispos : cuyo privilegiar^ 
aunque ’ füé comufn á todos dos Cattofil'aciOs Orientales^ 
después deiJ Alexer^ Comaeno quedó peculiar del de 
Constantíríopia por decreto del Emperador Miguel Paleó- 
logo (f): igualmente era dicho Ministro Vicario, Bibliote- 
cario y Cartulario del Patriarca (g), al que asistía quan- 
do celebraba como Arcediand'. Finalmente hacía de 
Secretario del mismo Pátriarea-; y quando le nombra- 
ba , recibía el anillo Patriarcal, el que llevaba pen- 
diente del cuello (h). 

I h ■ 1 I, - 

Disciplina del Santo Concilio de Trento 

Originándose muchos perjuicios, dice , y pleytos 
de la impericia de los Notarios , puedan los Obispos, 
como delegados de la Silla Apostólica , exáminar é ins- 
peccionar la suficiencia de los Notarios, aunque sean 

(a) Id. in Can. o. Conc. VII. (b) Aoast. BibÜot. anotat. ín Ar- 
ción. II. Sinod. VIII. (c) Anast. ib. (d) V. Conc. Lateran. sub 
JVTartiD. Pap. <e). Basanioot. ibi. (f) In Apend. Jur. Orient. 

(g) Coast. Monast. hist. León; Isaucic, (h) Basamon. Jur. orient. 
«ect. 31. SS. aa. de Reform. cap. 10* 
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-cíeaííos por 'autondad apostólica ó real; y 
no hallándose idóneos, ó encontrándolos delinqüentes, 
.puedan prohibirlos perpetuamente, ó por tiempo limi- 
tado del exercicio de su oficio en los negocios , pley- 
tos y causas eclesiásticas ó espirituales ; sin que la 
apelación que ‘interpongan suspenda la prohibición 
dicha, 

/ : r CAPITULO XXIIL 

t . los Sincelarios i 6 Sincelos. 

. < 

-A.ntiguamente se llamaban Sincelos los clérigos que 
: habitaban con Jos Obispos en una misma celda ó apo- 
sento (a); los quales se tenían como testigos de Ja vi- 
da y costumbres de los Prelados eclesiásticos, así en 
el Oriénte (b) como en el Occidente (cj : donde San 
Gregorio el Grande fue el primero, que habiendo ex- 
pelido á los secolares del palacio pontificio , mandó 
que habitasen en él clérigos y monges de santa vida (d); 
los que ya entonces se llamaban familiares, estimados 
por tan precisos para el fin indicado , que por edicto 
de Teodorico Rey de Italia (e) se estableció: que los 
Obispos, Presbíteros y Diáconos tuviesen sus Sincelarios 
ó Sincelos: lo que mandaron así varios Concilios 
pero como desagradasen estas disposiciones á algunos 

(a) Conc. Calcad, act.'g. (b) ' Ex íaudat. Conc. (c) Gfeg. M. 1. 4, 
«p. 44, (d) Joan. Diacon. in ejus vita, (c) Apüd Ennodium Opos!, 

3. fep. 7. (f ) Conc, Turón, a. c. 4. 13, Gerund. c, 6 . Toiet, IV, 
c* «S* «4. 



disciplina 

Obispos , las reiteraron con mayor rigor los sínodos ce- 
lebrados en el siglo IX (a). 

En el Oriente tenían los Patriarcas sus Smcelos, 
que asistían con ellos en los Concilios (b) : los qua- 
les alguna vez sucedían á. aquellos en las Sillas 6 
Cátedras Episcopales (c): llegando á tal extremo la 
elección de los Protosincelos , que se atreviéronla sen- 
tarse sobre los Metropolitanos en las sesiones del sa- 
grado oficio, esto es , eíi los Concilios provinciales (d). 

Y el Protosincelo de Constantinopla se contaba entre 
las dignidades de segunda clase de aquella Iglesia: 
el que tenia derecho para proceder contra los viola- 
dores de los dogmas de la fe católica (e). 

Al comedio de los siglos tuvieron frequentemente 
los Sincelos el nombre de Consiliarios entre ios lati- 
nos (f) : y eligiendo los Obispos á aquellos que se aven- 
tajasen á los demas clérigos en ciencia se valían de 
sus consejos en los negocios del mayor momento (g)* 

Y así en Roma se llamaban deliciosos (h) : y como los 
Reyes tuvieron también por consiliarios p ciertos pres- 
bíteros, valiéndose de ellos en los congresos A Cortes 
del Reyno (i): comenzaron á llamarse Parlamentarios, 
baxo la tercera extirpe de los Reyes de Francia. 

— • 

(a) Conc. París, an, 819. c. «o. et Papien, an. 8go. c. i. 

(b) V. Act, I. Conc. gener. VIII. (c) V. Cood. hist. 1 . act» X, 
(d) Ex Curopal. apud Baroni an. 1030. (e) Simón. Thesalon, 

de Sacr. Ordin. c. (f) Bsda hist. Angli. 1 . a. c. 29. (g) Id. L 
g. ep. 20. (h) Joan. Pap, Vllt ep. 17. c. 7, (i) Himeri Opuse, 
de Ordin. Paiac. t« II. 
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Disct^lina de España sohvé SittcelaHos» 

+ 

Por ésta se ordenó (a) : que desde el Obispo hasta 
el Subdiácono tuviesen clérigos compañeros para que 
testificasen su vida. Y considerando necesaria semejan- 
te providencia los Padres deí Concilio Toletano IV, , 
establecieron (b).* que estando nuestra naturaleza pro- 
pensa á lo malo, y no habiendo cosa mas incierta que 
la vida de los jóvenes ^ convenía que los clérigos ha- 
bitasen en u'n cónclave, para que empleasen las años 
de su edad fogosa no en luxuria, sino en la discipli- 
na eclesiástica baxo del gobierno de un anciano expe- 
rimentado 5 que fuese maestro de su doctrina , y tes- 
tigo de su vida. i. Y el que se opusiese á tan saluda- 
bles preceptos , se le destinase á los monasterios, para 
sujetarle con la regla mas severa. Asimismo ordena- ‘ 
‘ron (c) : que ' los Presbíteros y Diáconos , á quienes ia 
enfermedad ó edad abanzada no permitiese vivir en 
xónclave con los Obispos, tuvieran en sus habitaciones 
testigos de su vida , para que la recomendáran sin nota 
alguna, 

CAPITULO XXIV. 

De los Primiciarios, 

P 

A rimiciarío se llamaba aquel que estaba escrito en 
primer lugar en alguna tabla ó catálogo (d) : y así en 

(a) Conc. Genind. Can. < 5 , (b) Can. «4. (<^ Id, Can, *3, 

ÍA) Conc. Goastaatm, sub Mena act. 
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Roma hallamos Primiciario de ios Ijíotarios (3) : y en 
Francia Primicia rio de Jbs; Lectores (b)&c. dd^los gua- 
les no nos constan sus oñcios generalmente. 

j ■ ^ . ff 

Disciplina de España sobre Trimiciarios. 

Por ésta se decretó lo siguiente (c) en órden á los 
Primiciarios : en todas las Iglesias Catedrales debemos 
.tener los Obispos nuestro ^rchipresbítero , Arcediano y 
Primiciario. Santo es á la verdad el órden digno de ob- 
servarse en todo por nosotros, por lo que agregada á ests 
gran Concilio , que él que se promueva a este oficio 
. preste honor y reverencia á su Pjrelado , sin qüe incurra 
de ningún modo en lo que guela al fausto de la soberbia; 
sino es que permanezca cumpliendo benignamente la 
dignidad de este oficio en él órden qüe estuviere cons- 
tituido; pero si no lo executase así, 6 se opusiese 
cumplir io que se le mandó en su oficio por el Obi^ 
po propio , entienda , que según la naturaléza de la 
causa pueda ser castigado con la pena de excomunión* 

CAPITULO XXV, . , 

< j .1 : ■ ■) 

De los Tesoreros. 

y 

A los Tesoreros de las Iglesias correspondí^ Cui- 

dar de los tesoros , alhajas , ornamentos y vasos sagra- 
dos : de ios que hace mención Tepdoretq baxo elnom' 

(a) Greg- M- I. 2 . ep. a», (b) Remig, Archiep. Remens. ad Fal- 
con, ep/Conc. GalU t, 3. (c) Conc, EBwrit. Can.Xi , 
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bre de Escebofilacios 5 lo mismo que Cimeliarios entre 
los latinos: los quales eranDiáconOs de edad provecta» 
y virtud^conocida. En el Oriente se elegían por los. 
Patriarcas , á su jurisdicción estaban sujetos los monas- 
terios , cuyos, superiores eran coadjutores de los Teso- 
reros , estando á su cargo gobernar los bienes de los 
mismos monasterios;, y dar cuenta de ellos domo tam-; 
bien de las costumbres de losrlmonges á los Patciarcas; 
dos veces al año. En la Iglesia de Constantinopla huno 
un grande Tesorero, llamado gran Custodio de los va- 
sos sagrados , el qual estaba en la puerta de la sacris- 
tía quando. celebraba el Patriarca pára> súminiitrat td-. 
do io necesario (a). También tenia su tribunal en la 
misma sacristía , en que exercia sus juicios sobre; ios 
censos de la Iglesia y derechos de los clérigos. Y et| 
los Concilios Provinciales se sentaba á la diestra dei 
grande Ecónomo. ? : 

I • ^ • 

CAPITULO XXVI. 

De hs Apocrisavios. . 

A . ÍX. ■ ■ . , 

pocrisarios Ó Responsales eran ciertos legados que 
se enviaban á las Cortes de los Emperadores ó Re- 
yes para agitar y promover las causas eclesiásticas á 
nombre de los Obispos , ó de las mismas Iglesias; y 
aunque parece fueron instituidos en tiempo dé Cons- 
tantino, prescindiendo de que lo estuviesen en aque- 
lla época , es constante que ya lo estaban en tiempo 

' f 

(a) V. Codin. ad r 

Totn. L ' p 
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de Justiniano (a). También tenían Apocfisarios casi to- 
dos los monasterios , los quáies no residían eo las Cor- 
tes como los indicados , sí solo trataban lartausas de 
sus monasterios ó individuos con los Procuradores nom'* 
brados para sus defensas , lo qu« executaban ante los 
Obispos, pues, en los siglos en qu« los monges estaban su- 
jetos á los Obispos Ies erar preciso recurrir á ellos en 
prosee ución 'de sus derechos^ > í. 

CAPITULO XXVII.- 

De ¡os Mamionarios , . Catequistas Hermeneufas , > P¿i ' . 
! i . rábolanos ^ ‘ Co^atas^ y JFó'$arÍQS*^. . \ c, . 

-A.demas de los ministros referidos hubo en la Iglesia 
Iosj iudkadoalministros para que kxereiesem lós . oficios; 
á que respectivamente estaban. destinados. De" 
sionaríos hace mención San Gregorio el Grande (b); 
cuya voz se derivaba' de sii mansión ó habitación en 
los templos para cuidarlos , abrir y cerrar sus puertas 
en tiempo oportuno , , y encender¿ lá¿ lámparas según 
nos dice Juan Diácono en la vida del nominado í^apa* 
Catequistas eran Jos nombrados para enseñar á los 
•atecumenos los rudimentos de la fe, las reglas de bue- 
nas costumbres, y modo de prepararse para recibir el 
bautismo; pero.' aunque este cargo se dió por lo común 
á ios clérigos de menores , se cometió también á los 
seglares de conocida ciencia y virtud , á quienes com- 
para el autor baxo el nombre de San .Clemente Ro- 

(a) Novell. (5. c. a. (b) Dialog. as« eap. 
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mano (a) con los Náuticos , y á los catecúmenos con 
las naves , puesto que. Sj5 conducen Lpof instruc- 

ciones de aquellos al «puesto de , ía salvación etern*. 
A semejantes maestros no era permitido enseñar pu- 
blicamente en la Iglesia , sino privadamente en las es- 
cuelas destinadas para este efecto, llamadas auditorios (b): 
las quales estaban en muchas partes inmediatas á las 
Iglesias , .según aparece de la novej la treinta y siete del 
Emperador L^pn , que Jas estimó como lugares sagra- 
dos pertenecientes á la misma Iglesia. 

Los Hermeneutas ó interpretes tenían por oficio trar 
ducir de un idioma á otro así las lecciones de la San- 
ta Escritura , como las predicaciones que se haciafi a! 
pueblo (q); cuyos ministros se consideraron necesarios 
en aquellos pueblos en que se hablaban distintas len- 
guas , para que por medio de las traducciones pudie- 
ran entenderse los dos artículos indicados : de los qua- 
les se hace mención en las actas de San Procopio pu- 
blicadas por Valesio (d). 

Los Parabolanos estaban dedicados á la asistencia 
de los enfermos , expecialmente de los que padecían 
enfermedades contagiosas , los quales eran electos at 
arbitrio de los Obispos en aquellas ciudades que estu- 
viesen establecidos : cup primera noticia la tenemos 
en las leyes de Teodosio el Joven (e) , quien habla de 
ellos como ya.estabIecidos en la Iglesia , sujetándolos el 
mismo Emperador á la inspección del Prefecto de pa-* 
lacio, prohibiéndoles que asistiesen á los espectáculos 

(a) Ep. ad Jacob, n. 14. (b) Vales. Ñot, ¡n Euseb. 1, 6 . c. 1 ^, 

(c) Epiphan. exposit. fidei n. «I. (d) Not.Ía"Euseb.de‘Mac- 
tirib. Palestinae c. 1. (e) Ad ann. 413. 
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públicos, y a los consejos comunes , excepto aquel que 
tuviese necesidad de exponer su causa , ó la de su 
sociedad como procurado!' de ella, lo que debía ha- 
cer solo sin ayuda de los suyos 5 por ser hombres dis- 
puestos por su temeridad , y audacia á mezclarse en 
Jas conmociones y alborotos ofiginados en la Iglesia ó 
en la república ^ pero aunque después derogó Theodo- 
sio Ja segunda ley’ en quantó á la primera parte , per- . 
mitiendo que la elección de los derechos, y el cono- 
cimiento de sus causas perteneciese á los Obispos^ en 
lo demas mandó que permaneciese inviolable; ■ ’ 

Los Cópíátas Ó Fosarlos Mamados así los primeros 
de la misma voz griega que signiñca trabajar , y Jos 
segundos de los fosos , ó excavaciones que hadan para 
enterrar á los difuntos ; tenían por oficio todo el car- 
go de los- funerales , cuidando que' los chrisüános se 
sepultasen honestamente , lo que executabán con los po- 
bres por caridad sin algún interes. El primer estable- 
cimiento de estos ministros , á quienes San Gerónimo (a) 
numera entre Jos clérigos , parece fue en tiempo 
del Emperador Constantino , pues habiendo fixado su 
jesidencia en Constahtinopla , nombró mil y diez hom- 
dres para el indicado objeto con el nombre de Copia- 
tas , á cu^o exeraplo se crearon en otras ciudades po- 
pulosas: á los quales señaló el Emperador Anastasio 
en Constaminópla ciertos predios , tabernas y oficinas, 
exceptuándolos de los tributos públicos , dexando la ins- 
pección suprema de ellos á los defensores , y procu- 
radores de la Iglesia, para que de los reditos de la mis- 
fna.4,¡es |)a^ásen. . , 

(a) Ep» ad Inoceat. . ■ 



EtítESlASTICA* 

CAPI T U L O X XVI I I. 

De los Salmitas y Cantores» 

Parece que la causa qüe hubo para la institución 
de los Salmitas ó Cantores fue la de corregir y arre-^ 
,glar en la Igesia la Salmodia , habida como parte del 
culto divino desde el tiempo de los Apóstoles , á la 
que concurrian todos los fieles (a) 5 como esta 

no se execu taba con aquel órden y armonía que en , 
los primeros siglos f sé establecieron ios dichos para el 
íin indicado ; y por lo mismo se mandó en el Conci- 
lio ,de Laodicea (b) , que no convenia cantasen en la 
Iglesia otros que los Cantores de profesión ^ mas pa- 
ra que los hubiese inteligentes , procuraron lós Obispos 
que se instruyeran en la ciencia de cantar ;; y así se 
lee que en la Francia se instituyó una escuela de Can- 
tores por San Gregorio de Tours en el siglo VI. (c), 
y otra en Roma por San Gregorio el Grande (d): á la que 
concurrieron clérigos de casi todas las Iglesias del Occi- 
dente á instruirse- en la música de lá Salmodia (e), 
de que resultó el que- se hiciesen iguales establecimien- 
tos en Francia, Italia, España y otras partes. Pero 
lo que hubo de particular, en España fue el preve- 
nirse á semejantes Cantores que en su modulación ma-r 
nifestasen una simplicidad christiana , mas no lo que 
pareciera arte teatral (f). 

V ‘ 

(a) Bonarerum litur. 1 , I. c. ag. (b) Can. ig. (c) Id. de m¡- 
racul. S. Mart. 21. c. 33. (d) Joan. Diac. in v¡t. S. Gregor. 1. 2 c. ó. 

(e) Idem ibí. (f) Isiddr. Hispal. de «ccl. ofic. 1. 2.21. 
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CAPITULO XXIX. i 

Bel Celibato y continencia de ks Ministros Sagrados. 

llPars, resolver esta íjuestioo; reñida entre griegos 
y latinos , es preciso distinguir de tiempos para con- 
cordar las determinaciones legales sobre el particular. 
En el establecimiento de la Iglesia no es de extrañar 
que se confiriesen las Ordenes á los casados, porque 
conspirando los Apóstoles á convertir al mundo idó- 
latra al conocimiento de Jesu-rGhristo , se valieron de 
aquellos Ministros mas aptos pará conseguir el fin , sin 
reparar en que fuesen ó no célibes, como lo comprue- 
ban los innumerables exemplos de Obispos , Diáconos, 
Presbíteros casados - en los primitivos siglos. 

Tampoco debemos exigir cánones que mandasen el 
Celibato en los tres primeros siglos , porque no pudien- 
do juntarse en Concilios los prelados eclesiásticos á cau- 
sa de las continuas persecuciones de los gentiles, no 
tuvieron oportunidad para establecer leyes sobre la con- 
tinencia de los Ministros Sagrados : viéndose por en- 
tonces en la indispensable precisión de gobernarse por 
la disciplina que les pareció mas conveniente según el 
carácter, Índole y costumbres de las naciones recien 
convertidas á la f^ 

Luego que gozó la Iglesia de la paz , tan deseada 
¿ntre los tumultos de las persecuciones , descubrieron los 
Padres su espíritu y su solicitud acerca de los minis- 
tros dél santuario. San EpiTanip,' versadísimo en Ja dis- 
ciplina; de los orientales, afirma en vanos desuses- 
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crítos (a), que los indicados ministros debian ser ce- 
libes ó continentes. Y aunque en algunas partes se dis- 
pensó esta ley con los Subdiacónos , no se verificó así 
con los Diáconos ni Presbíteros ; y por tanto lo tuvo 
el mismo Santo por corruptela contraria á los estable- 
cimientos canónicos. San Gerónimo no menos mstriiido 
en las , costumbres del Oriente , reconvenía á,Vigilan- 
cio (b) j enemigo de ria continencia, con el poderoso ar- 
gumento siguiente : ¿qué otra cosa observan las Igle- 
sias del Oriente*, de Egypto y de Roma ? en las qua- 
les ó se reciben célibes ó continentes para las Ordenes 
sagradas : entendiendo por Jas tres dichas las compre- 
hendidas en los Patriarcados de Antioquía, Alexandría, 
y Romano. Y por lo mismo escribe (c) , que los Após- 
toles después de electos , ó permanecieron célibes ó 
‘ continentes , y sí San Pablo permitió las Ordenes al ca- 
sado una vez, fue porque lo estimó conveniente en el 
establecimiento de la Iglesia por el: motivo insi- 
nuado , y para no aterrar con preceptos difíciles de 
cumplir á los primeros creyentes, habituados á la pfác- 
tica. contraria enrel gentilismo ; pero si después se crea- 
Ton Ministros Sagrados incontinentes , esto debe atri- 
buirse al error de los pueblos , no conformes con el 
espíritu de la Iglesia. A mas de lo referido es pre- 
ciso saber , que los de Efeso , á quienes concedió el 
Apóstol la indulgencia indicada, estaban obligados por 
sus leyes á contraer matrimonio Juego que tuviesen 
competente edad (d) ; baxo cuyo supuesto no es dé e:^ 

j ' 

•r y 

•(ai Exposit. fidei n. ai. Heres. 4S. n. <7. Heres. ijp. n. 4. (b) Advers. 
VigiUm. (c) Adverá; JovínUn. (d) V. Strábonem. 
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tranar el referido indulto , para no oponerse ni alterar 
aquella legislación. 

j Eusebio , Obispo de Cesaréa , sumamente versado 
en la política de ios orientales ; exigió la continencia 
en los Ministros Sagrados , para que libres de las aten- 
ciones inseparables del matrimonio , aplicasen todo su 
estudio á las cosas divinas (a).í Por lo quai reflexio- 
nando el Chrisostomo sobre las palabras de San Pa- 
■blo á su discípulo Timoteo : el que tiene muger 

solicita las cosas del mundo ^ apeteció e# Celibato en los 
Obispos. Omitimos otros muchos orientales , porque aun- 
que no trataron exprofeso semejante qüestion en sus 
escritos ^ consta clarathente que exigieron ia continencia 
en los ministros del santuario , como puede versé en los 
de San Clemente Alexandfino (b) , en los de San Ba- 
silio (c) , en dos de San Gregorio Nacianzeno (d) , Isi- 
doro Pelusiota (e) y TeodoretO;'(f). r - 

A pesar de ser el herege Jo\nniano acérrimo opo- 
sitor á la continencia , no pudo menos de confesar, 
que estaban obligados á observarla los Obispos (g): 
cuya disciplina guardan actualmente los griegos , aca- 
so en prosecución de la de los primeros siglos , én los 
quales solo los Obispos executaban las funciones sagra- 
das , según se dice en la administración de los Sacra- 
mentos , y en la celebración de la liturgia mística , las 
que hoy practican los presbíteros ,;y por tanto se exi- 
ge de ellos este requisito. Y aunque Sócrates fue ene- 
migo del Celibato , con todo confesó , que en Tesalo- 

(a) Dftfiiostrac. Evatigel. 1 . p» c. 9. (b) Stromat, 1 . 3. (c) Ep. ip8, 
(d) OratiüQ 40. (e) L. 3. p. 75. i7<í. (f) In ep. adPhiíipens, 

c. 4. et in. I. ad Corin. e. 7. (g) Y. Hierooim. iiwd. 
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BÍca^ Macedonía y Provincias contiguas eran depues- 
tos los que volviesen :al uso del. matrimonio después 
de laS' Ordenes sagradas, ' ' 

• Concedamos que los Concilios de Aneira (a), 
Neocesarea (b) , Gangres (c) y Niceno I. (d) no in- 
, pusieron leyes sobre la continencia de los clérigos ma- 
yores, en lo que parece que los indultaron , ó no con- 
denaron la costumbre de cohabitar con las propias mu^ 
geres, habidas antes de las Ordenes sagradas ; pero no 
se infiere que lo mandaron así , pues solamente lo per- 
mitierori por entonces , para evitar mayores inconve- 
nientes, . ... 

El poderoso! argumento que alegan los defensores 
de la Opinión contraria «e funda en el hecho, que re- 
fiere Sócrates , ocurrido con San Panucio en el Con- 
cilio. Niceno I. ;:suponiendo , que su respeto y ve- 
neración contuvo, á ios Padres de aquel célebre Con- 
cilio para que no impusiesen la ley de la continencia 
los Ministros Sagrados ; pero prescindiendo de la 
certeza del hecho , que niegan no pocos críticos, aun 
admkidójSe infiere^ pOr él , que el espíritu del Con- 
cilip fue - él indicado , ^ estimando por , mas santa y mas 
convenienté la costumbre apoyada por los supracitados 
escritores, porque á no ser así, no pensarían en el 
decreto quje se dice contuvo San Panucio. 

El Emperador Justiniano dió mayor vigor á la au- 
toridad de. los cánones sobre el particular , . mandan- 
do : que los de Ordenes n>ayores que contraxesen ma- 
trimonio fuesen depuestos de sus grados , honores , ofi- 

H 

.fíl^ Can. lo, . (b):^ Can, !. (c)i Can. 4,. (d) Can. > 

Tom. L ó 
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cios y rentas; y ademas declaró por ilegítimos los bi-» 
jos que tuviesen , privándolos del derecho de^sucesion; 
donación y fideicomiso de sus padres (a), mas renovando 
las leyes imperiales que prohibían la cohábitóon de 
los clérigos con las mugeres , estableció: que los Obis- 
pos no tuviesen alguna en su compañía so pena de sec 
depuestos, ni que ordenasen á alguno de Diácono ó Sub- 
diacono , quando no prometiesen guardar castidad to- 
da su vida , absteniéndose de contraer matrimonio. 

En el Occidente se observó en general la continen- 
cia por los Ministros sagrados , aunque en algunas Igle- 
sias particulares se tolerase la costumbre contraria para 
evitar mayores inconvenientes ,'y así la recbmendaron 
lo» mas célebres Padres latinos con poderosísimas razo- 
nes* San Ambrosio escribe (b) , que los Sacerdotes que 
han de consagrar la hostia , que eff la « misma pureza, 
no pueden dispensarse de la castidad , -aían quando an- 
tes de las Ordenes hubiesen tenido mugeres propias; cu- 
yo requisito apeteció en los Diáconos por su ministerio. 
San Gerónimo declama contra los que- deducen la opi- 
nión contraria del Antiguo Testamento. ¿ Si- Achime-í 
lech , dic^ , reuffó dar á David los panes de la pro- 
posición, por juzgar que él y los suyos no estuviesen 
contenidos , quánto mas bien deben estarlo los Minis- 
tros sagrados? quando entre aquellos panes y el cuerpo 
de Jesu-Christo hay tanta diferencia como éntrela rea- 
lidad y la figura : si á los seculares se les exhorta que 
se abstengan del uso del matrimonio para recibir la 'Sa- 
grada Eucaristía , ¿ con quánta mas rizón se manda 

(a) L. I. cbd. de Ej^s. et Gler. I. 44. xp. (b) De ofiic. 1 . i. c, ultim. 
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ío mismo á los Sacerdotes , que todos los dias ofrecen 
á>Dios la Hostia Inmaculada por sus' pecados y iosdel 

pueblo? '•' ' ■ ■ ■ • 

Animados drel mismo espíritu que el de la Iglesia 
varios Sumos Pontífices y Concilios impusieron la ley 
de la continencia á los Ministros del santuario , prohi- 
biendo las Ordenes sagradas á aquellos que antes de re- 
cibirlas no prometiesen vivir castamente, y no usar de 
los matrimonios contraídos anteriormente ; con cuyo ob- 
jeto inhibieron á los mismos clérigos toda cohabitación 
y familiaridad' con lasmugeres, previniéndoles que hasta 
para visitar á lasi consanguineas ó parientas, fuesen acom-; 
panados con test%OS dé probidad ; y con esta mira de^ 
cretaron los Padres deí Concilio Niceno (a) la sepa- 
ración de toda clase de mugeres sospechosas de la ha- 
bitación de los clérigos ^ y renovando el mismo decre- 
to el Concilio Cartaginense III. (b) , especificó: quales 
eran aquellas en quienes cabe sospecha* Asimismo se 
reiteraron en el Concilio de Agde (c) los decretos de 
los Sumos Pontífices Sirició é Inocencio contra los Pres- 
bíteros y Diáconos , que después de las Ordenes sa- 
gradas volviesen al uso del matrimonio antes contraí- 
do ; y ademas se dieron varias providencias relativas 
á la observancia de la castidad por Tos clérigos mayo- 
res ; á cuyo fin conspiraron los Cánones de diferentes 
Concilios (d). Finalmente en la recopilación de los Cá- 
nones que envió, á Francia el Papa Zacarías , consta 

(a) Can. 3. (b) Can. 17. (c) Can. 10. (d) Conc. Epao- 
nen. c. ao. Conc. Aurelian, 4. c. 8 . Conc. Aurelian. 3, c. 4. Conc. 
Aurelian. 4. c. 17. Cooc. Aurelian. 5. c. ^ Conc. Biron. a. 
c» 10. ia. 14. ^ 
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la impasicion de la continencia á los Obispos . Pres- 
bíteros y Diáconos, cuya ky prescribieron á los Sub- 
diaconos León I. (a) y San Gregorio el Grande (b). 

Habiendo inundado la incontinencia al clero de 
la Iglesia Latina como un desenfrenado torrente por 
los Siglos X. y XI. para contener tan execrable abo- 
iBÍnacion, añadieron á los dichos k>s Sumos Pontífices 
y Concilios mas rigorosos decretos ., hasta que Benedic- 
to VIII. en el Concilio de Pavía (c) , obligó á todos los 
Clérigos á la continencia , fundado en que si los Sa- . 
cerdotes de la Ley antigua se abstenían de sus mugeres 
todo el tiempo ' que servían en el templo , con superior 
motivo debían hacerlo asidos Obispos^ Presbíteros , Diá- 
conos y demas Clérigos dedicados perpetüámerite á 
el servicio del Señor en la Iglesia. Y en los Conci- 
lios de Bourges (d) y Toíosa (e) se maridó : que 
los dichos dexasen , y se abstuviesen de las mugeres 
propias , ó extrañas baxo la pena de privación :de sus 
grados , honores , y oficios. ^ 

La severidad dicha fué de poca duración , y así en 
un Concilio habido en Roma en el siglo XI. (f) se obli- 
gó á el celibato á los Presbíteros, y Diáconos f pe- 
ro no á los Subdiaconos , ni á los clérigos de meno- 
res. Y en otro Romano de la misma época (g) se mandó: 
que niriguno ascendiese al sacerdocio, sin que pro- 
metiese guardar perpetua continencia , cuyo decreto se 
reiteró en otro celebrado en Maguncia (h) ; bien que 
después se impuso la ley de celibato en varios Conci- 

(a) Ep. ad Anast, Tesalon, (b) Ep. 4«»L. i. (c) Ann. 102.0. 

{á) Ann. 1031. (e) Ann, 10^6, (f) Ann, 10Í3. (g) Aun. 1074. 

(b) Ann. 1075. - 
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líos fa): y Gon ©specialidad en el de Rems , que pre- 
sidió .el Papa Eugenio pii (b), en^el; que se estableció:: 
que el Orden de Subdiacqnado fueseiimpediménto diri- 
mente para contraer matrimonio. Y por tanto en el de 
Léfrañ baxo él pontificado de Aiexandro III. (c) se man- 
do: que á los Subdiaconos que los contraxesen ^ se les 
quitasen por jfuerza las mugeres , mediante a que se- 
mejantes conjunciones debían? reputarse por concubinatos. 

' En Suecia no se ..observó el celibato por los minis- 
tros sagrados baxo eb falso supuesto de tener para lo 
contrario, indulto' de la Silla Apostólica ^ pero habién- 
dose descubierto ser falso el indicado privilegio , se 
uiandó en el Gondlio Escheningense (d') que se sepa- 
1 'asen ide los Presbíteros*?las: .mugeres propias ,* ó con- 
cubinas.’ Y Juan Magno Obispo de üpsal certifica : que 
el objeto principal del Cardenal de Santa Sabina en 
el mismo Concilio fue, apartar á los Suecos de los 
Griegos cremáticos ^ qué pérmitián .á los Sacerdotes que 
tuviesen publicamente mugeres. 

’ En Inglaterra se estableció en el Concilio Vinto- 
niense (e), celebrado en tiempo de Lanfranco Arzo- 
bispo: de Gantorberi: ; que los : Obispos no ordenasen á 
ios Ptóbítéros , ó JÍDiaconos/ que no prometiesen vivir 
sin mugeres , ; cuyos 'matrimonios prohibió San Anselmo; 
pero las providencias de aquel célebre Prelado no tu- 
vieron el ¡deseado efecto por no haberlas protegido la 
auiorad^4:irégia^(f) t llegando? ái tal extremo la insolen- 
cia deLalgunóshmiKnges , pPOíteétorésfcde lo contrario , que 

(a) Cpnc. ClaraiiJ. Ann.;_ iop¿. Conc, Jtüiobonense. An. 1080. 
Conc. Melfejis. Ap. io8p. (b) Ann, 1114. (c) Áa. 1175. (d) Ann. 
ie) 'Án/i 6 ^S’, (f) V. Cónc, Ángl. tic. a. Par. i. 13. ^ 6 . 



I2Ó DISCIPLINA 

prorrumpieron en execrables delirios contra el Papa 
S. Gregorio VII. , por haber depuesto á los sacerdotes 
casados, y prohibida á los.scglares que. oyesen vsus mi-; 
sas (a). . - - 1 

En las decretales que recopiló el Papa Gregorio IX. 
se leen varios cánones relativos á separar de el clero 
toda conjunción conyugaii ^^iexandro IIL prohibió: que 
se confiriesen las Ordenes meñóres á los casados^ y en 
el caso de ser clérigos » mandó : que se les cíespojase 
de los beneficios eclesiásticos cuyo decreto confirmó 
Inocencio III. Y Honorio III. privó de la inmunidad ecle- 
siástica á los bienes de tales clérigos í bien qué des- 
pués confirmó á favor de ellos: Bonifacio VIII. el p 
Viilegio de el:, fuero antes concedido , por Inocencio II.; 
pero para que lo gozasen exigieron Varios Gondlios (b): 
que llevasen tonsura abierta con hábito clerical, y que 
no fuesen bigamos^ : ■ . í j 

Para inteligencia de la disciplina .eclesiástica :en ór* 
den á los clérigos casados hay que distinguir dé tíem-^ 
pos , en los primeros siglos gozaban estos los privile- 
gios del Canon, y Fuero , : siempre que estuviesen de 
dicados al servicio dé la Jglesía ; y como se mantenían 
de las distribuciones, -al modo- .qué» ios Cablldós que 
no tienen otras rentas , estimadas por beneficio ecle- 
siástico según la costumbre de la primitiva Iglesia , go- 
zaban de beneficio eclesiástica eh el mismo .'concepto. 
Pero después tuvieron por eonvehíente;! íois< Obispos des^ 
pojar á los casados de ; semej^qtes. beneficios , pará re* 

(a) V Maih. Parí acl An. 1074. (b) Con¿ Avino. Aa. 1337. 
Conc. Netnauseuse. Aa 1184. Conc. Án»^ ■ 
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traer- 4 los de las Ordeñes may<)res- dé la sensualidad; 
jjorqué -no teniendo ^que dnantenér 4 'sus mugeres, 
é-bijos', ' observasen^^^ énniinencia' apietecida en los mi- 
nistros sagrados. Mas habiendo cdnseigd ido él fin á fuer- 
za de las penas establecidas por 16s Concilios , y Su- 
mos Pontificés , se trató con mas humanidad á ios clé- 


rigos cásadós' dédieados a éf servicio de la Iglesia , rein- 
■tegrárídoles él privilegió del fuéro’. 


lyisciplind de España sobre el Celibato de los Minis 
- . tros Sagrados^ 


• Cófflo'^ en la Iglesia de -España se tomaron las mas 

sabias y rigorosas providencias para remover toda oca- 
sión de liviandad de los Ministros del Santuario, se pro- 
hibió por variós Goncilios de la nación- (a) á los Gleri- 
'gos de Ordenes tnayores toda cohabitación con las mu- 
‘geréá ; excepto* con sus madres J hermanas y; tías. Y 


para precaver en esta parte toda ocasión ordenaron (b), 
qué quando' visitasen á sus parientas ó consanguíneas, 
düesen ' acompañados con testigos de probidad-(c)'; sin 
los qualeé^^^lea ^egó estar én secreto Cóh lés ñiugeres; 
y para la observancia de tan laudables decretos se im- 
pusieron por los mismos Concilios varias penas con- 
tra los impuros é incontinentes , quales fueron : que 
fueséti árfá?téSíati¿ados , dépuestós de' su ofició y éxpuJsos 
dé' las puéttílk dé la Iglesia y y prfvadoá* de la comunión 
Gatólka *(d) : cdya severidad limitó el Concilio de Lá- 

(a) Cont. Ilihcrít. Can. 27. Conc.Gerund. Can. *¡¿ Conc, Toíet. II. 

3. Cónc'.r: Ilérden. ig. (b) G!6nc.“- .Tarracoh; C i. 
(c) Coac, Bracar. 3. Cah.' (d) Conc. Tolét. a* Can. 3. 



rida (a) al tiempo que permancder$ti en setnejantc 
vicio : mas si . volviese^ al vómitg después de arrepen- 
tidos, ordenó (b) : que sgla ^ jes diese la . comunión 
al fin de la vida; pero quando las moniciones de los 
Obispos no bastasen para separar á ios dichos de la 
familiaridad cp^n las mugeres j se mandó (c) : que re- 
currieran ios Prelados 4 Ips magistrados; seculares , á 
quienes se previno .que .prestaren juramento sobre pror 
liibir de todos modos tales delinqüentes , y en el caso de 
no hacerlo así , se les hiriese con la espada de la ex- 
comunión ; á cuyo castigo añadieron los Padres dcl Con- 
cilio Toietano IV. (d) : que en los casos referidos se 
separasen de los Ministros sagrados ias raegeres, sesven- 
diesen éstas, quedando aquellos sujetos á la discipli- 
na de la penitencia , hasta satisfacer lo merecido por 
su liviandad (e) y manifestando ; los mismos ; Padi^es 
el motivo y razpn de semejante >rigór expresaron, 
era porque convenia que los Sacerdotes, de Dips- vivie- 
sen castamente , sin aígun contagio de vicio carnal, 
para que purificados en el alma -y en el cuerpo , pu^ 
.dieran dignamente ofrecer el sacrificio de*,Jesu-Chris 
y rogar al Señor por. ios ¿pecados de^todps. ; \ ; 

p I 

Disciplina del Santo Concilio TridMino * 

' Quan torpe p indigno sea,}^ los clérigos, que se hag 
dedicado al culto de , Dios vjivir rPon muchas impu- 
rezas , y en obscenos concubinatos. lo testifica el gene? 

(a) Can, . r¿. (b) Can, g. (c) Conc. Hispal. i. Can. 3. 

(d) Can. 43. ;(e) V. Conc. Tolet. VIH. Qm 5 ? - C f ) 

TToleW ly.' Can. »I. C.,, 14* í'j 
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ral escándala de los fieles , y la siáma 'dnjuria que se 
irroga á la mñicia clericaL Y así <í>áira que se redust. 
can 'los ministros dé la iglesia á áqüelia continencias 
integridad debida que conviene, y que el pueblo apren- 
da á respetarlos con tanta mayor veneración , quanto 
conozca su vida mas honesta , prohíbe el Santo Con- 
cilio á todos los clérigos y el que se atrevan á ‘man- 
tener dentro ó’ fuera deí sus casas concubinas , ú otras 
mugeres , de quienes se pueda tener sospecha, ni tener 
con ellas comunicación ; y de no hacerlo así , sean cas- 
tigados con las penas impuestas por los sagrados Cá- 
nones y estatutos de las Iglesias; pero si amonesta- 
dos por sus superiores , no se contu vieren , queden pri- 
vados por el misnio hecho de la tercera parte de fru- 
tos , obenciones y rentas de sus beneficios y pensio- 
nes ; lasque se aplique á la fábrica de la Iglesia ó á 
otro lugar piadoso al arbitrio del Obispo. Mas si per- 
manecieren en el delito con la^roisma muger , ó con otra, 
sin obedecer ni aun á la segunda monkion , no solo 
pierdan por el hecho todos los frutos y rentas de sus 
beneficios y pensióneselas que se han de aplicar á los 
supradichos loga|¿^, sino es qué queden sus- 

.pensos de la administración de Ids Wsnios beneficios 
todo el tiempo que el Ordinario juzgue conveniente , pro- 
cediendo en esto como delegado de la Silla Apostólica; 
pero si suspensos no despiden sin embargo á las dichas, y 
continúan tratando con ellas , queden privados perpetua- 
mente de todos los beneficios, pensiones , porciones y ofi- 
cios, é inhábiles é indignos en adelante para todos los ho- 
nores ; dignidades , beneficios y oficios, hasta que siendo 
pública la enmienda de su vida , parezca á sus superiores 

^ue se debe, dispensar cqn ellos por justa causa. Mas si 

Tom. L R 
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después se atraviesen á reinqidir en la amis^d interrum-n 
pida, ó la traban con otras mugeres escandalosas,^ ademas 
de las relacionadas penas castigúeseles con -la espada dé la 
excomunión , sin que lo impida. <5 suspenda alguna ape- 
lación ó excepción. Y el conocimiento de lo dicho no 
corresponderá a los :¿\rcediaiiQS 5 JDeanes , ni otros in- 
feriores , sino á los mismos Obispos j los^ que puedan pío- 
ceder sin estrepito , ni método judicial ', atendiendo solo 
á la verdad del hecho. Y los clérigos , que no tie- 
nen beneficios ni pensiones, sean castigados .^or los Obis- 
pos con la pena de cárcel , suspensión def exe/cieio do 
las Ordenes , vé inhabilidad para obtener beneficios , 6 
con otros medios que pfescribeii los Isagrados canotiesj 
según la duración y calidad, del delito , y de su coh- 
tumacia; pero si los Obispos ( lo que Dios no permi- 
ta) cayesen en semejante crimen , quando no se- enmien- 
den amonestados por el Concilio provincial , queden susn 
penses por el mismo hecho ; y si perseverasen delá- 
telos el mismo Concilio al Romano Pontífice , para que 
proceda contra ellos según la quaíidad de la culpa , has- 
ta privarlos de su dignidad si fuere necesario, 

CAPI TU LO .'x'fe 

A* 

T)e los Obispos y- f Huios qhé futieron en los tres 

^primeros stgl6s\. - 

§. L 

!Por esta voz griega Obispo se entiende en idioma 
castellano lo mismo que inspector, puesto que su principal 
oficio se dirigía á’ inspeccionar la vida y costumbres de 
sus subditos: todos ios quales ya sean clérigos ó secu- 
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lares están sujetos en lo espiritual á los Obispos como 

ellos á Jesu*Christo (a). ■ , 

En los primeros siglos de la Iglesia tuvieron varios 
títulos 5 , como /uer,on los de, Ap|5^toles (b) , y .suceso- 
res de ellos (c) ; Antistites , Prepósitos y Pontífices, 
entendiéndose por este el primero de los Sacerdotes. 
También síe di 6 á* algunos de ellos e título^ de Papa, 
como ¿ueedip eii el Afíiica ¿jai de Gartago (dj , y a.' 
Jos Patriarcasi^ orientales'^ : con especialidád ái de Ale*» * 
xandría (e) y Jerusalen (f) ; pero desde el siglo VI 
parece quedó este .título peculiar del Romano (g). Asi- 
mismo se llamaron algunos Obispos Patriarcas ; basta que ^ 
comenzó á ser propia de. los de Jas Sillas.; emideates^-^^ 
tuvieron. sufraganéoSé í 

Quando escribían los Obispos usaban de la expre- 
sión de siervos de I^ios ^ lo que¡ acostumbraron en el 
Occidente- hasta élj -siglo; VI, f pero después, del XI. usa- 
ron de la: frase íoiPaH . /a Dio ¿ y de la Silla - 

siendo el primero que lo execütó así el Obis- 
po de la Isla de Chipre , quando consiguió del Ro- 
mano Pontífice tener jurisdicción sobre, los"^ Armenios y 
MaTpnitas J >(hi)í;: al: que' siguieron, algunos, orientales, 
y casi todos io&idelOecideMe después del siglo XIII (i)/ 

(a) Ignatíi IVÍar,t. ep. ad Smirn. (b) V. ídali ep. ad Arch. Tolet. 
SpíciL t. I. (c) Ep, 84. Leód I. (d) Codex, CanoD. African. 

■ (e) Epiphati, -Éeresrííp. y(f) 'lAvít* Vienen, ep. (g) Conc. 
general. VI. Act 18. (b) V. CQastíti Archiep.^NicosieQS. án^ 

(i) Conc.. Havenat* an» 13x0. Conc. tiarboDi an* 13^1. 
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, i n. 

T>e la distinción del Obispado Presbiterado. 

• Para deFendcr algunos escolásticos que el Obispa- 
do y Presbiterado son 'unimismo Orden ^ distinguen 
el Orden de la jurisdicción ; pero semejante distinción 
no fue conocida de los Padres antiguos , los quales. 
siempre tuvieron á los Obispos por superiores, a los Pres- 
bíteros em orden ,: dignidad , oficio jurisdicción por 
lo qualbabiam^de ellos,,: de los Presbíteros , ¿y ‘Diáconos , 
como de tres Ordenes, y grados distintos ;ea litg«rar- ; 
quia eclesiástica (a)." ' . - 

El Heresiarca. Calsrdno atribuye la. distinción del 
0.bispado ; y Presbiterado ^ costumbre íintrodiiQidá. en' 

la Iglesia ^ y^- á los decretos de . algunos Ooticiüoa ;: con í 
el objeto de que hubiese superiores :que:^cbntribuyesen 
á cortar Jas disputas y cismas ; y baxb esté supuesto 
dice : que los Obispos y: Presbíteros.’ deben sentarse, 
como lós ' Senadores . en el Senado, -sinl jalgtmá : pre- 
ferendá^í; .:,euy o error defendió antes. iVecio ámbiciosa 
de la dignidad episcopal, y para conseguirla mas fá- 
cilmente , procuró igualarla con la de los Presbíteros; 
pero en cpntjraposicioii de, semejante delirio fueroa .de 
sentir todos \ó$ ant.iguo$ Padres , que la creación de 
los Obispos es íde institución' divina , para que gobiér- 
nen la Iglesia , que adquirió Jesu-Christo con su san- 

(a) CleracB. Alexaud. ’4e origio. 
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gre (a) : en cuyo cumplimiento los ordenaron los Após- 
toles en los principios , ; comprobándolo asi la sucesión 
no interrumpida de las Iglesias principales : como fue- 
ron la de Roma en la que ordenaron a Lino (b): , 
en la de Antioquía á Evodio (c), y después á Igna- 
cio antes de la ; muerte de San Pedro : en la de Je- 
rusalen á Santiago : eo la de Esmirna á San Policar- 
po icen la de Creta á Tito ; y en la de Atenas á Dio-, 
nisio . (d). ■ : " : 

Con solo reflexionar que todos los Padres y escri- 
tores eclesiásticos reconocen á los Obispos sucesores de 
los Apóstoles , y á los Presbíteros de los setenta y 
dos discípulos del; Señor 5 basta para convencernos de 
la distinción de ambas dignidádes , las que se represen- 
taron en las figuras del Antiguo Testamento según San 
Ge^ronimo-,, . quien por lo mismo dice : que en la ley de 
gracia: sucedieron los ObL á ios Sumos PpatíficeSj 
y los Presbíteros á los Sacerdotes de la de Moyses , los 
q^uales nunca tuvieron los Hebreos por de una misma 
dignidad. Y así la Iglesia jamas ha dexado de recono- 
cer á los Obispos superiores á los Presbíteros tanto 
jen el Orden , como en la jurisdicción : manifestan^^ la 
del Orden en la potestad de confirmar ^ ordenar, con- 
sagrar basílicas , altares , &c. y la de jurisdicción en 
los estáblecimientos eclesiásticos , Tmposicion de censu- 
ras, dispensas, indulgencias y otras muchas funcio- 
nes propias del carácter episcopal, prohibidas á los 
Presbíteros por decretos de innumerables Concilios. 

(a) Act. Apost. c. 33. (b) Irene. 1. 3. c. 3. (c) Euseb. 

Histor. 1 . 3. c. 22 , (d) Id. ib. 1. 3. c. 4. 
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El poderoso argumento de la Opinión contrarié se 
fúnda en la carta de San Gerónimo á Evagrio ; y en 
su exposición á la de San Pablo á Tito ; pero si se leen 
ambos escritos con la reflexión que pide todo su con- 
texto 5 solo se descubre , quejarse, el Santo Doctor de 
que los Obispos exercian su potestad sin consultar con 
los Presbíteros 5 siendo asi que desde los principios dc^la 
iglesia g-obernaban sus Diócesis juntamente con el Pres- 
biterio ó Senado que componían Ios-Presbíteros, délo 
que se separaron insensiblemente ; lamentándose también 
de que en algunas partes callasen y no hablasen los Pres- 
bíteros á presencia de los Obispos 5 pero no por esto 
creyó qüe fuesen iguales en la dignidad como lo com- 
prueba su misma queja j y más constándole que aun- 
que los Apóstoles procediesen con consejo de los dis- 
cípulos , y del común de los fieles, no por esto 
xaron de ser superiores en k gerarquíá de la- Iglesia* 

Disciplina de 'España sobre la distincim del Obispado 

p Presbiterado, 

En el Goncilio ÍI* de Setíílá (a) mánifestaron cla-i* 
ramenté sus Padres la distinción de la dignidad epis- 
copal á la de los Presbíteros , especificando las fun- 
ciones propias y peculiares de los primeros , las que 
prohibieron á ios segundos. - 

(a) Can. 7. 
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' :Dís€ÍpUna dd Santo Concilio de Trento {^), . 

'Ademas délos grados eclesiásticos consabidos , de- 
claró el Santo Concilio : que en el orden gerarquico 
de la Iglesia tienen el primer lugar los Obispos , que 
han sucedido en lugar dé los Apóstoles j. puestos por 
el Espíritu Santo en la Iglesia para regirla y gober- 
narla : los qúales son superiores a los Presbíteros, pues' 
to que pueden conferir el Sacramento de la Confirma’? 
tion ; ordenar á los Ministros eclesiásticos , y exercer 
otras muchas funciones , para las que no tienen algn- 
na potestad los demas Ministros de Orden inferior. 

T>e las elecciones de los Obispos, 

En los primeros siglos de la Iglesia se hacían las 
elecciones de los Obispos por el clero y pueblo chris- 
tiano , los quales téniáii facultad para elegir á los dig- 
nos , y reprobar á los indignos^a) 5 y así quando fa- 
llecía algún Obispo 5 lo noticiaba el clero al Metropo- 
litano , y éste á los Comprovinciales, á fin de que con- 
curriesen á la Silla vacante á executar la elección do 
Prelado (b). Pero mientras se hacia, pasaba^ el ma^ 
inmediato en clase de interventor 6 visitadoíí (c), á go- 
bernar interinamente la Iglesia vacante , y preparar la 

, (♦) SS. 11 , c. 4. (a) eiprkn. 1. i. ep. 4. (b) Gregpr. Na- 

aiao?. oran 18. et cp. a. ad Cler. Cesariea. (c) Conc. Carcag. III. 
c. 8. Conc. Cartag. V. c. 8. 
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elección : la que por decretos conciliares no podk di- 
ferirse a mas de tres meses’ en el Críente (a) ; y "de un 
año en el Occidente (b). Luego que concurrían los Obis- 
pos de la provincia á la Silla vacante, no en 'me- 
nor numero que el de tres (c) , se imponia im ayuno 
general por espacio de tres dias , y juntándose en el 
ultimo el Clero con el pueblo , daban sus votos por el 
mas digno (d). Hecha y rubricada la elección por el 
Clero y principales , se publicaba en el pulpito por uno 
de los Diáconos , clamando á continuación el pueblo 
en el Oriénte í es henemerho y en el Occidente es muy 
digno (e)* Después se remitía al Metropolitano para 
que la confirmase , á quien enviaba el eJécto la pro- 
fesión de su fé católica , prometiendo guardarla , como 
también las determinaciones de los sagrados Cáno- 
nes ( f ). . ' - 

Entre los éruditós se controvierte sobre si el pue- 
blo tuvo ó no voto en las elecciones episcopales; cuyo - 
derecho le conceden unos de tradición apostólica , y 
otros lo niegan; pero para conciliar la variedad, de estas 
opiniones ; distinguen btros^ éntret eos tiempos preceden- 
tes al Concilio L de' Nicea y siguientes á él , y aun 
quando en aquellos lo concedan , suponen que se abo- 
lió por el nominado Concilio; mas es lo cierto , que és- 
te nada innovó sobre el particulat, antes bien confir- 
mó la referida costumbre antigua (g): lo que comprue- 
ban müihos exemplares posterióres , autorizados por 

(a) Conc. Calced. c. 3^. (b) Conc. Cartag. V. c. 8. (c) Isidor, 

deeccliofe 1. a. c. í?. (d) Cornel. Pap. ep. 41. 42. (e) Vales, 
jn nbtis ád V. 6. c. ap*’ Eoseb. Histof. ( f) Conc* Gartag, iV. c. i* 
(g) «Xheodor. Hístor. 1 . i. c. 9. Socran Histór. 1 . i. c» 9, ■ 



ECtE SI AST!C A. ^37 

los Concilios de Calcedonia y. Cartaginense IV. ; cuya 
práctica se halla apoyada por los Padres y Papas de 
los primeros siglos (a),' 

Aunque se observó la referida i costumbre fue con 
ciertas limitaciones precisas para el bien de la Iglesia: 
I. se negó al pueblo tal facultad quando la mayor par- 
te fuesen hereges ó cismáticos^ por temor de que eli- 
giesen Prelado de su facción* II, Si los Obispos se ele- 
gían para regiones distancés ó ocupadas por los bár^í 
baros ; en cuyo caso no podran dar sus votos. III. Sí 
el Visitador que pasaba á gobernar interinamente la 
Iglesia vacante , se introduxese en ella , aun quando tu- 
viese á su favor Ja niayor parte de electores* LV.fSi el 
pueblo se dividiese er^ facciones ó' partidos. 

Habiendo degenerado el clero y pueblo de aquel 


fervor primitivo^ éon que procuraba elegir los mas digr. 
Prelados , se vOfigm iguales ocasiones pañi- 


dos y tumultos , por lo que tíuvo á bien la Iglesia separar- 
se^de la antigua costumWe , adoptando otros medios 


para conseguir el fin t pacificamente. Y contribuyendo 


los Príncipes cliristianos á evitar los indicados incon- 


venientes ,p9bli*Cí^ 4,®nipérador Justiniano dos leyes, 
privando al vulgo del:,.derécho expresado, dexán- 
dolo en el clero y en los principales del pueblo (b). 

algunas Iglesias como en la de Francia , se obli- 
gó á los vocales á elegir uno de los tres que propo- 
nían; el; Metropolitano y los Obispos Comprovincia- 
ies (c): y por el contrario en España el clero y pue- 


Ciprisn. ep. ¿2. ( 58 . Hilar. Fap. ep. &d Hmier» {b) Novel. 123. 
o.' i. Novell. 127. c. I. (c) Conc. Arelat. an, 4g2, 

Z, I ■ ■ .'i.. i,. J, ; 
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blo proponían tres al Metropolitano y Compfóvinciales^ 
para que eligiesen al toas digno (a)i i 

Después que los Godos se hicieron dueños del Im- 
perio Occidental , se jpidi& á sus* Reyes á título de ho- 
nor el consentimiento en semejantes elecciones , de que 
resultó abrogarse este derecho en sus dominios (b): 
del que usaron *en España en el siglo VIL (c). Lo mis- 
mo sucedij^ en Francia',* donde se exigía el consenti- 
miento del Soberano ,'no consiguiente sino es preceden- 
te á la elección (d) : y aun alguna vez lo daban los 
Grandes á nombre del Rey (^e). Después recabó este 
derecho en ios' Cabildos de las Igles^ias catedrálés (í); 
pero cómo no pocas veces' se apelase á^R^ma en^lás cau- 
sas de esta naturaleza ^ ó bien por losiStígiós ^ue sus- 
citaban los Capitulares , ó bien porque los Metropolita- 
nos abusaban de su derecho : ; dé aqüí ptOyino , ; qüé lai 
elección y * confirmación de- los Obispos ^uédásé - á* los 
Romanos Pontífices , tanto que después del sigloí XIV;^ 
constó así por reglas de Cancelaria haxíO él ^nombré 
Juan XXII. ■ ■' ■ ' 

Disciplina dé lEspañd sabré las elecciones de^'4ós 

, Obispos* ■ . ‘ ■ 

Por esta se ordenó (g) que seméjantes elecciones se 
hicieran por el clero y pueblo de lá Iglesia vacante, 
precediendo un ayuno general , á fin de que el Señor, 

... . L ■ ; . ' ‘ ^ ^ 

4 . 

(a) Conc. Barchin. c. 3. (b) Petras á Marca de Concord. I. 8. 
c. p. 10. (c) Conc. Tolet. XIL c. < 5 . (d) V. antiq. form. Marculph. F. 
i.c. g. (c) Bonifac. Pap. ep. p«. (f) V, Decret. Alexand. IIL 
ep. ij,. in Decret. Gregor. IX. (g) Conc. Barchin. IL Can. ^ 
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iluminase á lós eleétoties , los; quales , según costum- 
bre de aquella época y propusiesen dos ó tres al Me- 
tropolitano y Obispos CoHiprovinciales , para que . eli- 
giesen al mas benemérito. Mas en el Concilio Toleta- 
noIV. (a) se estableció: que los Obispos se eligieran 
por - el clero y pueblo de su propia Iglesia con consen- 
tiíhientó del Metropolitano y Comprovinciales. Bien quo 
después se declaró (b) , que semejantes elecciones per- 
.tenecian á los Reyes Godos. 

' Disciplina' del Santo Concilio Tridentino(^) - 

Si se debe proceder , ordenó el Santo Concilio con 
precaución y sabiduría en qualesquiera grado de los 
eclesiásticos, á fin de que no haya cosa alguna desor- 
denada , y fuera de^ su lugar en la casa de Dios, con 
mucho mayor esmero se ha de trabajar- en la elección 
del que se constituye sobre todos los grados : puesto 
que el estado y órden de la familia del Señor ame- 
naza ruina , quando no se hallé en la cabeza lo que 
se requiere fen el cuerpo. Por tanto , sin embargo de 
que el Santo Concilio tiene declarado algunos puntos 
Utiles acerca de los que han de ser promovidos á Jas 
Iglesias Catedrales y otras superiores , c^ree no obstante, 
que es de tal naturaleza este cargo, que nunca ^puede 
parecer haber tomado las precauciones suficientes, si 
se considera su impottancia ^ por lo que establece : que 
luego que vaque alguna Iglesia, se hagan rogativas y 

(a) Cáj). Ip. (b) ' Conc. To!. XII. Can. 5. (♦) SS. 24. de Re- 
form.^ap, 1, ... 

S ^ 
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ftfeces- publicas, las que: se * ordenaffei pofijel^^Gabildo 
dé la Diócesi ; por cuyo : medio taoto el clero como 
el pueblo puedan alcanzar de Dios un buen Pastor. A 
este fin exhorta y amonesta el Santo Concilio á todos 
y a cada uno de los que tienen derecho por la Silla 
-Apostólica , ó. prestan su indulto pata semejantes elec- 
ciones que consideren ante todo : que no pueden exe- 
cutar cosa mas conducente á la gloria de Dios, y sal- 
vación de los pueblos, que el procurar que se elijan 
buenos é idóneos Pastores para gobernar la Iglesia, pues 
tomando en, clips] parte ; ^ -slas culpas - agenaa^^ pecan 
mortalmente en no solicitar con empeño , que se den 
á la Iglesia los qué juzgan mas dignos y -Utiles^ sin 
dexarse; llevar de recomendación , afectos humanos, ni 
sugestiones de ios pudientes ; sino es ; atender á lo 
que exigen los méritos de los electos. Sabiendo que es- 
tan adornados de filiación legítima , de. buena vida, y 
de suficiente edad y doctrina, con todas lás demas qua- 
lidad es que se requieren por ios sagrados' Gánones_,. y 
por Iqs Decretos de este Santo- {Concilio. Pero, como 
para Jos informes.., que se bao de tomar de las referi- 
das circunstancias de personas buenas y sábias , no se 
puede dar una regla constante en todas partes, por la 
diversidad de naciones, pueblos y costumbres , manda 
el ,Santo Concilio: que en los Sínodos , que deben ce- 
lebrar los Metropolitanos , se prescriba á las Provin- 
cias respectivas el método que pareciese mas útil y 
conveniente , con el que se ha de hacer el indicado 
examen y averiguácion , el qual se ha de aprobar por 
él Sumo Pontifíce: con la preyenciqn , que reducido á 
instrumento público el examen é informe del promoví- 


í 
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^ junto con la profesión de fe que bagá , se envíe 
guarno antes al Romano PónfiHqe ^ para que tomando 
conocimiento pleno del negocio y de Jas personas , pue- 
da, proveer á las Iglesias coh* mayor acierto en benefi- 
cio de la Grey del Señor; hallando ser idóneos los 
electos , en virtud de los expresados informes y ave- 
riguaciones : cuyas ^diligencias' : aunque se ' pract iq ueii 
-por sügetos = dei la misma vCairia Romana / han de 
exáminar exactamente por el Cardenal, que ha de ha- 
cer la relación en el Consistorio , como también por 
•otros tres Purpurados , comprobándose la relación con 
da firma de los quatro, los quaíes han de jurar , que 
habiendo practicado las diligencias exactas, hallan que 
jeJ prómovido tiene todas las qualid ades que exige el 
derécho y este Saqto Concilio: y que juzgan cierta- 
mente-, so pena de excomunión, que son capaces para 
'desempeñar el gobierno de las Iglesias á que se les des- 
tina,' Y hecha la relación en un Consistorio, se diferi- 
> ra á otro la resolución, para que entre tanto puedan 
tomar mayor conocimiento ♦ de la misma informa- 
ción, si no pareciere otra cosa conveniente al Sumo Pon- 
tífice. • 

■ « ' -¡f 

,§. IV. 

De la edad y otras qualidades apetecidas para la elec^ 

, don dé los Obispos,^ 

Desde el siglo IV, en que principiaron á establecerse 
•los Sagrados Cánones, se erigió en el. Oriente la edád de 
cincuenta años en los que ascendían á la dignidad epis- 
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copal (á): bien que en algunas partes se tuvo por suW 
ficiéiíte la de treinta (b): lo que mandó el Emperador 
Justiniano que se observase ^general mente (c) : aunque 
en ciertos casos se concedió esta dignidad por justas 
causas á personas de menos edad (d). La misma disciplina 
se observó en el Occidente (e)‘ ; pero fuera de los casos 
de necesidad , se guardó do !• prescrito en los antiguos 
cánones, lo que renovaron después varios Gjncilios (f). 

Entre las qualidades apetecidas antiguamente para 
ser promovido al Obispado fue una , el que el electo 
fuese clérigo de la Iglesia vacante : cuya regla se ob- 
servó en Alexandría desde San Marcos hasta Heracla (g): 
por lo qual reprobó el Papa Julio la elección de Grer 
gorio intruso por los Arríanos en aquella Cátedra , no 
siendo del mismo clero , constituido por los Obispos 
Comprovinciales , según los establecimientos canónicos 
aprobados por los Sumos Pontífices (h): lo que se matt- 
dó. guardar en los Capitulares de los Reyes de Fran- 
cia (i) : bien que en esto hubo algunas excepciones , co- 
mo fueron , si se juzgó necesario que algún Obispo se 
trasladase á otra Iglesia : si se^eanviniesen, los electores 
en el Candidato ^ ó sí los promovidos fuesen sugetos de 
méritos extraordinarios. 

Otro de los requisitos para las elecciones dichas fue, 
el que ascendiesen á la dignidad episcopal por los gra- 

(a) Constitut. Apost. 1 . fl» c. 1. (b) Greg. KazUnc. oration. 40. 
(c) Novell. 3$. c. I. apud Phot. (d) Niccph. Híslor. Eccl. 1 . 3. 

29* (c) Conc. Arelat. 3* Cotíc. Arelat. 4* ^ 3 * 

(f) V. Conc. Laten an. 1177, et Coac. Vien. an. 1313. (g) Hie- 
ronira. ep, ad Evagr. (h) Celestiq. ep.,^a, ad Episc. Narbon. n. 4, 
Hilar, ep. i. ad Asc^n. c. 3. Leo. ep. 84. ad Anast, cap. 6 . 

(i) V. Cap. Carol. et Ludov. 1 . i. c, 18, 
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dos ecleíáslicos (a): de cuya costumbre antigua depo- 
ned muchos Sanios Padres; aunquei alguna vez consta 
por ia Historia Eclesiástica que ascendieron los Diá- 
conos en caso áe- urgente necesidad ; y aun los seglares, 
de lo que tenemos exemplares de San Ambrosio en Mi- 
lán (b), en Poligonio en Antioquia (c) , y en otros en 
qüe intervinieron indicios ó señales nada equívocos de 
ser así la -voluntad del Señor. : . 

Disciplina de España sobre la edad y qualidades de 
. los que han de elegirse por Obispos, 

.i 

' ' Para- ascender al Obispado tuvieran por bastante 
la edad de treinta años los Padres del Concilio Tole- 
taño IV (d). Y especificando los mismos Padres las qua- 
lic^des que inhabilitan para ser promovidos á tan ele- 
vado caractbr , declararon ser las siguientes ; el haber 
cómetido algiin delito j tener nptá de infamia , ha ber 
sido penitentes públicos , haber caido en alguna here- 
jía , ser bautizado por los hereges , el haberse castra- 
do á sí mismo; ó:ser defectuoso en los miembros cor^- 
'^rales , fuese: natuiralménte ó: por incisión, estar «ujet(^ 
á condiciobíservii , los desconocidos , neófitos é ignoran- 
tes, y ios obligados á la Milicia ó Curia. Mas como la 
Ignorancia es la madre dé todos los errores , digna de 
^vltarse ^en los Sacerdotes de Dios , que recibieron tal 
oficio para enseñar al puebb y ordenaron asimismo (e), 

(a) ' Cone. Sardic. Can, 10. (b)Paulin. in vit. S. Ámbros. 

(c) Chrílost. Hooiil. 31. de S. Poligon. (d) Can. ip. (e) Idem 

Cao. 
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que los qué se elijan para Obispos , sepan las Santas 
Escrituras , como también los Sagrados Cánones ; pues 
consistiendo todo su trabajo en la predicación y en la 
doctrina, han de edificar á todos tanto con la ciencia 
de la fe , como con la disciplina de las obras* 

Como la Iglesia de España apeteció semejantes elec- 
ciones libres absolutamente del detestable vicio de la 
Simonía , se decretó en.ella que el que diese 6 
ofreciese algún premio ó Interes por conseguir Obispa- 
do , quede privado de la participación del cuerpo y 
sangre de Jesu-Christo; pero si fuere acusádo y pro- 
bado que lo logró por regalos ó dádivas , se le prive 
del honor y encierre en algún ffioirasteho baXO: dis- 

ciplina de penitencia pública. Y si los que hubieren re- 
cibido tales dadivas fuesen clérigos, pierdan su honor; 
y si seculares , incurran en excomunión perpetua* . .Fi- 
nalmente para quitar toda cavil<»sidad ó, efu^o en esta 
parte, se' estableció (b) : que los próíéovidpSi á tan alt^ 
dignidad juren^delante del altar dél Señor, que no han 
dado, ni darán premio , ni Ínteres a persona alguna 
por conseguirla; y si se jjustificare lo. contjra^ seles 
‘Sepáre de la comunión de la: Iglesia acornó i vérdaderos 
■simoniacós, quedando constituido las leyés pre^ 

finidas de penitencia , á saber , que desterrados por es- 
pacio de dos años, y obligados á la digna sentencia de 
; satisfacción y excomunión , procQxén rep arar con lagri** 
más el grado de honor que compfaroné ^ ^ .l , - oL !; > 

"M 

(a) Conp. Tolet. VIII. Can* 3. (b) Cune. Tplet. XI. Caa. 9* 


1 


j j • •• 
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. 1 

Disciplina M Santo Concilio de Trento (*). 

No se elija , decretó el Santo Concilio , para el go- 
bierno de las Iglesias Catedrales á persona alguna , que 
no sea de .legitimo matrimonio , de madura edad , de 
graves costumbres^ é instruida en ciencia, según la cons- 
titución de Aiexandro IIL que principia : cum in cmc^ 
tis , publicada en eí Concilio de Letra n* 

. . :■ ■ ■ ■• . ■ ■ §., V- 

■ . ■ • 

i 

: . De U Consagración de los OMspoSé. 

Según los antiguos Cánones debían consagrarse los 
Obispos por sus respectivos Metropolitanos (a), ó de 
su órden ( estando ini pedidos ) por los Comprovincia- 
les, á quienes solia enviar el Metropolitano circulares 
para que concurriesen á'tan solemne acto , que exi- 
gía la asistencia de tres á lo menos , por disciplina 
constante (b) , y ademas se convidaban los Obispos in- 
mediatos (c) ; los que debían convocarse precisámente' 
quando no concurriesen tres de la misma provincia (dj; 
cuya consagración* había de hacerse en la Iglesia va- 
cante á presencia del pueblo (e): lo que testifica San 
Agustín de la del Africa (f). 

Antes de consagrarse los Obispos prometían con ju- 

(*) , sá, 7- c. I. (a).. Conc. Nicen. i* Conc. Laodicen. (b) Conc 
Cárta§. 3. c. ro. ConcV .Arelat. I. cap. 20. (c) Conc. Nicea. i. 
Cah. 4. (d) Conc. Sardíc. c. g. Conc. Cartag. 4. c, is. . 

(e) Ciprian, ep. '^8, (F) Posid. in vita August. 

2om. L T 
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ramento en Francia fidelidad á aquellos Soberanos (a); y 

sin juramento 'á ‘ios Mettti|»HtaDbsj(b)';j3'3la 

mente comenzaron á prometer al Romano Pontífice des- 


de el siglo VIII. (c); cuya costumbre juzgan, algunos 
que tuvo origen del juramento que prestó én aquella 
época; sobre i<fc clieho B oni fació á Gregorio III. (d) f pero 
otros la, estiman posterior .en 'fuerza^ del decreto del Con-; 
cilio.. Romano que celebró Gregorio VIL (e). Mas es 
de notar, que la fórmula de semejante acto, que hoy* 
se acostumbra, la prescribió Clemente VIII. (f). 

Los ritos de tales couiagríiciones consistieron anti- 
guamente en la imposición de manos sobre la cabeza 
del candyató; .por el Metropoli^nó'y .y iC^ofUf^ovincia- 
les ; y en la irA’Ocacion del Espíritu Santo (g) ^ pero 
d^cspues del siglo IV. xomenzaron á áiiraentarse progre- 
sivamente^ Ert el Orientel «© añadió á'da" iiíiposicion' 
el. código 'de los Evangelios isóbre k cabeza y hombros 
del ordenando (b) * lo que se observó* en el Africa por 
decreto del Concilio Cartaginense IV,-(i); de cuya pro- 
vincia acaso se extendió este rito ' áL’as iglesias ócciden-. 

■ r / 

tajes. También en el V. pTíncipió ' á- tís unción en 

tales actos,. primeramente en Francia (le); y después en 
Roma en tiempo de San Gregorio Magno (i), á que 
se añadió en el siglo IX. la entrega del anillo y’ 

. ■ ■ ■ ^ 

p ► . " ■ " 

p (á) ' Abogard, de Discr. utriusqae RegimIn.' (b) Gonc. .GáMíbu. 2. 
c. 13- (c) V* Barori. ad an. 723. (d) Barón, ibi. (e) An. io7y. 

(f) V. Vanespem. t. i. part. i. t. (g) Ep. i . ad, Thiqaot. 
c.-g.V. Morln. de Sacrís ordinib. part. 1. (fij Cónst. Aposto!. 1.8. c. 4. 
i- ( i) Can. I. (k) Morín. de SacK ordípib. exercit. ó. c, a. ^ 
(I) Gregor. Mag. comeát. in i. reg. c. 10. 
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Bácoío Pastoral por el Metropolitano (a) , quien daba 
albuevo Obispo las. testimoniales de , su consagración (.b^ 
con ciertas instrucciones para el buen régimen de la 
IgIesitt>Vy -oíidQ'á de su fiimisiério (c). ; 

Concluidos los ritos expresados ^ todos los Prelados 
concurrentes saludaban al nuevo Obispo con el óscu- 
lo" de paz y y al. coméd-io d e lós siglos en = alg Igle- 
sias le .iconducian a .su Cátedra en silla de manos., can^ 
tando salmos el Clero de cuya costumbre que*: 

daron vestigios en Francia , donde los grandes lleva- 
ban en hombros al consagrado á su Cátedra , en Ja que. 
se leia algún periodo de la Santa Escritura., ‘sobre el 
que predicaba al puebló; el nuevo Prelado (e)> i AsimisníO 
celebraban los Obkpos él dia de aniversario da su con- 
sagración (f) : lo que se hacia con tan solemne apa- 
rato, que en el de los Papas concurrían á Roma casi 
todos los Obispos de ' Italia (g)/ . .. . 

" ■ En seguida de ló dijcho daba el nuevo Prelado no- 

ticia de su consagración á los Comprovinciales (h) : mzm 
nifestándoles su fé Católica (i), y unión en Ja comu- 
nión ; cuyas cartas se llamaban sinódicas , distintas de 
las recoméndatQriaá y comufíicatorias’que dabanrlo^ Obis- 
pos á los Clérigos y seculares quando viajaban, para 
que se les admitiese á- la comunión eucarística. en dis- 
tintas Iglesias : lo que se estimó por tan preciso que 

-l . • . ■ *,■ ='■.. 1 - . J J . ■ ■ . , 

• í i U ¡U. ■ ' ■■ I ’ f / 

I :(a) V. Martep. deantiq. fcl.; Biscip. t. i. li . /(b) Conc. Mí- 
Ifcvit. c. 14. (c) V, Pontif. Román, (d) Ex vita S. Wilfrid. ep, 
c. 14. (e) Sozoine.a. Histor. eel. J. 4.. o. a8, (f),"-Argust. homiJ, 

de .terapor, ^34. ag> (g) ep. ^ Áseaq. Jafraco»^ 

^h) Leo. I. ep, 118, (i) Gregor. Mag, 1. 7, ep, ¿4, 

T a ' ■■■' 
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su emisión se graduaba por cierta oposicioii á la comu- 
nión de los demas Obispoi , 6 por sospecha de heregía. 

h 

Disciplina de España' sobre la consagradofi 

de los Obispos, 

Por ésta se ordenó (a) : que las consagraciones de 
los Obispos se hicieran por todos los Comprovinciales; 
6 4 lo menos por tres, consintiendo los demas por^ 
escrito , y con especialidad el Metropolitano : sin cuya 
anuencia no deben executarse. Asimismo se mandó (b):y 
que lOs Obispos antes de consagrarse prometan que han 
de guardar la Católica con sinceridad de corazón, 
que han de vivir santa y piadosamente ^ y que no se 
han de oponer de modo alguno á los Sagrados Cáno- 
nes. Mas quando las consagraciones no se hicieran en 
la Metrópoli, se previno (c) : que se presentase el con- 
sagrado ál Metropolitano , á ün de que instruido por 
él, supiese lo que debía hacer competentemente ; y no 
pudiendo por enfermedad lo exeeutase por escrito. 

^ DheipUfid del Santo Concilio Tridentino. 

En él se estableció : que los que se promuevan 4 
las Iglesias mayores se consagren dentro del tiempo 
prescripto por el derecho ; y á ninguno sirvan las pró- 
rogas que se le concedan por mas tiempo que el de 
seis meses. Asimismo mandarqrt los Padres del citado 

I 

I 

(a) Conc. Toíet.' 4. Can. 19. V. Conc. Bracar. a. Can. 3, 

(b) Conc. Tolei. Xí. Can* 10. (c) Coac. Tameon. Can, 

(♦) SS. Y» c* V* 
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Concilio (á) , cjue lof’nonibradoA b^XQ ;dé qualesquie- 
ra nombre ó ^título para el gobierno; de > las Iglesias 
Gatedralés ó superiores ^ sean Cardenales de la 

Santa Iglesk:Romana= , si no se: consagrán dentro de , tres 
meses, estén obligados á restituir los frutos que > hayan 
percibido ; y si -después no* lo hideren en otros tres 
meses, queden íprivadosi.. del iiderecho dc sus Iglesias* 
Mas quanda n<x se: executq: la. pí^saígracipn en la Cu- 
fia Romana bagase’ ení^la Iglésia á que son promo- 
vidos, ó en ia Proviaciá si puede ser. cómodamente. 



0e la ereación de \nue?üos Obispados , y de tas leyes que 
prohíben crearlos en pueblos pequeños \ como también 
, c - dos en una misma Ciudad. 

‘ Asi como los Apóstoles establecieron Obispos en las 
fegiones'-que convi rtiecoñ á la fé , del mismo modo sus 
sucesores en lás Iglesias primitivas tuvieron igual de- 
recho: ¡en virtud del qual crearon nuevos Obispos 
én las naciones que abrazaron la religión de Jesu- 
Gh fisto (b^ :1o que executaron.,, , San Atanasio orde- 
nando á Frumentario para la India: el Chrísóstorao 
y Juvenal de Jerusalen para los Godos y Agarenos. 
Igual facultad dieron después los Concilios generales 
á los Metropolitanos (c) ; cuyo consentimiento sin el 
dcl Concilio Provincial no se tuvo por bastante desde 

‘ (á) SS, 43. c. a. (b> Socrát. Histor. ecl. K i. c. ig. et. 1. 4. c. ip, 

(c) . epac. Calcedon* Act. 10. Conc. Ephes. Libel. Suplic. in 
Apendic.- 


el siglo'VI. (á)f y auoque . en Ja h)i«M .época ;crea^ 
ron por si los Ramanos ^oiitífices .algunos nuevéa Obis-< 
pados :« en el ^síglo WHipdiercm'', .esta >fífccultaíii falguni' 

vez á los Legados i de ia; Santa, Sede-^ como lio hizo! 

San Esteban de Ungríai(b) (> condecorado con se^ 
mejante titulo por- !su eminente - yirtud , é infatigable 
zelo por el bien de- lai^Iglesia^ Católica, . . . 

En órdeñ k las-t ley es* que establecieron que no sé 
creasen Obispadosiien’ dó;s,'puébk«.pffqpefÍos , es de sai-? 
ber 9 que en el Gonciiioi de -Sardica se inandó qxpter^ 
sámente (c) ; que no se erigiesen en las. Villas ó Lu- 
gares donde bastase un Pi^Vbít^o para la asistencia espi- 
ritual del pueblo , á fin de que no se hiciese despre- 
ciable el «nombre, y lá «dighídadwdévdo^s. OHspoa ; pefo 
«ste decreto no sé observó en, '^odas apartes pues, los 
Obispos con consentihiientó. ;de los Metjtopolitanos , y 
del Concilio Provincial, siendo vastas sus Diócesis, crea- 
ron nuevos Prelados^ éti ks pol>kóioáe8'distante’& de la 
matriz , para qué no ckreaieseh de pastores , que 
executasen las funciones^ propias* del mMisterio. episco^ 
•pal : con cuyo objeto establfeció San j%ustín nuevo Obis- 
po en Fusala., distante quarentá: legpaade Hipoaa (d), 
Lo mismo sucedió fFeíquenTemente-em eü Africa duran)- 
te él cisma de los Dbnatistas , porque habiendo estos 
■erigido muchos Obispos en las Villas y Lugares para au- 
mentar su partido , se vieron los Católicos en Ja pre- 
cisión dé hacer lo mismo , para (atraer ^al gremió de 

. • • • i T* T '"--i . '*•. ’i' • * • ' i 

* . . r / S. ; A f V. i .1 . • í j j ' 

(a) Zonor. in Can. 38. Conc. Truil. Balsam. in Can. 60. Conc. 

Cártag. 4. (b) V. ejus vit. apud Surium. cUe ao. Augusti, 

^c) Can. < 5 . (d) Ep. 16 1. ad Celestin* 
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la Iglesia á los pueblos seducidos por aquellos por 
medio de Prelados Ortddlb^os.'í 

' Otra de las leyes eclesiásticas universalmente reci- 
bida prohibió hubiese' una mis- 
ma ciudad , la que reiteraron y confirmaron los Padres 
' d.et vOopeÜjb? genera'! d. '■ Niceai (.á;) ; ly '' tónt o ‘ q u a n- 

dobtrata con ieiii el Sínódolídeclbs 'Obispos ovádanos Con^ 
versados á. Ub oomiiníoii Gátóliba 9 í estabtecieron : que 
los, Prelados, Ohodoxos: los adíñitieran en sus Bióce- 
sis:;.ó /como pj^sbítefos jíl ó como . Corepiscopos ; cuya 
leK se guardó con tanta, , que habiendo pro- 

puesto re) ^Emperador Constantino; al Clero; y püébió 
Jlomáiio/v^^® fadmicies^nvá^ Félix Anti^Papa por com- 
pañero de. L.iberÍQ:su iegítiujo Pastor , para que de este 
modo, ^se ex^tingjLiiese el cisnía; que perturbaba á la Igle- 
sia 'jhrespondiqrcmbcQitteites.:: un. Dios j'un- Christo , y un 
Obiapct :;uí n- i ^ ■ 

r n.'ií'' '■ 'O ^ ' 

• JPtkciplina Je España sobre la creación de nu$^os 
uo . ... Obispados, ■ ■ ’ b.; . 

neo r • ' • <‘.-L : A y.--h:ci"’ i. : h' ‘ • ' ■ 

Por bésta se ¡estableció (c):q^ sé creasen Obis- 

pos en las villas y pueblos* pequeños , fundando seme- 
jante determinación en ía carta de San Pablo á Tito (d), 
7 ríen los. Canotiés de los Concilios de Laódicea (e) y 
-Africano lE .¿(f-) : prohibiéndose igualmente <el que hu- 
biera dos Obispos en una misma ciudad, según se man-^ 
dó en el* Concilio bN iceno I. (^g). . . . 

(a) Can. 8, (b) Theodor. Hist. ecl- 1. a. c. 14. (c) Conc. To- 
■kt. Xn, |¿:an^í4. .(d).oAtlU Titucn.1.' (e) CAa.'^7,' (f) Can. 5. 

Can, 8, .Ku ,/i j,.ú; 
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De los Obispos Titulares, 

Por Obispos Titulares se' encienden aquellos , cuyas . 
diócesis están baxo el pod^r de los infieles , sin poder 
residir ni exercer en ellas las funciones de su roiniste« 
rio. Y así aunque en los primeros siglos no gozó algu- 
no beneficio eclesiástico sin oficio , después los Conci- 
lios dispensaron esta ley (a) para con los Obispos Ti- 
tulares , que procurasen eficazmente ji ai^qüe en vano, 
gobernar sus respectivas Iglesias. Quat^So los bárbaros 
hicieron sus irrupciones en el Oriente , dieron motivo 
para la creación de los Obispos Titulares, á quienes 
el Emperador; Alexb Gomneno mandó por su edicto: 
que quando no pudiesen residir en sus Igle^siás , se les 
dexase el título episcopal (b) ; en cuyo estado permane- 
ciesen hasta que sus diócesis se recuperasen del poder 
de los infieles. Desgracia:que padecieron por entonces 
las Iglesias Patriarcales de Jerusalen y Antioquía , con 
otras muchas Metropolitana) y Episcopales,* Pero - para 
que no Ies faltase con que mantenerse * providenció qu'e 
se les diese lo necesario del fisco (c), Y aunque mu- 
rieron los primeros Titulares , les sucedieron otros ba?- 
xo la esperanza de : recuperar sus Iglesias del poder de 
los infieles. . . ^ ' 

Habiendo los Griegos e.vpélido á los Latinos de 




Conc. Antiocb. ;c. i8. Cpnfi, SárdififtC. 41. 
"Cao. 37* Coac. Trullan. (c) Id. ibi. 


(h) 


Balsam. 

Sf 


I > I 
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^nátkntíhopla en; el íá|t¿ Xn. y por consiguiente á sus 
Pátr^rcáSf ^esperanzados tos mismos Latinos de recuperar 
aquella capital cí-ejáPon Patriarcas; pero pmo .sO|)re el 
derecho de este nombramiento se suscitaron contro- 
versias ^üy "^nidai ^én^ los P^iranCeseS y Véuécianos, 
se transfirió esta facultad al Romano Pontífice (a) , en 
tetminos, que ájfines del siglo XIIL declaró. Bonifa- 
cio VIII. : que ios nombramientos'"d'e los quatro Patriar-, 
cas CJhrientales correspondian á la Silla Apostólica (b); 
pero como ademas creasen los Griegos tales con los mis- 
mos títulos; p^r a que no hubiese dos á un tiempo de 
una misma Iglesia , se convinieron en el Concilio Fio- 
f entino 5 y; se estableció por IcFy, que en muriendo al- 
guno de Jcvs nombrados^, quedase único el supervivien- 
te , lo que se verificó en tiempo de Nicolao V. (c); 
pero violando los Griegos dicho convenio y ley, ha- 
biendo fallecido en Roma uno de sus Patriarcas, nom- 
bró un Latino el Papa Pió II. por regla de Cancela- 
ría (d) , lo que acaso ignoraban aquellos. 

Después del siglo XV. se crearon Obispos Titula- 
res por los Sumos Pontífices para las Iglesias Orienta- 
les (e); pero como algunos de ellos tuviesen una vida 
vaga y ociosa , se estableció (f): que fuera de los Pa- 
triarcas no se nombrasen semejantes títulos , sino es á 
aquellos que. ayudasen efectivamente á los Obispos Or- 
dinarios en su ministerio (g)} io que se hizo así en Ale- 


ía) V. Rainald. ad an. 1031. n. 34. (b) Extrav. com. í. i. c, 3, 

(c) y.Rairiáfd. ad an. I4S9. n. 84. (d) Regul. de morientib, ira 
Curia, (fe) Conc. Vién. in Clement. c. in "Pierisque. (f; Conc. Ra- 
▼en. ao, lan, c. 4» (g) CoQC. Colonien. an, 1313, 

Tm. L V 
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manía (a), y en otras Provincias (b) : contestando lot 
mismo en España el Arzobispo Don Rodrigo en tiem- 
po dé la ocupación de los Agarenos (c). 

Disciplina del Santo Concilio de Trenfo^ 

En dicho Concilio se estableció lo siguiente (d): por- 
gue algunos Obispos de las Iglesias que se hallan en 
poder de los infieles , no teniendo clero ni pueblo , y 
viviendo casi vagos sin mansión permanente, buscan no 
lo que es de Jesu-Christo, sino ovejas agenas sin no- 
ticia de su proprio Pastor : Jos quales constándoles la 
prohibición de exercer sii ministerio en diócesis extra- 
ñas sin licencia expresa del Ordinario local, eligen te- 
merariamente Silla en lugares exentos, con íraude y 
desprecio déla ley , y se atreven á promover al estado 
clerical y á las Ordenes Sagradas hasta el Sacerdocio . 
á quantos recurren á ellos, aunque no tengan dimiso- 
rias de sus Prelados : délo que resulta ■ por lo común, 
que ordenándose por los dichos sugetos menos idóneos, 
rudos é ignorantes , y reprobados como inh>ibiles e in- 
dignos por sus propios Obispos , no pueden desempe- 
ñar los divinos oficios , ni administrar bien los Sacra- 
mentos de la Iglesia , por tanto decreta el Santo Con-^ 
cilio: que ningún Obispo, de los que se llaman Tim» 
lares , pueda promover á subdito de otro 4 las Ordenes 
sagradas , á las menores, ni primera Tonsura , ni or- 

(a^ Ex Edíct. Cardinal. Campegü tiCgiti Aposto!, m. 1544. 

(b) Cond Cülonien. an^ 153(5. Cune. Augastaa. ao. x^4(5. Dq 
Reb. Hispan. 1 . 4. c. (d; Ss. 14. c. a* 
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il^árie': én lugares dé r ninguna -dipepsr, /aunque sean 
ejréhtos /, m úm algún -monasíe rio aunque esteU dq asien-> 
to v^Ó sé! detengan en él , .en .virtud de privilegio can-' 
cedido por tiempo Jimitado para promover á los que se 
' -présenten^^ ni- aun con pretexto^^ ser el ordenado 
sa conmensalí ’-constanré , á rio tener expreso consenti- > 
miénté d '¿imisoriassdel proprio Preladoí.; Y el; que con- 
travímese' áioMe:>ppreBado.V)‘jquede. suspenso poí* espacio 
de un -and^dé!'las funciones; Pontificales , como también 
les promovidos 'delí' exercicio de sus Ordenes 4 volun- 
tad de- sur Ordinarios# ■ \ I. . i ■ 

. ■ : ■ — . ■ ■ 7'! ■ ■ i . 'V:--' V, :] ■ ■■■ ■ ■:■ ' . ' / 

" 7 Dé lóS' BJiaios y Cargos los Obispos, 

• '■■■ 

En la Disciplina Eclesiástica son bien notorios los 
oficios ly cargos de los Obispos , tanto :por lo respecta 
ver á su órden , cofino 4 su Jurisdicción* consistentes los 
primeros ejáiiofíecér Lsacrificio por ,sii pueblo^ apacen- 
tarlo con la palábra de Dios , confirmarlo ^ conferir Jas 
Ordenes , consagrar lasí lgresias y los vasos sagrados &c^ 
Y en . quanto 4 .los de jurisdiécioni , " corregir 4 los sub- 
ditos , protegerlos”, especialmenté á . los pobres , deter- 
minar losíiitfgios en materias eclesiásticas , y hacer uso 
de las censuras con aquella prudencia y discreción 
que exigen dés Sagrados Cánones. 

’ Aunque>seT'Concédió á los Presbíteros la facultad de 
ofrecer Sacrificios; ^ /a dministraiE)^^ el Bautismo, y predi- 
car la palabra de Dios , fue con la diferencia de los 
Obispos , que- estos exercián tales funciones por potes- 
tad nata , absoluta e independiente ; pero no así loá 
Presbíteros, sino es por mándató'ó períniso de aquellosj 

V 2 
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sin loqual no debían pratfeádas en I6s prímerds siglos (a);: 
en los quales solamente las jQbispc», bautizaban y cele- 
braban la Liturgia níistíca^, nsegüQ se dirá en el- trata- , 
do de ambas especies. r ^i :u ■ . . 

En drden a la predicación hay la menor dudar . 
que se tuvo por tan propia de. los Obispos en los si- - 
glos primeros ^ que no fue lícita:por entóncés a los Pres-* : 
bíteros , lo que se obseí'vd^.consii^aníepa^ el Africa; 
hasta el tiempo de San ^A¿usti^^^q!t^n fue el príihero , 
que predicó siendo Presbitero (b); o Yi aunque entre ^ 
Griegos fueron mas antiguos semejaütés .iierraisos , nOi 
usaron de ellos sin permiso dé los Obispos, los qua** 
les podian qulíaf ; ó i -reswingir; ?rálv "^c aliad como 
sucedió en Alexandría (c) en la desgraciada época que 
el Heresiarca Arrio perturbó á'k^lgleHa con sii detes- 
table predicacipti^^ negando CobsubsEancialidad del^ 
Hijo con él Padre iscuyo error oau^ eb estrago jnas for>‘ 
midable así 'en el Oriente como' en el: ÓcGÍdáente.rAan- 
q ue esta facultad es íi mitada en lof ■ PresMteros , es ab- 
soluta é independiente en los Gbisposrcqmo una de las’ 
principáles de sn:ofipio^, báxó el supuesto de; qu<5 Jesu^' 
Gbristo c envió ,á : lós i Apóstoles ( de quiebes , son ^uceso^ 
res) á predicar el Evángelio por aodo el ^ 
así decía San Pablo, (d)-: que fue enviado á evangelízarr. 
de loque bien entendidos los vpiipieras Prelados déla 

Iglesia vpfecfiGaban por 'Isl:já7;preoücacion^^’^ pala- 

bra de Dios , (kmo lo bicieronfSaá) León V San Gregorio 


(a) TgiiatvMart; ep. ád. SWytnr TertülideBáp. c: Conc. Leoi. 

ean. (b) r Pü6Íd. in* yit.p ep. j¡Q)¡ ¡Soctat, Ecci. 



(d) I. ad 
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el Gránele 5 San Ambrosio , el Crisóstomo, San Agustín, 
y 5an - Cesáreo con otros innumerables. Y por lo mis- 
mo?fecomendaron altamente varios Concilios este mi- 
nisterio á los Obispos (a). Hasta los; Emperadores Car- ^ 
lO'Magno y Ludovico Pío les amonestaron , que reno- 
vasen el primitivo fervor que tuvieron los de su carac-, 
ter en la, predicación apostólica,, ,y para . cumplimiénto 
dé lo mismo, los Padres del Concilio de .Meaux (b) ro- 
garon eficazmente á Carlos CalvO;: que no permitiese á 
los Obispos que estuviesen ausentes de sus Iglesias eo 
los tiempos de Adviento y Quaresma, en los que debían 
ocuparse en la predicación ; la que como cargo precisó- 
se les mandó á lo menos en los Ppmingoa y dias festi- 
vos (c),’ y de lo contrario parece reiterada contra ellos 
la pena de deposición (d). 

; También fue propria y privativa del carácter epis- 
copal la potestad de conferir las Ordenes , bendecir el 
ehrisma , y consagrar las basílicas, altares y basos sa- 
grados:, cuy as funciones no se, permitieron jamas á los 
Presbítef os, como lo contestan los antiguos Cánones (e), 
Tero _nO;,. les fue. lí alguno por los re-* 

íeridp^..beqhqs, pues debiap^^^^ lo que redbie-f 

rqa gratuitamente, haciendo de Jo contrario la mayor 
^injurk al Espíritu Santo , estimando sus dones en pré- 
selo temporal (f), Y como el objeto de la Iglesia en su 


jo 


(a) ConcrArireíean. V.c. 3. ’Conc, ,Mogunt. c. Conc. Re- 
yens/ei'i4/t|. -Conce Turón; llt/ c,: (S) Ah. 845.'. Can. a8.' 

(c) Conc. Trull. c. ip. (rl) Conc. Ticinense. an. 850. c. 

^ (e), Conc.;Nicen.,c. 19. Conc. Antioch. p. g. Conc. Calced. c. 3. 


Conc. Can^g. ?lí. c. 4s.¿ (f) V. ep. Híornjid JPap. ad Epkc. Espan. 
Conc,' AureU iL c. 3. et Cónc. Turón, U. c. aS^ , w 
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política fue consultar el buen órden , de suerte que 'né^ 
se violase el derecho des i los misinos Obispos ^Áé$ pro-; 
hibió que confiriesen las • Ordenes á los que iío fuesen- 
subditos sin permiso de sus Prelados , impomeado gra- 
ves penas á los transgresores de esta disciplina, lo que 
puede verse en los Cánones antiguos y modernos. 

Otro de los cargos episcopales fue , y es el de visi- 
tar sus diócesis-todos los aíios‘, 6' á ló meOOs de do^ 
en dos , de cuya costumbre antigua hace hienGion San 
Gerónimo (a) ; y el Crisóstomo la estima como una dé 
sus principales funciones (b) ; piara que dispensen en ellas 
los oficios de caridad y humahidadl Y ásr’Sañ Gtegoria 
el Grande se q-uejó á los Reyes de Francia (c) , de ^ue 
los Obispos Galicanos no visitaban sus diócesis, no cum^ 
pliendo con el cargo proprio de su carácter. Y los Pa-> 
dres del Concilio de Melum (d) clamaron contra la re- 
probable y reprehensible corruptela de algunos qoé 
rara ó ninguna - vez visitaban sus Obispados segiiii 
el órden apostólico y eclesiástico; pof lo qM 
Capitulares de ios Reyes de Francia se 'mandó (e) : qué 
visitasen todos los anos sus‘ diócesis, ‘para confírmár y 
enseñar á los ñeles j corrégii* sus delitós^ y 'socorfér Tai 
necesidades de los pobres , portándose á imitación de los 
Apóstoles, que no satisfechos con exercer su ministerio 
en las Matrices , lo practicaban en los demas pueblo!» 
para ilustrarlos con. su doctrina y exetnplo. Teniendo 
‘entendido : que los objetos ■ de semejantes visitas , spo 

, (a) Contra Luciferan. (b) Homil. 8. in ep. ad Tituro. (c) f ib, 
ep, ¿8. sp. (d) An. 845. c. ap. (c) Lib. 7. c. p4* PS- 

- ■ , -í . i- 'i- - 
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predicar la palabra de Dios , expoaer los misterios prin- 
cipales de la íé , reformar las costumbres dei clero y 
del pueblo, examinar el estado de la Iglesia , castigar 
los pecados pubiicQS : con penitencias correspondientes, 
y conrener los ocultos con correcciones privadas (a); 
por todo lo qual mandaron no pocos Concilios: que 
se hiciesen por .los Obispos dichas visitas, previnién- 
doles que no fuesen gravosos á las Iglesias {b) ; lo que 
se recorneudó en el Albigense (c), encargando también a 
los Visitadores que no podían exigir cosa alguna por 
razón 4e procuraciones , ni recibir regalos aunque fue- 
sen tenues , como que el zelo y la caridad debia*n seí 
Jos móviles de tan recomendables ; visitas, ' ^ 

DlseijpUna ds Ms^aña acerca de los aflcios y car£oí 

de los Obispos, . ' 

Como el objeto de la Iglesia de España fue evitar 
Eoda - sombra de simonía en las cosa^ sagradas , prohir 
_*bió por su disciplina que los Obispos exigiesen da- 
divas , ó interes alguno por conferir las Ordéries , pot 
la administraejon del crisma , ni por l*a consagracioii 
de las Iglesias , puesto que deben dispensar graciosa- 
mente lo que así recibieron del Espíritu Santo. Y como 
ademas exigiese la misma Iglesia que no se trastorna- 
sen las Leyes establecidas en ía creación de los Mi- 
nistros del Santuario, se mandé i que ningún Obispo 

(a) Conc. Aibigens. au, 1154, b) Cerne. Lateran. III. c. 4» 

Ce.; Ibid. Cao 4. (d) Conc Beacar, II. Can. 3. 4, 

(^) CjHic. Vaieiit. Caa« 5 , Braear. i. Cao. 8, . 
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se atrevá á ordenar á clérigo extraño y sin licencia por 
escrito de su propio Prelado , según lo^ dispuesto en 
Ips Sagrados Cañones* ' 

, Siendo como es cargo de íos Obispos el dfe visitar 
su Diócesi y se establecieron en la disciplina ,de España 
varias reglas relativas á semejante función, á fin de que 
se executase con rectitud. Supuesto el establecimiento 
de que se guardara la costumbre antigua sobre visi- 
tar los Obispos sus Diócesis todos los años (a) se les pre- 
vino (b) : que quando no pudiesen hacerlo por enfer- 
zne<iad ó ocupaciones precisas , nortibren para ello Pres- 
bíteros recomendables: en cuyas visitas deben informar- 
se como se administran los Sacramentos , y se celebran 
los oficios Divinos : ensenando á los clérigos ignoran- 
tes, como también á los fieles sobre que eviten los pe^ 
cados mortales. Y para que los Visitadores no fuesen 
gravosos se ordenó (c) : que no recibieran de las Par- 
roquias mas que dos sueldos por razón de la Cátedra: 
dexando la tercera parte .de las oblaciones para re- 
paro de las Iglesias. Previniéndolas también (d) : que 
no molestasen á las Iglesias con exacciones, concluyen- 
do en un dia la visita de cada una : y que no gra- 
vasen á ios Presbíteros , ni Diáconos con bagages , ni 
contribuciones : para que no pareciesen mas bien exac- 
tores , que Pontífices de Dios. 

^ Como la corrección es oficio propio de los Obis- 
pos , para que en esta parte procedan con toda pru- 
dencia , sin el menor exceso , ordenaron los Padres del 

\ 

' (a) Conc. Tarracotj. Can# 8 , (b) Conc. Tolet. IV. Gan. 3(5. 

(c) Conc, Bracar. n, C. a» (d) Conc.Tolct. VII. Can. 4 . 
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Concillo Toletano X. lo siguiente (a) ; qtíe aproveclianda 
mas para la correcion la benevokneia gue la severidad, 
mas la exhortación que la conmoción, irías la caridad que‘ 
el poder; persiguiendo algunos Obispos a sus subditos mas 
por odio , que con deseo á la enmienda , pues aparentan- 
do una corrección espiritual , les causan una muerte^ 
indiscreta, repeliéndolos sin oírlos , ó castigándolos por 
medio de juicios ocultos : á fin de que en lo suce- 
sivo no sea lícito á las perversás voluntades aparen-, 
tar lo que fingen: siempre que algún subdito haya 
de ser corregido ó castigado publicamente , hagalo el 
Obispo con intervención de dos ó tres hermanos espiri- 
tuales , para que se conozca la na_turáleza del delito, 
y se imponga la penitencia correspondiente. 

Disciplina del Santo Concilio Tridentino, 

Como la predicación de la palabra divina es una 
de las funciones principales de los Obispos , mandó el 
Santo Concilio (b): que siendo en la República Chris- 
tiana no menos necesaria la predicación del Evangelio,' ■ 
que la enseñanza en la cátedra ; todós los Obispos,. 
Arzobispos, Primados y demas Prelados Eclesiásticos 
esten obligados á predicar el Evangelio de Jesu-Chris- 
to por sí mismos , si nó estuvieren legitinhamente im- 
pedidos ; y si lo estuviesen , tengan obligación de ele- 
gir personas hábiles que desempeñen con fruto este mi- 
nisterio; y si alguno despreciase el cumplimiento de 
estas obligaciones , qu^de sujeto á un severo castigo* 

(a) Can. 7. (b) Ses. V.. cap» *♦ : . ■ \ / ) 
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Lo mismo decretó ei Santo Concilio (a) en la sesión 
citada al pie ^ puesto que está mandado por precep- 
to divino que todas los que tienen á su cargo el 
cuidado de las almas deben apacentarlas con la 
palabra divina ^ con la administración de los Sacramen- 
tos , y con el excmplo de toda clase de buenas obras. 

En quanto á las Ordenes se mandó por-el mismo 
Concilio (b): que los Obispos confieran por sí las Or- 
denes, y estando impedidos por enfermedad , no den 
dimisorias á sus subditos antes de haberlos .examina- 
do y aprobado: y como deban conferirlas gratis , sé 
estableció en dicho Concilio (c) que-, debiendo estar 
muy distante del Orden Eclesiástico toda sospecha de 
avaricia, no reciban los,Qbispos , ni otros que confie- 
ran Ordenes , como ni tampoco sus ministros , cosa al- 
guna pqr la concesión de qualesq ule ra. Orden , .ni aun 
por la primera Tonsura, ni por las dimisorias 6 tes- 
timoníales , ni por el selló , ni otras causas , aunqüe la 
ofrezcan voluntariamente; pero en aquelíos lugares don^ 
de se observa la laudable costumbre de pagar dere- 
chos , podrán los Ñotarios recibir la decima parte de 
un escudo' de oro por las dimisorias ó testimoniales^ 
cotí tal que no gozen salario por su oficio ; sin que 
pueda resultar directa ó indirectamente emolumento al- 
guno á los Obispos por la colación de las Ordenes; en 
cuyo caso están obligados á exercer absolutamente su 
oficio gratis.'^ á cuyo fin se prohíben y anulan ente- 
ramente las tasas , estatutos y costumbres cobtrarias, 
que mas bien deben llamarse abusos y corruptelas. 


Ses» 43. cap, I. (b) Ses; 23. cap. 3- (c) Ses» ai. cap. i* 
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qii 9 fayorecen la - perversidad de la simonía : y los que 
hagan lo contrario , ipeurvan por el mispio hecho , ade- 
mas .de la vonganza- divina / en. las pena^^^ establecidas 
por derecho. 

/ Asimismo se mandó en el Saritp Concilio (a) que 
no sea lícito á ningún Obispo , con motivo de qual- 
quiera privilegio , elíercer ios Oficios Pontificales en 
Diócesi de otro sin Ucencia expresa del Ordinario lo- 
cal, y estOí solo sobre subditos del mismo Ordinario; 
y el que éxecute lo contrarió , quede suspenso del Or- 
den Episcopal-, y ios ordenados por el del exercicio 
de las Ordenes por el mismo ahecho. 

En orden á las visitas eclesiásticas se estableció en 
el Santo Concilio (5): que los Patriarcas, Primados, 
Metropolitanos y : Obispos visiten por sí mismos todos 
los. anos sus Diócesis; y si estuviesen: impedidos legí- 
timamente, háganlo pov sus STisitadores ó -V’icariD ge- 
neral , y si no pudiesen visitar toda la Diócesi por su 
grande extensión , complétenla en dos años. El objeto 
principal de semejantes visitas ha de ser introducir 
doctrina sana y Qató;Jiea con expulsión dQ la heregía; 
inflamar- sd hpü^Jo con:;-exhoTta^iones^^ consejoa/á la 
observancia, de : la Eeligion Christiana , , 4c la paz , y 
de la inoceoGia , arreglando lo demas “ con prudencia 
en utilidad de los fieles, con atención al lugar y cir- 
'Cunstancias del- tiempo> Y paraí,que lo indicado se |o- 
jgre mas fa<filmcnte.; amoqi^ta pl 
dos y cada. uno . de . dichos í Visitadores, que traten á 
todos con caridad paternal y zelo christiaqo ; y con- 
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tentándose con un moderado equi^age y Servidumbre, 
procuren finalizar la visita quánto, mas breve con el 
debido* esmero , guardándose de> ser grávesos y -mo- 
íestos á ninguno con gastos inútiles; sin que ellos , ni 
los de su comitiva, á pretexto de procuración, por vi- 
sita, reciban cósa alguna aun de los testamentos para 
ésos píos, fuera de lo que se debe por derecho de 
Ids' Legados piadosos: ni admitan dinero ni regalo de 
qualquier modo que se les ofrezca',' no obstante la cos- 
tumbre, aunque sea inmemorial, excepto los víveres, 
que se les han de suministrar con frugalidad ,!y ¡mo- 
deración 3 con proporción á la necesidad del tiempo, 
y no mas: 'quedando ^ ho obstante , de ios Visitado- 
res lo que por costumbre ándgüa pagaban en deter-, 
minada cantidad de dineTO ó suministrar los víveres 
mencionados; subsistiendo ademas salvo el derecho de 
las convenciones antiguas hechas con los Monasteriosi, 
Lugáres piadosos ó Iglesias hd parroquiales , el que ha 
de quédar en su vigor, Pero en los Lugares ó Pro- 
vincias donde no hay costumbre de, q.üe los Visitado- 
res reciban víveres , dinero,, ni cktá cosa , sino es que 
todo lo haga^n r hhserveSe si alguno (lo 

"que Dios nó ^^ermita se atreVieré á tomar mas de lo 
referido , múltesele (sin esperanza de perdón) con la 
'restitución de doble cantidad, que deberá hacer den- 
tro- de un mésV y con otras penas, según la consti- 
"tiición^ idel-Gonéilió general d¿ León , que principia 
' exígit ^ como 'también con las que estime eL Concilio 

' Provincial. - - . : ^ 

Para que no se suspendan ni interrumpan las pro- 
videncias 0 dichasi se mandó por el mismo 
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Concilio (á) : qwe para que los Obispos puedan ma^ có- 
modamente contener en su deber , y subordmacion al 
Pueblo que gobiernan , tengan derecho y potestad pa- 
ra ordenar , moderar, castigar , 7 ejecutar según los 
estabieciraieníos de los sagrados Cánones, quanto ¿es pa*" 
rezca necesario, según su prudencia en oiden a la en** 
mienda de sus subditos y utilidad de sus Diócesis:- y en 
los asuntos en que se trata de visita y de corrección 
de costumbres , no impida ni suspenda de modo alguno 
la execucion de lo que manden , decreten ó juzguen, 
ninguna exención , inhibición , apelación ni queja, aun- 
que se interponga á la Santa. Sede. 

Asimismo se decretó' en el Santo Concilio (b): que 
los Obispos visiten todos Jos anos los Beneficios Cu- 
rados que. estén unidos ó anexos á Catedrales, CoJe- 
'giatas , Monasterios , Colegios , ú otros lugares pios, 
-procurando con esmero que se desempeñe laudabkmen- 
-te Q]rCura Animarum. por medio de Vicarios idóneos, 
aunque sean perpetuos , quandb no les^ parezca mas 
•conducente valerse de otros medios para el buen go-^ 
- bierno de la Iglesia; señalando á los'^V^ue exerzan el 
cargo Parroquial la . tercera parte de los frutos del cu- 
' rato 5 ó mayor ó. menor porción á su arbitrio sobre 
cosa determinada , -sin que de modo alguno impidan 
lo supradicho ninguna apelación, privilegios , exéncio- 
' nes, ó inhibiciones de los J ueces particulares que tengan. 
También se i mandó, en el mismo Concilio (c): que 
siendo muy conveniente el! que los Obispos cuiden con 
esmero; y den providencias en quanto pertenecí al 

(») Ses. »4. cap. io, (fa) Ses. 7. g, 

/ 
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culto divino ; en fuerza de esta obíigacion , visiten t*- 
dos los años , como delegados de la silla Apostólica^ 
los Monasterios encomendados, aunque sean los lla- 
mados Abadías, Prioratos y Preposituras, en los que 
no está en su vigor la disciplina regular; executando 
lo mismo en los Beneficios Curados ó no Curados, se- 
culares, ó regulares, que de qualquier modo esten en 
Encomienda , aunque sean exentos , cuidando de que 
se reparen los que lo necesitan , valiéndose de medios 
eficaces , y del sequestro de frutos. Y si los dichos ó 
sus anexos' tuvieren cargo de almas, cuiden se cum- 
pla con él exactamente , así como las demas obligacio- 
nes que tengan sin que obsten ningunas apelaciones, 
privilegios, costumbres inmemoriales, letras conserva- 
torias, jueces privativos , ni sus inhibiciones. ' » 

Igualmente se ordenó en el citado Concilio (a): que 
la diligencia que deben poner los Obispos en visitar los 
beneficios aunque sean exentos, se entiende también res- 
pecto délas Iglesias seculares que llaman ÍST«//í«j 
rejú,'las que debe visitar como delegado de la Saa- 
.ta Sede, él Obispo , cuya Catedral esté mas inmediá- 
ta : y si no . consta de dicha inmediación , lo haga 
■ aquel que elija eí Concilio Provincial ^ sin que obsten 
ningunos privilegios ni costumbre^ aunque sean in- 
"memoriales. 

^ Asimismo se decretó en el expresado Concilio ..(h): 
que ios Obispos , como delegados de la Sarita Sede , en 
los casos concedidos por derecho ^ sean executores 
las disposiciones pias hechas por ultima voluntad , ó en- 

' 34. cap. p. (t) ^ ^ 
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^f.e' vivos : é igualmente tengan derecho para visitar 
los hospitales y colegios j como también las hermanda- 
des ó cofradías de los legos 5 con q.ualquier nombre 
que tengan ; ,pcro no las que están baxo la inmedia- 
ta protección de los Reyes sin su licencia. 

En orden al modo con que deben visitar los 
Obispos á los Cabildos 5 ordenó el Santo Concilio (a): 
que en todas las Iglesias Catedrales y Colegiatas se ob- 
serve el Decreto publicado en tiempo de Paulo III , que 
principia Capitula Catbedralium , no solo quando las vi* 
sita el. Obispo , sino es quantas veces proceda de ofi- 
cio 5 ó á petición de alguno contra qualesquiera de los 
contenidos en dicho decreto , que dice así(b): ííLos 
jíCabiidos de las Iglesias Catedrales y otras mayores, 
w y sus individuos , no puedan fundarse en ninguna 
wesencion, costumbre , sentencias, juramentos ni con- 
>?cordias , que- solo obliguen á sus autores; y no á los 
que los sucedan , pára ^Oponerse á que los Obispos Ny 
«otros Prelados mayores, ó por sí solos , ó acoiíipa na- 
rdos de otras personas que les parezca , puedan aun 
«con. autoridad apostólica , visitarlos , corregirlos y 
«enmendarlos en quantas ocasiones fuere necesario 5 se- 
gun los Sagrados Cánones.” De modo , que las co-' 
-sas arriba dichas tengan lugar, aunque proceda fue- 
ra de visita,- conviene á saber , que el Cabildo al prin- 
cipio de cada año elija dos del mismo Cabildo , coi\ 
jcuyo consejo y asenso esté obligado el Obispo ó su Vi- 
cario á proceder tanto á la formación del proceso, quan- 
to á los demás actos hasta el fin de la causa inclusive, 

■ 

(a) Sesi ftg, cap. (b). Ses. é. cap. 4, 
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coa presencia del Notario del mismo Obispo, y en sii 
casa , ó adonde se acostumbre tener el tribunal. Que 
el dictamen de los dos Capitulares no mtirados consti- 
tuya un solo voto, y que el uno de ellos pueda agre- 
garse al Obispo; pero que si ambos discordasen del 
Obispo en algún acto, ó en la sentencia, bien sea in- 
teriocutoria ó definitiva, entonces, con el Obispo, eli- 
jan UQ tercero en el término de seis dias; y si aun dis- 
cordasen en esta elección , devuélvase ésta ai Obispo 
mas inmediato , y según aquella parte con la que con» 
Vénga el tercero 5 determínese el artículo de que pro- 
cede la discordia : de lo contrario, ei proceso y quan- 
tos actos se le sigan sean nulos, sin que produzcan afec- 
tó alguno en el derecho. Pero en las causás criminales, 
que provienen de incontinencia , de la que se trata en 
el Decreto de -los Concubinarios , y en los delitos atro- 
ces que requieren deposición ó degradación , y en los 
que se teme la huida , y por lo mismo es necesario 
echar mano de la detención personal para que el jui- 
cio no quede ilusorio; pueda solo el Obispo en el prin- 
cipio proceder á la sumaria ' Información y detención 
necesaria, guardando en lo demas el órden arriba di- 
cho; observándose en todos los casos, el que los de- 
linquerites esten custodiados' en uti lugar decente se^ 

• gun la qualidad del delito y de. las personas, A los 
: Obispos se les ha de hacer en todas partes aquel honor 
que conviene á su dignidad , dándoles en el coro, en 
el Cabildo , en las Procesiones y otros actos públicos la 
primera Silla , y el lugar que ellos eligieren , y siendo 
su autoridad la principal en todas las cosas que ha- 
yan de tratarse. Pero si se propMsiese alguna cpsa i 
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los Canónigos para deliberar, y no perteneciese a su 
provecho ni al de los suyos , entonces los Obispos con- 
voquen el Cabildo^ reciban los votos , y concluyan se- 
gún ellos: mas estando ausente el Obispo, bagase esto 
totalmente por aquellos Capitulares , á quienes pertene- 
ce por derecho 6 costumbre. , sin que sea admitidQ, para 
ello el Vicario del Obispo; quedando en las demas co^ 
sas salva é intacta la jurisdicción del Cabildo, y la po- 
testad que les compete , ' como también la administracioa 
de los bienes. Aquellos, pues , que no obtienen digni- 
dades , ni son del Cabildo , esten sujetos, al Obispo en 
las causas eclesiásticas; sin que obsten á las cosas arri- 
ba dichas los privilegios que competen por Fundación, 
ni las costumbres aunque inmemoriales , sentencias , ju- 
ramentos y concordias , qué solamente obliguen á sus 
autores, quedando salvos en todo los privilegios con- 
cedidos á las: Universidades de estudios generales, óá 
sus personas. Todas estas cosas , concluye el Concilio, 
y cada una de ellas no tengan lugar en aquellas Igle- 
sias en que los Obispos ó sos. Vicarios tienen por Cons- 
tituciones , privilegios , costumbres, concordias , 6 Jpor 
otro qualquier derecho, mayor potestad, autoridad 
y jurisdicción , que la que se comprehende en este De- 
creto ; lo que no intenta derogar el Santo Concilio. 

Asimismo se mandó (a): que los Administradores 
tanto eclesiásticos como seculares de la fábrica de qual- 
quiera Iglesia , aunque sea catedral , de Hospital, co- 
fradía, de limosnas de Montes de Piedad, y de quales- f 
quiera otros lugares pios, ésten obligados á dar cuen- 


Scs. a*. 

Tom,t 


cap. p. 
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ta al Ordinario de su administración todos los anos; 
quedando anulados qualesquiera privilegios y costum- 
bres en contrario ^ á no ser que esté prevenida expre- 
samente otra cosa en la fundación ó constituciones de 
la tai Iglesia ó Fábrica. Mas si por costumbre , pri- 
TÜegio ó constitución del lugar se debiesen dar las 
cuentas á otras personas; en este caso se ha de agre- 
gar también á ellas el Ordinario ; y los resguardos que 
se den en otros términos j no sirvan á dichos Adminis- 
tradores. / 


También mandó el Santo Concilio (a) : que los Obis- 
pos tengan obligación de visitar todos ios años con au* 
toridad apostólica todas las Iglesias de qualquier mo- 
do exéntas, y de dar providencias, con los remedios 
oportunos que establece el Derecho, para que se repa- 
ren las que necesiten reparación , sin que se defraude á 
^Inguna por ningún motivo el cuidado de las almas, 
si le tuviesen anexo, ni de otros servicios de obliga- 
ción ; quedando excluidas absolutamente las exencio- 
nes , privilegios y costumbres inníemoriales , deputacio- 
néS^dé Jueces , é inhibieiones de estos. 

Con igual ol^éto decretó el Concilio (b) : que cui- 


den los Obispos de teparar y reedificar las Iglesias 
Parroquiales que esten arruinadaá;, aunque sean de de- 


recho de Patronato, sirviéndose d«‘ todos los frutos y 
rentas, que de qualquier modo pertenezcan á las mis- 
mas Iglesias; y si fcsto no fuero suficiente , obliguen á 
ello con todos los remedios oportunos á los Patronos, y 
demás que partieiperi algunas frutos provenientes de las 


w Ses, 7* cap. 8. (b) Ses. ^i.cap, 7. 
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mismas Iglesias; y en defecto de estos, obliguen á los 
parroquianos , sin que sírva de obstáculo apelación, 
exención , ni contradicción alguna. 

Siendo uno de los principales cargos de los Obis- 
pos el vetar sobre la corrección de las costumbres 
para que lo executen rectamente, manda el Santo Con- 
cilio (a) : que se acuerden que son pastores , y no ver- 
d^igos;"y qiie de tal modó conviene manden á sus sub- 
ditos , que procedan con ellos , no como Señores , sino 
que los amen como á hijos y hermanos , trabajando con 
sus exhortaciones y avisos , de suerte que los separen 
de las cosas ilícitas, para que no se vearu en la preci- 
sión de sujetarlos con las penas correspondientes , en 
caso que cometan delito. Y si sucediere que por fragi- 
lidad humana caygan en alguna culpa, deben observar 
el precepto del Apóstol (b ) , de reprehenderlos con to- 
da bondad y paciencia; pues en muchas ocasiones es mas 
eficaz con los que se han de corregir la benevolencia 
que la austeridad, mas la exhortación que la amenaza, 
y mas la caridad que el poder; pero si por la grave- 
dad del delito füese necesario echar mano del castigo, 
entonces es quando deben usar del rigor con manse- 
dumbre, de la justicia con misericordia , y de la seve- 
ridad con blandura , para que procediendo sin aspe- 
reza , se conserve la disciplina necesaria y saludable 
á los pueblos , y se enmienden los corregidos ; mas si no 
quieren volver sobre sí, escarmienten los demas para 
no caer en vicios con el saludable excmplar del casti- 
go que se haya impuesto á otros, mediante á ser pro- 

(a) Ses. 13. cap. i.(b) adTinB. ij. 

Ya 
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pió del Pastor vigilante, igualmente que piadoso, apli- 
car primero medicamentos suaves á las enfennísdades de 
sus ovejas , y proceder después , quando lo exija la en- 
fermedad , á remedios mas fuertes y violentos: y si no 
aprovechasen estos para desarraygarlas , servirán alo 
menos para librar á las ovejas restantes del contagia 
que las amenaza. 

A! mismo fin decretó el Santo Concilio (a) : que 
siendo obligación de los Prelados Eclesiásticos po- 
ner todo cuidado y diligencia en corregir todos los ex- 
cesos de sus subditos , pues de la jurisdicción de aque- 
llos no se ha de tener por exentos , según los estatutos 
del Santo Concilio , ninguh clérigo á pretexto de qual- 
quiera privilegio que sea para que no se le pueda vh 
sitar, castigar y corregir, según lo establecido en los 
Cánones, tengan los Obispos facultad , residiendo en sus 
Iglesias , de corregir y castigar á qualesquiera clérigos 
seculares, aunque sean exéntos , como por otra parte esten 
sujetos á su jurisdicciod , de todos sus excesos, crímenes 
y delitos, siempre que sea necesario , y aun fuera del 
tiempo de visita como Delegados de la Silla Apostólica 
en lo dicho; sin que sirvan ningunas exenciones, de- 
claraciones , costumbres , sentencias, juramentos, ni con- 
cordias que solo obliguen a sus autores. 

Con igual fin estableció el Santo Concilio (b) : 'que 
los Prelad,os Eclesiásticos atiendan con esmero á corre- 
gir los excesos de sus subditos ; y ningún clérigo se- 
cular , en caso de delinquir', se crea seguro a pretex- 
to de qualquiera privilegio personal , como ni tampoco 

(a) 14. c. 4. (b) Ses, < 5 , cap. 3, 


I 
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tiiDgnn regular que more fuera de su monasterio, ni aun 
baxo el pretexto de los privilegios de su Orden, para que 
no puedan ser visitados, castigados y corregidos, con- 
forme á lo dispuesto, en losSagrados Cánones, por el Or- 
dinario, como Delegado en esto de la Silla Apostólica* 
Para conservar el buen orden en lo referido man- 
da el Santo Concilio (a): que habiendo varias personas, 
entre ellas algunas que son verdaderos Pastores ^ que 
rieiien ovejas propias, que procuran mandar sobre las 
agenas , poniendo á veces tanto cuidado sobre los sub- 
ditos extraños , que abandonan el de los propios ; qua- 
iesquiera que tenga facultad de castigar subditos áge- 
nos, aunque. sea Gbispo , no 4eba proceder de ningún mo- 
do contra los clérigos; que no esten sujetos á su jurisdic- 
ción , especialmente si tienen Ordenes Sacros , aunque 
sean reos de qualesquiera delitos atroces, sino es coa la 
intervencion.de su propio Pastor , si residiese en su Igle- 
sia, ó de la persona que depute ;:y dé lo contrario, el pro- 
ceso y quanto de ¿1 se siga sea 'de ningpn valor ni efecto. 

En quanto al. porte y conducta que deben tener 
los Obispos , ordenó el Santo Concilio (b): que conoz- 
can los Obispos qual es su obligación , y entiendan que 
han sido elegidos no para su propia comodidad , no 
para disfrutar riquezas , ni luxo , sino para trabajos y 
cuidados por la gloria de Dios. No cabe duda de que 
todos los ^eles se inflamarán mas fácilmente á seguir 
ia religión é inocencia» sí vieren que sus Superiores no 
piensan en las cosas del mundo, sino es en la salva- 
ción de las almas, y en la Patria celestial, Advirtien- 

(a) Ses. c. 8. (b) áes. c, i. 
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do el Santo Concilio, que esto es lomas esencial para 
que se restablezca la Disciplina Eclesiástica , amones- 
ta a todos los Obispos, que meditándolo cotí freqüen- 
cia entre si mismos , demuestren con los hechos y ac- 
ciones de su vida (que son una especie de incesante 
predicación) que se conformad y ajustan á las obliga- 
ciones de su dignidad. En primer lugar , arreglen de 
tal modo todas sus costumbres, que los demas puedan 
tomar de ellos exemplo de frugalidad , de modestia, 
de continencia, y de la santa humildad , que nos hace 
tan recomendables a Dios* Con este objeto los Padres 
del Concilio IV. de Cartago (a) mandaron.' que los 
Obispos no solo se contenten con un menage modesto, 
y con una mesa y alimentos frugales ; sino que también 
se guarden de dar á entender en las restantes acciones 
de su vida , y en toda su casa cosa alguna agena de su 
santo instituto 5 y que no presente á primera vista senci- 
llez , zelo divino , y menosprecio de las vanidades* Ade- 
mas Ies prohíbe el Santo Concilio 5 que procuren de modo 
alguno enriquecerá sus parientes ó familiares con las 
rentas de su Iglesia, puesto que los Cánones Apostóli- 
cos prohíben que se den á los parientes las cosas ecle- 
siásticas, cuyo dueño proprio es Dios ; pero si los pa- 
rientes fuesen pobres , socórralos como tales , sin dis- 
traer ni disipar por amor de ellos los bienes de la Iglesia. 
Por tanto, el Santo Concilio los amonesta , que se olviden 
enteramente con quanta eficacia puedan de la afición hu- 
mana á hermanos , sobrinos y parientes carnales , de 
que resulta á la Iglesia un seminario de grandes males. 


(a) Can* i 
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"1 Ai mismo efecto previnieron los Padres del Santo 
Concilio á los Obispos (a) : que por quanto es necesa- 
rio que sean irreprehensibles, sóbrios , castos y muy 
atentos al gobierno de sus casas , los exhortan á que 
cuiden ante todas cosas de la sobriedad en sus mesas, 
y de la moderación en sus manjares : y ademas de^sto, 
como acontece muchas veces suscitarse en las mismas 
mesas conversaciones inútiles se lea al tiempo de co- 
mer la Santa Escritura lo qüal se ordenó antes en el 
Concilio. Tojedano III. (b) , porque suelen (dice ) , in- 
terponerse fabülas impertinentes en las mesas de los 
GbispoS' 5 tengan en ellas, lección sagrada , por cuyo 
medio se excitan las almas á obrar bien , y se evitan 
conversaciones inútiles. 

Sobre la residencia.de los Prelados Eclesiásticos, 

Decretó el Santo Concilio Tridentino (c): que desean- 
do restablecer la Disciplina EclésiástiGa sumamente decaí- 
da , y enmendar las costumbres depravadas del clero y 
pueblo christianof ha tenido por conveniente comenzar 
por los que gobiernan las Iglesias mayores, mediante 
áqne la salud y probidad de los; subditos dependen de 
la integridad de los superiores.: baxoeste supuesto amo- 
nesta a todos los que gobiernan Iglesias Patriarcales, 
Primadas, Metropolitanas , Gated rales &c. que atendiendo 
á sí mismos, y sobre todo al rebafío en que los puso el 
Espíritu Santo para gobernar la Iglesia , que el Señor ad- 
quiriócon su sangre 5 velen , trabajen y cumplan su mi- 

Sea. a. cap. unic., (b) Can, 7. (c) Ses, <5, c. i. 
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nisterio , según manda el Apóstol. Sabiendo qoe no pue- 
den cumplir de ningún modo con él, si como Merce- 
narios abandonan la Grey que les está encomendada, 
y no se dedican absolutamente á k custodia de las ove- 
jas , cuya sangre se ha de exigir de sus manos por el 
J uez Supremo : siendo asimismo ciertísimo, que no se ad-. 
mite escus^. al Pastor quando el lobo se come las ove- 
jas sin que tuviese noticia 5 y hallándose , sin embargo, 
algunos Prelados en este tiempo ( lo que es digno de 
vehemente dolor ) , que olvidándose de su propria sal- 
vación , y prefiriendo los bienes de la tierra á los del 
cielo , andan vagos en las Cortes , ó se ocupan en 
gocios temporales , desamparando á su Grey , y aban- 
donando el cuidado de las ovejas 4^12 les están enco- 
mendadas; ha resuelto el Santo Concilio renovar todos 
los antiguos cánones , que por injuria de los tiempos 6 
de las personas casi no están en uso contra los Prela- 
dos que no residen en sus Iglesias , á cuyo fin manda: 
que si alguno estuviese ausenté por seis mesesr conti- 
nuos de su Iglesia , sea Patriarcal , Primada , Metro- 
politana ó Catedral, cesando el legítimo impedimento, 
ó sin causas justas y razonables , incurran por el mismo 
derecho en la pena de perder la quarta parte de los 
frutos de un ano , los que se han de aplicar por el supe-, 
rior eclesiástico á la fábrica y pobres de su Iglesia : y 
si perseverase ausente otros seis meses , por el mismo 
hecho pierda otra quarta parte de dichos frutos para 
el destino referido. Pero si creciere su contumacia pa- 
ra que experimente las censurasf impuestas por los Sa- 
grados Cánones , esté obligado el Metropolitano o el 
Obispo mas inmediato de la provincia (sopeña de in- 
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cuffic áif el éntrédicho de entrar en su Iglesia por tres 
meses) á denunciar á los ausentes por medio de car- 
tas ó de algún corhisionádo al Sumo Pontifice , quien 
podrá , según la mayor ó menor contumacia , proce- 
der con su autoridad suprema contra los ausentes; y 
proveer de pastores mas útiles á las mismas Iglesias, 
según le parezca que es . mas conveniente y saludable 
en el Señor. 

Con el mismo objeto estableció el Santo Concilio (a): 
que estando mandado por precepto divino á todos los 
que tienen encomendádo el cuidado de las almas, que 
conozcan á sus ovejas , ofrezcan por ellas el sacrificio, 
las apacienten con la predicación de la palabra divina, 
con la administracioa de los Sacramentos, y con toda 
dase de buenas obras ; que asimismo cuiden de los 
pobres, y personas infelices, dedicándose á lo demas 
que exige su ministerio pastoral , lo que de ningún mo- 
do pueden cumplir, ni executar aquellos que novelan 
sobre su rebanó , ni le asisten ; sino que le abando- 
nan como mercenarios: por tanto el Santo Concilio Jos 
exhorta y amonesta que teniendo presentes los precep- 
tos divinos, y sirviendo de exemplar á su grey, la 
apacienten y gobiernen en justicia, y fen verdad. Y para 
que lo establecido sobre su residencia en tiempo de Pau- 
lo III, de feliz memoria , no se amplíe violentamente 
á sentido contrario de ' la mente del Santo Concilio, 
como si en virtud de aquel Decreto fuese ^ licito estar 
ausente cinco meses continuos ; declara : que todos los 
Prelados , que baxo de qualesquiera nombre 6 título 

(0 Scs. 23. cap. I. 

2ow. L Z 
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presidan las Iglesias Patriarcales , Pr imada Metropo- 
litanas", Catedrales &c,, aunque sean Cardenales de la 
Santa Romana Iglesia, estén obligados á residir perso- 
nalmente en ellas, ó en sus Diócesis , sin que puedan 
ausentarse , sino es por las causas, y del modo siguien- 
te; quando la caridad christiana, las necesidades ur- 
gentes, la obedienda debida, la evidente utilidad de 
la Iglesia , ó de la República , pidan y obliguen á que 
alguna vez se ausenten; para lo qual el Sumo Pontí- 
fice , ó el Metropolitano , y en su ausencia el Obispo 
mas inmediato de, la Provincia (que es el que deberá 
aprobar la ausencia del Metropolitano) , se deban dar 
por escrito la aprobación de las causas para las indicadas 
ausencias; y si oc^urriesen éstas por hallarse sirviendo 
algún empleo lí oficio de la República anexo al Obis- 
pado , como estos son casos notorios , y algunas veces 
repentinos, no será necesario dar noticia de ellos al 
Metropolitano , quien, no obstante ha de juzgar con 
el Concilio Provincial las expresadas licencias dadas 
por Si, ó por el sufragánea; cuidando de que nin- 
guno abuse de este derecho 5 y de que los contra- 
ventores sean castigados con las penas impuestas por 
los Sagrados Candnes. Entretanto tengan presente los 
que se ausentan , que deben tomar tales providencias 
sobre sus ovejas, que en quanto pueda ser no padez- 
can ningún detrimento por sü ausencia. Y porque los 
que lo hacen por muy breve tiempo , no se reputan 
por ausentes , según los antiguos Cánones , puesto que 
tienen que volver inmediatamente; quiere el Santo Con- 
cilio , que fuera de laá causas expresadas, no pase por 
ningún motivo el tiempo de esta ausencia, sea conti- 
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nuo 6 interpolado^ de dos^, ó á lo mas de tres me- 
ses en cada un afio, y que se tenga cuidado en no 
permitirlas sino es por justas causas, y sin detrimen- 
to alguno de 1* grey ; dexando á la conciencia de los 
que se ausenten (que espera sea' religiosa y timorata) 
la averiguación de si es así, ó no^ pues los corazones 
están presentes áDios, y su propio peligro los obli- 
ga á no proceder en sus obras con fraude ni simu- 
lación. Entretanto los amonesta y exhorta en el Señor, 
que no falten de modo alguno á su Iglesia Catedral 
(á no ser que su ministerio Pastoral los llame á otra 
parte dentro de su Diócesi) en el tiempo de Advien- 
to , Quaresma , Natividad , Resurrección del Señor , ni 
en ios dias de Pentecostés y Corpus , en cuyo tiem- 
po principalmente deben restablecerse sus ovejas , y re- 
gocijarse en el Señor con la presencia de su Pastor, Si 
alguno , no obstante (¡ojala nunca suceda!) estuviese 
ausente contra 1q mandado en este Decreto^ establece 
el Santo Concilio ^ que ademas de las penas impues- 
tas y renovadas en tiempo de Paulo III. contra los 
que no residen , y ademas del reato de la culpa mor- 
tal en que incurre, no hace suyos los frutos respec- 
tivamente al tiempo de su ausencia, ni los puede re- 
tener con seguridad de conciencia, aunque no se siga 
ninguna otra intimación mas que ésta ; sino es que es- 
tá obligado por si mismo , y dexando de hacerlo, lo 
será por el superior Eclesiástico, á distribuirlos en fá- 
bricas de Iglesias, ó en limosnas á los pobres locales; 
quedando prohibida qualesquíera convención 6 compo- 
sición, que llaman composición por frutos mal cobrados^ 

y por la que también se les perdonen en todo, ó en 

Z 2 
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parte Ids mencionados frutos , sin qtré olístea ningunos 
Privilegios &c. 

§. vm. - 

■i- ■ ; 

la pü fes fad espiritual de los Crispos sohve los Dio^ 
cesanos ; y sobre las rentas de su Iglesia, 

En los primeros siglos de la Iglesia se extendió la 
potestad de los Obispos sobre toda clase de personas 
de qualesquiera orden , grado ó dignidad : y así en 
ellos nó füeron conocidos los privilegios de exénciori j 
pues todos' los Ascetas , Monges y Abades estaban sn- 
^etos^ á; su jurisdiéciori por ■ ks Leyes Eclesiásticas ^a) y 
Civiles *(j 5 ) : y hasta íós Magistrados en quahto a lo 
espiritual ; por cuya razón se‘ ’ tuvo por" conveniente 
que los prefectos y Gobernadores de las Provincias tu— 
viesén letras cornunicatorias con los Obispos de sus 
respectivos departamentos (c)* ¥• ^én el caso que proce- 
dieSeíi aquéllos contra la Disciplinaí de k Iglesia ^ po- 
dian los Obispos privarlos de la éotó le- 

yes imperiales: pero sin ehabárgo no abusaron de tan 
amplias facuítades : y así quándo era preciso proceder 
cóntrk las personas ó bienes temporales, imploraban 
él auxíüio' déL poder "IeñfiporaI , coin^ con Pa- 

blo dé Samosáta (d), depuesto de su Obispado por 
los vPP.^del Goncilio Antioqiieno; los quales no teniendo 
pbdéf^exéeutivo para expelerlo de la Cátedra, recurrie- 
ron' ki^Eíhperáddé Auréíiano, qUe aUnque gentil , roan- 

fa). Cone. Calced. Cap* 4. 8. (b) Codex. JuStin. L. i. tít. 3 
(c) Conc, Arela t* x. Can. 7. (d) Euseb. Hist. eccU L. 7. 
cap. 30. 
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-ú6 llevar á~ debido efecto la sentefteia del Concilio. IVIas 
en los casos que los delinqüenies mereciesen pena ca- 
pital, siempre estimaron indecorosos semejantes recur- 
sos , en lo que escrupulizaron tanto algunos Prelados 
Eselesiásticos de España , que reusa'ron admitir a la 
comunión á Idacio , por haber solicitado , Heno de ze- 
lo , del Emperador Máximo , que mandase quitar la 
vida al berege Prisciliano (a). 

Otra de las pruebas de reconocimiento de la po- 
í testad de los Obispos fue , no caminar sin sus letras 
« firmadas alguno de sus subditos , para que se les ad- 
mitiese á ía Comunión Euchárística en distintas Igle- 
sias : cuyo derecho fue tan privativo, que sin su or- 
den' ó* consentimiento no podía otro alguno concederlas. 
Asimismo en los primeros siglos tuvieron los Obis- 
pos potestad sobre los bienes y rentas de sus Iglesias (bj; 
en lo qué procedieron con él mayor zeio , cuidado y 
fcscrupülosida^ acerca de Su inversión y aumento. Y 
^aunque la distribución de ellas fue propia de su car- 
‘^o, nO skmpre’ lo exécutaron por si*,- sino es por los 
ministros destinados á este efecto, como fueron prime- 
ramente los Diáconos, y después los Arcedianos y Eco- 
nomos (c)* pero todos estaban obligados á dar cuen- 
ta y razón' á ios Obispos de semejante comisión. 

' t • 1 f 

bisdplina de España sobre la potestad de los OMs-- 
pos sobre los diocesanos y rentas de la Iglesia. 

/ Por ^ ésta se mandó (d) : convenía que las cosas 

(a) V. Sulpic. Sever. L. a. (b) Const. Aposto!. L. 4. c. Conc. 
Grangren. cap 7. íí. Conc. Antiocb. cap. 44. ag. (c) Conc. CaJeed. 
cap. 4(S, (d) Conc, Bracar. ii. Can. ig. 
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pertenecientes á la Iglesia se gobernasen por el jui- 
cio y potestad de los Obispos , respecto á estarles 
encomendado el cuidado del pueblo...... Pero aun- 
que tengan facultad para dispensar lo qUe necesiten 
sus hermanos , y los pobres con toda rectitud y temor 
á Dios, si usurpasen los bienes eclesiásticos para vo- 
luptuosidades , ó dieren facultad á sus parientes para 
que los perjudiquen., sepan que quedan sujetos á las 
determinaciones del Concilio (a). Asimismo se ordenó (b) 
que el Obispo que ,se atreva á enagenar cosa alguna 
de la Iglesia , ignorándolo sü Clero , oido en juicio 
por los demas Obispos , le e^cpelan y priven de su 
honor como reo de hurto. Y como el objeto de los Pa- 
dres españoles fue el . que se conservasen siempre los 
bienes dedicados al culto del Señor , negaron á los 
Obispos (c) la facultad de poder enagenar lo pertene- 
ciente á la Iglesia, según ordenaron los antiguos Cá- 
nones , permitiéndoles solamente dar lo que estimasen 
conveniente para el socorro de ios necesitados salvo 
siempre el derecho -de la Iglesia con cuya mira se 
les previno (d) ; que no unieran á su derecho ó al de 
su Cátedra lo que dexen los fieles á la misma Iglesia. 
Y si en ella causan algún perjuicio , lo restituyan de 
sus propios bienes; pero sí en ellos padeciese alguna 
pérdida por utilidad de la Iglesia, ésta ío restituya de 

los suyos. ^ 

* 

<1 

(a) Id, Can. t 6 . (b) Id. Can. 14. (c)l Gañe. Tolct. III. 
Cao. 3. (d) Conc. Tolet. IX. Can. i. 
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De la potestad de los Obispos para decidir los liti- 
gios de los seglares , y de su intercesión por 

los reos* 

En los primeros siglos de la Iglesia fue tan eleva- 
do el concepto , y tan grande la confianza que forma- 
ron los hombres de la justificación , é integridad de 
los Obispos , que recurrían á ellos como á jueces ar?- 
bitros- para que decidiesen sus litigios; de. cuya cos- 
tumbre como común en aquellas edades habla Sidonio 
Apolinar (a), y . lo mismo Sinesio (b); estimada como 
parte del cargo pastoral 5 de lo que resultó, hallarse 
algunos Obispos tan acosados de litigantes, que ape- 
nas les quedaba tiempo para atender á su ministerio; 
y esto no solo de los ¡christianos , sino es de los in- 
fieles; según» escribe Posidio de San Agustín (c). 

Si los Obispos obraron así estando la Iglesia baxo 
el poder de los Príncipes Oentiles, mucho mas bien 
pudieron executarlo en tiempo de los Emperadores chris,- 
tianos en fuerza de las amplias facultades que les con- 
cedieron. Constantino confirmó con su autoridad im- 
perial las sentencias de los Obispos dadas en los Con- 
cilios , con la circunstancia de no ser lícito á Jos Go- 
bernadores de las Provincias rescindirlas (d). Y Sozome- 
no escribe (e) : que prevalecían sobre las de otros 
qualesquiera jueces, como sf fueran dadas por el mis- 
mo Constantino, quien mandó execuUrlas á los Ma- 
gistrados civiles. También se colige por las leyes de 

(aV U ep. ri. (b) Ep. log. (c) In Vit. ejus. cap* ip, 
(d) Euscb. in Vit, Cosíant, X. 4, (e) Histor. Eccl. L. i. cap. p. 
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Honorio y Arcad io (a) á quanto se estendia diclia po- 
testad ; permitiendo á los Obispos que juagasen las cau- 
sas sin apelación con solo dos limitaciones : priméra si ios 
litigantes se comprometiesen á sü arbitrio: segundas! los 
negocios no fuesen criminales ^ que exigiesen pena capi- 
tal , en los que les estaba prohibido conocer , y sen- 
tenciar por leyes eclesiásticas é imperiales; pero sin 
embargo de tal prohibición , fue parte de su cargo in- 
terceder por semejantes reos, quando conociesen que 
dei perdón había de resultar honor á la Iglesia y al- 
gún beneficio al Público: ó quando las circunstancias del 
delito admitían alguna conmiseración: cuyas intercesio- 
nes eran de tanto valimiento para con los Magistrados, 
que raras veces eran desatendidas. Y así en elecciones 
episcopales se inquiría , si el ordenado era ó no apto 
para desempeñar este cargo (b). 

En las causas pecuniarias nunca se interesaron los 
Obispos con los jueces seculares , por la razón que in- 
sinúa San Ambrosio (c^ : qual . es porque sucede co- 
munmente, que ál qüetcede en semejantes asuntos por 
respeto al fiediador , no puede menos de causársele 
algún perjuicio. 

§. I X.. ; 

De Ja Jurisdiccicn de los Obispos, en las causas Ecle- 
siásticas^ ' 

Uno de los principios innegables en la política de 

(a) Codex Justin. L. i. tit. 4. LeX. 7. Sh (b) Sidon. Apol. L. 
7, cap» de Oficis. Li 3* P* 
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da la Iglesia’es la jurisdicción de los Obispos para co- 
nocer y determinar las causas “écíesiásticas , esto es, 
aquellas que pertenecen á las personas , bienes y bene- 
ficios eclesiásticos , á los derechos de la misma Igle- 
sia , como también á las censuras eclesiásticas, admi- 
nistración , y validación de los Sacramentos , &c. en 
las quales hasta las mismas leyes Civiles previenen la 
inhibición de los jueces seculares, por ser materias pro- 
pias del fuero eclesiástico. 

Pero sin embargo de que en las causas indicadas 
no se dudó de la jurisdicción de los Obispos , con todo 
sobre el njodo y forma de proceder en ellas prescribie- 
ron los Sagrados^ Cánones varias reglas útiles y con- 
venientes , á fin de qué se observase el órden y serie ju- 
dicial que tiene establecido el derecho : as( para que 
se guarde sus disposiciones , como para que no se cau-; 
se' el menor perjuicio á las partes^ que litigan, ni pa- 
ra que se cometa el menor, exceso ^ tanto mas repa- 
rable en los eclesiásticos , quanto mas obligados á ma- 
nifestar justificaeion , é integridad en todas sus ope- 
raciones. Y aun en los casos que se irrogase algún per- 
juicio en semejantes procedimientos judiciales , pre- 
vino la política de la iglesia el remedio de la apelación 
para subsanarle. 

También apetecieron los Sagrados Cánones, que no 
se distraxesen los Obispos de las , funciones principales 
de su ministerio, como son las sagradas; y por lo mis- 
mo en los días festivos , en que deben exercerlas, pro- 
hibieron la inversión de aquellos en Jas causas forenses* 

Tom. L 


As 
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I J . 

T>hciplina de Espma sobre la jurisdicéon de los Obis- 
pos en las causas eclesiásticas* > 

Sentando ^ el supuesto de cjue los Obispos pueden 
conocer en las causas eclesiástjcas , se ordenó en Es- 
paña (a): que ninguno se atreva á juzgarlas en los 
Domingos j pero si en ios demás dias, quando los ne- 
gocios sean justos y no criminales. Previniéndoles ■ tam- 
bién (b3; que no lleven regalos por semejantes juicios , co- 
mo lo t acostumbran los : jueces seculares, Y , especificando 
los PP. do 1-a Nacioíi las causas de, qvie nO pueden ;Gó-: 
nocer , decretaron (c); que si los Principes les cOrne- 
ten Ias .de los reos de lesa Magostad , consieatan en 
ser, jueces j con la protesta .'juramentada del perdón; 
pero no en las que se prepara; sentencia: ¡ de vinuertej. 
y si alguno hiciese lo coniraxio , sea ante Jesu-Christo 
reo de la sangre que se derrame , y pierda su gra- 
do y honor. Con el mismo objeto se estableció en Es- 
paña (d): que no se atreva algún Obispo á dar sen- 
tencia de muerte ó mutilación de miembros, por no. 
ser lícito que los que ejercen los Sacramentos de Dios^ 
exciten^ los juicios sanguinarios, y de no hacerlo así 
quede privado del honor de su órden , y encarcelado 
perpetuamente; dándole la comunión al fin de la vida, 
por la misericordia del Señor 5 qué no quiérela muer- 
te dd pecador, sino es que se convierta y viva. 


(a) Corte, Tarracor». Can. i, (b) Id. Can. lO. (c) Conc. Tolet. 
jV, Can. 31. (tí) Conc. Tolet, XI. Can. 6, 
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Disciplina del Santo Concilio de Trento, 

Prescribiendo el Santo Concilio el modo de procedeT 
en los juicios pertenecientes á la jurisditcion eclesiástica 
estableció (a) : que de todas las causas que de quaíesquie- 
ra modo pertenecían al fuero eclesiástico, aunque sean 
beneficíales ^ se conozcan en primera instancia solamente 
ante los Ordinarios locales, las quales sé fínaíízeti del todo 
dentro de dos años desde la litis contestación. Y pasado* 
este tiempo sea lícito a las partes recurrir á Jueces su- 
periores , como sean competentes, los que advoquen la' 
causa en el estado en que se hálle , procurando t!ermí-l 
nada cdn la mayor brevedad ; pero antes de dicho tiem- 
po no se cometan á otros ni se avoquen , ni tampoco 
ningunos Superiores admitan las apelaciones que inter- 
pongan las partes; ni se permita su comisión ó inhibí-* 
cion sino es después de \vl sentencia definitiva, ó de 
la que tenga fuerza de tal, cuyos danos no se puedan 
resarcir apelando de la definitiva, Exceptuanse las cau- 
sas , que según Iqs Cánones , deben tratarse ante la Si- 
lla Apostólica, ó; las que el Sumo Pontífice , por ur-' 
gentes y razonables motivos juzgare cometer ó ad- 
vocar por rescripto especial , que debe estar firmado 
de su propria mano. Ademas no se dexen las causas 
matrimoniales ni criminales al juicio de los Deanes, Ar-' 
cedíanos, ni otros inferiores, ni’ aun en el tiempo de’ 
visita, sino solo al examen y jurisdicción de los Obis- 
pos , aunque en las circunstancias haya algún litis pen- 

:(a) Siís, «4. c. ao, , .i 

Aa 2 ' 
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diente en qualesquiera instancia entre los Obispos , Dea- 
nes , Arcedianos u otros inferiores sobre ei conocimien- 
to de semejantes causas, Y si alguna de las partes pro- 
bare ser verdaderamente pobre , nO se le OibUgue á li- 
tigar en causa matrimonial fuera de ia provincia , ni 
en segunda , ni en tercera instancia ,á no querer la otra 
parte suministrarle sus alimentos y gastos del pleito. 
Igualmente los - Legados h laiere ^ los Nuncios, los Go- 
bernadores Bciesiásticos ni otros , no presuman en fuer- 
za de ningunas facultades , no solo poner á los Obis- 
pos impedimento en las mencionadas causas , ó usurpar 
en algún modo su jurisdicción, ó perturbarlos en. ella; 
pero- ni tampoco prpeeder contra los clérigos ó perso-. 
ñas eclesiásticas sin haber requerido antes al 'Obispo,: 
y ser éste negligente. Y de otro modo sean de ningún 
valor sus procesos y determinaciones , quedando obli- 
gados á satisfacer á las partes el daño que les hayan 
causado. Añádese, que si alguno apelase en los casos, 
permitidos por derecho, ó se quejare de algún grava- 
men , ó recurre á otro Juez por la circunstancia de ha- 
berse pasado los dos anos mencionados , tenga obliga- 
ción de presentar á su costa ante el Juez de apelación 
todos los autos obrados ante el Ordinario , con el hn 
de que pareciéndole conducente para entablar la cau- 
sa pueda informar de ella al Juez .de la apelación. Y 
si compareciese la parte contrariaj obligúesele también 
¿pagar su quota en los gastos de -la- compulsa de 
autos, en caso de quererse valer de ellos; a no ser que 
se observe otra práctica por costumbre del lugar , esto 
es , que pague el apelante los gastos por entero. Y el 
Notario tenga obligación de dar copia de los autos al 
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apelante dentro de un mes , pagándole el competente 
Malario por su trabajo. Y si cometiere el fraude de di- 
ferir la enttega , : quede suspenso d:el exercicio de sü 
empleo á voluntad' del Ordinario y en pena obligúe- 
sele á pagar doble cantidad que la que importan los 
autos ; la que se ha de repartir entre el apelante y los 
pobres del lugar. Y si el Juez fuese también sabedor 
ó partícipe de estos obstáculos ó; dilacionés f. ó se opu- 
siese de algún modo i á que se: entreguen enteramente 
Jos autos ai apelante dentro de dicho término , pague 
asimismo la cantidad doble según va expresado , sin 
que obsten á todo lo relacionado ningunos privilegios, 
indultos, concordias, que obliguen á sus autores:^ ni otras 
qualesquiera costumbres. 

En órden ^ las causas délos exentos, mandó el 
Santo Concilio (a) : que se observe la Constitución de 
Inocencio IV.' publicada en ei Concilio general de León 
que prineipiá t Vúhhtes , la misma qué este Santo Con- 
cilio ha juzgado deber renovar , y efectivamente re- 
nueva ; añadiendo ademas que en las causas civiles so- 
bre salarios que se deban á personas pobres, clérigos 
secuíáres ó regulares que vivan fuera de sus monaste- 
rios , de qualesquiera modo que sean exentos , aunque 
tengan Juez privativo deputado por la Santa Sede in 
partibus ^ en aquellas que no la tengan, puedan ser ci- 
tados ante los Ordinarios Locales como Delegados en 
esto de la Silla 'Apostólica , ios quales puedan obligar- 
los y compelerlos por fuerza , según derecho , á que 
paguen lo que deben sin que obsten privilegios , exén- 


(a) Ses 7 ; c. í4‘ 
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ciones de Jueces conservadores , ni sus ioliibiciofies. 

En quanto á apelaciones, ordenó el Santo Conci- 
lio ^a): que no 1 cabe, apelacioti- at|tes de* la sentencia 
definitiva* del Ordinario ó dé "bii Vicario general éa las 
causas espirituales , como ni tampoco en las de visita, 
corrección, habilidad ó ineptitud, ni en las crimina- 
les. Y de otro modo < ni> ellObispo . ni , su Vicario esten 
obligados á deferir i; semejante ápelacion frí^^ pu- 
diendo proceder adelante,- sin que obste 'ninguna in- 
hibición emanada del Juez de apelación; ni tampoco 
sea obstáculo el estilo ó costumbre contraria aunque 
inmemorial ; á no ser vque el gravamen alegado de la 
interlocuíoría sea irreparable . por * la séntenma .definiti-s 
va, o que de ésta no se pueda apelar; en cuyos casos 
deben subsistir én su vigor los antiguos estatutos de ios 
Sagrados Cánones. ' ■ 

Asimismo se manda (b) - que, el que/apele.-de 1 ^^ 
sentencia del Ordinario ó de su .Vleárip General éU lo 
espiritual ó en causa'-criminal, presente necesariamente 
al Juez ante quien haya apelado los autos dé la pri- 
mera instancia, sin cuya vísta npdproceda éste de ningún 
modo á absolver al, re'o. Y el Jue^ de que se. ha apela- 
do , debe entregar gratis los autos i los que los, pidie- 
ren dentro de treinta dias : á no hacerlo así , termínese, 
sin ellos la causa apelada según parezca en justicia. 

Igualmente decretó el Concilio (c) : que si accmte- 
ciere que las apelaciones de Ja sentencia del Obispo ó de, 
su Vicario general en lo espiritual), sobre materias cri-. 
mínales, se deleguen por autoridad apostólica in par- 

(a) Ses. 13. c. I. (b) Ses. 13. c. 3. (c) Ses. 1^3. c» v 
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tih^syé fufera deja -Curia, en caso qué háya lugar á 
; la apelación, se han 4e cometer al Meíropoiitanó ó á 
i 5 U Vicario rgene ral' lo espiritual 5 » y^ qúando aquel se 
.tenga por sospechoso por algún motivo, ó diste, mas 
-de dos dias de camino, ó se haya apelado de él, co^- 
metase á upo de los ; Obispos mas , cercanos . ó á sus V i- 
.cariosy.peroaio>á, Jüecés iníefiores.: > nr. : ^ i; . > ■,> 

í' - Taxnbíemddeláró el Santo- Concilio otros varios pun- 
;tps .pertenecientes á la jurisdicciGn délos Obispos, como 
ífueron los siguientes , en órden á la conmutación de 
dasiuitlmas voluntades decretó (a): que los Obispos co- 
4 iozcanr sumariaos vcxtrájudiciálraente ; cohtO: i 'Delegados 
,déiá Sdla AposP61i¿a de ^las conmutacibOes dp) las ul- 
timas voluntades, lo que no debe hacerse sino es por 
justa y necesaria causa , np pasando -á ponerlas en exe- 
yucióñ 9 sin; Iqüe ^^rjmero. les r conste que no:/ se expuso 
eP :laá: preces .«ninguna cosa; «falsa:,; ni* s¿ ocultó' la verdad. 

En quantoíá la dispensa dé írreglilamdades orde- 
nó (b): que sea lícito á los Obispos dispensar en todas 
las. irregularidades y suspensiones que provienen de de- 
litos ocultos , excepto la que resulta dq lhomicidio vo^ 
lunta rió y las qiie se. hallan ded ucidas ál fuera «con t e n- 
closo. Y también pueden absolver graciosamente en el 
fuero de conciencia por sí mismos, ó por el Vicario 
que depute especialmente para ello , á qualesquiera de- 
linquente -subdito suyo dentro de su diócesi., imponién- 
dole saludable penitencia de los. casos ocultos , aunque 
sean de los reservados á la Silla Apostólica. Lo mismo 
se les permite en el crimen de heregía en dicho fuero 

(a> Ses. ft2. c. (b) Se^ 24. c«dt* - : > 



19^ DISClPtlNA 


de la coiicíebcia solo á ellos, mas no 4 süá V^kams* 

- c Por lo qoe respecta al conocimiento de las gracias 
'ó indultos sobre' remisioñ‘de penas, mandó el Satm 
Concilio (a): que porque stiele acontecer que algunas 
personas alegando causas fingidas , que parecen bas- 
tante verosimiies , obtienen r-graCias de tal naturaleza 
qüe seles perdonan por ellas# del todo, ó seles disminu- 
yen las pCtíá'S que con jüsfá severidad Ies impusieron 
los Obispos: no debiendo tolerarse que la mentira, que 
tanto desagrada á Dios , no solo quede sin castigo , sino 
es que' sirva al enibuáteró paVa aleanzár el perdón de 
otrOí delito^y í bá establecido y decmado :el ^ ^nto Con- 
cilio : qde el Obispo como ^elégadbíáe la -Santa Sedé, 
tome por sí mismo conocimiento de la subrepción á 
obrepción de las gracias impetradas con falsos motivos, 
sobre la absol ación de al^gun- pecado ó delito publico^ 
del que comenzó 4 tomata ^ebnoetmiento^ d^i^ 
ia pena á ■ que haya sido coíidehadb el reo por su sen- 
tencia. Y no admita dicha gracia siempre que' constare 
legítimamente haberse -obtfenido.por nameion falsa ó 


OG u 1 tacion de la^ - verdad í 




Asimismo decretó el vSantdi Concilio sobre iS? 




petencias que se suscitan en órden- a preferencia (b): 
que los Obispos , removiendo toda apelación , y sin que 
ninguna exéncipn ¡ pueda seryirie de: impedimento , com^ 
ponga todas las competencias sobre preferencias , que 
se suscitan muchas veces con gravísimo-, escahdalb entre 


personas eclesiásticas, tanto seculares como regulares, 
así en procesiones publicas, como en entierros , en lie- 


(a) Ses. 13. c. 5. (b) Sei, 
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var.el palió, y otras ocasiones semejarttes. Obligan do á to- 
dos los exéatos^ asíi clérigos secui^res • como regulares, 
qualesquiera que> sean , y aun ádosMonges á concurrir, 
si les 'dlaman j.á las procesiones públicas , excepto los 
que viven continuameníe en la clausura mas estrecha* 

. - , ¡También se- mandó por eh.Goncilio en atención á la 
dignidadr.^episcopal (a) : q^ iás dispensas que se con- 
eedaíj ipóf; qOatesquiera auitoridadque sea , si se éonjetie- 
ren .fiiera de la Cu ria Romana y se cometan á los Ordi- 
narios de las personas que las impetren^ Pero no tengan 
efecto las? que se concedieren, graciosamente , sin que se 
examinen primeíjO sumaria y extrajudieialmente por los 
inisffip'sT i:Qrdínarío$ como Delegados.; Áposí’Oiicos,; y ha- 
llando que las preces expuestas carecen deT vicio de obrep' 
cion ó subrepción. 

' ?En quinto á el. nombramientorde Jueces á quienes sé 
cometan las causas ; por Ja Siik Apostólica , ordenó el 
Saato Concilio (b) : por quantO las sugestiones maliciosas 
de los pretendientes , y la distancia de los lugares , hace 
alguna vez que no se pueda tener noticia de las personas 
á quienes se cometen las causas ; por cuyo motivo se de- 
legan en algunas ocasiones á Jueces , que aunque estén 
en los lugares , no son bastantemente idóneos ; por tanto 
establece- el Santo Concilio : que en cada Sínodo provin- 
cial 6 diocesano se señalen algunas personas que tengan 
las cifcunstaneias apetecidasien la;Constitucion de Boni- 
rfatbio .VIII que principia y que por otra 

^arte sean también aptos para qne ademas de los Ordi- 
narios locales se cometan á ellos en adelante las causas 


(aó Ses. t2t C. g. (b) Ses, ag, c* 10, 

Tom. I, , Bb 
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eclesiásticas y las espirituales pertenecientes al foro ecle- 
siástico , que subdeleguen en los mismos lugares, Y si su- 
cediese que alguno de los nombrados muriese ^ sostituy» 
©tro en su lugar el Ordinario con el parecer del Cabil- 
do , hasta el Sínodo provincial 6 diocesano ^ de suerte 
que cada Diócesi tenga á lo menos quatro ó mas perso- 
nas aprobadas y calificadas ^quienes cometan dichas 
causas qualesquiera, Legado ó Nuncio, y aun la Silla Apos*^ 
tóHca. Y á no ser así v despu és de hecho el nombramien-» 
to , que inmediatamente remitirán los Obispos al Sumo 
Pontífice, tenganse por subrepticias todas las subdele^ 
gaeiones en otros. Jueces que en los referidos. Ultima-^ 
mente , el Santo. Concilio amonesta á la s íOrdinarios y á 
quaiesqiiiera otros Jueces , que procu ren finalizar las cau- 
sas con la brevedad posible , ya fixando el termino , ya 
por otro medio cómpetente , frustrando de todos modos 
los artificios de los litigantes , tanto en la contestación 
del pleyto , como en las dilaciones que intenten de qua- 
Jesquiera otro estado. ^ ^ 

En orden á los Jueces Conservadores, decretó el 
Santo Concilio (a): que habiendo algunas personas 
que socolor que les hacen diferentes injurias, y les 
molestan en sus bienes , haciendas y derechos , lo-^ 
gran letras conservatorias , por las que se les’ asignan 
Jueces determinados que. Jes amparen y defiendan .de 
las indicadas injurias y molestias , y les mamengan y 
conserven en la posesión ó quasi de stis bienes, haciendas, 
y derechos : sirviendo dichas letras á mal sentido en la 
mayor parte de las causas contra la mente de) que las 

(a) Ses. 14* c. 
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concedió: por tanto á ninguna persona de qualesqnie- 
ra dignidad ó condición , aunque sea un Cabildo, sir- 
van absolutamente las letras conservatorias , sean las que 
fueren las clausulas ó decretos que incluyan, ó los Jueces 
que asignen , ó sea el que fuere el motivo ó pretexto con 
que esten concedidas , para que no pueda ser acusado y 
c-itado,., requerido y procesado por su Obispo ú otro su- 
perior ordinario en las causas criminales y mixtas ; ó 
para que en caso de pertenecerlé por cesión algunos de- 
recbos no pueda ser citado libremente sobre ellos ante 
el Juez Ordinario.,.. Que ninguno pueda disfrutar mas 
de cinco años el beneficio de las conservatorias ^ ni tam- 
poco sea permitido k los Jueces Conservadores -itener 
tribunal abierto...,. Finalmente las Universidades gene- 
rales , los Colegios de Doctores y Estudiantes , las Ca- 
sas. de los Regulares y los Hospitales que actualmente 
exercen la hospitalidad ; así como las personas de di- 
chas Universidades , Colegios , Lugares y Hospitales no 
se comprehenden de ningún modo en el presente decre- 
to , sino es que quedan exentos enteramente : lo que se 
ha de entender así. 4 l 

Para declarar el Santo Concilio que ningunos títu- 
los honoríficos ó privilegios no deben perjudicar á la 
jurisdicción de los Obispos, decretó lo siguiente (a): 
siendo notorio que los privilegios y esencíones, que por 
varios títulos se conceden á muchos , son al presente 
motivo de duda y de confusión en la jurisdicción de los 
Obispos , y que dan á los esentos fnotivo de relaxarse 
en sus costumbres: decreta el Santo Concilio: que si al- 
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guna vez pareciere por justss , graves y casi necesarias 
causas condecorar á algunos con los títulos honoríficos 
de Protonotarios j Acólitos , Condes Palatinos , Capella* 
nes Reales ú otros distiacivos semejantes en la Curia Ro- 
mana, o fuera de ella Se ha de tener entendido que 

por semejantes privilegios . nada se quítá á los Ordina- 
rios , para qqe. las .personas á quieneyse hayan concedi- 
do ó se concedah en adelante f dexen de quedar sujetas 
absolutamente en todo á los mismos Ordinarios, como de- 
legados dé la Santa jS.ede.„. Los privilegios que según 
costumbre competen en fuerza, de la cónstituGÍon Eu— 
geniana á los que residen en la Curia Romana , osan 
familiares de los Cardenales , no se entiendan de ningún 
modo respecto de ios que obtienen Beneficios Eclesiásti- 
cos en lo perteneciente á los mismos Beneficios, sino es 
que queden sujetos á Ja jurisdicción de su Ordinario, 
sin que obsten ningunas inhibiciones. : 

Deseando el Santo Concilio que los Obispos mante- 
gan el decoro de su dignidad , ordenó (^a) : que no pu- 
diendo dexar de concebir grande dolor al oir que algu- 
nos Obispos olvidándose de su estado infaman notables 
mente su dignidad Pontifical , portándose con -cierta su- 
misión é indecente bajeza con los Ministros dé los Reyes, 
con ios Potentados y Barones dentro y fuera de lá Igle- 
sia , no solo cediéndoles como inferiores y con suma in- 
dignidad el lugar , sino es también sirviéndoles personal- 
'mente. Detestando el Santo Concilio estos y otros pro- 
cedimientos, mandá , renovando todos los Sagrados Cá- 
nones , los Concilios generales y demas Estatutos Apos- 

(i) Ses. c. 17. ’ ' ■ 
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tóHcos j pertenecientes i el decoro y gravedad de los 
Obispos 5 que se abstengan en adelante de obrar en di-? 
chos términos : y les intima, que^fi^ni^ndo présente su^ 
dignidad, y ócden asi- en la íglesia cp^ fnera de élla, 
se acuerden de que en todas partes son Padres y Pas.- 
tores : y á los demás así. Príncipes como á todos los 
restantes que les presten el honor y reverencia debida á 


loS^Padres;> i 'Orj :: : z,i:. ‘v; en i.: : ( •'; ••• '"I 




f? 


I)hci^¡ma del Santo^ GoneitioTridentino en^w á las 
causas contra los Obispos. 


~ j í 

: Ep la sesión ttece;- del, mfsrpqv^^ibo constan tres 

capítulos relativos á las causas de los Obispos^, endos 
quales se determinó lo siguiente (a) : por quanto los que 
están sujetos á los Obispos suelen , aunque hayan sido 
corregidos 3, ústarnente, , aborrecerles sobremanera , y co- 
mo si hubiesen padecido graves injurias , procuran im- 
putarles falsos delitos, para raoiestarles por todos los me- 
dios posibles : de que resulta que por el temor de se- 
mejantes vejaciones se intimidan y retardan los Obispos 
para inquirir .y castigar^Jós deiitos^ de sus subditos* en 
f^a atenemn^ y para que los, O se vean preci- 

sados, con gifaye incomodidad suya y. de la Iglesia,, á 
abandonar el rebaño que les está encomendado , y an- 
dar vagando con detrimento de su dignidad episco- 
pal ; ha;;establecyQ y, decretado el Santo Concilio , que 
de ningún, modo se, cite ni, ^;9!>Q®este á los Obispos á 
que comparezcan personalmente , sino es por causa en 


(a) Cap. 6 . ^ 
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que deban sef'depuestos ó privados ¿ aunque' se proceda 
de oficio ó por información ó denuncia, acusación, ó de 
Otra qiralesquiera modo,- ■/ : 

f = Ibi¿. (a) : que ante eí Sumo Pontífice se han de ex- 
poner ¿ y por el mismo se han de determinar las cau- 
sas de los Obispos , quando por ia calidad del delito im- 
putado deban comparecer, 

Ibid. (bj : que no se reciban por testigos en lo,jcri-t 
minal para la información ó indicioso qualesquiera otra 
cosa da- causa principal contra algún Obispo , sitio 
es personas que estén contestes , y que sean de buena 
fama , conducta y reputación ; y en el caso que depon- 
gan por odio j^etlieridad ó codicia j sean castigados con 
graves penas. ^ - j . 


De ¡as demostr aciones de honor para con los Obispos* 

Dos son las demostraciones conocidas con que los 
fieles demuestran la veneración que tienen á ios Obis- 
pos , quales son la costumbre antiquísima de inclinarles 
la cabeza y de besarles la mano (c). La primera execu- 
taron hasta los Emperadores , para recibir la bendición 
de los Prelados de la Iglesia , lo que contesta San 
Hilario (d) de Constante , sin embargo de ser enemigo de 
ios católicos , y declarado protector de los hereges ar- 
ríanos. Y así en uno de los rescriptos de los EmperádO'* 
res Honorio y Valenfíniano se llaman los Obispos hom- 

(a) Cap. 8. (b) Cap. 7. (c) Ambros. de Dígnit. Sacerdotal, c. a. 
Teod. Hist, Eccl. L. 4. c, g. (d) Advera, Constant. 
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bres á q Bienes toda la tierra inclina la cabezá. : 

Otra señal de veneración fue saludarlos con los títu- 
los honorificos de Padres , Santisinios , Carísimos, &c, 
lo que consta freqüentemente en los rescriptos imperia- 
les (a). Y también fue costumbre principiarles á hablar 
con la expresión : por vuestra corona , sobre cuya signi- 
ficación son varias las opiniones ^ pero la más , probable 
entiende la dignidad de sw carácter en sentido meta- 


fórico. 

Asimismo fue común entre todos los Obispos tener 
en sus Iglesias Sillas ó Cátedras en medio de los Coros, 
mas altas que las de los Presbíteros , llamadas Tronos 
Apostólicos (b) : lo que se estableció así, no para que 
ostentasen magnificencia , sino es para manifestarla dis- 
tinción de su dignidad : baxo cuyo supuesto uno de los 
delitos que alegaron los Padres del Concilio Antioqueno 
contra Pablo de Samosata fue la pompa y grandeza con 
que adornó su Cátedra , convirtiendo en fausto secular 
la distinción indicada. 


§. XL 


Dé las Instgniás episcopales* 

Entre las Insignias Episcopales tiene el primer lu- 
gar la Mitra , cuy o hombre tuvo antiguamente entre los 
Romanos el. adorno capital de. las mugeres (c) , como 
el de los Reyes Indios (d; , la qual consistió ¿n Jos prin • 


(a) Justín. Noveil- 40 41 j 4*7 , 4^. (b) Euseb, Histor. -EcJ. 

‘ 7 * «• 1 9 . 32- ■ (c ) V. Servio i« i o Notis -ad 4 , ee 6 eüeid. 
Phiibstrat* ía VÍE. Ápalónir^L, a» e. 1 < Á . i 
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cipios en cierta banda de lino que rodeába la cabeza, 
por ^ que algunos la llama ron corona (a) ó diadema (b). 
La Mitra ha^stá el siglo Vi ’ fué muy sencilla ^ según tes* 
tiflcan ios monumentos antiguos ^ pero Juan de Gapado- 
cia , ObjspO'de'ConstantinopIa , fue el primero que co- 
menzó a -adornarla con bordaduras de oro y sagradas 
Imágenes ^(c*) y lo que adoptaron los Latinos en la edad 
inedia , como lo dMUestran las obtas masivas dé aque- 
lla época 5 cuya insignia fue tan propia' de los Obispos, 
que juraban por ella , según escriben .ios Padres (d). 

Otra de las insignias fué el Báculo Pástoral , del 
que hace mención San Gregorio de Tours en el si- 
glo VI (e) , cuya figura curva no debe extrañarse si se 
atiende á la antigua que tuvieron los báculos de los 
pastores para coger por los pies á íaspvejas. Y aunque 
Balsamen escribe (f) : que los de esta figura fueron pro- 
prios de los Patriarcas en el Oriente ; después usaron de 
él los Obispos , recibiéndolo del Metropolitano en su 
misma consagración (g). Es de notar que la materia de 
los báculos no fue en lo antiguo de metaP precioso , si- 
no de madera (h) , las mas vecds de sabuco (i). 

Otra insignia eá él Anillo que llevan en la mano 
derecha , del que carecían los orientales, según escribe 
Balsamon (Ir) ; pero en el Occidente hacen mención del 
anillo ios Padres (i) y Concilios (m), ... 

(a) Euseb. Hístor. L. ro. e. 4. (b) Grégóri Naz. Orat. 

(c) y. Cantacuzen. 13. c. 3*5, (d) ^Hernin. Ep, ad. ad Agúst. 

Augustin. Ep. 147. (e) De miracul. S. Martin. L. i. c. 4'. (f) Id jure 
orientW. I» (g) Isidor. Ecles. Ofi. L, 2. c. (h) Gregor. Turón. ib, 
' (i) V. Vit. S. Bruchar. apud Sur. > d,ie . 19^ Octobr, (k) In jure 
orient. t. i. :( 1 ) Octat. de Schismat. Dpnatisi,L. i. Isidorus ibid. 

(m) Conc. Tricas. Ai?. 857. Qonc. líemd'ísep, An* 88j¡. ; ^ 
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Asimismo usan de sandalias en la 'Liturgia, las que 
refieren entre las. insignias episcopales los escritores del 
siglo IX (a) : salvo que acaso- hable dé ellas en el mis- 
mo concepto San Gregorio Papa , qüando las prohibió a 
los Diáconos (b). Y de los guantes, que asimismo usan, 
hace mención Inocencio IIL en el siglo XIII (c). 

También llevan los. Obispos una Cruz en el pecho; 
cuya costumbre parece que dimanó de que antiguamen- 
te solían llevar una bolsa con Reliquias de Santos : y al 
comedio de los siglos un Ltgnum Crucis (d). Y como la 
indicada bolsa tenia las mas veces la figura de la Cruz; 
de aquí provino dicha costumbre. 

í ■ ■ ■ ■ ■ 

CAPITULO XXXL 

■ De los Correphcopos, 

instando 4 lo que enseñan los monumentos eclesiás- 
ticos , no podemos negar la existencia de los Correpis- 
copos desde la época en que habiéndose aumentado con- 
siderablemente el numero de los fieles , no pudiendo los 
Obispos próprios concurrir persónaimente á exercer h*s 
funciones de su carácter á los pueblos distantes de sa 
Silla ó Cátedra, especialmente en el Oriente, donde fue- 
ron extensísimos los límites de las Diócesis, se tuvo 
por conveniente establecer semejantes Ministros en la cla- 
se de Vicarios en las poblaciones remotas de la Matriz, 

(a) Alcmj. de dív. Offic. c. 40 . Amalar, de Eocl. Offíc, L. a, c, ag* 
.. (b) - 1 <, 7. Ep, iS» (c) L. 2 . deMister. Mis. c, 41, 

(d^ Anaatas. Biblíot. Notis, ad Synod. Constaotídopol. IV. Ses. ^ 
Áom, J, Ce 


202 


disciplina 

para que execútasen los oficios proprios del carácter 
episcopal, l<a noticia autentica de IdsCorrepiscopos no pre- 
cede á el siglo IV , ségmr-í^parece por los decretos de los 
Concilios de Ancira (a) y Antioquia (b), en los qnales 
se les prescribió- hs reglas que debían observar en el exer* 
cicio de sus funciones. Pero a ungue algunos suponen añ- 
iles su creación^ 'fundados en la) decretal de San Damaso 
Pontífice á los Obispos dél Africa y Numidia ,Asta se es- 

apócrifa por todos los críticos imparciales, 

Es qüestion reñida entre los eruditos si tos Correpiscopos 
fueron del órden épiscopai ó meros Presbíterbsi Pedro de 
Marca (cj, Mo-rino (d), Tomasino Natal Ale.xXíidTo(£) 
con otros muchos escritores franceses sostienen que fue- 
ron del orden presbiteral j desentendiéndose de la ver- 
dadera inteligencia de los Cánones X. y XIII. de los Con- 
cilios de Antioquia y o Ancira y ■edfós\^ consta ex- 
presamente, que los Correpiscopos tuvieron potestad para 
conferirlas órdenes sagradas con permiso de los Obis- 
pos propios; cuya facultad se prohibió a bsOjutamente á 
los simples Presbíteros. Semejante potestad la contesta el 
Padre San Isidoro en el libro de stisí oíicibs edesiasti*- 
eos (g); como también Rabano Mauro , célebre escritor 
galicano (h): y así en la carta que escribió á Drogo,’ 
Obispo de Méz , reprende severamente á los Obispos 
que invalidaban las funciones. episcopales hechas por lOs 

Correpiscopos , reconviniendolesiqué en vano recibianda' 

■ ; ... . • r.hO.[ ¿.ci ^0 ■ ■ ■ ' i b .1. 

(a) Can. 13. (b) Can. 10. (c) Lib. a, de Concord. Sacerd. 

ct Imper. c. 13 , 14. (d) Exercitat. 4, de'Sáci^i Ortcfin. (é) Tom. 1. 
X)iscip. Ecl. part; 1. 1 . 2. (O ,'SecuL 4- Uisert. 44* •« 6 » 

(h) ^ Lib. de lasülüt. CleriCidetCorrepJs.-* . ' 
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consagración episcopal 5 si no les era permitido . exercer 
su ministerio* Lo mismo xonfirmó el Papa Nicolao L en 
sus cartas á Rodulfo», Arzobispo de Boürges (a) , y en su 
respuesta a la. consulta de Arducio-, Arzobispo ¥esohien- 
se , asegurándoles que las ordenaciones de los Présbite-" 
ros y Diáconos hechas por los Correpiscopos no debían 
reiterarse^ pues semejante potestad estaba suficientemen- 
te declarada en ios Cánones. Lo mismo declaró el Sumo 
Pontífice Zacarías en el siglo’VIIL (b) en ía carta (c) q ue 
escribió i,' Pepino Rey de Francia y á los Obispos de 
aquel Reyno , no respondiéndoles otra cosa acerca de 
sus controversias con íoSíporFepiscppos que con los cita- 
dos Cánones de los CqneiHo$ df: i^ncira y^Antioquia : lo 
que executó .también en el ^iglo -Jí. (d) el Papa León VII. 
en la que dirigió sobre el mismo asunto (e) á los Prela- 
dos de Alemania y Francia , manifestándolos solamente 
ebCanon X, Antioqueno*. n . , 

Baxo los referidos supu.estos son, mny extraños los re- 
cursos deTomasino y de.Natal Alexandro, que para elu- 
dir las indicadas resoluciones "pontificias, escriben;, que el 
Sumo Pontifice Zacarías se opone en su determinación á 
las de sus predecesores Da maso , León y Juan III. ; sin 
reflexionar, que según sus dictámenes, y los de otros crí- 
ticos galicanos son apócrifas las decretales de estos tres 
Papas ; desentendiéndose de que la declaración de Zaca-- 
rías es idéntica con lo ordenado en los Concilios de An- 
cira y Antioquía ; cuyos Cánones expresos han procurado 
interpretar á favor de su opinión los escritores franceses, 

(3) Ep. 19. Apendic. i. (b) Aro. 747. (c) E,p. 7. 

(d) Ann. 93^. (e) Ep. 3. 
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especialmente Pedro de Marea ( en cuyas palabras pa- 
rece juran Jos demas ), según el Epitome Canónico que 
Adriano I. ofreció a CarioíMagnó , habida por supositi- 
cio(a), y no segUn las versiones orientales de los mismos 
textos griegos hechas por Dionisio Exiguo , Balsamen, 
Zonoras, y San Isidoro, peritísimo en aquel idioma : ips 
que contestan uniformes , que en los expresados Cánones 
se conced*^ facultad a los Correpiscopos para ordenar 
Presbíteros y Diáconos con^permisonde Ic^ Obispos pro-^ 
prios , lo que no pudieran quando cáredéaeíi del carác- 
ter episcopal.- ^ ■ H. I 

Su nombre solo manifiesta que no 'fueron meros Pres- 
bíteros 'f pues se deriva del ó rden episcopal a sí: coma el 
de A rcedianos y Arciprestes dé ios órdenes Diaconal y 
Presbiteral 5 baxo cuyo supuesto se numeraron y suscri- 
bieron entre los Obispos en los Concilios generales y 
provinciales (b), y por lo mismo en los roonumentos ecle- 
siásticos se estiman superiores a los Presbíteros (e). 

No obstante que los Franceses y Alemanés fueron loi 
primerosque adoptaronel establecimiento de los Correpis- 
" copos en el Occidente, con todo defienden los escritores . 
citados qíie fueron meros Presbíteros , sin reflexionar que 
las mismas qüesriones y recursos qué hicieron á la Silla 
Apostólica, para que declarase irritas las ordenaciones' y 
consagraciones de tales Ministros , acredita lo contrario, 
puesto que no podían executarlas quando no tuv 
Carácter episcopal. ■ 

(a) Wanesp. part. 4. c. 2, de capitibus vulgo Adrianú 

(h) V. Concil. Nicen. I.Calcedon. Ephesin. Neocesar. Noviomen. 
et Suesonien. lili (c) V. Conc, ]^íicenl I. c. 8. Coflc. Amioch* c. lO. 

^ ' 4 

Conc. Neocesar. c. 13. . ■ 
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' No hedamos que en los Concilios <Je Mez (a) , en el 
■de Ra tisbona(b) y en el de París (c) a parecen expresiones 
:qUe niegan el cacacter episcopal á los Cdrrepiscopos ; pe- 
ro como estas resoluciones se fundan en las su pr acitadas 
decretales de los Sumos Pontífices Damaso , León y 
Juan III. : como estas se estiman apócrifas por los mis- 
mos franceses , carece de apoyo su opinión. También ale- 
gan en favor de ellas cierta resolución , que consta en los 
capitulares de ios Rey^s dé Francia (d), en la que se su- 
pone, que para decidir las controversias contra los Cor- 
Tepiscopos envió Carlo-Magno al Arzobispo Arnon al 
Papa León III, quien le respondió que no había nece- 
sidad de declarar tal qüestion tantas veces; resuelta por 
sus predecesores ; pero sin manifestar quienes fueron es- 
tos ; no reparando que pocos años antes de! Pontificado 
de León III respondió el Sumo Pontífice Zacárías. á los 
Obispos de Francia^ y á su Rey Pepino , en igual con- 
sulta, con el Canon X. del Concilio de Antioquia, por 
él que se concedió facultad a los Correpiscopos para or- 
denar Diáconos y Presbíteros , con permiso de los pro- 
pios Ordinarios , y ademas de esto en ios Capitulares 
de Aquisgraii (e) presentó el mismo Carlo-Magno á los 
Obispos de Francia los citados Cánones de los Conci- 
lios de Ancira y Antioquia para que los observasen. 

De los mismos escritores Franceses defienden al- 
gunos impárciáles el carácter episcopal eolos Correpis- 
copos. Emundo Martene (f) ; célebre por su basta eru- 
dición , confiesa ingenuamente:, que tuvieron potestad 

(a) Aon. 888. (b) Ana. 803. (c) Ann. 849, (d) Lib. 7. 

«. *87. (e) Ann. 789. (f) De antiq. Eccl, Ritib. L. i. c. 8. n. 6 . 
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p3ra conferir las Ordenes Sagradas ^ lo que tíice cons- 
ta mas claro que el sol en el .Canon X*. del Concilio 
Antioqueno , celebrado en biémpo del < Papa rjulio I.í 
cuyo dictamen siguió Rabano Mauro en el opúsculo que 
escribió contra algunos Obispos, que reiteraban las Or- 
denes y Consagraciones hechas por los Correpiscopos, 
apoyando la verdad de las respuestas de los Sumos Pon^ 
tifices Nicolao I. y Zacarías supracitadas sobre la 
validación de semejantes actos hechos por los Corre* 
piscopos. Y aun el mismo Pedro de Morca , acérrimo 
opositor de nuestra, opinión, escribe (a) : que extinguidos 
los Obispos en el Patriarcado de Alexandria , exerciati 
el cargo de: los Patriarcas los Correpiscopos ; 'cuya no-* 
vedad testifica Cirilo, Patriarca Alexandrino (b), -que* 
se introduxo como doscientos años habia* 

Los cargos y oficios de los Correpiscopos se reduxe- 
ron , según consta en los monumentos eclesiásticos , á 
confirmar á los bautizados ^ consagrar las basílicas, ye- 
lar las vírgenes dedicadas á Dios, conferir las Ordenes 
sagradas con permiso de los Obispos proprios, y sin él 
los órdenes menores; en substancia, exercer todas las fun- 
ciones episcopales , especialmente en Francia por el ocio 
y negligencia de los Ordinarios , de lo que se quexó en 
su tiempo Himeri.o de Remus. . ■ 

En quanto ai tiempo de la duración de los Correpis- 
copos no nos consta con certeza la época en que faltaron:, 
bien qué Morino estima: que fue á fines del siglo IX. 
ó en principios del X. : desde cuyo tiempo procuraron 

fa) li. de Concord. SAcerd. et Tmper. c. 14. (b) In Liter. 

qúi scripsu in Valachia Ana, i6ia. 
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los Obispos deprimir la usurpación de sus derechos, ha- 
biendo delegado casi todas sus facultades en semejantes 
Vicarios : que e^a^la causa a que debían recurrir los es- 
critores franceses para cohonestar la extinción de los 
Correpiscopos : pero no negarles el carácter episcopal, 
comprobado con tantos testimonios. 

h 

. : CAPITULO XXXII. ' 

Dé los MefropoUt anos y Arzobispos. 

■ * I ■ 

Siguiendo la Iglesia la política del Imperio Ro- 
mano , tuvo por conveniente crear en las Provincias 
Obispos Metropolitanos, Primados, Exarcas, y Patriarcas, 
.con el mismo objeto que aquella : no otro que el del 
mejor regimen y gobierno , dando semejantes títulos á 
los Obispos de las primeras Iglesias fundadas por los 
Apóstoles, ó á los de las Ciudades Metropblis del Im- 
perio. Algunos escritores opinan , que el origen de los 
Metropolitanos proviene del tiempo de los ApóstoJes , . y 
otros que poco después; pero aunque -no nos consta 
con certeza- la época de su establecimiento, es lo cier- 
to, que antes del Concilio primero de Nicea ya goza- 
ba semejaftte primacía el Obispo de Alexandria , de 
lo que fifabla el mismo Concilia como de costumbre an- 
tigua (a). Y ios- Cánones Aposíólicós hacen mención de 
un Obispo primado en las Provincias , á quien los de- 
mas debían reconocer por cabeza (b). En comprobación 
de esto mismo escribe Eusebio (c) : que Dionisio pre- 

(a) Can. <5. (b) Can, 43. (e) Histor:® cd. 'a. c, 23, ' 
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sidió en las -Iglesias de Creta , y San Irineo en las de 
Francia: bien que en ningún Escritor precedente al 
Concilio Niceno se nombran con el título de Metro- 
politanos , pues en los primitivos siglos se denomina- 
ban Obispos principales, ó cabezas de las Provincias , ó 
Primados, cuya voz se usó especialmente en el Africa (a): 
donde fue costumbre que se intitulase así el mas anti- 
guo, y para evitar toda duda, y fraude en esta par- 
te, providenciaron aquellos Padres: que en los archi- 
vos se conservasen los monumentos auténticos del día 
y ano de la consagración de todos los Obispos, sin per- 
juicio de tener cada uno igual testimonio subscrito dei 
consagrante (b). Y por Leyes Civiles se mandó (c): q^jje ea 
lo eclesiástico fuese el Obispo de la . Metrópoli en ló 
Civil , con cuyo respecto se decidieron las controversias 
que se suscitaban sobre el . particular. 

4 ' '' V ' 

CAPITULO XXXllL 

\ 

De los derechos y privilegios, de los MetropoUt anoté 



X-Jno de los derechos de los Metropolitanos fue 
confirmar las elecciones de todos los Obispos de la pro- 
vincia (d) ; sin cuyo consentimiento fueron irrigas seme- 
jantes elecciones (e). Y aun quando aquellos tuviesen 

(a) Conc. Cartag. Ill. c. et Cartag. IV» can. i. (b) Conc. 
Milévit. ¡a códice African, can. 8 < 5 . et 14. (c) Codex Jüstin. 1 . i. t. 4. 
cap (d) Cap. de elect. Episcep. ( 9 ) Conc. Nicen. I. c, 4. 
(5, Conc. Calced. Act. 
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sobre si Patriarcas j Bo ie&usurparon éste) derecho ; ex- 
cepto el de Alepnd:ria;per el motivo Iparticular que di- 
remos despoes ; bien que aun quando.no fuese lícitO'éle-' 
gir ni consagrar algún Obispo de aquélla Provincia 
sin su anuencia , ésta no fue negativa, puesto que debía 
estar á h mayor parte de votos del Gonciiia. pro vine 
como se declaró en el de Nicea (a); cüya)P<ey -se observó: 
en la ordenación de los Metropolitanos dé la Iglesia Ca^ 
tólica , según escribe San Agustín (b). 

Otro de sus derechos: fue convocar á los Sínodos Pro- 
vinciales y pTesiáirlos (c:) cuya convoGacion hacian'pon 
medio de cartas eircuiarés llamadas Sinódicas f á las xjue 
debian obedecer los Qbisposide lalpEdvincia , baxo la pe*^ 
na de suspensión al arbitrio del mismoOonciiio (d). Tam-. 
bien lo fue juzgar las causas de ios Obispos Provin- 
ciales (e), decidir sus eontrover^i^s (f ) y y ' ojr,; en ;fbrma 
las quejas de los-presbítéro Diáconos y demás -Clérigos 
contra stís Obispos en* cuyos casos se proóedia dé 
tres modos antiguamente, i? Eligiendo algunos Obispos 
en calidad de Jueces árbitros ,, según práctica cgmun en 
las Iglesias del Africa (b) , 6 remitiendo las causas al 
Concilio Provincial , lo que .parece fué muy común en 
todas partes (i) , ó conociendo de ellas por si (k) , de cu- 
ya sentencia se podía apelar en el Occidente después del 
siglo VIII, al. Concilio Provincial (i ó^al Soberano (m), 

(a) Can. 6, (b) Ereb. Goliat,' dis. 3. cap. i< 5 . (c) Conc. 
Aotioch. cap. 14. (d) GoBc. ' Calced. ' cap. 19, (é) Bisil. 
Ep* T 7 ‘ (O Conc, Milevit.xap. ai. <g) Conc. Sardio, cap, *4, 
, (h) Conc. Car tag, III. cap. 7. (i) Can. Aposto!, cap. 73. 
..(k) Codex. Justin. I. tit.; 4,, .(I) Goac. Magitnt. cap, a*. 

Im) Can. Fran. cap. 6» , 

Tom, I. Dd 
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puesto quecos Obisposí deiimismo X^OBcitío í podían opo- 
nerse al Metropolitano <eti iguales casoí bapeeiálmente- 
desdeielsiglot-X ^ v -ík;;:. ■ 

Asirnismo fue derecho de los Metropolitanos darles 
tres comunicatorias á los Clérigos , y testitnoniales á los 
Pbíspósv c}u® pór^cáúsaide apelaéiotí suprema recurriesen 
al Emperador ^Ir) ó al^Sumo Pbn^^ ‘(c). Tkmbien era* 
de;iu. car'g 6 públkarrlas feyes'cahónicafe y civiles (d), y 
dar providencias pará que se observaseii^en toda la Pro- 
vincia^ en la qué no se trataba negocio alguno de ino- 
meqtQí;:sini el cConsejío. decios? ^VÍ^trópoíitanoSí ÍÓS 
qaajles:. PO4I30 vSsií a f. í oda s j iás -Iglesias de* Pr ovinciáy 

á'^.fimde corregía todos jlos abusos dichos ‘ d^’éhmíeiida (f)V 
Asimismo corfespondia á lo¿ Metropolitanos cuidar de 
lasilgiesias vacantes de la Provincia , y providenciar los 
inedibsapara>la: segurMad de Ía'S-tentaS‘ episeopáles<, pa- 
ra lo qual dieron cotnisioh^ al Chispó mas' ini^ 
llbmad o interventor en iguales casos,JIgüaíinynt^ de 


su cargo reconocer los computo-s del ano , para saber el 
tiempo en que débia celebrarse lá Pascua* de Resurrec- 
ción^ y noticiarlo á los sufrargtóebs ^h) , cu^bs derechos 


antiguos ‘COfífirnió’ ^ el ’SanfO Cohi:lHo''de ' Tfento con- 
cediéndóles ademas potestad sobre los Monasterios dé 


ninguna Diócesi con la de corregir los excesos de los 


Mona ste r ios de su Pr ovineia , y dé e legir ^ Vicarios 


■ (a) Cerne. BasIh Ses. lí*. "(b) Cohfe. Sátdic. can. 9. ( 4 ) Ep. 

gt Zosimi Pap. ád Episc.- Galiiíe, (d) - Justin. Novell, tí. et 42. 
(e) Conc. Antiach; cap. 9. Leo. i* Ep. ad Episc. Tesalon. 
( 1 ) .Cune. T%urin. ^capi aí;)(g) íCofiM, Valeniu^^^ a. ^h) Cónc. 
Nicen. í. Leo. 1. Ep. éa. i - ■ " _ 
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en lás Iglesias vacantes , a no ^lo hiciesen SU3 Gabil- • 

dos en el tiempo predefinido (a), . . . ■ ^ - 

, ■; :rr ^ - V. ■ V ■ ' 

CAPITULO XX X IV. 

T>el Palioinsignia de los Metropolitanos. 

Jttíl; Palio J .que fue lentré' lóá Gentiles, insignia u or- 
namento de los Emperadores como Pontífices máximos, 
se concedió primeramente por Constantino al- Obispo 
de Jerusalen , segiin nos|diee San Gregorio NazianctHt 
no (b) ; pero sin embargos de - este dictamen , parece- 
mas antiguo el origen*' del Palió, si por el se entien- 
de cierto vestido de lana , con el que los Obispos sé. 
cubrían los ombros (c), icuyo vestido usó San Marcos, 
primer Obispo de Alexandría y> habiéndose conserva' 
do en aquella capital,msabaii de ellos nuevos Obispos, (d). 
La figura del Palio que manifiestan las pinturas mas 
antiguas es á manera de una capa cerrada por delan- 
te y atras, el que llegaba desdé los ombros á’ los 
talones, según lo describe Juan. Diácono en la vida de 
San Gregorio Magno (e). Después se acortó como ios 
vestidos antiguos, y* últimamente tuvo el nombre de 
palio lá especie de faxa á que quedó reducido , acaso 
desde que los Emperadores y Patriarcas comenzaron 
á enviar Palios á los Obispos como insignias de homr. 
Antiguamente fue el Palio vestidura común de los Obis- 

(a) Ses. 44. cap. 16, (b) Orat. 47. de Theoá; Martyr. 

(®) V. Isídoi*. Pciusiot. Lit 1, ep, íiiberát» Breviar- 

cap. 40 . (e) Ley 4. cap. 84, ' > * ' 


Dd a 
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pos (a); pero como despaes se concedió á los Prela- 
dos de las Metrópolis , y;Ciudades principales, de aquí 
resultó que quedase por insignia de ios Metropolitanos* 
Los Patriarüras Orientáles daban por sí el Palio á 
los Metropolitanos en el siglo IX. (b) , con consenti- 
miento de los Emperadores ; ío que se executó así an- 
tiguamente en el Occidente (c), donde lo recibían del 
Romano Pontífice (dj , de quien debían asimismo reci- 
birlo ' las Patriarcas del' Oriente"^ según se estableció en 
el Concilio Lateranense IV. (e^ Por tanto se acostum- 
bró en el siglo XI. entre los Occidentales pasar á Ro-^ 
ma los Metropolitános á recibir el Palio , la que lla- 
mó tradición antigua San Pedro ©’amiano (f) ^ por cuya 
razón desde' el siglo XI. se abstenian los Metropolitanos 
en todas partes del exercicio de ’ su jurisdicción an- 
tjes que recibiesen el Palio del Sumo Pontífice (g). 

Para mayor instrucción sobre- el particalar es de sa- 
ber , que los /Sumos Pontífices delegaron sus facul- 
tades en algunos Obispos de provincias distantes creán- 
doles sus Vicarios , y por tanto les concedieron, el Pa- 
lio, insignia en los tiefnpos antiguos de la potestad vi- 
caria^ de h Santa Sede^^Y así en las letras de seme- 
jantes concesiones les exhortaban los Papas al cum- 
plimiento de sus obligaciones pastorales, y aunque no 
nos consta con. certeza si les impusieron por entonces pre- 

j' ■ I ■ 

(a) Germán, ‘Constantlnopol. Théqr. rerum Eccl. cap. X. (b) V, 
Conc. Ecumen. VIII. cap. (c) V. Ep. Pap. ad Auxent. Ep. 6, 

y. Pelag. I. ad_Epis. Arelaren. Gregí)r. Mag. 1 . 4. Ep. 50. ^3. 

(d) V. Ep. Lauda t. Vigil. Pelag, et Greg. (e) An. 12 ig. 

(f) L. I. Ep. 47. ad Agne. Impera tor. (g) Nicol. Pap. Epi« 
ad Quesit. Bwlg. An, 1070. - 
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ceptó expreso de obediencia y fidelidad : en los tiem- 
pos sucesivos exigieron este requisito ',' como que de- " 
legaban en ellos la potestad de la Silla Apostólica, 
para que á sii' nombre rigiesen y* gobernasen la ex- 
tensión que comprehendia su departamento. 

Asimismo es de notar , que en las épocas que los 
Sumos Pontífices se hallaban baxo la servidumbtíé de los 
Exórcas Civiles! ^ pidieron permiso^; á -los Emperadores 
para concedecc el Palia , á fin e-vitar todo motiva 
de sospecha' para' con dos Soberaác^Y eh ^^yos dominios' 
estaban los Obispos agraciados, lo que hicieron así lo5 
Papas Vigilip y San Gregorio con Justiniano y Maxi- 
mino; pero de;:estosfhechosí no se infiere ^ que se exi- 
gieseBi semejantes, 'permisos pa ra la validación ¿ de tales 
concesiones; y aunque ciefto éscritor moderno jtizga que 
füé necesaria la indicada anuencia en Francia y no en 
España, fundado en que en los tiempos de Vigilio y San 
Gregorio tuvieron los Emperadores baxo su dominio 
parte de Francia y . rió dé España ^ esta 'opinion carece 
de fundamento, puesto que en Ja misma Francia se con- 
cedió á Lapando y á Virgilio , Obispos de Arles por 
los Sumos Pontífices Pelagio I. y Gregorio , sin el 
permiso Imperial : de cuyos hechos se infiere que , según 
la constitución de amistad y enemistad que se hallasen 
los Emperadores con los Papas , se procedió en esta par- 
te , y así Pelagio no pidió el permiso á Justiníano por 
amigo, y sí Vigilio por tenerlo enemigo. 

También es de advertir, que otro de los privilegios 
de los condecorados con el Palio fue el no poder ser 
juzgados sino es por los Romanos Pontífices ; pero quan- 
do esta insignia se conceda por honor á -algún Obispo, 
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se enriende sin' violar los derechos de su respectivo Me-^ 
tropolitano , de lo que se hace expresión en iguales 
gracias. ... 

En quanto i la materia del Balio es de. saber: que 
fue y es de lana,, y aunque Juan' Diácono en la Vida de 
San Gregorio escribe, que le usó de viso, por cuya expre- 
sión entienden algunos el lino, pero no manifestando la 
voz todo - te.xido , .no es; de. creer que tan eminente Pa- 
pa faltase á la .práctica dé; sus predécfesores. Esta lana 
es de ciertos corderos, blanco^ qüe se ofrecen eti la Igle- 
sia de Santa Ines en el dia de su festividad , los qua-* 
les se crian con sumo cuidado, . é hilada por las mismas 
Religiosas , texen oon ellaílos Palios non otros M 
distinta lana : después se bendicerti poK^^ los Sumos Pon- 
tífices en’ el altar de San Pedro ; sobre cuyo sepulcro 
permanecen una noche , manifestando las fórmulas de 
su bendición, y entrega todo lo relacionado*' 

C.A P I T ü liOl XXX^V.íi . ^ V 
De la Cruz ^ otra insignia dé ios Metropolitanos, 

J^ntiguamente en las rogativas y procesiones pu- 
blicas llevaban ios Prelados Eclesiásticos la Crua, como 
trofeo de la Religión Christiana (a) , de que provino la 
eostumbte de llevarla ante los Obispos (b) , pero aun- 
que precediese esta insignia antes del siglo XII. á los 

. ... ^ . ■ r ■ . 

(a) Sozomen. Histor.EcI. I/. St. cap. 8. (b) Bad. Hist. Angl. L. i* 
cap. Anast. Bibliot. io Adria. x. et Leofl. IV*,. 
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Obispos principales',: y:’Con espeGÍalijda(d a^l Romano Pon* 
tífíceifa) todavíai por ^ dereohtr; -p^ de los 

Metropolitanos- ,apüeito i que pocos :'usában "de ella en 
el siglo XI. (b). Eri el XII. fue ^aando indultó pri- 
meramente ei Papa Inocencio ‘III. con este derecho 4 
los Patriarcas en el Concilio dV; Eaferanense bn: aquellos’ 
lugares donde: no» tuviesen: presentes los' ^ de la 

Santa Sede '(c)' óblos^Cárdenaks (d) r oltimamentb'Gre- 
godo IXi. concedió esta insignia en el siglo XIII. á ro^ 
dos los Arzobispos , para que pudieran usar de ella 
00 r los; lugares^iexéntos , según declaró b el >Papa Cíe-»* 

osj#Iefíopolitknós G'riégof ralgunos usan do 
semejántesunsignias , bien que se introduxo on ellos pos- 
teriormente que epre los Latinos semejante costum- 
bre 9;, pero -lo particular que tienen > los Patriarcas 

Orientáles :es ^dlevair delante^? eandeléros encendidos (g), 
:Ió*;quie: les ^conoedierori los Emperadores de quienes 
-fue propio entre los Romanos (h). - 

Discijplina de España acerca de los Metropolitanos. 



Por ésta se mandó (i) , que en cada Provincia haya 
tm Metropolitano , sin cuyo consentimiento no se exe- 
cute cosa alguna por los Obispos Comprovinciales.. i„ ni 

i'i' p» ■ ■ 

^ 1 .' ' 1. r 

" . (a) ^ Vi' Bato». ád'An: iota. N.- < 5 . et ad Ao. io8^i N. 

(b) V. Adan. Histod '^pud. Baroo» ; ad An. logo. N. : 4 , 

(c) V. Antiquar. Extrav. de pur Canon, (d) V. Cons. Greg. XI. 
(e) -In Clement. Decret. Archiepiscop, (f) V. Feuret. des Abns 

3- '(g)':'’Fachiíííéí?. É,. -ít. Cap; -ilgi' '^) Baísain. Juris. 

Orient/ *Li‘! *2'. t(¡) Cdac¿.' Bracas. íWif Cáoí' J , y¡ 


mente 
r , Edtreol 
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aqii^l á óbJiasBqpprcsunttiOBaíDfh^^^ sin con- 

sejó de sys Compróvíttjákies* AsíÉnismo ?se 
que al tiempo de ordenarse reí Metropolitano manifies- 
te á sus sufragáneos quél ba de vivir santa , sobria y 
rectamente. Y para cVitár las vicisitudes que solia ha- 
ber sobre; la: délla IRasqúa , se estableció en el 

Concilio iy. ^olétano (b) Crique VT'Conf^^ entre sí 

los Metropolitanos tres ihesés afítes »;do la «EpSfánía so 4 
hre el tiempo fixo en que' corresponde celebrarse; y 
convenidos , lo anunciasen á sus respectivos Comprovin- 
ciales y á i fió^ de qUeí se ícelebr^ íimiformemente • en todas 
partes. Y siendo facultad de los MetropóliUñós ; con^ 
Vocar 4 ios GdnctHps‘PO)VÍQcÍ3dcs:;;r sedecretóe^c) que 
se tengan donde elijan aquellos. Final mente se mandó (d): 
^ue si algún Clérigo ó Mongó se quexare al Metropo- 
litano dé su Obispo ,v np d^e - éste excomulgarlo , an^ 
tes que: se reconozca pors aqu;^ si es i ó no c digna de 
; semejante censura í en lá^ que incurran: los Ordinarios 
que la impongan en iguales casos ^ .antes :de la 
minacion de ios Metropolitanos. 

Disciplina del Santo Concilio de Trento» (*) ^ 

«.'i- _ . r ■ ^ ■■ -- 

j - ■ ■ - . . Tí . . ■ ■■ ■ ■■ ■ 

^ ; Establézcanse los Concilios Provinciales donde se ba 7 

■ yan /omitido , con el fin de .arreglar las costumbres^ 
corregir los excesos , ajustar las controversias y otros 
puntos prescritos en los Sagrados Canonef*. Y por lo mis- 
'mo' no dexeii los Metropolitanos de congregar sínodo 

> ( 3 ) Coác. Enierii:. <Caa. . 4 * ,(b) Cii 9 ,,; 44 r'(c) .|d. Caíí^ 3 * 

(d) Conc. Toieté XUb Qap. 


I 
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en su Provincia por sí mismos; ó si se hallaren legi-^ 
timamente impedidos , no lo omita el Obispo mas an- 
tigu96 á lo menos dentro de un ano, contado desde 
la conclusión del presente Concilio. Y en lo sucesivo 
de tres en ' tres años por lo menos , después de la oc- 
tava de la Pasqua de Resurrección , ó en otro tiempo 
mas cómodo según la costumbre de }a Provincia ; al 
que esten obligados á concurrir todos los Obispos , y 
demas personas que por d^echo ó costumbre deban 
asistir, excepto los que tengan que pasar el mar con in- 
minente peligro..... Los Obispos que no esten sujetos 
á Arzobispo alguno, elijan por una vez á' algún Me* 
tropolitano vecino, á cuyo Concilio Provincial deban 
asistir con los demas , y observen y hagan observar lo 
que en éí se ordene* 

CAPITULO XXXYI. 

De los 'Patriarcas, ■ 

^ M \ 

-CjI nombre de Patriarcas tuvieron antiguamente 
los Obispos de aquellas Iglesias, que establecidas por 
los Apóstoles, se consideraron., como matrices de las 
demas, baxo cuyo principio, y el de ser tres las que 
se estimaron gn este concepto, á saber la de Roma, Ale- 
xandría y Antioquia , lograron sus Obispos el titulo 
de Patriarca^ , ei que se dio después á los de Jeru^- 
len y Constantinopla. 

Hasta el siglo lY. fueron unos mismos los derechos 
dé los tres referidos Patriarcas que los de los ‘Metro- 
politanos ; pero como ya etf aquella época se suscita- 
Tom, L Ee 
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ron entre estos varios litigios y, controversias, para 
terminarlas se concedieron ciertos derechos superiores 
á los Patriarcas : reducidos á conocer semejantes cau- 
sas , á ordenar á los Metropolitanos , y apelar . ai tri- 
bunal de -aquellos de las sentencias de estos (a). 

Entre los Eruditos es disputable quando tuvo prin- 
cipio el título de Patriarca, Baronio esíinia (b) : que 
desde el tiempo Apostólico, deduciendo su origen del 
primado de San Pedro: otros opinan que en los tiem- 
pos precedentes al Concilio de Nicea (c), y , otros con 
Ealsanion (d) y modernos Griegos que después de es- 
te Concilio ^ pero prescindiendo de estas opiniones , es' 
lo cierto 5 que semejante tituIo.no se reconoció á un 
mismo tiempo en la Iglesia bien \ue en el concepto 
de significar una jurisdicción amplia sobre muchas Igle- 
sias, le tuvieron en el Oriente los Obispos de Alexan- 
dría y Antioquia , por lo que debemos inferir, que 
en el Concilio I. de Constantinopla , y en el de Calce- 
donia se dió esta denominación á los Prelados recono- 
cidos por tales , que fueron los de Roma, Aiexandría, 
Antioquia, Jerüsalen y Constantinopla. 

Los derechos dé los Patriarcas fueron los siguien- 
tes : ordenar y confirmar á todos los Metropolitanos 
que le estaban sujetos (e) : convocar á los Metropoli- 
tanos con sus Obispos al sínodo de sus Diócesis , cuyo 
derecho sé fundaba en el que tenían los mismos Me- 
tropolitanos para convocar á sus sufráganos á los Con- 

C) V. Justin. Novel. 115. Cap. 10. Jus Orient. LeuclavÜ 
pasini. (b) Ad Ann. N. 16. Tom. ii Anal, (c) Spaíat. de 
repub. part I. í. 3* 1 ^ Caa, Ó» Conc. Nicen. Conc. Calced» 

can. a8. . 
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cilios Provinciales: admitir las apelaciones de los Me- 
tropolitanos y Sínodos Provinciales , con facultad de po- 
der revocar sus sentencias según se decretó en el Con- 
cilio de Calcedonia (a): cuyos Cánones se confirmaron 
por las Leyes Civiles : y así en fuerza de cierta Cons- 
titución del Emperador Justiniano (b) ninguno podía 
principiar causa alguna eclesiástica ante el Patriarca, 
sino es que debía hacerlo primero ante el Obispo , des* 
pues recurrir ai Metropolitano, de este al Concilio Pro- 
vincial , y de éste ai Patriarca , de cuya sentencia no 
se podia ^apelar. También tuvieron derecho para in- 
quirir é inspeccionar las operacciones de los Metropo- 
litanos , y corregirlos con censuras ecles iásticas (c), 
y para publicar las Leyes Eclesiásticas y Civiles perte- 
necientes á asuntos eclesiásticos (d) ; mas teniendo la 
misma potestad que los Metropolitanos en qualesquiera 
lugares y departamentos , podían delegar personas pa-^ 
ra oir y determinar las causas eclesiásticas * lo que 
refiere Sinesip de la Diócesi íe Egipto (e). 

CAPITULO XXX VIL 

Del D atriafca de Rtífita, 

A-demas del primado que por derecho divino goza 
el Romano Pontífice en todas las Iglesias , estuvo siem- 
pre condecorado con el título y derechos de Patriar- 
ca) Can. 9. 17, (b) Codex Justln. L. t, tlt. 4. cap. 29. 

(c) Socrat. Hist. L. 7. cap. 3. et 1. g. cap. ó. (d,'l Justin. Novdi. 6 . 
C®) Ep. ad Patriar, Theoph. 

Ee a 
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cas (a). Y baxo el supuesto que los Príncipes Apostó-, 
licos fundaron la Iglesia de Roma ^ con justísima ra- 
zón se tiene como madre y cabeza de todas las de- 
más del orbe Christiano (bj. 

Por dos motivos parece se denomina Patriarca el 
Sumo Pontifico, ó por los derechos Patriarcales que 
goza con potestad ordinaria en las Iglesias de su| terri- 
torio , ó por el primado de jurisdicción que exercia has- 
ta en los Patriarcas Orientales. Porvíanto en el Conci- 
lio L de Nicea se tuvo á el Romano Pontífice como Pa- 
triarca, y baxo el mismo concepto las Iglesias de su 
jurisdicción las llamó' Rufino Suburvicarias ; cuya ex- 
presión ha dado margen para grandes controversias, tan- 
to , que hasta ahora no se sabe con certeza los limites 
que comprehendia antiguamente el Patriarcado Romano 
bien que entre los Escritores imparciales está admitida 
la opibion de Jacobo Sirmóndo , quien entiende por Su- 
burvicarias las Iglesias sujetas al Vicario de Roma, á 
saber las del Piceno , Turcia , Umbría., Catnpania , Pu- 
la, Calabria , Bruzo, Lucania , Samo Valeria , Sicilia, 

Cerdena y Corzega. , . ‘ 

El derecho Patriarcal que goza el Romano Pontífi- 
ce desde los principios de la Iglesia corresponde á su 
Primado; baxo cuyo supuesto apelaron á su tribunal 
hasta los mismos Patriarcas del Oriente en casi to- 
das las causas de grave momento ; como lo hicieron en 
el siglo IIÍ. el Patriarca de Alexandría (c), y en el IV. 
San Atanasio(d) y San Juan Crisóstomo (e). Y. así ha 

(a) Cap. d« Román, PoDtifi. (b) Orígenes apud. Eiiseb. Hist. 1 . 6. 
c. 44. (c) In Conc. Rom. sub. Dionis. Pap. An. 263. (d) V. Tkeodor , 
Hist, 1 . I. cap. 4. (e) Sozoaien. Hist. 1 . 8. cap. 48. 
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-sidb, tefiidd sieifipre y en todas paites' el Sumo Pontí- 
fice como Patriarca de' los Patriarcas» 

/ 

CAPITULO XXXVIII. 

, Del Patriarca de. Alexandrta. 

Habiendo fundado la Iglesia de Alexandría el 
Evangelista San Marcos (a) se llamó aquella cátedra 
Silla Apostólica (b). Y por lo mismo exerció su Obis- 
po los derechos Patriarcales , nó solo en Egi pto , sino 
€s etiPentapoli , Libia y región Marmarica , con ciertas 
prerogativas de que carecieron otros, entre las quales 
fue una el derecho de aprobar y confirmar las elec- 
ciones de los Obispos de todas las provincias de su 
Diócesi. Otra, el qu^ se le diese cuenta y razón de las 
censuras eclesiásticas impuestas contra los reos de gra- 
ves crímenes , reservando la absolución de los deiin- 
qüentes á su sabiduría , y prudencia , como observa Si- 
nesio (c). 

Desde el siglo IV. hasta el VIL gobernaron !á Si- 
lla de Alexandfía Patriarcas Católicos ^ pero habién- 
dose 'apoderado de Egipto ios Arabes , usurparon aque- 
lla cátedra los Jacobitas , separados de la comunión de 
la Iglesia Somana; pero aunque en el siglo XVI. re- 
conoció el primado del Romano Pontífice Gabriel, Pa- 
triarca Alexandrino, esta unión fue poco durable (d), 

{a) Híeron. de Scrit. Eeci in Marc. (b) Leo I. ep. ad Días- 
cor. (c) Ep. 67. (d) V. Boland. Hist. Patriare. Alexand. lom. 

Janll. 



por cuy^ itiim hoy ti^neb ;aquel;Patríárc3d6 les^mís^ 
inos JacoSitas j con su Silla «n el Cayro (a^, . 

CAPITULO XXXIX. : 

Del Patriarca de Antíoquía* 

TT 

J — '1 Obispo de Antioquía estuvo condecorado con el 
título y derechos de Patriarca ; así porque aquella 
cátedra fué la primera que erigió el Apóstol San Pe-< 
dro (b), como porque aquella ciudad fué Metrópoli de 
todo el Oriente (c). Baxo la jurisdicción de este Pa- 
triarca se compreheüdieron quince provincias (d) , se- 
gún consta por la división del Imperio hecha en tiem- 
po de Vespasiano (e) ; cityos límiteS' cómpfehsndió el 
Patriarcado de Antioquía. hasta el siglo X. , en que los 
Agarenos se apoderaron de aquella Silla* Pero como en 
el XÍL libraron del dominio irabe los Franceses á An- 
tioquía 5 obtuvo aquella cátedra un Patriarca latino has- 
ta el año 1263', en que el Soldán de Egipto demolió 
tan nobilísima capital. Actualmente son dos los pátriar- 
cas Antioquenos , uno preside á los Sirios , y otro á 
los Maronitas, aquel reside en Hieropoiis, vulgo Alepo, 
y éste en cierto monasterio llamado comunmente Can- 
hubin (f)* 

(a) V, Chitreurii ia descript. Orient. (b) Euseb. in chron. ad 
an. 3p/Er« Christ. (c) Id. in vit. Const. 1. 3. c. ¿o. (d) Conc. 
Eplies. act. i. et. i. (e) Petr. de Marca de Concórd, 1, i.c.. 4. n. 2, 

(f) V. Relat. du P. Nawmois deSeptienib. - , 
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'■ jyel T atriar ca de ■ Jerusalen. 

/ 

' XJlía de las Iglesias fuiidada;s por los Apóstolas es 
la- de Jerusalen ,1 d^ la que fué primér Obispa Santia- 
go el Menor |iór sobre nombre Justo ^ y por lo mis- 
mo con justísima razón se tuvo por Silla Apostólica (a); 
baxo cuya jurisdicción estuvi^on Tas tres Palestinas con 
la Siria. No , tanto por la extensión de su Diócesi, quan- 
to por la dignidad' de aqu^elrlaf capital , en la que .se 
obraron los misterios de nuéstra redención, se decía- 
ró su Obispo <ntre los Patriarcas del Oriente por los 
padres del Concilio I. de Nicea (b) ; sin perjuicio de los 
derechos antiguos -del Metropolitano de Cesárea, al 
que estuvo ames sujeto el de Jerusaíen. El Patriarca- 
do de éste duró hasta ei siglo VIL , en que los Ara- 
bes la ocuparon ; pero recuperada por los Latinos en el 
siglo XI. tuvieron sus Patriarcas hasta el XVI. (c). Los 
Griegos conservan su Patriárca en Jerusaíen ^ los qua- 
’les aunque pretenden tener ^derecho en toda la Pales- 
tina y Siria y -Arabia , sin embargo están ekéntos de au 
jurisdicción lo$ Armenios j Sirios , Nestorianos , Abi- 
sinos y Georgianos (d)^ ■ *■ 


(a) Euseb. bist, 1. 7. c. ult. (b) Can. 7. ^¿*y y. MíchaeF le 
Qoieti in Orient. Chrisi. Tool. II. 1. (d).» V; - Da lilty hisi. ec re- 

lat. áel'Así*: ■ ' 1 . 

y 
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CAFitüLO XLt 

T>H Patriarca de Consfantinopfa^ 

El Obispo de Bizan20 ( como se llamó antigtlame li- 
te Constantinopla ) estuvo sujetó al Metropolitano de 
Heracla en la Tracia 5 pero como Constantino fixó su 
Corte en Bizanzo , comenzó á Henar de honores al Obis- 
po de aquella ciudad , .á'^a que dió su nombre , Ha- 
ciéndola capital del Imperio : de suerte qué ya en el 
siglo IV. le dieron el primer lugar después del Roma- 
no Pontifico los Padres del primar Concilio de Constan- 
tinopla (a), á quien después concedieron los de Calcedo- 
nia (b) los derechos.Patriarcales.de las provincias del 
Asia , Ponto y Tracia : tanto que estuvieron sujetos á su 
jurisdicción sesenta y cinco Metropolitanos' (c), Y ele- 
vándole á lo sumo el Emperador Heraclio , Je dió ün 
derecho supremo en las causas civiles de ios Obispos, 
clérigos y monges (d) : por lo qual usurpó el título 
de Patriarca General,- del que usaron por honor los 
Obispos de Constantinopla , hasta que Juan , llamado 
el Ayunador, se aplicó el de Patriarca Ecuménico , pre- 
tendiendo tener derecho sobre los demás Patriarcas Orien< 
tales ; por Ío qual fue reprehendió severamente del Papa 
San Gregorio , quien reprobó semejante título, pero sin 

embargo usaron de éi hasta el siglo VIL (e). 

\ 

(a) Can. 3. (b) Act, i. (c) NÍlus Doxo-patres ;apud Alatium de 
conscns. Eccl. Orient. et Occideot. (d> y. Novel. Erad, apud 
Justeli. Veter. Jar. Cao. Bibliot, Tom. 3. (e) Conc. Roña,, sub 

Martial. act. 18, 
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Habiéndose apoderado l<ís Latinos de Constantino* 
pía en principios del siglo XIIL-j sr ^igió Patriarca 
de estos, el qual permaneció desde el año 1204 haSta 
el de 1261 , en que Miguel Paleólogo los expelió de 
Constantinopla , y restituyó el Patriarcado á los Grie- 
gos, los que le obtienen actualmente, desde que cayó 
aquella capital en poder de los Turcos en el siglo XV (a). 
Estos residen en Constantinopla, vulgarmente llamados 
Haab , y su jurisdicción se extiende al Asia IVIenor é 
Islas del mar Ageo , Tracia , Grecia y Sircasia, y an- 
tiguamente á Móscobia , la que en el dia tiene su Patriar- 
ca. Es de advertir : que la elección de los referidos 
es del todo siraoniaca , mediante á que compran los vo- 
tos de ios electores para ofrecerlos al gran Señor, quien 
nombra al que^a mayores sumas '(b). 

' CAPITULO XLII. 

Ve otros Patriarcas Latinos, ' 

Aae»as del Romano Pontífice que por derecho na- 
to se llamó Patriarca, tuvieron este título en la edad 
media algunos Obispos del í Occidente , mas por honor 
que con jurisdicción^ á lo que dieron motivo en la Ita- 
lia los Reyes Godos y Longobardos, quienes en sus 
cartas á los Metropolitanos les llamaron Patriarcas (c). 
Entre los Latinos , solo eP Obispo de Aquileya gozó 
Ciertos derechos patriarcales , después que aquella ciu- 

(a) V. Le Quien ibid. (b) V. Reneaudot la perp,. de la foi. tora. 3, 
(c) Epist. AthaÜci ad Joan. Pap. 

Lotn, L , Ff 
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dad quedó por Metrópoli ó cabeza 4^1 Ilíríco Gcciden- 
(^) 5 ? coino ,c| jdí; Aqüiléya favoreciese en el 
sjgío VI' el cisma de losí itres capítulos ^ sé; dió aquel 
Patriarcado al Obispo dé 'Gradó j, unido á la comunión 
del Romano Pontífice (b), al que concedió el Papa Eu^ 
genio IV. ciertos derechos sobre la Iglesia deConstan- 
íinopla y otras Orienitales en él siglo^XII, ; cuyo título 
en el XV. se confirió ^1 Obispo de Venecia/(c). Pero 
babiendo abjurado al Obispo de Aquiieya el indica- 
do cisrna , se le restituyeron sus derechos patriarcales 
por Gregorio . II. sobre > todos los dominiós de 'los Lon- 
gobardos (d) , el qual , destruida Aquiieya residía en 
Utino ; mas en la . actualidad no .existe tal Patriarcado, 
por haberle extinguido Benedicto XIV. ^ sostiíuyendo 
en su lugar dos Arzobispados, uno en .Utino de Be- 
necia, y otro en Goricia del dominio Austríaco. 

También se coricédió el título y jurisdicción de 
Patriarca por Nicolao I. al Obispo de Bourges en el 
siglo IX. 5 quando aquella capital quedó- Metrópoli de 
todo el reyno de Aquitania en tiempo de Cárlo- Mag- 
no (e) : finalmente , es de saber ^ que en la Francia 
al comedio de los siglos se concedió por honor el nom- 
bre de Patriarca á los Metropolitanos (f) , el que tU'- 
vo alguna vez el Obispo de Forojulio (g) ; pero no 
, tuvieron algunos derechos patriarcales (b). 

.líliy ■? i ■ '■ ' 

^ • “ I 

(a) Ex Paul. Diacon. Aquil. de gest. 1 , a. c. 

' (b) Id. 1 , 4. c. ao. (c) V. Ugbell. Ital. Sacr. tom. g. (d) V. Casipd. 
Setí. ep. 18,. (e) V. Ep. Nicbl/ I. ‘6onc’ tjall. tom. 3. (f) Conc. 
Matisc. II. an. Greg, Turón, hist. 1 , c. ao. (g) V. Strab, 

de Rub. Eccl. c. a¿, (h) V> Ep. Lcoií IX. apud Rainald. an. 

y , . 'f ■ i 1. - 'j ■ 

ia40, n. 40^ 
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- C APII'ü tO' üXLjIII. ' 

. ^ I : -.O ■M': ■ ■ 

De los Exarcas Orientales ^ y 'de '' los Primados 

Latinos. ■;-''■ 

Los Exarcas entre los: Gríegoá se- llamaron Prí-‘ 
mados por los Latinop. Y aonqne estos fiiésen inferio- 
res á los Tatriakas y presidian á los Metropolitanos. 
Tres hubo de esta clase en el Oriente > . á saber : los 
Obispos de Efesó, Tesalonka y ^ Gesarea ; cuyó honor 
se les concedió en atención á que en las réferldáá capi’- 
tales de lás tres prdvínciaís residiañ'dosTrefectos'dei I 
perio. Ai Exarca de Efeso estuvieron sujetas las Dió- 
cesis del Asia 5 Heracla ^ Tracia y la de Cesárea del 
Ponto, extendiéndose su , jurisdíCdiom sobre todos^ los^ 
Metropolitanos; dé ^ellasi:, á q.uienes Ordenaban (a)' ;■ y 
de las sentencias -de estoi$ se apelaba aT tribunal de 
aquellos , siendo sus determinaciones definitivas en los 
litigios que se suscitaban entfe ios Obispos Metropo- 
litanos (b) , por lo qual tenian su asiento después dé 
los Pátriarcás en los Gonciiibs^^ pero los referidos’ Exar- 
cas duraron muy poco tiempo con los derechos indi- 
cados, los quales se concedieron en el siglo V. al Pa-' 
triarca de Constantinopla por los Padres del ' Concilio 
de Calcedonia •, < quedando solo por honor- eáte tít ü lo al 
Obispo de Efeso. ■ ■ ■; ■■■ ' • ■ ■■ ■ 

También fue condecorado con el nombre y juris- 

. ' ■■ . ^ 

' ^ 

,(f) V. Epist. Siric. et Damas, apud Holtens, ColJ..,Ron3. 
tD Cónc. Calced. c. 17. 


Ff % 


. i ■ 


2^8 DISCIPLINA 

dicción de Htxáfc^ el Obispo de Tesalónica por San Dá- 
maso Pontífice: medíante que en lavdrvision dd Im- 
perio hecha por Constantino quedó aquella ciudad por 
capital del Ilirico Oriental , dónde tenia su résídeRCia 
el Prefecto d,d Imperio ; pero la jurisdicción de este 
Exarca se comenzó á disminuir paulatinamente en tiem- 
po de-Ju.§tiniano;' Y coídó en el siglo XI. se apodera- 
ron Jos Eatinos de Constantinopla y otr muchas ciu- 
dades del Oriente , se restituyeron al Obispo de Te- 
salónica sus antiguos derechos , los quales cesaron con 
los Exarcas e&: la Tíilta del^ Imperio de ios Latinos en 
el Oriente- (á)., ■ ov.-; v . ;: -f ■■ 

Asimismo ^tUYo el título do Eixérca ;et Metrópoli-; 
taño de Chipre 5 exénto del Patriárca de Ántioquía, 
contra cuyos conatos confirmaron los. derechos de aquel 
los Padres del Concilio lEfésino (b); Y por lo mismo 
los óriegos llamaron Presul al Exarca de Chipre, y 
Arzobispo de Bulgaria , el que no estaba sujeto a la 
jurisdicción del Patriarca de Constantinopla (c). 

El nombre ó título de Primado entre los Latinos 
se lee primeramente en el Africa j donde así >como el 
Obispo de Gartago fue antiguamente ei Metropolitana 
de toda la provincia (d) ; acaso solo , él tuvo por en^ 
tonces el derecho de Primado (e). Pero después que se 
dividió el Afr|ca\en seis provincias en tiempo de Cons* 
^ntinp^ y q^iiei igualmente el Obispo rde ^Gaiítago que 
los demas de las ciudades principales gozaron eh der^ 

. ^ I . ■ 5' ■ ■ ■ 

(a) Inoeent. IlL ep. 18. regist.' ig* (b) Act. V. Can. VIII. 

(c) Balsam. de Privüeg. Patriare, ap. Meurs in ^glosar, in hac 
voce. (ti) Ciprian. fep. ad Quetin. (é) Ciprian» ep. 54. V. Couc. 
Cartag. an. 340* 


> 
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rcciio (íe Metropolitanos , solo uno de ellos tenia el 
nombre y jurisdicción de Primado , no con atención á 
la división civil 5 sino es por razón de la mayor anti- 
.giiedad , y así el mas anciano ó mas antiguo era , el 
Primado , y exereia jurisdicción sobre los demas Me- 
tropolitanos (a). 

En Francia y en España se llamaron Primados an- 
tfguamente los .Obispos que exereia n las legacías de la 
Santa Sede (B). Y por lo mismo lo fueron en Francia los 
Prelados de Arles y de Biena ; y en España ios de Se- 
villa (c) y Tarragoria (d). En Alemania en el siglo VIIÍ* 
concedió el Papa Zacarías el título de Primado al Obis- 
po de Maguncia, Y en Inglaterra lo fueron los Pre- 
lados de Londres y de Gantuaria (e) ó Cantorberi. 

X ■ ■ - . 

p 

CAPITULO XLIV. 

Del origen ' de denotes de la ■ Sania Iglesia 

■ ' : \ Kofnana» ^ ■ ■ ■■ ‘ 

_ jf ", •> - 

. . . -u .. . ■ ■ . 

■ .Antiguamente se llamaron Cardenales los Presbíte- 
ros y Diáconos , y álgutiá vez los Subdiáconos que es- 
taban adictos por su ordenación ál servicio de alguna 
Iglesia; y así en Roma tuvieron esta denominación los 
Rectores de los títulos ó Iglesias titulares (f). Por lo que 
se descubre, que los Cardenales fueron antiguamente los 

Presbíterp;i y Diáconos,, de quienes se valía el Sumo 

» ■ 

(a) Petr. de Marca Disert. de Primar, (b) S. Isidor. Chron. 1. 3. 

- (c) V. Ep. I. Siinplic. R. Pnnt. et Ed. 14. Hormid. Pap. 

(d) Marías. Hist. l. 3. .(e) BedaHist. 1. i. c. 33. (f) Greg. 

u ^,Ep. ig. Joao, Dkcoa. ia V. S. Gregot. J. 3. cap, 8. 10. 
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Pontífice para el régimen de ks Iglesias 4e aquella Ca- 
pital. Anastasio Bibliotecario en la vida de Estevan IV., 
llama Cardenales á los siete Obispos mas inmediatos á 
Roma ^ mediante haber dispuesto este Papa > que, le asis- . 
riesen en las festividades que celebrase en la Basílica de 
San Pedro ; pero padece equivocación , puesto que Eu- 
genio IV. en unConcilío Romano prohibió : que los Obis- 
pos se contasen entre los Cardenales de la Santa Iglesia 
de Rpnia (a) , por cuya razón hasta fines del siglo X. 
solo los Presbíteros y Diáconos de la misma Iglesia fue- 
ron los Cardenales de ella * á quienes el citado Anasta- 
sio llama proceres del clero (b)* Y así en las referidas 
épocas fueron inferiores á los Obispos , presidiéndoles; 
estos en los Concilios que se celebraron en Roma (c). 

Aunque los siete Obispos de las Iglesias mas inmedia- 
tas á Roma no, se contasen éntre los Cardenales anti- 
guamente; como desde el siglo VIII. asistieron al Su- 
mo Pontífice en lavlíturgiaj) desde entónces se comenza-- 
ron á llamar Obispos Romanos (d) , y después del si- 
glo XI. se denominaron Cardenales de la Iglesia de Le- 
tran (e) ^ á quienes los Papas,^ concedíerqn progresiva- 
mente muchos privilegios y derechos , en fuerza de lo^ 
quaies presidian á los Obispos, Primados, y Patriarcas (f): 
á cuya autoridad dio mucho aumento Nicolao II. (gj, 
concediéndoles sumo derecho ineundi en las elecciones del 

(a^ Conc. Román, anti. •¡ 6 g. apud Holstén. ín Cóll. Conc. Román, 
(b) la vit. Valentín, i.et Sergk. 2. (c) Conc. Rom'in. an. 853. 

993* 1015. (d) V. Ep. Ochon. Im^er. ad Joan. XII. apud 

Holsten. ib. (e) Petrus Damian. 1 . a. Ep, i. ad Episcop. Cardinal, 
(f) Id. L. I. Ep. 20. (g) in Conc. Román, án, io¿p. apud 

ron. hoc anno N. 25. 
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Remano Pontífice . y asi creció mucto su dignidad des- 
de él siglo XL vííégandó en el Xllvá lo^ sumo^^ por ha- 
ber quedado propría y privativa dé los mismos* la elec- 
ción de los Sumos Pontífices , con remoción de los votos 
del pueblo y clero romano. Por tanto desde entóneos se 
comenzaren á llamar Principes y Jueces dél orbe ehris- 
tiano (a), y so Congregación senado' sacro (b), de cu- 
yos consejos se valieron en todo tiempo los Papas para 
gobernar los asuntos de la Iglesia fe). 

Por todo lo referido con justísima razón tuvieron los 
Cardenales el primer lugar después del Sumó Póntífíce, 
con derecho de preferencia á. ¡os demas Obispos , lo que 
manifestaron primeramente en el Concilio IL de Leonfdj, 
donde presidieron á los Patriarcas (e) ; cuya prerogati- 
va confirmó Eugenio IV, en su Bula especial. Y baxo 
este supuesto, y el de ser tenidos como Colegio Apostó- 
lico , se dirigieron pOr su consejo los grandes negocios 
de la Iglesia (f). 

CAPITULO XLV, r 

De hs títulos 'y número de los Cardenales. 

-Ajunque solo fueron siete el número de Cardenales 
Obispos 5 (esto es los mas inmediatos á Roma como que- 

(a) V. Bernard. Ep. 130. (b) V. Ep. Cardin. ad Inoc. lí. apud 
OttOQ, L. I. c. 17. (c) S. Bernar, de consid. ad Eugen. IV. 1. 4. 

(d) Ano. 1174. (e) Apnd Rainal, ann. 1274. n. 3^ (f) V. Deíín. 
Aead. Pragens. 41412. et Ep. Feder. Imperal. ad Cardinal, apud Ma- 
teum Parisimn, an. 1234. 
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da dicho pues hasta el siglo ; XII. no , se; fdhncé'dió está 
dignidad á los Prelados dte otras Iglesias ) desde el mismo ^ 
siglo se confirió la misma gracia á otros que aquellos por 
el Papa Alexandro III (a). Los quales en el siglo' XV. 
obtenían el título correspondiente al órden sacro que 
gozaban ; pero después baxo ^el Pontificado de Six- 
to IV. comenzaron los Cardenales Diáconos á tener 
los títulos de Presbíteros y vice-versa. 

En el Consistorio Romano habido en el Pontificado de 
Urbano VI. se estáhléció : que no excediesen de vein- 
te los Cardenales ^ á cuyo decreto dió motivo el cis- 
ma que por entonces afligia á la Iglesia , solicitando 
por él disminuir ei numero de cismáticos (b). Pero ha- 
biéndose aumentado en principios del siglo XV. se decre- 
tó en el Concilio de Basilea (c) : que no pasasen de vein- 
te y quatro , cuyo número se mantuvo hasta fines del 
mismo siglo ' y principios del XVL;, según aparece por 
los conclaves de aquellas épocas (d). Después amplia- 
ron esta dignidad los Romanos Pontífices , tanto , que 
en el año ry5j‘; se contaban quarenta; C y 

creciendo paulatinamente llegaron al número de se- 
tenta 3 á. iniitacion dé los Discípulos dfe Christo. 


(a) Apud Barón, ad An. 1177. n. 17. (b) Apud Raia.ad An. 137Ó. 
N. 1Q4. (c) Ses. ÍÍ3. (d) Apud Rain. adÁa.,i4p2. N. a8. et ad 

Ad. i¿o3.N. _ ■ 
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.1 

CAPITULO XLVI. 

l. ■ . ' . 

jy$ la púrpuray sombrero , insignias de los Cardenales, 

I 

l^inguno duda que en el siglo XIII, fueron con- 
decorados ios Cardenales, con la púrpura ; pero es 
disputable (a) , si comenzaron á, usar de ella en el 
año iai3 ? ó lo que parece mas probable en el de 1244, 
quando la adoptaron en el Concilio VL de León. La 
capa ervcárnada ■ fue áfitiguamente insignia de los Le- 
gados de la Silla Apostólica , y como después del si- 
glo XII. exercieron comunmente los Cardenales seme- 
jantes, legacías , por' esta causadomenzaron á usar de la 
misma insignia , por cuyo motivo acaso les quedó des- 
pués como propria, 

El sombrero encarnado , que concedió á los Cardena- 
les Innocencio IV. en el siglo XIV. (b) , fue en los 
principios á manera de un bonete , como lo demues- 
tran las pinturas de aquel .tiempo ; pero á fines del si- 
;glo XV' quiso el Papa Nicolao II. que usasen de som- 
brero regular encarnado , y ademas les concedió la 
_birreta del irvismo color , de lá que usaban solamente 
por entonces los Romanos Pontífices en Jas funciones 
sagradas (c). De esta insignia usaron únicamente los 
Cardenales Clérigos hasta fines del siglo XVI. , y co- 
mo ios IMonges acostumbrasen retener el hábito y sora- 

I 

(A) V. Spondan. ad An. 1244. N. 4> Raioald. ad An. 1213. N. 6. 

lb> Cap.deAntíq, dePrivileg. (q) Cardin.Papien. Comeat.i. a. 

Tom. I. Gg 
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brero del color del manto de su Orden , el Papa Gre- 
gorio XIV. les concedió la purpura y sombrero encar- 
nado como los clérigos (a). Los agraciados con seme- 
jante dignidad concurrían á Roma 4 recibir del Papa 
la birreta encarnada , ouya política se observó hasta el 
siglo XIV. ; pero en el ano 135*0 Clemente VI. dispen- 
só esta práctica , enviando por medio de tres Obispos 
Ja birreta á cierto Cardenal que creó en Francia (b). 

CAPITULO XLVII. 
los Legados de ¡a Silla Apostólica. 

.1 

Chorno la jurisdicción de la suprema cabeza de 
la Iglesia se extendía sobre todas las del orbe christia- 
no , y desde todas partes se apelaba al Romano Pon- 
tífice cómo á Juez Supremo^ de aqui provino el que 
para cerciorarse de las causas ocurrentes en países ó 
regiones distantes , enviasen á ellos sus Legados , con- 
firiéndoles su potestad vicaria para que no se retarda- 
sen las determinaciones: cuyas legacías se daban las 
mas veces para definir las causas de mayor momento (c), 
para inspeccionar y reformar los puntos de Disciplina 
Eclesiástica (d) ; y para presidir los Concilios genera- 
les (e) , en los quales se les dió el primer lugar (f) y 
el honor debido en todas las Naciones; llevando de- 

(a) V. Spondan. ad Aun. i¿pi. N. xi. (b) V. Rain, ad An. 1315, 
ct 1330. (c) Leo I. Ep. V. Marc. de Concord. 1. g. c. ig. 

(d) Leol. Ep. 87. (e) V. Act. Conc. Ecumeoic. orient. ct 

Nicol. Pap. Ep. ap. (f> Leo I.Ep. 71. P3r 
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[Me de ' sus personas la Cruz por los lugares de su 
tránsito (a). Pero como después del siglo XI. fuesen muy 
freqüentes semejantes legacías, así para la corrección 
de las costumbres de los Obispos , como para el resta- 
blecimiento de ,1a Disciplina Eclesiástica , comenzando 
paulatinamente á abusar los Legados de su grande au- 
toridad (b) , no se enviaron sino es pidiéndoles los Re- 
yes , y Condescendiendo los Sumos Pontífices (c). 

También hubo antiguamente otra clase de Lega dos 
de la Santa Sede , llamados Apocrisarios por los grie- 
gos 5 y Defensores por los latinos , los quales eran co- 
mo Patronos de la Iglesia, representándo la persona 
del Sumo Pontifice en lás Cortes Imperiales (d). Y así 
desde el siglo VI. tuvieron los Papas su Apocrisario 
en Constantinopla , con habitación en el mismo Real 
Palacio (e) : pero habiéndose trasferído la Corte Im- 
perial al Occidente en el siglo VÍÍL , cesó el Roma- 
no Pontífice de enviar semejantes Legados al Oriente (f), 

CAPITULO XLVIIl 
^ Del Romam Pontífice. :■ 

ISJo se duda que el Romano Pontífice es suces or 
de San Pedro , pues aunque éste, vivió solo veinte y 
cinco anos en la Capital de Roma (g) , persevera ea 

(a)' V. Barón, ad An. lOgo. .(b) S. Bernar. Ep. apo. Ivo Carno- 
ten. Bp. 53. (c) Gregor. VII. Pap. 1. 4.Ep. aa. Aiexand. III. Ep. ao. 
■ (d) Sinod. Ecum. VI. art, 18. (e) Leo I, Ep. 57. 58.78. 

(í> V. Barón, ad An. 743. N. 30. (g) Euseb. ia Chron. ad 
Aa.44, 

Gg 2 
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sus sucesores (a) 9 los quales son herederos de Pedro 
en todas las administraciones espirituales (b) : baxo es- 
te supuesto , así como á San Pedro le confirió Jesu- 
Christp las llaves del Rey no de los Cielos con pre- 
ferencia i los demas A póstoles (c) : con el cargo de 
apacentar todas las ovejas de la Iglesia... en la que 
tuvo el primado (d) ; del mismo modo no puede ningu- 
no disputarle sin injuria al Sumo Pontífice el primado 
apostólico sobre todos los demas Obispos del orbe chris- 
tiano (e) : los quales desde los. "primeros siglos no dexa- 
ron de -recurrir al Romano Pontífice-, como a cabeza 
suprema en quantas dudas y controvéraias les ocurrie- 
ron (f) 5 puesto que constituido en el supremo grado 
de la prelacia apostólica , es de su cargo el cuidado de 
todas las Iglesias (g) , de lo que persuadidos, los Padres 
antiguos enseñaron : que en la Congregación de los fie- 
les christianos hay un Sacerdote y un Juez temporal su- 
premo (h). Por todo lo referido se colige que el Ro- 
mano Pontífice tuvo el primado en todas las Iglesias (i) : 
creó Obispos en ellas (k) : estableció Leyes , y dispen* 
só en las mismas ^l). Apelándose á el por todos los 
Obispos 5 con suspensión de sus sentencias hasta que se 

í 

(a) Petras Raven. Ep. ad Eutích, (b) Sirle. Pap. Ep. ad Himer. 
Torrac. (c) Basil. orat. de Judie. Pej. (d) Ep. Adrián, in Sinod. 
Ecum. VIII. Act, í. (e) V. Epiphan, in Ancor. Agust. 1 . 2. de 
Baptis. c. 1. (f) V. Ep. Damas. Pap. ad Oranes Episc. orient. apud 

Theodor. Hist. 1. 5. c. hq, ' (g) Athanas. Ápolog. (h) Cíprian. 
1. I. Ep. 3. ad Cornel. (i)\ V. Ep. i. Julii Pontif. (k) V. Conc. 
Calced. Art. r. et 7. S. Leo'l. Ep. i4.,ad Marian. S Gregor. M. 1 . 4. 
Ep. 34. ad Constant. Gelas. Pap. ad Episc. Pardan. ( 1 ) Gelas. 
Pap. Ep. I. S. Gregor. M. 1 . 12. Ep. 31. 
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detetininase la causa por el Sumo Pontífice (a), de 
quien nunca se debía apelar (b), lo que se decieió así 
en el Concilio de Sardica (c). 

£axo este supuesto desde los primeros siglos de la 
Iglesia estuvo condecorado el Romano Pontífice con tí- 
tulos muy honoríficos como fueron :■ los de Beatísimo Se~ 
ñor , Santo Vadre de los V adres (d) ; Pontífice de todos 
los christianos (e); Pontífice de todos ios Prelados (f): y 
por antonomasia Rector de la Iglesia (g) , Arzobispo y 
Patriarca universal (h).^ Pbr todo lo qual se demuestra 
el concepto de los Padres antiguos de nuestra sagra- 
da religión acerca del Romano Pontífice , y lo que 
sintieron de su suprema potestad , así los del Oriente, 
como" los del Occidente , en todos tiempos, 

CAPITULO XLIX. 

T)e la eleecion del Romano Pont^ice» 

En los primeros siglos de la Iglesia se hizo la elec- 
ción del Romano Pontífice casi del mismo modo que las 
de los demas Obispos : esto es por el clero y por el pue- 
blo (i) ; lo que se observó desde el siglo IV. (k) basta 
el XI (1); pero como en el XII. expeliese el pueblo Roma- 
no á In ocencio II. de la Cátedra Apostólica , y lo 

; (a) Gímic. Sardic. Can. 4. (b) Gelas. Pap. adÉp. Bardan. 

(c) Can. 4. 7. (d) V. Inter Can. Afric. ep. Stepb. Archic. Car- 
tag. ad Damas. Pon tifie, (e) Euseb. in Chron. ad an. 4^, (f ) Jd. Es- 
tepb. Cartag. jbid. (g) Ambr. ep. 81. ad Siric. Pap. (h) Conc Caí- 
«cd. act. 3. (I) V.Ciprian. 1 . 1. ep, 53. (k) Athanas. Apoiüg. 3. 

(0 V. Disert. Papebrocb XVI. in act. Gregor. II, 
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persiguiese , con justísima razón le pf i>6 íle la comu- ^ 
nion christiana el mismo Inocencio : en cuya muerte, 
absteniéndose el pueblo y clero Romano como excomul- 
gados de la elección pontificia , eligieron solos los Car- 
denales á Celestino II. (a). Y excluidos aquellos con es- 
te motivo desemejantes elecciones, se transfirió des- 
de entónces á los Cardenales por ío quál á fines del 
siglo XII. estableció Alexandro IIL en ¿I Concilio de 
Letran (b) > que el derecho de la elección pontificia 
correspondía ai Sacro Colegio , decretando ademas que 
se tuviese por legítimamente electo el que nombrasen 
las dos partes de Cardenales (c) : para cuyo decreto 
dió motivo el cisma suscitado contra el mismo Alexan- 
- dro 5 pues sin embargo deque fue elegido por veinte ■ 
y tres Cardenales , se le Opusieron tres Antipapas por 
espacio de diez y ocho años , nombrados solamente por 
dos ó tres Cardenales (d). Después Gregorio X. confir- 
mó el Decreto de Alexandro III. en el Concilio ge- 
neral de León (e) > en el que se prescribieron las. reglas 
y preceptos expresos para semejantes elecciones. 

Conclave se llama el congreso que tienen los Car- 
denales para la elección del Romano Pontífice 5 cuyo 
nombre tiene también el lugar ó sitio donde se congre- 
gan , en el que entran ^el día diez siguiente á la muer- 
te del Papa, por constitución de Pió IV. 

Los Cardenales proceden de tres modos en la elec- 
ción pontificia : !, por escrutinio: II. por compromiso 

(a) V. Panvin. ia liot. ad vitara Iiiocent. IÍ. Cleraent. III. et 
Alexand. IH. (b) Can. I. (c) Decret. í. i. tit. c. 6. (d) V. Fe- 
lic. Coater. hUtor. Concord. Alexand. III. et Federíc. I. (e) Can. i. 
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III. por inspiración. El primero se ^xecuta , señalan- 
do tres individuos fidecHgnos dei mismo Sacro Cole- 
gio , para que inquieran secretamente ; los votos de los 
demas, los escriban y publiquen al instante ; lo que se 
llama en el áttQohi^ publicación de consentimientos (a): 
y si las dos partes de electores convienen en uno , este 
se proclama Pontífice. El segundo modo se adopta para 
qué no se dilate mucho tiempo dicha elección , en cu- 
yo caso -lo¿ íüardenales prometen con juramento, que 
han de confirmar la elección que executen los dos ó 
tres en quienes se comprometen ; pudiendo ser electo 
el mismo compromisorio (b) ; de lo que nos suministra 
exemplares entre los antiguos Sidonio Apolinar (c). 
El tercero, llamádo por inspiración se' verifica quan-r 
do la elección se hace por todos nemine discrepante ^ es- 
timada como por influxo dei Espíritu Santo , pues aun- 
que siémpre intervenga en semejantes casos , se cree 
mas visible sú áísigt^^ en la Uniformidad cde los áni- 
mos de diferentes personas. 

‘ . CAPITULO L. 

7 t t r 

. ' - I . o ■. \ - i/ ' ' 

í i. ■ , ■ n . . 

Dewarias reglas y leyes acerca déla ^idd y cosfuni-^ 

br es de los Clérigos • 

y Cpmq siempre apeteció la Iglesia en los ministros 
sagrados justificación e inocencia, castigó con seVerísí- 


(a) I>ecret. tit. de clect, potest. c. 48. ¿8. ' (b) Ib. c. 33. 52, 
(c) liib. 7. ep. 9. . I ' L , 
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mas penas á los delincuentes que líubíesen cometida 
graves delitos ^ ó bien deponiéndolos de sus grados, 

6 reduciéndolos á penitencia pública ^ pero concia pre- 
vención de no reintegrar á lós deiinqUentes , que, mere- 
ciesen ser depuestos , al ofició ó ^xercicio de las Orde- 
nes que hubiesen , aun quando después de su peniten- 
cia se les admitiese á las funciones sagradas. 

Los delitos gravísimos, por que eran depuestos anti- 
guamente los clérigos, fueron el hómicidio, hurto, per- 
jurio, fraude, sacrilegio adulterio , y otros de igual 
naturaleza. También la caída en idolatría ó deserción 
de la fé en tiempo de persecución ; en cuyo caso aun 
quando volviesen á la gracia de Ja Iglesia á beneficio 
de la penitencia , no podían exefcer los ministerios sa- 
grados (a): debiendo entender , que en esta prohibi- 
ción incurrían no solo aquellos que negasen la fé, 
sino es los que entregasen las Santas Escrituras á los 
"perseguidores , ó manifestasen los nombres de los chris* 

tianos. ■■ .X,:-. / ■ 

Otro de los crímenes sujetos á deposición fué la 
usura, contra la qual se lee en el Concilio Nizeno el 
cánon siguiente (bj : porque muchos por la codicia , de 
■^ener mas ^ continúan en el lucro torpe ^^olvidándose de lo 
que dice la Santa Dscr itura : no des tu dinero 'a usura^ 
juzga equitativo el Santo Concilio ^ que „el clérigo que 
después de esta definición exija usuras del préstamo^ ^ 6 
excogite otra cosa por razón de lacro torpe ^ sea depuesto 

■ ■ ■ ;• í. 

\ 

(a> Cfpriáo. ep. 68. ad Plev. Hisp. Can» Petri Alexand, Cao, 
X. C®nc. Arelateo. I. c. 13, (b) Can. 17. .... ^ 
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de su grado* Lo que se ntandé también en varios Con^ 

(á)i- ■ '■ , ■ ’ -■■ '■'■ 

Asiíiiisttio castigó l^ I^esiá con deposición o cesa- 
ción a divinis á los Clérigos que se entregasen á la em- 
briagúéz y á los juegos pobiibos' cuyas penas se 
entienden sinose abstuviesen , ni se enmendasen de se^ 
mejantes hechos : con advertencia 3 que no solo las 
leyes eclesiásticas Isirto es. las civiles y tanto ^ántiguas coc- 
ino 'modernas prohibieron =lo;s juegos por ios muchos 
males que se seguían de ellos (d); 

También se establecieron varias leyes eclesiásticas 
acerca de la buena fama y estimación que debían pro^ 
curar los Clérigos^ y como éstas se. vulneraban por el 
trato y cpmereio con las rpugeres; pueden verse los 
reiterados cánones que se leen en el tratado dei celi- 
bato y cóntinéncia; Hasta en órden á las palabras de 
ios Clérigos dióda Iglesia regla , conspirando á que fue- 
sen de ediHcácion y de buena enseñanza. Sobre lo qiial 
se publicaron tres qánones en el Goncilio: IV. Carta- 
ginense (e) : en el primero se impuso deposición de su 
grado al Clérigo , que profiriese palabras torpes y de 
chocarrería; en. el segundo y tercero se conminó con 
segregación de la cóm unión de la Iglesia al que jurase 
por cosa criada: y al que cantase en los convites ó cq- 
midas. 


(a) Conc. Ilíberit. Can, 40. Conc. Cartag. T. c. 13. Cao. 
Apost. Cao. 41. (c) Conc. JUberir. Can. 79. (d) Digest. L. II, 
Codex. Jusiiaian. i. 3. tit.43. (t) Can. 60. 61. 62* 

Tom* L Hh 
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disciplina 

Discijpima de España sobre la n)Ua y costumbres de 

los Qterigos* 

Apeteciendo los Prelados de jEspana una vida in* 
culpable en Jos Clérigos , procedieron con la mayor se- 
veridad contra los. deJinqüentes , y teniendo por gra- 
vísimos delitos el homicidio , adulterio y sacrilegio, es- 
tablecieron contra ellos graves penas. En órden al ho- 
micidio , y quanto pudiera contribuir á causarlo man- 
daron (1): que se abstuvieran los Clérigos de toda efu- 
sión de sangre humana, aunque se hallasen sitiados 
por los enemigos ; y el que hiciese lo contrario, que- 
de privado de su oficio, y de la comunión por espa- 
cio de dos anos, , los que emplee en ayunos , vigi- 
lias , oraciones y limosnas ' y aunque después de 
hacerlo así, se le restituya al oficio y comunión, no ha 
de ser promovido á superiores grados.. Asimismo or- 
denaron (b): que el Clérigo que procurase la muerte 
del feto animado , n-o pudiera recuperar el ministerio 
que hubiese. También decretaron (c): que los Clérigos 
que tomasen las armas en qualesquiera sedición , pier- 
dan el grado de su Orden , y queden reclusos en al- 
gún monasterio baxo la disciplina de penitencia. 

En quanto al adulterio se estableció por la discipli- 
na antigua de España (d) : que los Presbíteros ó Diá- 
conos que le cometieran , no recibiesen la comunión ni 
aun al fin de la vida. Pero templándose después seme- 

(a) Conc. Ilerdeo. Can. i. (b) IJ. Can. 2. (c) CoHC. Tolet. IV. 
Can, 4¿. (d) Conc. Iliberit. Can. jp. 



E'CX E’ 5 1 A S t I'C A. 2 4'J 

-jante, rigpr, sé rnándó (a) deponer á los tales adúlteros, 
• y que hiciesen penitencial í.í¡í'~- 

. -En ordeóí al sacrilegio se |iílevino por la misma 
disciplina (b) : que el que lo cometiera , vendiendo al- 
guno de los vasos pertenecientes,. al servicio de la Igle- 
sia * no debía tenerse en el número de los Clérigos. 

Ademas de losisreferidos ^ fulminaron 'graves penas 
los Prelados- de España - contra el que'corfiétiera ' delito 
capital , falsifícase cártás , 6 levantase falsos testimo- 
nios, mandando (c) ; que se le prive de su honor , y 
encierre- en algún monasterio , donde toda su vida reciba 
■ la cóbiLmiondegá^Yc teniendo' pOr enorme crimen la usura 
'decretaron' (d)-: qué 'semejantes delinqüentes- no debían 
ascender á los-grados eclesiásticos; por lo qual prohi- 
*bÍeron á los Clérigos (e) ^ que comprasen varato , y ¡ven- 
*■ diesen mas cato-, baxo lá pena de ser expulsos del cle- 
TOií según los sagrados Cánones. , ' . 

‘ ■ Finalmente apeteciendo los mismos Prelados , que 
-las palabras y conversaciones de los eclesiásticos fue- 
.-sen de edificación , ordenaron (f) : que á los bufones ó 
cbanzeros con expresiones torpes , se les removiera del 
' clero. . ■ ^ í < :■ - 

Disci^lma del Santo Concilio de Trento 

No hay cosa que mas instruya á los fíeles para la 
piedad y culto de Dios, que la piedad y el exemplo 

(a) Conc. Bracar. II, Can. 27. (b) Id. Can. 17. (cj Conc.To- 
1 ^. XVll, Can. 3. (d) Conc. Bracar. II. Can, 23, (e) Core. 

BíTac. Can, 3. (f ) Conc. Toieí» XVlI- Can. 53. £es. 22. c, i. 

Hh 2 
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de aquellos que se dedicaron á los ministerios divinos* 
^ues considerándolos colocados en lugar superior á las 
cosas del mundo, ponen en ellos los ojos como en es- 
9 y toman de los m ionios lo que han de imitar. Por 
tanto conviene que los Clérigos, llamados á la suerte 
del Senor , ordénen de tal modo su vida, que no pre- 
íSenten en.su vestido , porte ^ pasos ^ conversación, ni 
demás, cosa que no acredite estar llena de gravedad, 
de modestia y de religión. Huyan también de las cul- 
pas. leves , para que sus acciones inspiren á todos ve- 
neración. Y como á proporción que su conducta da ma- 
yor utilidad y, ornamento á la Igksiajy se ha. de ob- 
servar con mas diligencia , manda el Santo ConeiÜQ: 
que en adelante guarden lo, que se ha establecido Util 
.y saludable por los Sumos Ppntífiees . y Sagrados Con- 
cilios acerca de ja vida , honestidad y doc- 

trina que deben tener los Clérigos : así comor la sepa- 
ración del luxo 5 comilonas , hay les , juegos y Cuales- 
quiera otros crímenes : igualmente que la adversión de 
Jos negocios seculares baxp las mismas penas ó ma- 
yores que se han de imponer; al arbitrio de los Or- 
dinarios ; sin que alguna apelación pueda suspender 
la execucion de este decreto , relativo á la corrección de 
las costumbres, ^ . r . ^ 

Asimismo se mandó en el mismo Concilio (a): que 
siendo propio de -los Obispos corregir los vicios/segun 
su cargo.... deben amonestar á Jos Clérigos de cuales- 
quiera órden que sean , que den buen exemplo en su 
trato, en su conversación y en su doctrina al pueblo, 
acordándose del dicho del Señor i Ssd Santos yo 

(a) Ses, 14. Decret. de Reformationet 
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dar ninguno escándalo , segim previene el 
Apóstol : que 'iío st vitupcye $u ministerio', portándose 

en todo conio mini si rús id^ Dios. De suerte que no se 
yerifi(]ue en ellos la: sentencia del Profeta : los Sacer*» 
dotes de Dios manchan el santuario y repruehan la ley^ 

: . . . .CAP IT ÜLO LI. 

T>e las Leyes tocantes á los ojíelos y exer ciclos de 

' los Clérigos. 

\ 

^ I : ■ 

Para que los Clérigos administrasen sus oíicios-con 
inteligencia y acierto , se apeteció en ellos úna; sUma 
aplicación al estudio , recomendada entre otros muchos 
padres por San Gregorio Nazianceno (a) y el Crisós" 
tomo (b): y en primer lugar se les encargó siempre 
él estudio de la Santa Escritura, como fuente de ía 
verdadera sabiduría. Hasta el. tiempo de comer se les 
mandó en el Concilio Toletano UI. (c), que tuviesen lec- 
cioíi de libros santos, lo uno para evitarlas conver- 
saciones inútiles, y lo otro para aprovecharse de la lec- 
tura. Asimismo se les ordenó la aplicación á los sagra- 
dos Cánones , como que son las Ordenanzas relativas 
á su estado. 

En quanto á los libros de los Gentiles y Hereges, 
aun quapdo.se permitió á los Clérigos leerlos alguna 
vez con la cautela correspondiente , generalmente lo 
prohibieron los Padres del Concilio IV. Cartaginense (d): 

V (a> Orat. 1. de fuga, (b) De Sacerd. L. 4, c, ( 5 , et L. g,.c. 5. 

(c) Can, (d) Cao. 16. 



á no . exigirlo ia^ nede^idad de^ relbtaT sos errores^ 
Más tomo :algunos ieian^los libros ^ de los Paganos por 
deleyte, y otros coH el Objeío de aprender sus sofis- 
mas, de lo que nos presenta Eusc^io Varios exempla- 
res(a) , á los primeros reprehendió San Gerónimo (b): 
y a los segundos se les permitió quando convenía leer- 
los para que hagaaiveri los' Gentiles Sus errores; cu- 
ya facultad tuviéron los varones doctos , puesto que 
muchos escritos paganos suministraban .testimonios para 
confirmar la verdad de la religión de Jesu-Christo, y 
manifestar los delirios de su falsa credulidad : lo que 
notó Sari Gerónimo eri los. libros de Diofioro , Poíibio, 
Trago , rPompeyo ' y Libioí y San Agustín eni íds dé 
Orfeo y Sibilas-, por lo qual los Padres y escritores an- 
tiguos estaban muy versados en la erudición profana, 

. Gtro de los motivos. ’ porque, apetecieron dos 
Padves la instrucción científica en ios Glerigos fue; 
para que supiesen celebrar bien los oficios y sacri-- 
ficios divinos , y executar las preces y acciones de 
gracias como exigen tan serias y santas acciones. iTas 
que ordenaron se hiciesen cog toda la gravedad , reve- 
rencia , atención y devoción, en términos que excitasen 
en el pueblo ios afectos mas religiosos y piadosos : por 
lo que debían ios Clérigos asistir á los oficios divinos, 
y de lo contrario se les castigaba con deposición tem- 
poral ó perpetua , según las leye« canónicas' (c) y ci- 
viles (d). 


(a) Hist. Ecci. L, c. iS. (b) 
Tolet, I. c. g. Conc. jAgatens. c. 2, 

t.- -• I* 

Leg. 42. 


Ep. 14T. ad Damas, (c) Conc. 
(d) Codex Jpstin. íi. 1. lit. 3. 
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Asimismo debían los ministros sagrados instruir al 
pueblo con la palabra de Dios , para cuyo exercicio su- 
ministran no pocas reglas entre otros Padres San Gre- 
gorio Nazianceno y el Crisóstomo, dirigiendo sus pre- 
dicaciones á mover á los fieles á la santidad de la vídá 
y práctica de la caridad* 

Disciplina de España sobre las leyes tocantes, d los 
^clos y exer ciclos de los Clérigos. 

Por ésta se ordenó (a) : que el Clérigo, que estan- 
do en el pueblo , no asista al oficio divino quotidiano, 
no se le tenga po^r tal. Y por tanto se previno en la 
misma discipliña'(b) : que nó era lícito á Clérigo algu- 
no ausentarse de su Iglesia en los Domingos , y no asis- 
tir á las misas solemnes. Mas como era mas digna de re- 
prehensión su ausencia en las festividades clásicas , se 
decretó (c) : que el Clérigo que faltase de su Iglesia en 
los dias de Natividad 5 Epifanía, Pasqua y Pentecos- 
tés , quedase suspenso de la comunión por espacio de 
dos semanas. 

■ capitulo lii. 

De n) arias reglas y leyes relativas al estado , resi-~ 
dencia y ocupaciones de los Clérigos. 

XJna de las leyes indicadas prescribía la permanen- 

(a) Conc.Tolet. I. Can. (b) Conc. Bracar. II, Can. 64. 

■ (<0 CoBc. Toletati. XVII, Can. í6. 
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cia de los Clérigos en su respectivo estado y órdenes; 
por lo que no les era permitido regresar ái la vida se- 
cular ; lo que prohibieron varios Concilios (a) , bato 
la pena de excomunión» Y contribuyendo, al mismo fin 
las leyes civiles., mandaron (b): que todos los bienes y 
posesiones de Jos Clérigos y Monges, que desertasen de 
su estado , se aplicasen á sus respectivas Iglesias y 
Monasterios» ' ' ' . ■ / 

" ■ '•‘i, A. .'j . , ^ 

■*, 

Sin embargo de lo, dicho fue pern^itido, la separa- 
ción de su ministerio á algunos Clérigos en urgentes 
casos como los siguientes : i quando por suma ancia- 
nidad ó enfermedades habituales no, pudiesen exercet 
sus oficios ó cargos , en cuyo 'es^a^o-se^acosturabró, dar 
coadjutores á los Obispos. 2*° Si ,por ,obstina^^^^ ódio 
implacable del pueblo no pudiesen* los Prelados exer- 
cer libremente su ministerio : en cuyo caso se les admi- 
tía Ja renuncia , como-Sucedió aJ Nacianceno en Cons- 
ta nt. inopia (c) , y á Melecio en: Sebaste (d). 3.0 Quando 
algún Obispo manifestaba estar pronto á dimitir su dig- 
nidad , porque ,se restituyese Ja paz y tranquilidad de 
la Iglesia , estando turbada (e) : lo que ofrecieron Au- 
relio y San Agustín con ios demas Prelados Ortodoxos 
á los hereges. donatistas , á fin de e^^tinguir el cisma 
que causaron en el Africa (f). 

Otras de las leyes de la Iglesia conspiraban á que 
cumpliesen los Clérigos con los oficios y exercicios de sus 
respectivos órdenes , por cuya razón no permitían á al- 

(a) Cone. Calced. c. 7. Conc, Turón, c. g. (b) Cod. Jastin. I. i» 
tit. 3. Leg. (c) Socrat. ■ Hist. L. 0.7* (d) Teodor. L. í, 

c. 31. (e) Crisost.HomLl. ai. inEp. ad Ephes. (f) Goliat. Cartag, 

die I. c, 1 ( 5 . 
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guno que se mudase ó ausentase dé una Iglesia a otra 
sin consentimiento de su Ordinario : ló que se obser- 
vó tan exactamente en los primeros siglos , que asi el 
desertor , como el que Ío recibía quedaban sujetos á ex- 
comunión , establecida por varios Concilios (a). 

No menos severas fueron las leyes eclesiásticas con- 
tra los clérigos vagos , llamados vagativos por despre- 
cio (b) : los quales eran ciertos hombres ociosos , que 
abandonando el servicio de su Iglesia;, no tenían en al* 
guna permanencia, y transitando de un lugar á otro, vi- 
viati según su parecer. A estos no debían los Obispos 
concederles permiso para celebrar , ni admitirlos á la 
comunión eucarística , ni aun á la de los legos (c). Y 
no estando ios mismos Obispos exceptuados de seme- 
jante ley 5 se prohibieron sus traslaciones de. una á otra 
_ Iglesia por decretos conciliares (d). . r / ■ 

Por lo dicho prescribieron las -mismas leyes la per- 
petua residencia de los clérigos en sus Tgíesias , sin ex- 
cepción de mayores ni menores ; sobre lo qual estable- 
cieron repetidos cánones los Padres del Concilio de Sar- 
dica (e) : permitiendo á los Obispos ausentarse solo 
tres semanas por causa de grave necesidad: y los de 
Agde (f) mandaron : que el Presbítero ó Diácono que 
faltare tres semanas de su Iglesia , quedase suspenso 
de la comunión por espacio de tres años. 

Asimismo se prohibió que algún Clérigo pudiese te- 

(a) Conc. Nicen. c. 17. Conc. Calcedon. c. ao. Conc. Antioch. 
c. 3. Corx. Arelat. c. ai. (b) V. Sines. Ep. <57. (c) Conc. Epao- 

nen. c. 6. Conc. Agatens. c. 5a. Conc. Valent. c. (d) Conc. Ni- 
cen. c. ig, Conc. Sardicen, c. 1. Conc. Antioch. c. ai. Conc. Car- 
tag. m. c. 38. (e) Can. 7. 8. et ii. (f) Can. 64. 

Tm, L ' li 
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ncr á un mismo tiempo muchas Iglesias (a). Y para que 
no pudiera transgiversarse esta regla por lo respectivo á 
los Monasterios , se estableció en varios Concilios (b) : 
que ningún Abad pudiera xener dos Monasterios : lo 
que confirmaron las leyes civiles (c). 

Para que los Clérigos estuviesen adictos constante- 
mente a sus ministerios , se les prohibió mezclarse en 
asuntos ó negocios seculares , sobre lo qual se leen 
tres cánones , en los que se llaman Apostólicos (d). 

También se íes prohibió que hiciesen el oficio de 
procuradores en los tribunales seculares, aun en los 
litis proprios ó de su Iglesia : y el que fuesen fia- 
dores de otros, baxo la pena, de privación (e). 

Igualmente se les prohibió toda ocupación de lucro 
torpe, por. cuya razón los^ Padres del Concilio Carta- 
ginense m. (f) les negaron el que pudieran ser arren- 
dadores de qualesquiera predios , como también toda 
clase de negociación ; cuyo decreto se reiteró en otros 
Concilios (g), sopeña de deposición de sus grados y se- 
gregación de ia Iglesia, Pero qiiando no tuviesen ren- 
tas suficientes para mantenerse , se les permitió que se 
empleasen en ocupaciones decentes con que pudieran 
alimentarse (h). 

Finalmente , para evitar todo motivo de peligro y 
de ofensa en el trato y conversación de los Clérigos, 
se mandó en varios Concilios que no comiesen , ni 

(a) Conc. Calced. c. lO. (b) Conc. Agatens. c. ¿7. Cene. 
Epaonens. c. 3. (c) Codex Justin. L. i. titul. 3. Leg. 40. 

(d) Can. 7. 81. 83. (e) Canon, Aposto!, c. 30. Constit. Apos- 
to!. L. 2 . c. < 5 . (f) Can. ig. (g) Conc. Arelat. 2. c. 14. Conc, 

Calcedon. c. 3. (h) Conc. Cartag. IV. <j. ¿i. 53 * 

(i) Conc, Diberit, c. 50. Conc. Agaten, c. 40, 



‘‘fíí-, 

ECLESIASTICA. ■ Jt'?! 

comunicaseti con los judíos y por loque se ordeno (a): 
que no ayunasen , ni celebrasen fiestas ^ ni admitiesen 
las expresiones que solían enviarse en las festividades. 
Y deseando la Iglesia que no executasen cosa algujia 
indecente á su estado, les prohibió comer y beber en 
las tabernas , á no ser que fuesen de camino , ó por ur- 
gente necesidad (b). 

■ ■ 

Disciplina de España sobre los oficios y cargos de los 

Clérigos.* . 

Gomo el objeto "principal que exige la Iglesia de 
sus ministros és el cumplimiento, de los oficios y cargos 
del estado , que abrazaron voluntariamente ; con-tribu- 
yendo á este fin la disciplina eclesiástica de España y se 
mandó por ella (c) : que el Clérigo que no se dedique 
seriamente al culto divino , y despreciando la gracia 
que recibió en su órden , regrese á las costumbres del 
siglo 5 quede privado de todos los grados eclesiásticos; 
y como verdadero apóstata se le expela de las puer- 
tas de U Iglesia , como también de la suciedad de 
los fieles , quedando recluso toda su vida en algún 
Monasterio , baxo la disciplina de peniten cia. Con 
igual objeto se decretó en la misma (d) : que no de- 
biendo los Clérigos trabajar de otro modo en el campo 
de la Iglesia, que conforme dispusieron los Sagrados 
Cánones , permaneciendo donde comenzaron í por tanto 

(a) Canon. Aposto!, c. 70. (b) .Can. Aposto!, c, ¿3. Conc. Leodic. 
c. 24. Conc. Cartag. IIL c. 27, (c) Cono. Tolét. VIH. can. 7, 

C^) Conc. Hispa!. U. Can. 3. 

li Z 
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el que abandone el servicio de su propia Iglesia , tras- 
firiendose á otra , se le ha de compeler á que vuelva 
a la suya , y el Prelado que no Je restituya á pretex- 
to de qualesquiera excepción , sepa queda privado 
de Ja comunión hasta que Jo devuelva : pero ademas 
de esto conviene que el desertor , despojado del títu- 
lo de su honor y orden , se le encierre por algún tiem- 
po en algún Monasterio , y que después vuelva á su 
ministerio. En quanto á los Clérigos vagos se ordenó 
en el Concilio de Valencia (a): que el que no obedezca 
ios preceptos de su Ordinario , y dexe de cumplir con- 
tinuo su oficio en la Iglesia que fue asignado , quede 
privado de la comunión y del honor todo el tiempo que 
permanezca en este delito. Y apeteciéndose lo mismo en 
el Concilio Toíetano II. , se mandó (b) : que ningún 
Obispo se' atreva á recibir al Clérigo desertor sin con- 
sentimiento de su propio Prelado, baxo la pena de 
ser reo de toda la fraternidad. Pero donde mas mani- 
festaron su zelo y vigor ios Padres Españoles por la 
observancia de U indicada disciplina fue en el Concilio 
Toíetano XIII. (c) , publicando un decreto dilatado pa- 
ra que ninguno se atreva á solicitar á Clérigo extraño: 
recibir , ocultar , ú ordenar al fugitivo... . expresando 
que ningún Obispo reciba á. Presbítero , Diácono ó Sub- 
diácono extrangero ; ni á Clérigo ó Monge fugitivo ó 
vago , ni le persuada á la fuga , ó dé auxilio para ella, 
bi preste humanidad reteniendo al fugitivo, ... pues en 
casos semejantes se confunde la humanidad con graví- 
simo dolor : y si alguno alegase que recibió al Cleri- 

(a) Coiic. Valent. Can. g. (b) Caá. a. (c) Can. ii. . 
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gé áe otro coñ animó sincero , entonces acreditará la 
pureza de su intención , quand.o lo i^resente dentro de 
ocho dias , segunda sanción legal '^'destituyendo al fu- 
gitíTÓ en el tiempo establecido 'por las mismas leyes. Y 
qualesquierá Obispo ó ' Sacerdote > Ministro ó Religioso ^ 
que violase esta determinación y sepa el Obispo , que 
como transgresor de las instituciones de los Padres, 
queda excomulgado y ' sepáradó* de. su ministério todo 
el tiempo que tenga baxo su poder al fúgitivo: y el 
Presbítero , Diácono ó Religioso entiendan , que habien- 
do restituido al desertor que recibieron permanezcan 
Un ano entero baxo la ley de penitencia. Finalmente, 
qualesquiera que tengan ■^^huínanidad cen dos referidos, 
queden. sujetos á ías censuras -impuestas por los Gáno- 
líes.i . Pero los que expongan qué se hizo la retención 
por temeridad de sus predecesores , entonces serán 
bres- de da sentencia de esta determinación , quando 
dentro- de dos meses mánifiesten los' que están ocultos 
báxo’ su potestad y restituyan ai fugitivoi á quien 
deben.. ' ■ ' ■ 

T' . • 

I)iscipUn4 del Santo (Concillo Tridenfino sobre residen- 

'da de los Clérigos 

A todos los eclesiásticos , inferiores á los Obispos, que 
tienen benefició que pide residencia personal por dere- 
cho ó por costumbre , obligúeseles d residir por los Or- 
dinarios , valiéndose de los remedios oportunos estable- 
cidos en el derecho, del modo que les parezca conve- 

•l I * . 'i 

0 Ses. 6 . cap. a. 


1 
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nieníe á el buen régimen de las Iglesias , y á el' au- 
mento del culto divino : teniendo consideración á la 
calidad de los lugares y personas ; sin que sirvan á 
alguno los privilegios ó indultos perpetuos para no re- 
sidir , ó para percibir los frutps^ estando ausentes. Mas 
los permisos ó dispensas temporales concedidas solo por 
verdaderas y razonables causas que han de ser aproba- 
dos legítimamente por los Ordinarios , permanezcan en" 
todo su vigor. 

Asimismo ordenó ei Santo Concilio (a) : que no de- 
biendo o rdena^rse alguno que á juicio de su Obispo no 
sea necesario a la Iglesia : insistiendo en lo decretado 
en el Canon Vi. del Concilio de Calcedonia ] ninguno 
se ordene en adelante que no se destine á Iglesia ó lu¿ 
gar piadoso : por cuya necesidad ó utilidad se le con- 
cedan las Ordenes 5 á fín de que exerza en los dichos sus 
funciones y np ande vagando , sin obligación á Iglesia 
determinada. Y en el caso que abandone su lugar sin dar 
aviso á su Obispo 5 prívele del exercicío de las Or- 
denes sagradas. Ademas de esto no se admita por los 
Obispos Clérigo alguno de fuera de su Diócesi á cele- 
brar 1 <^ Oficios Divinos , ni á administrar Sacramentos 
sin letras testimoniales de su Ordinario. 

CAPITULO LUI. 

Reglas sobre el habito 6 vestido de los Clérigos. 

"R n los tres primeros siglos de nuestra Era chris- 
tiatia no se diferenciaban los Clérigos de los seglares 


(a) Ses. 23. cap. 16. 
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cn er vestido , por lo mucho que interesaban en no ser 
conocidos de los Gentiles ; y aunque desde el siglo IV. 
continuaron casi con el mismo método con todo adop- 
taron muchos la forma de vestir de los filósofos por ser 
la mas honesta (a) : consistente en una túnica y capa 
de lana (b) ; pero sin el fausto que acostumbraban al- 
gunos de ellos, ni con la cortedad que la usaban los 
Grandes, cuyo color fue por entonces indiferente con 
tal que no repugnase á la honestidad del estado. 

A fines del siglo IV. y principios del V. comenza- 
ron los Clérigos á distinguirse de los seculares en el ves-; 
tido , sino en la forma , antigua , en la materia y pre- 
ciosidad de ellos (c); la que se prohibió en dichos ves- 
tidos y calzados por los Padres del Concilio IV. Car- 
taginense (d) , cuyo abuso habiéndose introducido pri- 
meramente en Francia , procuró corregirlo el Papa Ce- 
lestino I. amonestando á aquel clero , que debía distin- 
guirse de la Plebe en la doctrina , y no en el vestido (e). 

Desde el siglo VI. usaron los Clérigos vestidos pro- 
prios de su estado , y por lo mismo se les prohibió 
el corto que acostumbraron los Romanos ; como tam- 
bién el vestido y calzado de los seglares (f) ; para cu-- 
ya prohibición dieron motivo los bárbaros que ocu- 
paron por entonces el Imperio Occidental , los quales 
visaban de toga corta llamada saco, y de capa estre- 
cha denominada capote. Y como la Iglesia deseó que 
sus Ministros nó se asemejasen á los Bárbaros , estable- 

(a) Euseb. hist. 1. ó. cap. j6. et de Mártir. Palestin. c. 
Hieren, in Epitaph. Nepocían. (b) Gregor. Naz. orat.^ 20. et 27, 

^ (c) Snlpit. Sever. Dial. I. c. i. (d) Can. 41^, (e) Ep. ad Episc, 
Vien. et Narbon, (f) Conc. Matisconen. Can. i 6 . 
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ció , que^o «sasen de los véstidos que aqudlós ^ sino es 
del togado (a): llamado por entonces casulla (b). Y aunque 
no estuviere predefinido el color, Ies estaba prohibido 
el encarnado (c) ; el qual era casi común en ios re- 
feridos bárbaros. Asimismo en el Oriente fue distinto 
el vestido de los Clérigos deí de los seglares en el si- 
glo VIL (d) , y porque en el VIH, comenzaron á usarle 
de diferentes colores, se opuso á este abuso la Iglesia 
Griega (e): por lo qual desde el X. se acostumbró ge- 
neralmente el color negro entre los Clérigos Orien- 
tales (f). 

Habiéndose separado paulatinamente los Clérigos de 
la forma antigua de su vestido , comenzaron á abrir 
las capas que antes eran cerradas ; cuyos embozos ador- 
naron con pieles preciosas, y aun las añadieron man- 
gas , de que carecían antes , lo que se les prohibió por 
los Concilios (g) ; como también el que usasen de di- 
ferentes colores (h). Y como principiasen cerca del si- 
glo XIII. á llevar el sombrero (i) , que acostumbraron 
ios bárbaros , ésto es , de figura orbicular muy ^ estre- 
cha , tanto que solo cubria :1a cabeza , oponiéndose la 
Iglesia á semejantes novedades (k), recomendó á loi Clé- 
rigos el vestido talar, permitiendo .el corto solamente 
tá los rurales (i) , y también el bonete -llamado Almu- 

(a) Greg. Mag. L 3. epist. 24. etL. 7. epist. 2. 3. (b) Conc. 
Sueson. An. 744- c. 3. (c) Conc. Narbon. an. ¿89. c. i. Conc. liip-. 
tinen. an. 743. c. 7. (d) V, Conc. Trúllan. c. 27. (e) Conc. Niz. 
c. (f) Balsam. in Can* 14. Sinod. Ecum. VIL (g) Cónc. La- 
teran. JI. c. 4. Conc* París, act. 13. 14. (h) Bernard. de Consid. 
ad Eugen. 1. 3. (i) Conc. Leo. c. an. 1268. Conc. Laiubeten. 
an. 1287*. c. 12. (k) V. Conc. ^ Laudara. (1) Conc. Raven, aa. 
1314. c. lO. 
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'Giejrta especie de cogulla ^ que usa- 
ban los. antiguos; seipejantebá la. de. io^^ JVl^ 

; En pTÍjíGipTOS'^ttó-si'glb.'iX ^asda .lihraríad 

de lp3L;(¡^i^mgQs.oe0íófd^:rá Jo^ sv^tidoisv .par ^ quai 
se lesi perrpkióü que! üsasenri de LSobpetuñisásC ahteríd^ 
res (b)!;rConfofme hoy llevan/ .pieles los Preben-? 
dadosí del algunaa;;igle^as (í?). 'Y .cdservandó el bonete 
paía ia- Eí t u rgia^^y lasaba n ; el tadnibrei'o ; ^01? él -pueblo .(d )» 
Pero aiguniniQdoi^e, diferebélasen rde lps 

seglares j - se éstableció; 'que vistiesen de cdlor negro, 
lo que se acostumbró primeramente en 'Francia en el 
siglóí XV. (e), y-en el XVI* en Italia (f) 5 desde .cuya 
¡resultó casi en to.das .partes^ uniforme el vestido 
dedos / jGie rigps ;tantos>ei^ ¿1.a dorrna: como, en el colorí 
Los alzacuelW que hoy se acostumbran , parees 
que se acostumbraron primeramente en el citado sít 
glp jXVL ,vlos:,qúales ^entiUn principio .ftierpn de daña 
fonj prohibición desque estuviesen bordados (g). 

Disciplinen del Santo Concilio Tridentino. (*) 

. ^ ^ ... 

Aunque el hábito no hace al monge religioso , con 
.jqdpyCGEiyÍ€nS;qüe^^^^Í^^ Qleiúgosyrlleven^ siempfe vestidc^ 
correspondlen^tCs á su 'proprio estado pap^ manifestar 
en la decencia exterior del hábito la pureza interior 
dedas costumbres* pero, pues que ha llegado hoy á 

^ ■ ' ■ • ' ' ■ ... ' • . ■ -r . ■ . , 

Conc. Vauren. c. 47* (b) Conc. Lond. c. < í . (c) Conc. Dertu- 
Bea, Can. I. an. 14-2,9. (d) V. Constif. Etastachi de Bellay. apud 
harten -in Tesaur. monuni. ven, t*. 7., (e) Id. ibid. (f) Conc. Me-* 
diol. L Car(. 7. (g) Conc. Burdigal. c, 21. an. 1583. et Turón, c. 

■*-*'.¿"••*583. (*). Ses. 14. ep. tí. ' 

Tom. L ' Kk 



disciplina 

tal extremo la temeridad de algunos, y el desprecio 
de la religión, que estimando en poco la dignidad y 
honor clerical , llevan publicamente vestidos secula- 
res , poniendo los pies en diferentes caminos , uno en 
el de la Iglesia, y otro en el dti mundo; por tanto 
todas las personas eclesiásticas , de qualesquiera modo 
exentas , ú ordenadas in Sacris^ ó que obtuvieren dig- 
nidades, - priímdos , oficios , ó qualesquiera ojros be- 
neficios eclesiásticos , si después de amonestados por su 
proprio Obispo, aunque sea por edicto publico , no lle- 
varen hábito clerical honesto, correspondiente á su es- 
tado, orden, ó dignidad , según el mandato de su mismo 
Ordinario, puedan y deban ser compelidos á llevarlo 
por suspensión de las órdenes , oficios , beneficios , fru- 
tos , rentas y emolumentos de los m(smos beneficios ; co- 
mo también si una vez corregidos volviesen á delinquir 
de nuevo , hasta la privación de ios frutos y beneficios, 
según la Constitución de Clemente V. publicada en el 
Concilio de Viena. 

CAPITULO LIV. . 


De la diferencia de las penas eclesiásticas impuestas 
á los Clérigos y á los seculares^ 

Para que tengamos perfecta inteligencia de la Dis- 
ciplina Eclesiástica en órden á las penas impuestas á los 
Clérigos 5 hemos de suponer , que hubo algunas tan pe- 
culiares á los del estado, que nO se pudieron aplicar á 
los seculares, quales fueron la comunión y excomunión 
eclesiástica : tomadas en rigoroso sentido , á saber por 
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la: admisión á los honores y utilidades proprios de los 
.edesiásticos , y por la dimisión de ellos. Y así aiinque 
algunos CánoneS; (;a) entiendan la . excomunión por la 
segregación de la" participación de la Sagrada Eucaris- 
tía y preces de la Iglesia , otros la entienden con res- 
'peto á las penas de los Clérigos por la privación de sus 
oficios y funciones ; bazo cuyo supuesto,^ él Clérigo 
'que no podía exercer su oficio se decía excómulgado; 
sin que puedan entenderse en otro sentido muchos de 
Jos antiguos Cánones (b) , que tratan de la excomunión 
impuesta á los Clérigos, sino es en quanto denota la 
deposicion. de sus grados , ó la suspensión temporaíde 
su ministerio. Pero es de notar, que las dos penas in- 
dicadas solo se imponían á los Clérigos por delitos gra- 
vísimos , como puede verse en los cánones que se ci- 
tan (c) , lo que fue constante en los tres primeros si- 
glos que estuvieron en -su vigor los expresados Cáno- 
nes Apostólicos (d): lo que también se observó en tiem- 
po de San Cipriano (e): desde cuya práctica tenemos mu- 
chos exemplares en los siglos siguientes por Decretos 
Conciliares (f)^. ; 

Las penas impuestas á los Clérigos unas se dirigían 
al castigo y corrección corporal , para lo qual se les 
privaba de la , porción de- reditos que para su alimento 
percibían del erario déla Iglesia, Otras no solo les pri- 

(a) Can. 37. Conc. Agat. Can. 19. Conc. Aurel. IV. Balsam. 
et Zonor. in Can. 16. Conc. Nicen. (b) Can. Aposto!. 43. 4¿. ^6. 

57 * 5^- (c) Can, Apost. ap. 30. gi. (d) Bagi. crit. in Barón, 

an. 6^. n. ig. fell. not. in Ciprian. ep. 4. ad PompTp. 4. 

(e) Ep. 49. alias. g2. ad. Cornel. (f) Conc. Ííeocesar. c. i, 
Conc. Agat. c. 8. 4a. Conc. Ilerd. c. i. 

Kk 2 
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,vaban 4¡S lo dicho , ^ .>dc los; o6(rids.y Tunéíoneá 

íCl^iriqales;; , c*iy.o «nt redicho «fá » 6 Jíemporal órs :^erpetúo^ 
jOl primero. (íiQsrisistm eh {¡sér priyados) por 
.de la admioistracion dei sá ofjGÍ£r> ;t pera pasado , ocu^ 
paban su lugar y exercian Jai £uiiciones de su minia- 
^terio ; cuya prohibición manifestaban: los:, antiguos por 
4as vócGS, í^b^ tener 6 suspenderdde ia- ^Gomiinion 'cleri*- , 
cal : mas esta rpena - se rim ponia; pon ¿delitos leves, ‘ 
gun aparece en los Cánones ' citados (a). i . ¿ 

El entredicho perpetuo se ' llamó comunmente dé* 
posición; dei grado ^iCOnsis:tente eeniiai priyacion perpe- 
tua de ja ^ potestad í seo epac á losoGieHgos; eti 

£U ordenaefonv vPGÉ^ue así como Ja Jglesiav^^tüVóí facul- 
tad para conceder á sus ministros las de sus tespecti-^ 
.vas Ordenes , la tuvo para guitarías por . -la mala ad- 
ministración dcj sus cargos:^ .lyíipor ¿las oiíensas publicas 
gue causaban con; sus- .délitos^í 'en cuyo caso ^quedaba 
él Clérigo privado dei grado dignidádí,^’potestád y 
autoridad que tuviese en la Iglesia: lo;que ^se llamaba 
j)or algunos Cánones (b); degradar, y ¿remoyer de su . 
oficio : por otros deponer , y ser expulso del: todo de 
,su propm ,gt^ad@ (c^-c'^por! cáros: remover del <Orden 
clerical; (d) : y por otros secar en el. estado (e) , y Que- 
dar reducidos á la comunión de los Jegos. 




.VI ■' ■ .rin .-u<:k .:>■■■ ■ If .r í 

■' (a) : Conc. Epaonen. c. 3. Gónd. llerd.’ ci 3. (b) Conc. Cartag. IV. 
c. 48* 50. Conc. Tarracon. c;- 10. (c) Gonc. Ep.hesin, c. ó. 

(d) GoüC. Arelat. I. c. 13. (e) Conc. Nizen. c. 2.. 


. ‘ ■' >‘i ' J 


. k 


--.'.I , 'J Íd.J/l - u. /A iL- • ■ 
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T)e> ¡a comunión lega y 6 de los Legos ^ con que se 
^ . 77aba á los Clérigos* 


¡A-unque en Ids’ legos fue uno de los niayores prí* 
vilegios la eomunion;: Eucarística , ésta administrada a 
los Clérigos- én el lugar que comulgaban aquellos, se 
tuvO'por cierto; genero de pena impuesta á los que hu-- 
diesen cometido delitos: graves ; pero aunque los es^i 
crjtQres, explican con variedadMa ' consistencia de sCmef* 
jante castigo", podemos ehrenderlo faciimeñte, si se atien- 
de ai modo que comulgaban los Clérigos, Estos por 
disciplina* de la Iglesia si fuesen de Ordenes mayores 
recibían Ja Sagrada Eucaristía en el mismo altar, si 
de menores en el' coro; a§í cómo los legos lo hacían fue- 
ra dei las verjas ó canceles del Santuario: baxo cuyo 
supuestó^ luego que algún Clérigo cometía delito gra- 
ve , se le castigaba coa reducirlo á comulgar en el .sitio: 
ó lugar donde lo hacían los legos, por lo que se llamó 
lega semejante comunión : la que se halla impuesta en 
varios cánones (a) ; y fue consiguiente ala deposición 
dei Cier-igo ; que privado por siis delitos de la potestad 
de isü dhciq :, 'fuDcioíies y privilegios , quedaba red uci- 1 
do al c^tádó de‘ los legos (b) : cuya imeligencia. es la . 

r. ■ = I = ■■■ 

(a) Can. Apost. ig. Cpnc. Sardic. c. ip. Conc. Agatens. c, 32. 

(b) . y. Chaaiier de Euckar. 1. p. c. 3. n. 33. 
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de los cánones antiguos (a) y escritores que tratan de 
los Clérigos reducidos á la comunión lega. Pero si coa 
contumacia y obstinación se opusiesen á las censuras, 
obrando como Clérigos con desprecio de ellas , proce- 
día la Iglesia con mas severidad , anadiendo á la de- 
posición la excomunión formal , y negándoles la refe- 
rida comunión lega , como sucedió con Arrio, y otros 
muchos Heresiarcas , de lo que tenemos repetidos exem- 
plares en los monumentos eclesiásticos (b). 

Los delitos , por los quales se impuso antiguamente 
á ios Clérigos la comunión lega fueron r si tomasen se- 
gunda vez muger , ó se desposasen con viuda (c) : si 
viniesen á la Iglesia Católica de alguna heregía , ó fue- 
ron bautizados por los hereges (d) : á los Diáconos que 
hubiesen cometido delito capital antes de su ordena- 
ción , y no lo confesasen voluntariamente (e) á los Obis- 
pos, Presbíteros y Diáconos que fuesen falsarios , ó le- 
vantasen falsos testimonios (f): á los Subdiáconos y Clé- 
rigos de menores que usasen del matrimonio contraido 
antes de las Ordenes (g) : y á los Clérigos que hubie- 
sen cometido delitos capitales (b).- 


(a) Conc, Aurelián. III. c. 7. 8. Can. Mart. Bracar. a(J. Gelas;' 
Pap. ep. ad Rufin. apud Gratian. dist. c. 13. (b) Can. Apost. 
3. 29. Conc. Sard. c. i. Conc. Iliberit. c. 18. Can. Rom. sub 
felic. 3. c. 2. (c) Siric. Pap. ep. i. (d) Inocen. I. ep. 22. (e) Conc. 
Iliberit. c. ^ 6 . (f) Conc. Agaten. c. go. (g) Conc. Aurelian. IIL 
c, 2. (h) Conc. Sardic. ib. 
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«V 

CAPITULO LVL 

%. 

j 

D/ ¿2 reducción de los Clérigos a la comunión 

peregrina. 

Sóbrela significación de la comunión peregrina son 
varias las opiniones de ios escritores; pero para que 
podamos entender el sentido genuino de ella , hemos 
de suponer, que la comunión antiguamente no solo sig- 
nificaba la participación de la Sagrada Eucaristía , si- 
no es también la participación de la beneficencia y li- 
beralidad de la Iglesia : y así los fieles que caminaban 
sin letras firmadas ó recomendatorias de sus Obispos, 
aunque no se les permitía la Sagrada Eucaristía , coa 
todo por razón de la unión y comunicación católica, 
se les admitía como peregrinos' á la participación de la 
beneficencia común. Asimismo hemos de suponer- que 
los Clérigos privados de sus oficios y funciones por al- 
gún, delito, lo estaban de consiguiente de aquella par- 
te de oblaciones y emolumentos que les daba Ja Igle- 
sia para mantenerse: y como en estos casos se velan 
en la precisión de alimentarse de su patrimonio si le 
tuviese , ó de lo que pudiera adquirir con su indus- 
tria , quando les faltasen estos recursos, conmovida 
de compasión la Iglesia , los admitía á la comida que 
de sus rentas suministraba á los peregrinos christia- 
nos , que caminaban sin las supradichas letras , y por 
este motivo se llamó peregrina semejante comunión : de 
cuya piedad tenemos exemplares eri los Obispos Do- 
nato y Esteban por determinación dei Concilio de Cal- 
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cedonia (a) : y eo Armemario por la del Concííiio de 

Regense (b)* ; J :Q i T. I I A 3 

Corao la comunión peregrina se impuso á los Clé- 
rigos pbgr rdelálos^ que *npV inCfréci^^ 
lúa (c) , podian ser restituidos á su primer grado y 
oficio por medid de la penitencia (d) , en lo que se 
diferenciaba e^a^jgqfmunibá 'derrl^; lega ^ que Íno permi- 
tía las mas veces ^semejante r*estitueion ; Sin; que obste 
el que los antiguos ' cánones prohibiesen á Jtos Clérigos 
penitentes la restitución á su grado y dignidad , los 
quales hablan de la penitencia pública hecha soleni- 
ncmente en • la^Igksia^j ims no dé la priyada (e); í;:í 


C A P IT ULO : L.¥,U.:rs¡i u 



V 

Jyé ’ algunos otros modos especíales . de penar á los 



JflLdetiias de las réglas generales qde quedan^ refe- 
ridas , hubo otros modos ^particulares de imponer pe- 
nas á los Clérigos » de los ;que ;epnviene rten 
pai*a la inteligencia; de, los Cánones antiguos : .uap de 
ellos fa¿ suspenderlos del exercicio de.su oficio , dexán- 
dqles el honor y dignidad que tuviesen, lo que fue un 
giedio entre la suspensión temporal, y suspensión per- 
petua ; cuya pena se Impuso en . eli Concilio de Anc^ 
ra? (f ) á los’ Presbíteros Aque idolatraseri , y que des^ 

pues de la caída volviesen a confesar á Jesu-Christo 

\ . • ■ 


(a) Can/X. (b) An, 432. c. 3, (c) Gonc. Agaten. c. la. 

■■ (d). Id* c, a, (e) Conc.: Geruüdiu. (f) Can. L ^ 
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combatiendo con los gentiles : constando iguales deter- 
minaciones en otros monumentos sinódicos (a). 

Del Canon VIII. del Concilio Niceno I. aparece, que 
hubo otro genero de penar á los Clérigos que fue su de- 
gradación en parte , pues no privándoles del grado, ni 
oficio clerical, se Íes descendía de grado superior al ih< 
ferior, de cuyo modo trataron aquellos Padres á los No- 
vacianos, permitiendo á sus Obispos que exerciesen el 
oficio de Presbíteros en la Iglesia Católica: á no sejr^ 
que á algún Obispo Ortodoxo quisiese que en su Dio-, 
cési tuviese el nombre y honor de Correpiscopos. Y 
en el Concilio de Neocesarea se decretó el mismo cas- 
tigo (b} contra los Diáconos que incidiesen en algún 
pecado torpe, reduciéndolos ál grado de Hipodiaconos. 

En el Concilio Tr allano (c) se hace mención de 
otro genero de pena que solía .‘imponerse las mas ve- 
ces á los Clérigos ambiciosos , y soberbios , consistente 
en privarlos de la prerrogativa de su edad reducién- 
doles á el infimo grado ó asiento de los demas de 
' su orden , de cuyo castigd.habia ef autor de las cons- 
tituciones Apostólicas como acostumbrado en su tiempo 
entre los mismos seglares (d): y en el Concilio Ni- 
ceno II, (e) se prescribió la misma regla para corre- 
gir á los Clérigos orgullosos. 

También hubo otra pena negativa para los Clérigos, 
qual fue la de estar privados de ascender á las dignida- 
des y ordenes superiores, quando cometiesen delito que 

f (a)í Conc. Kicen. Can. 8 . et Ep. Sinod. a:pud Teodor. L. L 
cap. p. Con. Agat. Can. Cono. Ephes. Ep. Sinodlc. ad Sinod. 
PámphU. (b) Can. 10. (c) Can. 7. (d) Lib. a. cap, ¿8, 

(e) Can. <, 

Tom^ L Ll 
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así lo exigiese (a) : cuya regla, ¡xor lo respectivo á los 
bereges que volvían al gremio de la Iglesia Católica, 
se fundaba ed la práctica general eclesiástica (b). 

En la Iglesia del Africa alguna vez los Obispos 
fueron privados de su potestad en cierta parte por la 
mala é imprudente administración de su oficio : cuyo 
medio' de corrección juzgó Utilísimo San Agustín (v): 
para que ni la suma severidad ó nimia blandura les 
dexasen impunes. Y como en aquella Provindá estaba 
el primado en el mas antiguo, caso de ser delinquen- 
te, se le privaba de semejante derecho , y- prerroga- 
tiva , según el mismo San Agustín (d)^, quien babla de' 
igual castigo medid en , los -Obispos; deliúqüentes ^ re- 
ducidos solo á la comunión; de sus Iglesias , j sin 'ser 
admitidos á la de los demas. Y en ' los Sínodos Afri- 
canos se hace mención de los delitos por -que los Obis- 
pos incurrian en tal censura (e). .. . ^ 

En los siglos IV. y V". qiiando comenzaron’ á es- 
tablecerse los Monasterios, fue muy común encerrar 
en ellos á los Clérigos delinqüentes , ó por cierto tiem- 
po, ó por toda su vida , segUn la qualidad de ' los 
delitos, para que bicieséU penitencia privada ; pero con 
la diferencia que si fuese temporal la reclusión, hecha 
la penitencia digna , regresaban á sus respecrivQS rair 
nisterios (f). Mas si fuese perpetua , quedaban en 
ellos toda su vida (g) reducidos á la comunión* lega'* 
... ■ . : ... - \ 

(a) Conc. Tolet. I. Can. i. 3, 8. Conc. Ilerd. Can. i. 
Conc. .Arausic 1 . Can. 24. Conc. Taurin, Can.. 8. (b) Leo Pontif. 
Ep. 3. ad Januar. (c) Ep. 0.61. (d) Ibid. (e) Conc. Cartag. V. 
'Can. 10. 13. (f) Conc. Hispal. U. 3- (g) Con^. Agat. Can. 50, 
Conc.' Epaon. Can. aa. 
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CAPITULO LV^IIL 


De los delitos jporque se imponían carias penas £ 

los Clérigos. 

I. (jeneralmente todo Clérigo x]ue daba sujeto 3 
las penas eclesiásticas por quaiesquiera desprecio de 
ios Sagrados Canofies (a) : y con especialidad por la 
negligencia de su oficio , ó por las acciones no con-p 
;Venientes á las leyes; de sü estado (b). 

^ II. El Clérigo que hiciese alguna mutación substan- 
cial en la administración de, los Sacramentos, ya en la 
forma , ya en la materia , y ya en la execucion , en 
este caso se le deponía de su oficio (c). 

III. El. Clérigo que- no freqüentase la liturgia^ 
despreciando esta' .obligación , se mandó' deponer por 
los Padres del ConciliorTpletano I, (d),, y por los del 
de Agde se reduxo á comunión peregrina (e). 

IV. Si algún Clérigo se . mezclase en negocios se- 
culares, agenos de SU : vocación ,7 e Ímpeditiv:os de Jas 
funciones de su estado, se le privaba de su ministe- 
rio (f.) ; pero si la Gáridád ó la necesidad lo ‘éxí- 
giesen , sobre el modo de executarío dieron' reglas los 
PP, del Concilio de Calcedonia ’(g)i ? ‘ íuicr'r : 

V. El Clérigo que idéxase!da'¿ Iglesia' de su^: asig- 
nación sin- licencia. dpi í^ullQrdiáario i ^ se. maridó (hj: 

(a) ,Conc. Cartag, I. Can. .14. (b)- Can. Aposto] ¿8. 

_ (q) Can. Aposto!. 49. ,,52.. (d) .Can. (e^' d^n. 2 , 

‘ (í) Can.' Apost^^^ 81. éá.^donc,j Cártag. VI. "dani d. 

*' (ár‘’Can. ‘3. (h) Can. Ápóstoli 12. ‘ ; 
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que no exercíese las fundones sagradas , especialmen- 
te quando nd obedeciese la inonicioh de su Prelado 
sobre regresar á su Iglesia. Y para que en esto hu- 
biese puntual observancia se estableció: que el Obis- 
po que recibiese á semejantes desertores , se le segrega- 
se de su ministerio como perturbador del orden , y 
de las reglas prescritas para el’ buen régimen de la 
Iglesia, ‘ ' ■ ■ ■ ■ ■ ‘ ■ ■ 

VI. Er Clérigo, que condenado por el Concilio, 
se atreviese á exercer su ministerio ántes de ser ab- 
suelto, se mandó expeler de laVlglesia , sin esperanza 
de restituciba á su grado (a) : cuya 'ré^^ réitepalpon 
como firme y establé los Padres dd 'Coodlió de^^^ 
cedonia (b). 

Vil. Otra de las causas porque se penaba á lo^ 
Clérigos era la resjstenciá^ # quO sé terminasen sus 
pleitos ante I6s Obispos , 'qüeriendo mías bien recurrir 
á los tribunales seculares, Ío qué' se proKibÍQ en el 
Concilio de Calcedonia (cj. Y si procediesen así en laíS 
causas criminales , perdieron en el Africa su grado y 
su dignidad (d): pero éii tas civiles' careGian dé sus 

emolumentos (e). ' . 

VIIL Si algún Clérigo publicase libros apócrifos e 
ampios 5 se mandó deponer (f) : como se executó con 
cieno Presbítero Asiático que escribió 'el libro intitula- 
do r Actas de uSdn" Pablo y Tectí, 4 Mxó el nombre del 
.Apóstol y según dice Tertuliano (|). ’ ’ . ^ ■ ■ 

■ r ^ " _ 

(a) Cán. Aposto!, ap. Conc,' Anthioc.' Can, 4. (b) Act. 4. 
(c) Can. p. (d) Conc. <^artag. Ilt Ca^ Mileyit Can. 

ip. la. (é-i Conc.‘'Antiocfe Can. "lí. 11. ConCv Venet. Can^ <J* 
íf) Cae. Aposto!. 60. dg) I^ibV de Báutls^ 
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íRT. Si algún Cl^rigó se abstuviese del USO de la! 
catnev vino, 'S¿c. no por mortíficarse^' SáxiD es movido; 
de Opinión falsa! 4 -éTrpnea ^ se le castigo* con la pe-, 
na- deposición - por varios Cánones (a). 

- X. _ El Clérigo <}ue quebrantase los ayunos y días 

de . fiesta sin cMisa - legitimái s sé le anatematizó poc 
decretos Conciliares (b). ^ ' 

: XI. Sí 'aíguñ Clérigo 'se presentase en publico con 
vestidos indecentes á su estado , se ordenó ; que es- 
tuviese fecíüso por espacio de treinta días sin otro ali- 
mento ^ué pan agua, (c) : ^^-cuya regla se entiende 
guando lo -hiciese, sin necesidad ó urgencia .(d). . - 
^ ‘ ' XIL ^ lias^mismás leyes -que prohibieron á los Cíe-» 
Tjgos mezclarse en los negocios seculares , les prohibie- 
ron: las diversiones de los legos , como cazas estrepi- 
tuGsasi juegos, ácoíOnés dé representantes, de bufón, fré- 
qüencia' á* '4ós teatros y; espectáculos pubiicos. En orden 
“á la caza decretaron los PP. del Concillo de Agde (e); 

. que no era lícito á los Obispos, Presbíteros, ni Diáconos, 
'tener perros,ni aves dé rapiñas.; y si lo hiciesen por 
diversión, quedase suspenso el Obispo por tres meses; el 
'Presbítero . por. dós, y su Diácono ces'ase absolutamente 
de su oficio. En quanto á< los juegos no permitidos , se 
•prohibieron á los Clérigos baxo la pena de deposición; 
•y k de segregácion ó exconrunion á los seglares por 
-los Padres del Concilio Tr üllano (f ) : los quales impu- 

- frieron la Segunda á los Glefigos bufones , representan- 

(a) Can. Aposto!, gi. 53. Co.nc. Ancír. Can. 14. Conc. Bracar. 
1. CM. 34- ( 1 >) Conc. Grang. can. 19. ao, Conc. Cartag. I. Can. 3. 
Conc. ; X,eódic. can. 34. 4^. (c) Conc'. Matiscon.’ Can. “ 

(d) y, Xheodor. 1. 4. ca¿. 13. (ej C¿n. (f) Can. ¿o. 
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tes y bailarines : á quienes también prohibieron los Con- 
cilios de Laodicea (a) 'y 7 Gartaginense.rI!U.^b) y U ins-! 
peccion , y fre.qüenGia'á^ ílqs'iespectáculos pnbUcos* 

XIII. Igualmente probibiéron los Sagrados Cánones 
á los Clérigos comer y beber en las tabernas; excep- 
to que lo hiciesen : con motivo de rviage ó por alguna 
urgente necesidad (cj. . Ji ..! > 

XrV. Asimismo se tuvo por : criminalidad en los 
Clérigos la falta de< caridad con los pobres de su esta- 
do ; por lo quai se decretó (d): que el Obispo ó Pres- 
bítero que no socorriese al Clérigo necesitado se le segrC' 
gase de la comunión y si pecsistiesé.. en; stt indo? 
lencia , se le degradase como holnicida de; su hermano. 

XV. También fue delito digno de pena en los Clé- 
rigos el que juzgasen las causas criminales , l.o que pro- 
hibieron varios Concilios (e) ,, baxD ja pena de per- 
der su propio; grado como reos sanguinariosy Pero no 
satisfechos con semejante castigo los Padres del Conci- 
lio Toletano XI. (f) 5 añadieron- la . eítcomunion por 
todo el discurso de la vida, alzándola solo en la ho- 
ra de la muerte. .. ■ ■ .■■ ■. , h 

I. Ademas de las pénas referidas, hubo otras pe- 
culiares contra los Obispos’ por varios delitos con- 
tra su oficio y cargo. Primeramente en los que confi- 
riesen las ordenaciones contra las - .reglas canónicas, 
V. g. si -dos ó tres Obispos sin consentimiento, del Me- 
tropolitano 5 y demas Compro viriciaies ordenasen á al- 

(a) Can. ¿4. (b) Can. ii. (c) Conc. Leod. Can. 24. Conc. 
Cartag. III- Can. 27. (d) Can. Aposto!, ¿9. (e) Cpnc. Áltisiod,. Cap. 
33- 34. Gonc. Toletan. VI. can. 31. (f). Can. 5 , . ■ 
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gun 01)íspo, én este caso tanto los ordenantes como 
el ordenado incurrían en la pena de deposición (a). 
Lo mismo si ofdénábari á los bauttza^dps , ó rebauti- 
zados por los hereges (b) , y si ordenaban en Dió- 
cesi de otro sin su permiso (c). Mas si conferia las 
Ordenes por afectos humanos á , el que era indig- 
no se le castigaba con' la segregación , ó excomu- 
nión (d): e igualmente se Je privaba de -la potestad 
dé ordenar al que Jo exéoutaba . con el que hubiese 
hecfio penitencia publica (e), 

■ II. También quedaban sujetos los Obispos á penas 

canónicas quando atreviesen á 'miidaf , los limites ó, 
términos 'de sus -Diócesis , establecidos .por leyes de la 
Iglesia ó costumbre antigua ; , en cuyo caso se ies im- 
puso anatema (f) por trasgresores de los Sagrados Cá- 
nones.. . . , . ■ , 

- vJLII. - Asiníismo incurría ,em suspensión de su . oficio el 
Obispo que- reusase 6 despreciase asistir á ríos Cónci-, 
líos Provinciales , no teniendo causa legitima (g). 

■ IV*. Si algún Obispo afligiese á su Pueblo con 

exacciones ó postulaciones injustas , se le castigaba por 
ieye& ;de la Iglesia Africana Icón la pérd idá ‘de quan- 
to exigia: (h), 1 . .. . 

^ V. Finalmente estando mandado por los Sagrados 
Cánones qué .ningún Obispo recibiese á Clérigo ó 
Monge fugitivo, ’el que hiciese la contrario , sé man- 

. ' j. 

(t" -ij' , í : 'lÓí; TvC.n.;.:. C '. , : ' ‘ ';rr;- 

(a) Conc. Araiisic. I. Can. íti. (b) Ep. i. felic 3. Pap. cap. 

(c) , Can. ^Aposto!. 35. (d) Can. Aposto^ Can. 7Ó. (e) Conc. 
Cartag, IV. Can. < 58 . (f) Conc. Tolet. XII. Can. 4. 

Conc. Arelat, .a. can. ' 19. Conc. [ Tarracon. can. < 5 . 

(h) V. August. Ep. a( 5 i, ^ , 
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. _ 

dó castigar al arbitrio d«l Góncíiio ft*oflnci3l (a^ 

-í; ■ ' ■ í ' - : ■.■ ■ ■: . v - .■ 

^ .C A PITüLO LIX. iií V ^ 

De las rentas con que se mantenian los Clérigos 

antiguamente,' 

^ i-; p : ^ ■■■,'. j . V r- r 

. iias principales rentas dé qué ae matírenian ' los Cle-i 
rigos en los tres primeros- siglos consistieron en las oblá^-í ^ 
cíones voluntarias que los fíeles hacián á la Iglesia pa- 
ra el sustento de sus hYÍnistros (b) ^ -conociendo que el 
operario es digno 5 de reftiüneFaCion áegtm él Evange-? 
lio (c^, ce^endo éí sobránté-pa^a los pbbres^m 

En tiempo de lós Apbstolés'^ á' tuyn : :díspQsicion 
ponían los Christianos el precio de jla^> posesiones que 
vendían con sus oblaciones, vivían de común los Gíe- 
rigos íconí'lor fieles (d^v^Y; observándose' la rnismalco- 
munidád en diferentes IglesiasÁ^ sdcorriaí la*; 'más • opü-^ ■ 
lenta á la^mas pobre (e) reparar loi qual; s© hacián eii 
ellas colectas ó recoleccioneso dé limosnas en; los Do- 
mingos , como testifica San Pablo (f). De esta ? discipli)- 
na a postólicá dimanaron >la^!iobía¿jones ,dÍaTÍas que yá 
en él siglo IL executaban los^ricos y .ípudiéntes al 
tiempo de la Iiturgia,"para-=socorrer= con elíás i los 
pobres, pupilos, viudas, enfermos, : encarcelados Vy 
•peregtinos (g) , y ademas enviaban? todos los dias coi? 
mida para el clero en ciertos éánastillos ó esportillas, 

■ ’ (a) Conc. Antioch. Can. 3. Conc. Cartag. IV. Can. 13. (b) Can, 
ApostoL Can. 3, (c) Math; X* et Joan. 12,’ {d) Actor, cap. 2. 4. 

(e) Ibid. • <f> I. Ad Cbrint, cap. 16 » (g) Justi. Mart. 
ApoJog. a. • 
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de lo que tomaron el noaibre de esportulas semejan- 
tes oblaciones (a) ; con las que se mantenían ei Obis- 
po y Clérigos (b)yCOmo también délas que se haciatt 
todos los meses, de las quales hace mención Tertulia- 
. no para los mismos objetos (c). 

La referida disciplina se observó en los tres pri- 
meros siglos , pero desde el IV. hubo dos clases de 
oblaciones 5 una de pan y vino para el sacrificio ; y 
otra para el mantenimiento de los Clérigos y pobres, 
la que no se executaba ante el altar como aquellas, 
sino es que se llevaba al Gazofilació de la Iglesia (d) 
ó a las casas de los Obispos, Y aunque en el mis- 
mo siglo IV. comenzó á en riqueceVse el referido Ga- 
zofiiado, ya con las oblaciones de los ricos, y ya con 
la de los Emperadores , de los que fue el primero 
Constantino (e): coti todo la contribución de las dichas 
oblaciones se hacia no solo por los ricos, sino es pOr 
los pobres , según las facultades ijle cada uno , sin que 
estuviesen exceptuadas las mugeres (f). 

En los siglos V. y VI. se aumentaron considera- 
blemente las indicadas oblaciones , unas por las libe- 
ralidades de los Principes christianos , y otras por 
los testamentos (g): cuyos legados píos tuvieron ori- 
gen de la ley que publicó Constantino en el año 
321 (h) : concediendo facultad á qualesquiera persona 
para que dexase á la Iglesia quanto quisiese. Y aun- 

(a)' Ciprian. Ep. 33. (b) Ciprían. íbi, (c) Apolog. c. $p. 

~-(d) Conc. Cartag. IV. c, 93. 94. p^. (e) Theodor. Hist. 1 . 4. c, 4. 

(f) Hernon. Ep. ad Heliodor. (g) Gregor. M. í. 8. Ep. . 20- 
Conc. Agáten. c. 4. (h)* Codex Theod. I. 16 , tit. 2. leg. 4. Codei 

Justin. Ui. tit, 4. leg. I. 

Tom. r. ‘ Mra JÜ 
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que el Hmpefador Xeodosioi pocos años después negó 
semejante facultad á las Diaconisas de familia ilus- 
tre (a^. Marciano revocó esta prohibición para que pu- 
diesen hacerlo por testamento ó codicilo en favor de 
la Iglesia, ó de los pobres (b): cuya ley insertó Jus- 
tiniano en sii Codigo de suerte , que se mantuvo 
en su vigor la citada ley de Constantino, sin que de- 
rogasen los Príncipes christianos el privilegio concedi- 
do á la Iglesia. 

Las oblaciones diarias se hacían las mas veces por 
los fieles antes de la liturgia (d); y después del si- 
glo IX. antes del Evangelio (e); las quales fueron 
tan abundantes , que ya en el siglo VI. .comunmente 
los seglares edificaban Basílicas ó Iglesias , por disfru- 
tar la mitad de ellas; cuyo derecho , segiin la costum- 
bre de aquel tiempo , tenían los fundadores de Iglesias 
en terreno propio (f); pero de todos eran los Obispos 
conservadores , defensores y dispenseros (g). 

Cerca del siglo XI. comenzó á resfriarse el fervor 
antiguo sobre las referidas oblaciones , y por tanto se 
tuvo por conveniente conminar con excomunión á los 
que no cumpliesen con las mandadas en los testamen- 
tos (h) , y de exhortar á los fieles que ofreciesen algu- 
na cosa al Señor (i). Pero esta especie se inmutó en 
el siglo XÍIr, puesto que las dichas oblaciones se ha- 
cían no solo á las . Iglesias , sino á los fráyles mendi- 

(a) Ibid. leg. 27. (b) Martian. Novell, g.- (c) L. i. tit, 2 . íeg.^ 13. 

(d) Gregor. Turón, de gloria confesor, c. < 5 ¿. (e) Regiens. Abb. 

de Ecelesiast. Dlscipl. 1, í. n, 7. (f) Conc. Bracar. 2 . c, 6. 

(g) Conc. Román, sub Simach. Conc. Franc, c. 4^. i (h) Conc* 
Román. A. io¿p. c. (i) Conc. Roiran. .Aj^. 1078. c. xa. 
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cantes-(a) ; de lo que se quexaron ios Obispos al Papa 
Gregorio IX., quien á pesar de las reclamaciones de 
aquellos concedió á los mendicantes facultad para per- 
cibirlas en sus Iglesias (b):'por todo lo quai se estable- 
ció en el siglo XIIL 5 que los fieles estuviesen obliga- 
dos á ofrecer en sus respectivas Iglesias , á lo menos 
en las festividades mas solemnes , como la Natividad 
del Señor , Pasqua ^ Dedicados de la misma Iglesia, y 
día del Patrono del Pueblo , 7 en el que confesasen de 
laQuaresma (c_) ; de suerte que en el siglo XVI. que- . 
dó- reducida la oblación á las quatro' festividades so- 
lemnísimas de Natividad , Pasqua , Pentecostés , y 
«Asunción. 

Sin embargo de los referidos títulos de adquisición 
á favor de la Iglesia , ninguna cosa estimaron mas útil 
y conveniente los Padres para la manutención de los 
Ministros Sagrados que las oblaciones del pueblo , p or 
cuya razón las recomendaron siempre , conociendo que 
después de haber adquirido la Iglesia posesiones y pre- 
dios, se disminuyó mucho el fervor de sus Ministros, 
procurando colocarse en la mas opulenta , por lo quai 
. decía San Agustín (d) : que quería mas bien vivir á 
las oblaciones, que tener cuidado y administración de las 
propiedades cedidas á la Iglesia; estando pronto á re- 
nunciarlas, siempre que los Ministros del Señor viviesen 
como los del Testamento antiguo , quando servían al 
Altar , los quales se mantenían de las oblaciones del 
pueblo. 

(a) Ivo Garnqt. Ep. -207. (b) Extrátag. de Exces. Prelat. c. ,1^. 

ct 17. (c) CoQc, Lordin, An. Conc. Burdígat. Aa. 

(d) Posid. in Vit. Aug. c. 23. 


Mm 2 
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Aunque por los referidos títulos adquirió la Igle- 
sia varias rentas, reprobó los medios de adquisición 
que no fuesen conformes con la equidad , y así en el 
Africa no se admitieron las posesiones dadas a la Igle- 
sia en perjuicio del derecho de otros: v. g. si la dexa-' 
sen por heredera algunos padres desheredando á sus 
hijos , como escribe San Agustín (a). 

CAPITULO LX. 

De los Diezmos y Primicias, 

jN"o pocos escritores fundados en que la solucioa 
de los diezmos es de derecho divino , demuestran que los 
antiguos creyeron que la ley de Moyses sobre esta es- 
pecie no fue meramente ceremonial , sino es moral, 
y dé obligación perpetua (b). Es cierto que los Apósto- 
les y sus inmediatos sucesores no éxigieron diezmos; 
pero también lo es que en su tiempo y en el de Jesu- 
Ch listo se pagaron diezmos á los Sacerdotes y Levitas 
hebreos pero como convenia sepultar primero-Ia sina- 
goga , que introducir esta ley en la de gracia , esperan- 
do oportunidad para executarla , no se estimo que la 
' hubiese en loS tres primeros siglos , porque sobre ser por 
entonces un negocio incomodo , no podi^ efectuarse, 
no favoreciendo á la Iglesia los Principes 6 Magis- 
trados civiles- Ademas de es^o en los mismos siglos es 
constante que se mantenían de común los Clérigos con 

' (a) Sermón. 4p. et de Vit. Clericor. (b) Audreus, de decimis 

Carletonius de jure decimar. Mon,tacutius diatrib- j 
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las oblaciones' de los fieles , lo que suplió la solución de 
diezmos ^ pero aquel fefvor de los primitivos christianos 
no se consideró que debía durar perpetuamente, 

~> Por lo referido se descubre j que en los tres primeros 
siglos , aunque exhortaron los prelados "zelosos á los 
ehrístianos que excediesen en las oblaciones á la reli- 
giosidad de ios hebreos (a) , no impusieron ley alguna 
sobre diezmos , ni tampoco luego que r gozó de paz la 
Iglesia. 5 pues aunque .algunos opinan que el Erapefadop 
Constantino publicó una ley acerca de la solución de los 
diezmos; entre las de aquel Principe no se encuentra 
alguna de semejante especie. No hay dudar , que muchos 
de los Padres que florecieron en ei siglo W. , tomando 
su argumento del antiguo Testamento , usaron deda^ex- 
presion diezmos , para exhortar á su solvencia : ^pero 
como baxo de esta voz se entendían en la ley de Moyses 
las oblaciones que hacian los hebreos para el manteni- 
miento de los Ministros Sagrados , dió; semejante frase 
. motivo á algunos , para que creyesen que por entonces 
estaba en su fuerza la indicada ley. Qual fuese la men- 
te de los Padres en la citada época la descubren San 
Gerónimo^ (b) y San Agustín (c) , los quaks exhortaronj 
pero no mandaron dicha contribución , comprehendida 
baxo la voz de oblacrones , como se entendía en el an- 
tiguo Testamento, Y así Casiano en el siglo V. llamó á 
las primicias devoción de diezmos (d). De los que hablan 
San Gregorio Nacianceno (e) , San Juan Crisostomo (f) 

(a) Orig. HomiK 11. in i. nulner. (b) Ep. ad Nepotian. et 
in cap. 3. Malach. (c) In Ps. 146. (d) Goliat. 21. c. 3. 

(e) ©rat, a8. (f) Homil, 18. inAct. Apost. 
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y otros Padres orientales y como de oáa ji&íáación Volun- 
taria , e indefinida , sin ley que liasta entonces los 
mandase. i - y ^ . 

En ei siglo V. comenzatoiiv^a^ los Padres á persua- 
dir á los fieles sobre el pago de diezmos , valiéndose de 
la disposición de la ley de Moyses , practicada por los 
hebreos , y del precepto de Jefija-Christo acerca de ali- 
mentar á los Ministros Sagrados , de suerte que ya en el 
siglo VI, prevalecid-la Opinión que debían pagarse los 
diezmos por derecho divino , tanto de las ocupaciones, 
cómo de los frutos (a), Y así desde entonces se publi- 
caron algunas leyes acerca de ios diezmos , fundadas 
en el prindpio que eran de derecho divino ; de que re- 
sultó en el oriente tener por tan precisa esta solución^ 
que los Obispos negaron los sacranaentos y la comunión 
de la Iglesia á los que no la hiciesen : ío que reprobó el 
Emperador Justiniano (b) , quitando 4 los Obispos el 
derecho de compeler á los seglares á semejante solven- 
cia (c): bien que mandó , que en lugar de los diezmos se 
les impusiesen tributos para alimentar á los Ministros de 
la Iglesia. 

En el occidente se procedió al contrario , y así des- 
pués del siglo VIII. , tanto los Concilios (d) , . como los 
Principes (e) establecieron freqüehtemente leyes sobre el 
pago de diezmos , de suerte que debía darse la décima 
parte de qualquiera cosa , baxo la pena de excomu- 
nión. Y especificando las clases sujetas á semejante sol- 

(a) Conc. Matiscon. ii. c. 5. (b) V. Cap. deEpis, et Cleríc. 

€.38* {c) Novell. 3. 43. (d) Conc. Turón. An. 813. Conc. Franc. 

c. Conc. Remen, a. - c. 38. (e) Capitul. Rep. Franc. 

1 . 2 . C. 38. 
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venda , se declaró , que debían pagarse diezmos de la- 
na , heno , provechos db molinos , detpescas , de frutas 
y de aves (a) 5 der granos , de viad , .animaies i queso ^ li- 
no, cañamo (b), y ademas de-las^íUtilidades de' las ne-' 
gociaciones , estipendios de la milicia , y frutos de ca- 
za (c). .Finalmente , moderada esta 7 solución en varias de 
las referidas especies , quedó solo de aquella V ' 4^ 
se pagasen diezmos , según las costumbres de los 
lugares. ‘ 

^ Disciplina del Santo Concilio Tridentino sobre 

v.-. ^ DurniOS 

No deben tolerarse las personas que valiéndose de 
artificios pretenden quitar los diezmos que ceden en fa- 
vor de la Iglesia ; ni tampoco á aquellos que temera- 
riamente se apoderan y aprovechan de lo que deben sa- 
tisfacer á otros 5 y puesto que el pago dé diezmos es 
debido á Dios , usurpan los bienes agenos los que no 
quieren satisfacerlos , ó impidemque otros lo hagan. Por 
tanto manda el Santo Concilio :á las personas de quales-? 
quiera gradó y condición quienes corresponda pa4 
gar diezmos , que en lo sucesivo satisfagan enteramen- 
te lo que de derecho deban á la Catedral ó á qualesquie- 
r a otras Iglesias, ó personas que pertenezcan legitima- 
menté : y les’^que los. quiten, ó impidan, sean excomulga- 
dos^ sin que consigan la absolucioú.ihasta que se veri- 
fique la restitucibn-eompleta* Cambien exhorta á todos 

(a) Tit.de decim. c. a. ^ 16 . (b) Conc. Londin. Axi. 117^. 

®* * 3 ‘ (c) Tit. de Decún* e. a 2. (*)'; Se$¿ i2i< - . 
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y 4 ca4a uno de los fíele» por la caridad diristianá, y 

la obíígacioD. que tienen á sus, Pastores j que lleven á 

bien socorrerlos liberaimente con ios diezmos que Dios 
les ba concecLtdó . a gloria i del ' mismo Señor r y para 
mantener ia dignidad de los. Prelados que velan en be* 
neficio de sus almas , como también á los Obispos y Pár* 

roeos pobres que gobiernan á la Iglesia. 

'.■ ■■ iV.iiL., ■ ■ ; . , ■ . V ^ I ■ - ■ t 

C A PITÜLO LXL - 

De la paftkion y . distribución de las rénias eclesids* 
ticas en Jos siglos. 

' ■ ■ 

t ■ * • 

_ - • 1 ■ ^ 

XLn el establecimiento de la Iglesia no nos cons- 
ta otra regla sobre la distribuci^ de los bienes indica*' 
dos que . la que se lee en los riechos Apostólicos ^ y 
aunque no podemos determinar-el tiempo que duró aquel 
método , es lo cierto , que las oblaciones, de los fieles se 
ponian á disposición de los Obispos , para que sumi- 
nistraran á los Clérigos lo que necesitase cada uno. En 
los siglos siguientes 4. los trqs primeros solian dividir- 
se las rentas de las Iglesias occidentales: en quatro par- 
tes : una para el Obispo^ otra para los Clérigos , otra pa- 
ra los pobres y otra para la reparación de las Igle- 
sias (a): y si en algunas se hizo enr tres partes , la de 
los Obispos tenía la carga de mantener 4 losr pobres. 
En otras Iglesias no se observó Ia':divisÍQn de sus ren- 
tas , porque vivían de común los Obispos con su clero: 

. s . • ' : ' f . -i ■ 

(a) Conc, ñtacar* I* c. 7* ; ' ^ , 
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no en fuerza de alguna ley general que así ío mandase, 
sino es por su consentimiento libre , cuya costumbre no- 
tó Sozomeno (a) en la Iglesia de Rinocurura en Egip- 
to;/ Posidio lo testifica de la de Hípona en el Africa (b). 

Luego que se establecieron las parroquias Urbanas 
y Rurales, no se les señaló inmediatamente rentas se- 
paradas para el mantenimiento de sus Ministros , á quie’» 
nes se suministraba lo necesario de la Matriz : y como 
la distribución de sus respectivos haberes la executa- 
ban los Obispqs , de aquí provino el que los Sagrados 
Cánones mandasen , que el cuidado y la distribución de 
las rentas eclesiásticas fuese parte del oficio y cargo pas- 
toral. Mas para evitar todo motivo de sospeehaen el re- 
parto, estaban obligados á dar cuenta y razón al Sí- 
nodo Provincial (c). 

Lá distribución dicha duró en las parroquias hasta 
que tuvieron rentas determinadas , lo que no sucedió 
á un mismo tiempo en todas partes , ni de un mismo mo- 
do: pues parece que semejante separación tuvo su ori- 
gen de los fundadores particulares de las parroquias, 
ios quales tenían obligación de dotarlas competentemen- 
te , así para la subsistencia de ellas , como para el man- 
tenimiento de sus Ministros , quedándoles el derecho de 
Patronato , en virtud del qual tenían facultad de nom- 
brar los Clérigos necesarios para el servicio de las mis- 
mas Iglesias , asignándoles rentas de las donaciones que 
hacían: cuya costumbre no se introduxo en tiempo del 
Emperador Justiniano , como opinan algunos , sino es 

(a) Hist. 1. <5. c. 31. (b) In Vit. Agustín, c. aj. (c) Conc. 
Antioch. c. a<, 

Tom. L 
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antes , como se acredita por dos de sus leyes , que la 
aprueban y confirman (a), 

A mediados del siglo V, en algunas partes se sena- 
jaron alimentos a las parroquias de las oblaciones y 
otras rentas ; cuya mutación parece se hizo después en 
Inglaterra (b) , donde según Beda (c) , duró la costum- 
bre antigua de percibir los Clérigos , que- servían en 
las parroquias , sus alimentos de las Catedrales , mas 
de cien anos después que llegó á aquella provincia el 
Emisario Apostólico Agustín , que fue cerca del ano 
setecientos : en cuyo tiempo ;bstifica el mismo, escritor, 
que los Obispos y Clérigos vivían dejcomun. 

Los bienes y rentas una vez , dados á la Iglesia , no 
podían invertirse en otros usos , á no exigirlo la necesi- 
dad de algún caso extí'aordinario de caridad 6 de pie- 
dad: v.g.. de redimir cautivos , ó socorrer , á los po- 
bres en una escasez suma* pues quando por otras 
tes no hubiesen auxilios j era licito vender hasta los 


vasos sagrados para mantener á los Templos vivos de 
Dios, como lo hicieron en iguales ocasiones San Am- 
brosio (d) , San Agustín (e) y otros muchos Prelados 
zelosós^ que se recomiendan en la Historia Eclesiástica . 
Jo qual estaba tan distante de injustas enagenaciones, 
que se exceptuaron semejantes casos de las leyes impues- 


tas contra el sacrilegio. Mas para evitar todo fraude, 
mandaron los Sagrados Cánones, que los Obispos con- 
sultasen primero con su clero , ■ y después con el Me- 


(a) Novell, ¿y, c. 2. etNovéll.'l. 123. c. 18. (b) Salden, de De- 
clmis c. 9. (c) Histor. Ángli, 1. 4. c. .27, ;(d) De olHcis 1 . a. 

c. 28. (e) Posid. in Vit* Áugust. c. 24. 
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tropolítano y Comprovinciales , si la causa era ó no 
justa para la enagenacioá''(á) : la que prÓbibian las le- 
yes de la Iglesia sin consentimiento del Obispo con £U 
clero , y aprobación del Metropolitano y Sínodo Pro-^ 
vincial. ^ ■ 

Disciplina de España acerca de^ la partición y- distri- 
bnclon de las rentas eclesiásticas^ ^ 

■" ■ s ' ■ ■ ■ 

Por; ésta se ordenó (b) : que las rentas eclesiásticas 
se distribuyeran en tres partes : una para el Obispo, 
otra para eidero, y otra para la reparación y luces 
de las Iglesias! i cuya partición hiciese el Arcipreste ó 
Arcediano , dando cuenta y razón al Prelado* Y para 
que siempre constase lo perteneciente á la Igjesia , se 
mandó (c) : que todas las cosas de ella debían estar de 
manifiesto á los Presbíteros y Diáconos ^ á fin de que 
supieran lo que le era propio!, para que en el caso de 
faltar el Obispo , no se pueda ocultar , disminuir , ni 
faltar cosa alguna : cuya enagenacion prohibieron los 
Prelados de España, mandando (d): que ningún Gierigo 
pudiera donar , permutar , ni vender cosa de la Iglesia 
por estar consagrada á Dios; pero si fuese convencido 
de tales hechos en el Concilio j sea depuesto de su ho- 
nor, y no reciba la comunión sino es al fin de la vi- 
da , restituyendo de sus propios bienes quanto desfrau- 
dó de la Iglesia. 


'(aj Conc* Cartag. TV. C. 34. " (b) Conc. Bracar. I. Can* 7. ' 
(c) ''Conc. Brácar. II. Cán. 15. ' (d) Conc. Tólet. XVII. Can. ri- 
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CAPITULO %Xlt 

T)c la atención y *vener ación reciproca que se presta* 
han los Clérigos antiguamente. . 

XJna de las pruebas de atención. con que se presen- 
taban mutuaménte los Clérigos era la hospitalidad , y 
así quando caminaban se les suministraba el hospicio en 
todas partes por loa de su estado ; Id que se miró con 
tanta escrupulosidad., que se tuvo por delito grave es- 
te defecto (a). . . — . ^ . 

Otro de ios testimonios de urbanidad fue , el que 
quando algún Obispo ó Presbítero pasaba á distinta 
Iglesia , se les hacia el honor de que celebrase los 
Oficios Divinos , y con especialidad el Santo Sacrifi- 
cio (^b) 5 cuya costumbre reduxo á ley el Concilio I. de 
Arles (c),Ia que confirmó elConcilio Cartaginense IV. (d). 
Pero para este honor era preciso que acreditasen su fé 
católica por medio de las letras comuriicatorias ó pa- 
cíficas , cuyo uso fue común en Ja Iglesia , para testi-ü 
ficar tan precisa circunstancia, sin la qiial ningún 
peregrino ó extra ngero era admitido á la comunión 
eucarística , y mucho menos á celebrarla (e). ' 


^a) Frimil. Ejp. 7^. ap. Criprian, (b) Ireneus Ep. ad Vítor, 
(c) Can. ip. (d) Can. 33. (e) Conc. CwUg. L Can, 7. 
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CAPITULO LJCIII. 

De ¡os testimonios de referencia que los Magistra^ 
des Cifiles prestaban d los Clérigos, 

I^a veneración y honor , que los Magistrados dé la 
república daban á los Clérigos , consistió principalrden- 
te en ciertos privilegios que les guardaban , negados á 
Jos seculares. Justiniano mandó (a) : que ningún Juez 
pudiera llamar á ios Obispos, para que depusiera co- 
mo testigo en juicio , previniendo que exigiesen de 
ellos en secreto lo que tuviesen que decir en la causa, 
para lo qual les enviasen alguno de sus Ministros • cu- 
ya ley tenia publicada antes el Emperador Teodosio 
el Grande (b) , sobre lo qual añadió Justiniano: que 
no se les pidiese la deposición privada con juramento, 
sino es baxo su palabra, propuestos los Santos Evan- 
gelios. Y siguiendo esta disposición algunos años des- 
pués el Concilio Trjburiense , decreto (c) : que los Pres- 
bíteros en juicio no fuesen preguntados con juramento, 
sino es por su consagración. 

. Como los Clérigos estaban exceptuados del conoci- 
miento ordinario de los Jueces seculares , es necesario 
saber el genero de causas en que gozaban este privile- 
gio : las quales pueden reducirse á quatro clases. Pri- 
mera , puramente eclesiásticas , sujetas á las determina- 
ciones de los Sagrados Cánones. Segunda , meramente 

(a5 Novel. ia3. c. 7. (b). Codex Just. 1 . x. tit. 3. de Episc, 
ieg. 7. (c) Can. ai. 
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civiles ó pecuniarias ea las que se interesaban Clérigos 
y seculares. Tercera, las qire las leyes' llaman de atro- 
ces delitos , por el detrimento que causan á la repúbli- 
ca.r Quarta", las de leve cx>asiderácÍon; En ’ ia's primo-' 
ras estaban eofénlb^ los Clérigos del conocimiento de los 
Magistrados , lo que declaró así el Emperador Cons- 
tantino (a) 5 cuya resolución confirmaron después Va- 
lentiniano y Graciano (b). , Arcadlo , Honorio , Teodo- 
sio el Joven, Valentiniano (e) y Justiniano (d). En las 
segundas que se interesaban personas seglares se negó 
á los 'Clérigos él referido privilegio, mediante á que no 
podían obligar á aqueíla%á que coraparécieseñ á los tri- 
bpmales eclesiásticos' isi no es que;:do üidesen cvolunta- 
riamente ; comprometiéndosé . en elegir por / Juez ar- 
bitro á alguno deí clero. 

En las causas criminales de gravedad no estuvie- 
ron exceptuados antiguamente los Clérigos del conoci- 
miento de Jos Mágistrados y;seguii consta por las leyes 
que se leen en el Apéndice ,del Código Teodosiano , lo 
que mandaron así Teodosio y Graciano (é) , Téodosio 
el Joven, Arcadlo , Honorio y Valentiniano III. Y aun- 
que el Emperador Marciano (f) íinhibió á los Jueces infe- 
riór^s det cbnocímrento en las .causas crimíriales del clero 
de Constantinopk , no al Prefecto del pretorio de la ciu- 
dad regia, lo que parece se observó también en Roma. 
Finalmente , en las causas de poca consideración ó mo- 


'(a) Codex Tbéod. í. í(5. tit. a. leg. la. (b) -ibid. leg. 23. 

(c) Novel. 12. Valent. ad Calcem. Cod. Theod. (d) Novel. 
83. c. I. (e) Codex Theod. 1. ló. tk* leg. aa* -(f) Codex Jus- 


ún. i. I. tit. 3. leg. 25. 
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mentó siente Gotofredo (a): que estuvieron sujetos los 
Clérigos al conocimiento de sus respectivos Obispos ó 
de los Sínodos Provinciales ; á cuyo juicio pertenecían 
semejantes causas, según escribe San Ambrosio (b), ha- 
blando del decreto del Emperador Graciano sobre el 
particular. - . 

CAPITULO LXIV. 

De la inmunidad de los. Clérigos de los tributos y ■ 

- cargas crúiles, - ; 

"'P 

J^ara que se sepa de (jtie clase de^tributos estuvie- 
ron exceptuados los Clérigos, es necesario tener noti- 
cia de que éntre los Romanos hubo dos géneros de~ 
tributos, uno llámado censó capital ó‘ personal , y otro 
dicho de los campos (c). Í)el primero no . hay duda 
q‘ue se exceptuaron los Clérigos, según consta en no 
pocas leyes del Código Teodoslano; pero no del se- 
gundo , que tuvo varios nombres : como Jugatio , voz 
derivada del jugo ó jühtas con que se cultivaban las 
tierras (d) , bien que corriunmente se denominó 
iio, Y como para esta contribución se, numeraban los 
hombres, los animales y las posesiones (e) , se intitu- 
laba esta carga una capitación terrena, otra humana, 
y otra de animales*, la qual se pagaba de tres en 
"tres meses del ano , las mas veces en frutos , por cuya 

(a) Coment. in Codic. Theod. 1. i< 5 . tit» a. (b) Kp. 32. , 

(c) Theod. Novel, ai. (d) V. Gotofred. Coment. in Cod. Theo- 
dos. 1, 13, tit. 10. ieg. 2. (e) Id. ib, 1 . i i. tit. 20. leg, < 5 . 
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razón ¿je decía recolección de especies. ; Y mediante á 
qvie se exigía por carga del Imperio , se llamaba, indi- 
cion canónica (aj , en contraposición de la que se de- 
cía superíndicta ó extraordinaria. . . . 

Supuesta- la indicada explicación es de saber ; que 
los Clérigos no estuvieron exceptuados antiguamente del 

a 

tributo impuesto sobre los campos ó posesiones , y aun- 
que Teodosio el Joven concedió la inmunidad dé esta 
carga á la Iglesia de Tesalónica (b) , la qué gozaron 
también las de Constantinopia y Alexandría (c): estas 
gracias particulares prueban que no fue común seme- 
jante privilegio. Gotofredo es de sentir: que en los 
principios del Imperio dé Gonstantino , siendo pobre la 
Iglesia y sus rentas tenues , estuvieron sus bienes ex- 
ceptuados del raencionado tributo , lo que duró pocos 
' anos 5 pues por ley de su sucesor Constante (d) se obli- 
gó á los Clérigos 5 que tuviesen posesiones , á pagarla 
como los demas vasallos ; declarándoles sujetos á la re- 
' ferida indicion canónica Honorio y Teodosio el Jo- 
ven (e). ^ , ■/ 

Otro genero de tributo hubo en el Imperio llama- 
do vectigal ó alcabala 5 impuesto sóbre las negociacio- 
nes, eúndcido en las leyes civiles con el nombre da 
Colección Lustra!, porque se exigía al cumplimiento 
de cada lustro ó quatro años por ser molestísimo, pues- 
to que de él no se exceptuaba el menor artífice. Y co- 
mo las rentas eclesiásticas fueron muy tenues en los 

m 

(a) Codex Theod. 1. 6. tit. iÓ. leg. 14. (b) Códex Theod. 1. n. 
tit. I. leg. ^3. (e) Ibid. tit* 24. leg. 6. (d) Ibid. 1. 16, tit. a. leg, ig. 
(e) Ibíd, L 1(5, tit. a. leg. 40. 


ECtfiSIAStíC A. 289 

principios ^ se concedió- a ; los/ Glerigos^ el que 

negociasen sin esta contribución, Pero semejante privi- 
legio concedido por Constantino sin limitación (a) : des- 
pues" se reduxo á ciertos límites , de los que si excedía 
Ja negociación 5 pagaba la alcabala (bj : mas sise di- 
rigiese á beneficiar á los pobres toda la suma , se ex- 
ceptuaba del trib'nto indicado (c) ; cuyo privilegio con- 
cedió Honorio á ios clérigos católicos , y no á los He- 
reges ó Sectarios (d). Lo que continuó así hasta el Im- 
perio d¿ Valentiniano^ III. , quien prohibió á los Cléri- 
gos todo genero de negociación (e) , baxo la pena de 
ser despojados del fuero clerical , y quedar sujetos 
á ios Jueces seculares. ' ■ ^ ' 

Otra clase'' de contribución tuvieron los Romanos, 
que fue la de suministrar subsidios á la Corte , á los? 
Jueces y á ios Soldados , llamado en las leyes Metato^ 
voz derivada de los Metatores, ó Aposentadores dedi- 
cados á disponer el hospedage á los Soberanos. De esta 
carga estuvieron libres los Clérigos por una ley de Cons- 
tantino (f):: en lo que observa Gotofredo , que goza- 
ban el mismn privilegio que los Senoi/es exceptuados 
de semejantes hospedages. 

Ademas de los expresados tributos ordinarios , se 
impusieron otros extraordinarios en el Imperio por al- 
guna urgente necesidad. , llamados Super indicta ó su- 
per indiciones: de los quales estuvieron exentos los Clé- 
rigos .por diferentes leyes, y con especialidad por la 

(a) Ibid. 1. 1(5. tit. í. leg. 8, (b) Ibid. 1. 13. tit. i. leg. rr. 

(c) Ibid, 1. i< 5 . tit. a.^. Ieg. 10.14. (d]) íbid. leg. .35. (e) Novel, j*. 
(f) Coiíex Theod. lib. i( 5 . tit. 2. leg. 8. - . 

Zbm. J. Oo 
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que publicó Constantino (a) : la ^iie ^fímó y iñancló 
observar Justiniano (b). ; ■ ' r i n. 

De las contribuciones impuestas: para : la;:(Kwnpc^^ 
cion de caminos , construcción y reedificación rde puen- 
tes , estuvieron alguna vez libres los Clérigos .por una 
ley del Emperador Honorio (c) ^ pero despuesr.ahrogó 
este privilegio Teodosió el Jóvéni, por ^o respectivo al 
Oriente (d) , y Valentiniano IXI, Jen -ei Occidente (e) , lo 
que confirmó Justiniano (f). /. í: . 

También hubo en el Imperio otros gravámenes lla^ 
mados cargas civiles j unás.: personales, Ly {Ot^aa anexasr 
á las posesiones,^ de lásrquaies estuiiéron los: Ctó 
exceptuados por leyes de Constancioí;^^ pero después 
bo en esto diferentes alteraGÍóñes, :Es_y constante , : que 
de los cargos de, honor como los erapíeós:'de laKepubiiea,. 
y oficios de la Curia estuvterón 'Übrés IbsüCíerigos.qué 
no tenian posesiones ; .cuyo pr^ivilegió gozaron eh los 
principios aun quando las tuviesen ^ pero- corno para li* 
bertarse de semejantes empleos elegían algunos el es-; 
tado eclesiástico , sin ánimo de continuarle ; : para cor^ 
regir, toda colusión; ,r.iraude y^abusós ien .esta parte^ 
se publicaron varias leyes mandando í-qúe ningún ried) 
obligado por sus posesiones á servir 4la Curia , sé in- 
corporase en el clero ; y quahdo hiciese lo contrario,? 
se le obligase á déxár el estado eclesiástico para cum- 
plir los cargos de la República, . No ' nos consta el ano 
fixo en que promulgó Constantino esta ley; pero se 

(a)' Ibid. lib, i6. tit. a. leg. 8. (b) Isfovel. 131. c. (c) Codex 
Theod. 1 ; 16; tit. a. leg.' 40Í (dj Ibíd. 1 . ig» tit- 3. leg. 6. (e) Novel. 
ii. (f) Novel. 131. c. 5.'. ■ ' ' 
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colige que fue antes del ano 320 , que publicó otra re- 
lativa á lo dicho (a) , "lu que reiteró después cerca del 
tiempo que se celebra el Concilio Niceno (b). ^ 

. Aunque el fin del Empedrador Constantino fue cor- 
regir los indicados abusos , con todo sus leyes causa- 
ron en lo sücesivo no pocos perjuicios á la Iglesia; 
pues por ellas se obligaba á los Presbíteros y Diáconos, 
que por espacio de muchos anos exercian suS ministe- 
rios, >á abandonarlos para cumplir cón los cargos civiles 
anexos á sus posesiones f y para ocurrir á semejantes in- 
comodidades las reformaron los siguientes Príncipes, 
Constancio eximió v de esta responsabilidad á todos los 
Obispos que tuviesen posesiones (c) : cuya inmunidad 
concedió también á los Presbíteros y Diáconos que se 
hubiesen ordenado con consentimiento de la Curia, y 
áv petición del pueblo 5 en cuyo caso convenía cedie- 
sen las dos partes de sus patrimonios á sus parientes," 
para que por ellos:? cumpliesen con los cargos civiles , y 
quando no los tuviesen , las cediesen g la Curia , reser- 
vando para sí la tercera parte. Valentiniano en los prin- 
cipios de su Imperio sutilizó mas , ordenando (dj : que 
cediesen todas sus posesiones : en los parientes para di- 
cho fin; pero esta ley duró muy poco , putj por otra 
que promulgó siete anos después , libertó de_ los car- 
gos civiles á los ya constituidos en los ministerios sa-- 
grados (e). Valehfe concedió el mismo privilegio á los 
que hubiesen cumplido diez anos en el estado eclesiás- 

(a) ■ Codex Theod. 1. 16. tít. 1. leg. 3. (b) Ibid. leg. 6. (c) Co- 
dei^Theod. 1. la. tir. i. ieg. 49. (d) Ibid. leg. 49. (e) Ibid. í. i 6 , 
tit. a. leg; o-i. 
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tico (a) : lo que confirmó Valentíniano II. con la con-, 
dicion de poner persona en su lugar para los referidos 
empleos (b) : dé los que eximió Teodósio 4 los que se 
hubiesen ordenado antes del año 388 , que era el décimo 
de su Imperio (c). - 

Por todo lo referido aparece, que el fió de las 
Leyes citadas no fue otro , que el impedir el que se 
valiesen las personas útiles del estado eclesiástico^: pa- . 
ra exonerarse de los cargos de la república , ; cQmo ? 
lo 

establecieron expresamente, ^eodosio el Joven 
Valentiniano III. (ej y Marciano (f) , por lo qual man*: 
dó Justiniano (g) : restituir á la curia á los' que de 
ella pasasen á los grados eclesiásticos inferioras ; ex- 
cepto á los que abrazasen vida Monástica , por lo 
que previno á los Obispos, que sostituyéseri Vicarios que 
cumpliesen con las expresadas cargase Asimismo se infie- 
re de lo dicho, que los Príncipes Christianos hicieron 
distinción entre el patrimonio de la Iglesia , y los 
bienes privados de los Clérigos , y aunque por el pri- 
mer respecto no estaban obligados á ningún cargo ci- 
vil, lo estaban por el segundo, médianté á que co- . 
mo poseedores de propiedades con la referida carga , no 
se tenian por promovidos legitimamente al estado ecle- 
siástico. y así tanto las leyes civiles , como las ecle- 
siásticas prohibían el que algún Curial se^ admitiese 
á dicho estado , antes de que renunciase la Curia á 
que estaba adicto y obligado- , 

(a) Ibid. leg. 19. (b) Ibid. tit. 1. lég. 99.^’ (c) Ibid. leg. lai. 

(d) Novel. 2 ( 5 . 38. (e)' Novel. 12. (f) Novel. 1. (g) Novel. 123.^ 
c. ^ 
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I 

Bisci¿lina de JEspana sobre la mmmtdad de Jos 
Clérigos de los c argot civiles. ■: 

.i' ■ ' . , Vi ■ . . . ^ 

Por ésta se decretó ,(a) , q«e los Clérigos estuvie- 
sen exceptuados por oficio de religión de toda indic- 
ción y ¡trabajo publico , á ifín .de: qüe sirviesen a Dios 
libremente’, y no se réiraxesen de ^íiOiSy oáciois eclesiás- 
ticosj impedidos con alguna necesidM.; ■ 

CAPITULO LXV, 

. De las Mncomkndas^^lesidsHcas y Seciiar es, ... 

Por Encomiendas se entienden las concesiones de . 
las Iglesias ó Monasterios á personas que no son sus 
propios prelados 5 pará qiie las administren , e ¿tiem- 
po que estuvieren á su cargo.; de cuya cíase fueron 
en los primeros siglos las comisiones que por k dis- 
Qpiina: ecIesiás.Éica se daban á los Obispos inmediatos > 
á las jglesias vacantes, para que: las gobernasen mien- 
tras se elegía Pastór ; y lo mismo fueron las Abadías ^ 
que se cometieron á .ia dirección de ciertos Obispos, 
á, fin de que zelasen sobre el mayor aumento de k 
disciplina Monástica^ lo que no tuvo nada de extra- 
ño' en tiempo que los Monges estuvieron baxo la ju- 
risdicción de los Obispos, como- veremos después. ' . 

A el comedió de los siglos se dexó ver otra ciar 


(a) Conc. Tolet. IV. Can. 47, 
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se de Encomiendas de Iglesias y Monasterios en per- 
sonas ¿ícülaresf; porque habiéndolas Mtadido loss tó-, 
baros en la Ocn pación del Imperial, se encomendaron 
á los Generales, Duques, Condes, y Poderosos, pare 
que las defendiesen de los enemigos del nombre ch'ris- 
tiana; cuya nueva política nació baxo ía estirpe de 
Clodovec’Rey de Erancia, d¿ qtre se siguieron -no po- 
carS' usurpaciones ^contra tos establecí mientos canónicos. 
Carlos Martel echó^^ imana de 1, as- posesiones, rentas 
tésoros de las Iglesias y Monasterios para soportar 
los gastos de laS ^guerras Ci\^l es íque/se'isuscitaron en 
Francia y con especialidad para las que hizo con- 
tra "los Mahometanos á cuyo ^exempla. Bbrarbn^^ los 
poderosos , llegando á tal extremo las usurpaciones de 
los bienes eclesiásticos, que declamaron con el mayor 
esfuerzo contra ellas los Padres del Concilio IIL de 
París y Gtró^ muchos; - . - ■ — v ^ 

Ko quédaron- -reducidas las dichas Encomiendas al 
tiempo que rey nó la estirpe de Clodoveo, sino es que 
siguieron en el de Carlos Magno; pero reconociendo 
este Príncipe “^y sus sucesores los perjuicios y- dañosa 
que se causaban á la Iglesia ^^prescribieron con acuer- 
dó de los prelados eclesiásticos varios reglamentos con- 
ducentes á corregir semejantes excesos ; viéndose en 
la precisión de obrar con algún temperamento contra 
un mal 6 enfermedad tan radicada; 

' En el Concilio Líptinense^; líabido en el si- ^ 
glo VIIL (a) , en el que congregó Cirios Magno á- 
los Obispos , Grandes , Prefectos y Párrocos de su 


(a) An. 743- 
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I^ijpério , áe'de'terimnó’en >6xHen. á las *Eneomiendas mi*> 
lixares^:^ y q'tie aalo, se eoiitediesen y quando tamenazaba- 
el ükkio estragó; Iglesií^ y del Re^no por 

los :€nemigos de^ la fe , cuyo mal no podía evitarse- 
por Otros medios;: segundo ,' que durasen por la vi- 
da de los Comendadores 5 y < espirando con ^ sü* 
tey volviesen' los ^ bienes y-d;ei^ebos ;á ’ las ■ Iglesias y 
Mona ster icTs;: tercero ^ que no sé- reite rasen lasi-mís- 
mas : Enéomieñdas , ’á no exigirlo igual necesidad ^ ó lo 
dispensase el Príncipe: quarto ,' que los Comendador 
res se tuviesen como administradores de 'ióS 'M 


teridsré Iglesias ,^'sumíñistrando ,á l'os Monges' ^ y a los 

Clérigos- lo nécésafio para ' decente- rhánüténHbny’ 

pero en el caso que las' Iglesias; y Monástérios fuesen 

¥ 

tan pobres , que no ' tuviesen mas que Ib preciso pa- 
rá * íiantenélse y -séi prohibió^ dar íbs en- éilco-níienda V cd- 
yo décretd se" fiéitef^ Pepino Rey de Francia én él 

' » • . T / V • , í- - 

Goneilio- de Soisóña' (a-) a Consulta 'dé ios Obispos ¿ Sa- 
cerdotes y demás siervos de Dibs^ - i 
' A pesar de las referidas determináciones ¿é dieron 
en éticomienda nó’‘ pdcás ' Abádíás ^eb ’lo^ ‘ tiempos de* 
Cáricfs' Magno y tijdovlcó Pfb y Cárías ’'Cálv8r' y' "ótroí- 
Príñcipesy de que resultó ~^un grande detVimento á la" 
disciplina ' regular , y'" rió bastando pará^ cófregir eT 
daño la constitución déi Papa Juan VlIIjypor la que 
extinguieron casi todás^íak^ind ic'ad aV Encomienda^ , W 
qual se publicó en él Concilló ^ de Tiroy es (b) , habido* 
eti 'eí reynado de Ludovíco Calvó , declamaron con- 
tra semejantes excesos los Padres déFConcilio de To- 
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loia , célefarado en tiempo de Carlos Simpáe (a) ^ dicien- 
do: quff cosa mas nefanda y horrible ^ que $el que contra 
las reglas/ christianas la costumbre ^ se permi^ 
ta á los seculares que se presenten en los Monasterios 
en medio de los Monges , como Señores , Abades y Maes^ 
tros , juzgando , con orden inverso sobre la vida y conver^ 
sacion de los Regulares ; como también de las reglas que 
ignoran enteramente, Pero sin embargo de una resolu- 
ción tan justa , continuaron en el Occidente las En- 
comiendas , no solo de Abadías de Monges, sino es 
de B^eligiosas, j. :.:r' . s : 

x^siraismo eti la Iglesia oripntal~se dieron en En- 
comiendas las Abadías de. ambos sexos por las inmo- 
deradas concesiones de los Emperadores y de los Pa- 
triarcas, como refiere Cotiierio en la colección de mo- 
numentos, .eclesiásticos Qriegos^f,^ pero contra seme- 
jantes ocupaciones prpeedieron Jos prelados dei Oriente. 
En el Concilio General j^c) Vil. se impuro excomunión 
á los Obispos y Abades que cediesen , los bienes de 
la Iglesia á favor de los PrínGipes .6 personas secula- 
res; á quienes se mandó baf o Igual pepa qtue r 
sen los que tuviesen^ Los Padres del Conciiio Gene-i 
ral VIH. prohibieron la enagenacion de los bienes 
eclesiásticos basta con el titulo de Eníiteiisis : y reno- 
vando los del Concilio Trulláno (d) el Canon XXiy*.^ 
del de Calcedonia prohibieron ení^mendar: las Igle-, 
sias y Monasterios; Pero ,quando en el Oriente se ex-, 
tinguieron las Encomiendas seculares á virtud de los 
referidos decretos, se incrementaron las usurpacioaes 

(a) An. pop. (b) Tom. a. pag. 171. (c| Can. 1 %, (d) Cao. 14^, 
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eclesiásticas por lo^ enemigos i de lm-iSantás Imágenes^ 
apoderándose con furor y violenciá- ide ias : Iglesias y 
Monasterios, cuyos excesos cesaron en la extinción de 
la heregia de los Iconoclastas. . / 

Aunque en el siglo X. no fueron , tan comunes las 
Encomiendas como en los precedentes , coq íttod.Q se Con* 
cedieron algunas Abadías á los Obispos hdsta lpor los Par- 
pas mas ácerrjfflos defensores de, lav dfscipUna de la 
Iglesia. Así ío hizo Gregorio VII> (a): ampliándolas á 
los Cardenales de la Santa Romana. Iglesia: pero como 
entonces se daban por necesidad , y utilidad de los 
Monasterios;, y nó de ios Comendadóresi no eran tad 
freqüerítesi En el slgloíJCIIIé no se concedieron fácil- 
mente las Encomiendas de Obispados, ni Abadías: pe^ 
ro sí de Prioratos ;^ de Beneficios inferiores , bien que 
en orden á aqu^ibJlf’Sevmandó en ef ConGiliovide Sa- 
limar (b) que en los. encoméndadosrá los Clérigos, uv 
lares se restituyese el numera primitivo dé •■Monges qué 
tuvieron. Y. pox no haberse observado este decreto, 
en otrO'Concilio de la misma Ciudad :(c) se prahi* 
,bió conceder los. Prioratos i fá; Clérigos seculares:, quan- 
do en ellos se pudieran mantener á lo menos dos Monges, 
pero lo que siempre pareci(^/que, no debía tolerarse 
como contrario á los Sagradc^ Cañones, fue, el que 
se diesen en encomienda las Iglesias Parroquiales, lo 
que prohibieron absolutamente los .Padres del segun- 
do Concilio de Letran (d) , mandando : que se die- 
sen á Presbíteros , é á los _que tuviesen edad para 

(a) L» , Ep. 1 . S, Ep. 1 * 2 . a8. (bp An, : i a gp, cap. xp. 
(c) An. in*i 6 . Can. X. (d) An. 1174. Gan. 14. 

Tom. L Pp 
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ordenam -dé sacerdotes i 'derttró de’^ Seis meses. 

No obsíante los féí^ridés decretos^ el Papa Cle- 
mente V. en los principios dé- su c Pontificado dió en 
encomienda no pocas Iglesias Episcopales y Abadías^ 
condescendiendo á ías súplicas y solicitudes de losE^eyes 
y Poderosos p'de> ^ue se* slguió-lenriquecersev. los' hom- 
bres- carnales' 'córtcp^á de’ ios pobres, de cu- 

yos irrep&rahíefá^ peVjo icios arrepemido él mismo Papa^ 
confesó su .errar /pübíicámetile ; y revocó todas las 
Encomiendas^ (a). Pero esta: revocación no tuvo el efec- 
to deseando , - ? pues . posterior mente se quejó Durando 
Obispo : Mimantense 'emr'ed ConCiüe» de Viena^ denlas 
vejaciones que causaban ' ios' Cardeúalés^ en las Igíesias, 
Abadías y Prioratos que fenian encomendados. Juan 
XXII. ; fue tan pródigo ^en -esta :» parte , que no ^ solo 
concedió las referidas á los Cardehiles^p ^ino es á otras 
muchas, .personas (B) ; cuyas gracias revocó^ su sucesor^ 
Benedicto XIIv :(c) en el segundo a'ño de su Pontifi- 
cado. Fácil es ,de congeturar la causa porque los dos 
mencionados Pontífices concedieron tántás iEnedmiendas,; 
pues habiendo trasiadadó a^mbos la Silla-: de ^uit -Pedro^ 
á Aviñbn , y siendo Franceses , como -también' la ma- 
yor parte de Cardenales ¿ no es dé admirar su libe-" 
ralidad en una materia que tuvo su origen en la mis- 
ma Francia - , pareciéndoles conveniente ^ condescender 
con las solicitudes de aquellos , eii'. cuyo territorio 
se hallaban, ■ . ' ' /'f ^ j - 

Entre las adiciones al Concilio de Constanza se 


(a) V. Reinald. ad an. 1307. n. ¿8. (b) Id. ad an. 1333. n. do. 
(c) Id ad an. 133Ó. n. ^7. , . • ' 



ECLESIASTICA, 299 

lee engorden a Eacoifvienciasy í^ue^ ajtínque se pudiese 
enco.niendar á bs Cardenales una ó 

Metropolitana , qiuando no tuyiera ^ots o-tra parte, qpñ 
que- njaíítener su. dignidad , s^, ies:;.prohlbió¿ ijhaber así 
las .Abadías y Prioratos conventuajes , ’en que hubie- 
se mas de diez Monges , como, también las Parroquias, 
y primeras r dignidades de- las iglesias. - 

El Papa León *X. se quejó altamente ep el Gon- 
cilio Y- de Letran de; lo.s kreparabl.es perjuicios que 
se experimentaban en los Monasterios erícomendados en 
orden ai culto . santo , disciplina regular y ruina de 
loa edificios , parte por negligencia, , parte por .avari-? 
cia , y parte p.o r ind óknéia qei bs j Gcfnertd adores , por 
lo quái mandó que c eo dó sucesivo' no - se eligiesen 
Abades sino, e^ á regulares , excepto que dispusiese 
otra cosa íla . Santa: Sede , exigiéndolo las necesidades 
de la .Iglesia en este .caso no se diesen á otras 
personas que 1; dos Gardenaiesv, é ilustre^ por su no-* 
bieza , y merecimientos , con i la Obligación, - de inver- 
tir á lo menos la quarta parte de las rentas en el 
reparo de, lasilgle^as. ornarnentbs sagrados y limos- 
lias,: . cuyas condicicionejs^, ’^ prescriben siempre, en los 
diplomas de estas : gracia SI añadiendo también el mis- 
mo Papa en su bula de refornia , que jamas se die- 
sen en Encomienda las Parroquias , primeras dignida- 
des de , las Catedra.les., beneficios que.; no excediesen 
de doscientos duendos de ; oro ni los Hospitales, Y 
manifestando su vigor Aposiólico. en el concordato que 
hizo con Francisco I. Rey , de .Francia, prohibió : que los 
Soberanos de aquella Monarquía nombrasen por Aba- 
des 4 otros que,iá dos/Religiososdeá^njis^^^^ Orden 
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en los Prioratos y Abadías electivas: y de lo con- 
trario por derecho devolutivo tocase la elección al 
Romano Pontífice con la misma obligación. 

En el Congreso general celebrado en Tours en 
tiempo de Luis XL (a) se pidió á S. M. encareci- 
damente la ^xt 4 ncion de las Encomiendas , manifestán- 
dole, que por -ellas se expojíia'á perecer la disciplina 
monastica-j sobre los gravísimos danos que apenas po- 
dían referirse; En el edicto de Bles mandó Enrique III 
que para la« Encomiendas de las Iglesias Metropolita- 
nos, Episcopales , Abadías y Prioratos, no se nombra- 
ren sino es sugetos provectos ^ adornados de "aque- 
lla prudencia , doctrina- y virtudes que prescriben las 
constitúeiones Canónicas, decretos y concordias : lo qué 
prometió cumplir asi Carlos IX. en el ano4i575. En 
el congreso de Ruati (b) ordenó Luis XIII: que las 
Abadías no se-^ diesen:- sino- á Regulares del mismo Or- 
den, y que los Prioratos simples se uhiesen á los Mo-? 
nasteríos de que pendían , para que todas sus rentas' 
se distribuyesen piadosamente. ^ 

Como en los ^ul,t irnos siglos se suscitaron en Fran- 
cia no pocas guerras civiles por los enemigos de la -re- 
ligión católica , volvieron á renacCr los- antiguos exce-' 
sos ; pues los seculares invadieron las' Abadías de ara- 
bos sexos , usurparon la jurisdicción de los Abades , y 
se apoderaron de los fondos , posesiones y rentas de 
les Monasterios ; contra cuyos procedimientos clamáron 
los Padres del Concilio de Rüah eti el siglo XVL (c) 
expresando : que nada era mas opuesto á la profesión 

, (a) : An. 1483. <b) Ao. 1Ó17,' (c) An. 1581. • x ' ■ ■ . ' 
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juonastica 5 que el que los seglares presidiesen á los 
Monges, haciendo los > oficios de Abades y de Aba- 
desas. 

En- el siglo XVI. (a), habiéndo establecido Enri- 
sque III. en Francia el órden de Caballeros , intitulado 
de Santi-Espiritus , obtuvo del Romano Pontífice va- 
rias pensiones eciesrásticas en clase de Encomiendas mÍ-\ 
litares j porque cómo su fia era el que defendiesen la 
religión católica contra' los énemigós de ella , creyó que 
debían mantenerse de las rentas de la Iglesia. Con el 
mismo objeto, se instituyeron en España las Encomien^ 
das militares , y aunque se permitió á sus tenedores 
el que contraxesen matrimonió ; en lo demas quedaban 
obligados á lo que ordenan sus institutos : teniendo y 
administrando los bienes eclesiásticos ^ como Monges 
kgos y así como lo bacian los Clérigos casadds en los 
primeros' siglos. ' i ► ; ’ . 

Después de la creacion de las expresadas Ordenes mi- 
litares, dirigidas á defender la fe católica, se hallan autOr 
rizadas á su favor las Encomiendas de aquellas Iglesias, 
que recuperaron del poder de los infieles , baxo el con- 
cepto de ser órdenes COTI lok votos prescriptos en sus 
irespectiyos estableeimientos : cuya circunstancia varía, 
para que se estimen compre hendidas en las Encomiendas 
de los seculares que quedan impugnadas , sobre lo qual 
se añade la obligación que tienen estos Comendadores 
por sus mismas reglas de nombrar personas eclesiás- 
ticas idóneas y* capaces para todas las funciones 
y oficios sagrados , y la de contribuir con to- 

. ¥) 1579* ^ V ; ^ . 
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do lo necésarío para la : reparadoa y ornamentos de 

las Igiedas , ' y > manuieocká^e sus: Ministros. 

■i 

H 

Disciplina del Santo Concillo Tridentim. , 

Ninguna persona , mandó el Santo Condiio (a) , de 
qualesquiera dignidad y grado o preeminenda., se ; atre-^ 
va á admitir , ni retener á un mismo tiempo -muchas Igle- 
sias Metropolitanas ó Catedrales en título ó Encomien-- 
da, ó baxo otro algún nombre , contra lo estableci- 
do por los Sagrados Cánones : debiendo tenerse pbc 
dichoso el que . gobierne bien. una sola , con fVuto y 
aprovechamiento de las, alma« qae le, están eometidaSí 
Y así ios que obtienen muchas Iglesias , queden obli-*i 
gados á remitirlas todas- ( excepto.': la única qué elixa: 
dentro dd, seis meses , quando cjorrespondan i la dis-. 
posición libre de la Silla Apostólica ) , y .si no dentro.de 
uh’ año f y' de; no hacerlo 5 tenganser por vacantes; í por 
el mismo hecho , á excepción de la que obtuvo última- 
mente. Asimismo ordenó él Santo Condiio (b): que ha- 
biendo padecido gravísimos deirimentos así en lo espi- 
ritual como en lo tempioral la mayor parteíde los 
nasterios , Abadías , Prioratos y Preposituras , por la 
mala administración de las personas á quienes se en- 
damendaron , desea el Concilio , que ^e restablezcan em 
la disciplina correspondiente a la‘ vidia Monasticá. Y; 
siendo tan dura y difícil la constij^doti. de; los tiem^-^ 
pos presentes , que no puede aplicarse inmediatamente 
el conducente remedio ^ ni uno común á todos j para- no 


(a) Ses. 7. Cap. 3 . (b) a¿.cap. 21; 
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omitir lo que pueda ser saludable á los referidos Mo- 
nasterios , con fik\et Santo' ConciliQ i p^^^ , que 

el Romano Pontífice cuidará con su piedad y pru- 
dencia , según vea que perin^en los íietnpos , el que 
se nombren superiores de los Monasterios quo están 
encomendados y. que tienen "cómunidad de regulares, 
á los que bayaé profesado exprésamenteven la: misnáa Or- 
den , q.ue puedan' gobernar su; rebañó;;, é ir adelanteí 
con sn exemplo ; pero ios que vaquen en lo sucesivo 
no se confiarán sino a regulares de experimentada vir- 
tud y ^santidad. En los Monasterios qqe son cabezas^ 
6: primeras cafeas de las rOrdenes y en las Atí)áídías,.,é 
Prioratos que se llaman hijas^ de aquellos., los que das 
tienen de presente en encomienda , á no haber tomado 
providencia para que la po sea algún regular están 
obligados á profesar rsolémnemente en . la . misma religión 
dentro de seis tñe&és , y de no hacerlo , repútense va- 
cantes por derecho. Y para que no puedan valerse de 
fraude alguno en todo ó en parte de lo referido, manda 
el Concilio : que en las provisiones de dichos Monas- 
terios se exprese ^eon ;sti:propio ; nombre la. calidad de 
cada, iuno de los -provistos , teniéndose por subrepticia 
la que se haga en otros términos ; sin que se revalide 
de modo alguno -por' la posesión siguiente., aunque sea 
dé- tres 
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CAPITULO LXVL 

I . - 

De ios Seminar^ eclesiásticos. 

Por Seminarios eclesiásticos emendemos los colé- 
gíos ó congregaciones , donde se educan los jovenes en 
la literatura , piedad y saludables costumbres. Nada 
hay que contribuya mas á la felicidad de la república 
que la educación de la juventud en toda clase de ins- 
trucción, de lo que pueden esperarse buenos Gobernado-fr 
res y Ministros , así en lo civil como en lo eclesiástico. 
Por tanto, desde los primeros siglos procuraron los Obis-i 
pos que se educasen los jovenes en tales seminarios , te- 
niéndolos á la vista para inspeccionar sus adeiaiitamien- 
tos y costumbres. Con este laudable objeto el Padre San 
Agustín estableció un célebre seminario -de Clérigos , del' 
que salieron varios individuos para ornato y hermosu- 
ra de otras Iglesias : cuyo exemplo imitaron, otros Pre- 
lados zelosos , hechando mano de los que se educaban 
en ellos para las dignidades , cargos y oficios eclesiás- 
ticos. Y por considerarlos conv.enientisimos , se mandó 
en los capitulares de Ludovico Pió (a) : que los Obispos 
se aplicasen con el mayor estudio á tener escuelas y 
seminarios para educar en ellos soldados de Jesu-Ghris- 
to en utilidad de la Iglesia : de lo que persuadidos los 
Padres del Concilio de París (b), se quexaron altamen - 
te de aquellos Prelados que no pusieron en execucion el 
supradicho decreto. 

^a) Capí tul. Carol. IVlag. adicti. 1. 2 , c. 3* (b) An. Ssp. c. 3^* 
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' AI comedio de los siglos no es tan ‘ freqUente la 
mención de los Seaiinaxios ; episcopales , lo que juzga n 
nlgunos ! pudo .cossistii’: , én que eó’ sitdugar hubo es- 
euelascen los Monasterios , según siente Mabilpnio: (a): 
.y se colige del Concilio de Aquisgran , celebrado en 
eji siglo VIII. (b) : pues entre ellos habla dos clases 
de escuelas,, .unas en lo,inteI;iof 4c la^ela usura para los 
Monges^^y-y otras en do exterior, de eUas: para? ti- 

gos seculares, ;vi - ^ 

- Pero como después, descuidaron los Monges de se- 
mejantes escuelas se pensó seriamente en restituir los 

i gnos ^seminarios episcopales. El Gardenal ^eginaldq 
Poloi meditando en la.! . reforma del clero galicano , rnaa- 
dót: entré; Oíros capítulos -que se .educasen Ips, joyenes 
en tales seminarios (d): á cuyos establecimientos dió la 
última mano el Santo Concilio Tridentino : y por lo 
mismo el Papa Benedicto XJV. mandA 
pos la execucion del decreto del mismo Concilio (e^. 

I)2scljplma de Es^.aña acerca de los Seminarios, 

< 

Siendo como es en Espana.muy antigua la, institu- 
ción de los. Seminarios 5 se ordenó por su disciplina (f): 
que los hijos qüe desde sus tiernos anos dedican sus Pa- 
dres al ministerio de la Iglesia , después de tonsurados, 
deben ser instruidos en la casa dé la misma Iglesia á 

(a) In prefat., ad SecüL 3 Benedict. (b) An. 789. c, 73. 

(c) Mabilon. ib. Gerard. Dubois Histor. Ecles. París. 1. ii. c. 7 . 

(d) - V, Arduin. in Collec. Concilio. Tom. 10. col. 408. 

(e) Ep. Conmon. ad Epíscop. quae est 3. sui Bular, tora. 

(í) Conc. Tolet, II, Can. i. 

Tom, L Qí 
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vista de los Obispos y de Jos Prepósitos que eíifan. Y 
dando la razón de tan qtiles establecimientos los 
dres del Concilio Toletaoo IV. (a) eirpresaron : que es* 
lando la naturaleza inclinada á lo malo ^ y no hábien* 
do cosa mas incierta que la vida de los jovenes , con- 
venía que los Clérigos niños y jovenes viviesen en un 
conclave del atrio* de la Iglesia ^ para qüe no emplea- 
sén los primeros anos én cosas Inxuriosas ^ sino ,en él 
estudio de la disciplina eclesiástica , baxjo la direccioit 
de algún anciano aprobadisimo ^ á quien tengan por 
maestro de enseñanza , y testigo de su vida.,.. Pero si 
algunos de ellos repugnasen tan saludables ■preceptos^ 
se destinen á los Monasterios, para que los soberbios y 
vagantes en el ánimo se corrijan con la disciplina^ mas 
severa. 

Disciplina del Santo Concilio de Trento (*). 

' X •: 1 ■' 

■ I ... . . - . 

Estando inclinada la juventud á seguir los deleites 
del mundo , si no se la instruye rectamente , y sé le 
forma desde sus tiernos años en la religión y en la pie- 
dad , antes que el hábito de los vicios tome posesión 
del hombre , no pudiendo perseverar por lo mismo en 
la disciplina eclesiástica sin un auxilio especial de Dios 
todo poderoso , establece el Santo Concilio : que todas 
las Catedrales , Metropolitanas , é Iglesias menores es- 
ten obligadas á mantener y educar religiosamente , é 
instr uir en la disciplina eclesiástica , segiin sus facul- 
tades y extensión de términos, á cierto numero de jove- 

(a) Can. J24. (*) 5es. 23. c. 18, 
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jies dé la misma Diócesi , y caso de no haberlo de la 
provincia ^nr jUrx Colegio inrnediatp. 2, las dichas 
Jgíesíás , ó en oero lugar opomi|iio ¿á . elección de los 
^Obkpos. Y los que se hayan de recibir en semejantes 
Colegios tengan doce anos de edad por lo menos , y 
siendo de legitimo matrimonio , sepan leer y escribir 
competentemente y den esperanza por su buena Índole 
■:é igclinaciones de. que siempre continuaran sirviendo a 
■Dios en ios ministerios eclesiásticos. Tamb^ien quiere el 
jSanto Concilio , que se elijan con preferencia á los hijos 
de los pobres 5 pero sin excluir á los de los ricos , siem- 
j>re que estos se mantengan á sus expensas, y maní- 
.fiesten deseo de servir al Señor , y á la Iglesiar Asimis- 
.mo destinarán los Obispos , quando les parezca conye- 
.niente , parte de dichos jovenes ( los que han de estar 
^divididos gn tantas clases como juzguen oportunas , se- 
^un su numero ^ edad y aclelantamiento ) al servicio 
de las Iglesias 9 reteniendo parte de ellos para que se 
instruyán en los mismos Colegios : sostituyendo otros 
en lugar délos que salgan instruidos ; de suerte que 
sean un plantel constante de Ministros de Dios. Y para 
que con mas oportunidad se instruyan en la disciplina 
eclesiástica, tonsurense inmediatamente , y usando siem- 
pre del hábito clerical , aprendan la gramática , can- 
to eclesiástico , y otras facultades útiles: como también 
las santas Escrituras, los libros eclesiásticos , las ho- 
milías de los Santos Padres , el modo de administrar los 
sacramentos , con especialidad lo conducente para oir las 
confesiones y demas ritos y ceremonias. Asimismo cu iden 
-los Obispos de que asistan todos los dias al, Sacrificio de 
* 12 . i Misa ^ i que confiesen á lo menos una .vez al mes, y 

Qq 2 
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que^ reciban la sagrada Eucaristía á juicio de sus Confe- 
sores, y que sirvan en la Catedral y otras Iglesias ea 
ios dias festivos. Y los Obispos , con consejé de dos Ca- 
nónigos los mas ancianos y graves que elijan , arreglen, 
según les dé á entender el Espíritu Santo , lo que esti- 
men necesario y oportuno , cuidando con freqüentes vi- 
sitas que se qbserven sus providencias. También castiga- 
rán severamente á los discolós é incorregibles , y á los 
que dieren mal exemplo , expeliéndolos, si fuese necesa- 
rio : y quitando todos los impedimentos , zelarán coíi 
esmero sobre quanto íes parezca conducente para con- 
servar y aumentar tan piadoso y santo establecimiento;. 
Mas porque són necesarias rentas determinadas pará las 
Tábricas de dichos Seminarios , estipendió de los maes- 
tros , salario de criados , manutención de los jovenes 
y otros gastos , ademas de los fondos que están destina- 
dos en algunas Iglesias ó lugares para instruir y ali- 
mentar á los jovenes ^ que por el mismo hecho se han de 
tener por aplicados á los referidos Seminarios , baxo la 
dirección de los Obispos, estos con el consejo de dos Canó- 
nigos , uno elegido por los mismos Obispos , y otro por su 
Cabildo, y con el de dos Clérigos de la Ciudad, uno 
electo por el Ordinario , y otro por él Clero , tomarán 
alguna parte ó porción de la Mesa Episcopal y Capitu- 
lar , y de qualesquiera dignidades , personados , ofi- 
cios , prebendas , porciones y abadías y prioratos de qua- 
lesquiera orden y aunque sea tegüiár , ó de la eálidádíó 
condición que fueren : como también de ios hospitales 
que se den á título, ó administración , según la consr 
titucion del Concilio de Viena, que principia : con-^ 

^ Ó de qualesquieía otros bédéficios '^uá regula^ 
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f€s 5 aunque sean exentos ó de ninguna diócesi , ó estén* 
anexos á Iglesias , Monasterios, Hospitales ó lugares píos 
exentos r y también de las fabricas , de otras rentas o 
productos eclesiásticos , ó de' otros Colegios , con tal que 
no haya actualmente en ellos Seminarios de discípulos ó 
maestros para promover el bien común de las Iglesias: 
de los que quiere el Santo Concilio sé saquen las rentas 
sobrantes á la' ? manutención o de jos mismos Semina- 
rios 5 é' igualmente d© los cuerpos < ó confraternidades 
que en algunas partes se llaman Escuelas : como también 
délos Monasterios, excepto los de los mendicantes, y 
de los diezmos que por qualesquiera título pertenezcan á 
los seculares, de los que suelen pagar ’-subsidios eclesiásti- 
cos , ó dd los qUé correspondan á las Ordenes milita- 
res , excepto la de los Caballeros de San Juan de Je- 
rusalén. Y de todo lo dicho aplicarán é incorporarán á 
ios referidos Seminarios la parte que separen , según el 
moda prescripto : así como algunos otros beneficios sim- 
ples de qualesquiera calidad ó dignidad que sean , y 
también prestameras ó porciones de ellas , destinándolas 
aun antes de vacar , sin perjuicio del culto divino y de 
los que las obtienen ; cuyo establecimiento hade tener 
lugar aunque los beneficios sean reservados ó pensiona- 
dos ^ sin que puedan suspenderse ó impedirse dichas 
uniones ó aplicaciones por resignación de Jos mismos be- 
neficios , ni pueda obstar absolutamente constitución ni va-« 
cante alguna , aunque se: verifique en la Curia Romana. Y 
los Ordinarios locales por medio de censuras y otros reme- 
dios de derecho , implorando , si'fuere necesario , el au- 
xilio, dei brazo secular- , obliguen á. pagar la indicada 
^rqoa ttós poseedores de ios beneficios , dignida- 
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des ^ personados , de todos y cada uno de ellos , no so^ 
Ip por loque á los mismos toca ^ sino por lás: pen- 
siones que acaso paguen 4 otros de los meneíoaados fru- 
tos, reteniendo la prorrata de lo que dfebáíi pagarles ; sin 
que obsten algunos privilegios ni exenciones ( aunque 
requieran especial degradación ]) costumbre/ inmemorial, 
apelacíon ó alegación qMé. impida la execudom Pero sí 
sucediere que executada^dícíias uniónos, 4 de otra forma 
se hallen dotados los Seminarlos en todo ; ó en parte , en 
este caso remitan los Obispos , según jo pidan las cir- 
cunstancias , el todo ó parte de la porción que hubiese 
Separado de los referidos benefícíos para' ¿incorporarla 
á los Seminarios. Y sí ios; .Prelados , las* Catedraies ii 
Otras Iglesias menoreS fueren negligentes en la fundan 
Clon y conservación de dichos Colegios , 4 rehúsen par 
gar la parte que les corresponda , esté obligado el Ar- 
zobispo á corregir con efícaeia , y el Concilio Provin- 
cial á los Arzobispos , y superiores , precisandoIps al 
cumplimiento de ló expresado : cuidando únicamente que 
Se promueva con la mayor prontitud tan santo y pia- 
doso establecimiento donde pueda esfecutarse. Asimismo 
han de tomar los Obispos cuentas todos los anos de 
las rentas de los Seminarios á presencia de los dos Di- 
putados del Cabildo, y del Clero de ía Ciudad: y 
ademas para que sean menos los costos , decreta el San- 
to Concilio í que los Obispos , Arzobispos , Primados y 

s ■ N 

Otros Ordinarios lócales obliguen; y fuerzen ^ aunque sea 
por la privación de frutos-, á losi que* tengan prebendas 
de enseñanza ^ y á otros que tengan igual obligación, á 
/que enseñen por sí á dos Jovenes que se han , de instruir 
en los meneionados estalbieciaiieiJlos f ;st fiaesén capaces 


0 
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para ello , y si no por su-bstitutos idóneos ^ que han de 
ser elegidos por ios propietarios , y aprobados por los 
Qbispos : á cuyo : Juicio, s-i no fuesen dignos , deben nom- 
brar otro que lo ¿ea , sin qüe puedan valerse de algu- 
na apelación ; y»si omitieren nombrarlo , lo hará el Or- 
dinario/ Y las personas ó 'maestros citados enseñarán 
las facultades que parecíeféneoQVeMehres á *lós Obispos, 
Mas ' los ‘ oficios -ó ^ dignidades- nque 41a1íí§h^‘de Aposición, 
ó escuelas no se han de conferir Aino es á- Doctores, 
Maestros ó Licenciados en las Sagradas Letras ó en De- 
recho Canónico , y á personas que por otra parte sean 
idóneas , y que puedan desempeñar la enseñanza por 
sí mismos 5 quedando nd, la" e invalida la provisión que 
se le haga en otros términos , sin que obsten privilegios, 
ni costumbres , aunque sean inmemoriales. Pero si fue- 
ren tan pobres las Iglesias de algunas provincias que 
no se pueda fundar en alguna de ellas Seminarios , cui- 
da el Concilio Provincial ó el Metropolitano , acom- 
pañado de los dos sufragáneos mas antiguos , erigir uño 
ó mas Colegios según juzgaren oportuno en ia Iglesia Me- 
rr^jpoiitana , ó en‘ otra mas comoda de la provincia, 
con los, frutos de dos ó mas dejas Iglesias indicadas, en 
que ‘ separadas no se pueda establecer cómodamente 
Colegio ^ para que se eduquen en aquel los jovenes de 
las mismas Iglésias. Y en las que fueren dilatadas po- 
drá el Obispo tener uno ó mas Colegios, según le pa- 
rezca mas conveniente , estando dependientes en todo del 
Seminario establecido en la Ciudad episcopal. Ultima- 
mente , si ocurrieren algunas dificultades para las cita- 
das uniones, ó por la regulación de las porciones, ó 
por la asignación ó incorporación , ó por qualesquiera 
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otro motivo , que impida ó pertúrbe la exécticioo iS coa» 
servacion de dichos establecimientos y, puftdaan los Qbia-, 
pos resolverlas , y dar providencias con los >^presad<K^ 
Diputados , ó con el Sínodo Provincial , ' según- las cir-: 
cunstancias del país , de las Iglesias y de los beneficios,- 
modificando, ó aumentando en-caso necesario , todas y 
cada una de }as. cqsas ^ explicadas según ^ le-parezca pre- 
ciso y. conyqpient^f jaL^adelj^^^ -de te; referidos 

SemiiíaMos.' v: oí '■■i' íí o : / ■ 

■ .'*1 

C A P I T U L O LYIL 

las Herm0tdades Q Confraí:Spmda.d0s, 



llamamos - á las sociedades de Clé- 


rigos ó ; seculares .dirigidas á exercer por constitucioa 
ciertas obras de piedad , .especiaimente te recómenda?, 
bles oficios de enterrar á los dite^tps , y; hacer r^ufra- 


gios por- sus almas. ' ■ r ■, i.- 

A el comedio de 4os ^siglos hace :^mencion de se- 
¿mejantes Confraternidades Himerio de .Rems,.(a)i 5 l ila- 
.raadas .comunmente ;,Galdonias las que Goncurrian 
con especialidad en los dias festivos á ofrecer sus 
oblaciones á la Iglesia , según -'nos consta por los 
institutos del citado , Himerio, (b}v : y ¡ aunque, pa::^ 
rece qóe las que refiere fueron de seculares, en Ro- 
rúa comenzaron en el siglo X.. á establecerse prime- 
ramente de Clerigps en ia Diaconia de San Cosme y 


(a) In Capit. ad Presbyt, Paroch. sua$ t. i.. Oper. (b) . Ibid*. 
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Dátrtian,' totlígandose con juramento ante el altar del 
Señor á ayudar coii sufragios mutuos á los Cofrades 
difuntos, lo que testifica una tabla de marmol , en la 
que escribieron el pacto referido (a) : cuyos indivi- 
duos ejercitaban los indicados oficios con vestidos co- 
munes en los principios de su estableeimienío ; pero 
- después del siglo XIV. parece usafon de capas blan-* 
cas : á las que añadieron después del XVI. ciertas 
insignias particulares, habiéndose aumentado el núme- 
ro de ‘SUS individuos. 

CAPITULO LXVIIL 

De los Hospitales y Hospicios. 

-En casi todas las Sociedades ó Ciudades se es- 
tablecieron Hospitales para la curación , y asistencia 
de los enfermos pobres , los que dedicaron los Pa- 
ganos á Esculapio, conducidos del error , de que era 
' un Dios , baxo cuya tutela estaban los enfermos , por 
haber sido el primero que indagó ó esploró ios me- 
dicamentos , según dice Tertuliano (b). Y de semejan- 
tes establecimientos permanecieron algunos en tiempos de 
Constantino; como fue el de los Egeos , al que man- 
dó demoler por la superstición de los Gentiles , según 
escribe Eusebio (c). * 

Los Hospitales indicados ademas del Templo de 
Esculapio tenían grandes edificios con muchas camas 

(a) V. Barón, ad an. 984. (b) De Coron. Milit. Can. 7. 

(c) In Vit. Const. 1. 3. Can. ¿6. 

Tm. L Rr 
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para los enfermos , sobre las quales estaban escritos 
en ciertas tablas los generes de enfermedades y me^ 
dicamentos oportunos (a): y tanto los Sacerdotes de 
Esculapio como* los demas ministros persuadían ,á los 
enfermos , que el mismo Dios; les. maniféátárk las me? 
dicinas en sueños , lo que se llamó diñar entre los 
latinos (b), por los quales se intituló Esculapio Dios 
clínico (c) , de que se* infiere que ,el nombre de clí- 
nicos fue propio de aquellos enfermos que se haliabaa 
en. el templo de Esculapio para recibir sus respuestas 
en sueños, 

Pero omitiendo las supersticiones de los paganos, es 
constante, que desde que gozó de paz la Iglesia pro- 
curaron los Obispos que s'e;:éfigiésen Hospitales públi- 
cos, donde se asistiesen, y curasen los enfermos pobres: 
cuyo objeto era propio de su pastoral y caritativo 
oficio, lo que executaron así entre otros muchos ze- 
Josds pastores, Eustaquio Obispo de Sebaste (d) ; San 
Basilio (e) y el Chrisóstomo (f). Y aun en aquellas 
Ciudades menores que no había semejantes estableci- 
mientos, ni podían -construirlos los Obispos por defec- 
to de medios , franqueaban sus casas para tan piado- 
so designio (g)^ 

En los primeros siglos estuvieron los Hospitales 
baxo la inspección de los Obispos , especialmente quan- 
do siñninistraban lo necesario para los enfermos y 
asistentes^ pero después que se aumentaron los ne- 

■ ■ ■ ■ ■ j 

(a) Georg. 1. 8 , (b) Lucret, 1. ct, V, 243» (c) Apud Pruden, 
jn Apotheos V, ^ 73 , (d) Epiph,-adv, Heres. 1. 3 . de Her. Adriana, 
(e) Níicianz, Orat. 3 , (f) Palad. in Vit Cbrisost, cap, «j,’ 

(g) Posid, in Vit. Aug, cap. ^ 3 . , 
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‘gocios •eclesiásticos ,■ encornendaron el ■ gob’iértío y di- 
•^iecciori de tales lugares pios á ios Bresbíteros , ico- 
~mo lo hicier on loÍ5 citados fundadores Eustaquio en 
Sébaste, San . Basilio en Cesárea , y el Chrisóstomo en 
Constantino pía. A el comedio de los siglos se dio tam- 
'bien igual encargo á los Diáconos de los. Hospitales 
(fundados en sus respectivas DiaCdnias; pero como des- 
atendiesen sus obligaciones , se cometieron ; muchos 
Hospitales ai cuidado de los Monges, de lo que nos 
suministra no pocos exemplares la Historia Eclesiás- 
tica; Pero aunque á los principios acreditaron su vigilan- 
cia , no continuando eii la misma , se dirigieron des- 
caes por las personas qué se consideraron mas aptas. 
IVJas- es de advertir, que los Hospitales no pueden 
servir de título de benefició para que se ordenen los 
Clérigos V lo que pr ohibió expresamente' el Papa . Cle- 
mente V. (a). ■ ■ . . %: ■ 

Ta mbien se fundaron Hospitales desde los primeros 
siglos por personas seculares, como testifica San Ge.-? 
rónimo de Pamachio, Paula , y Fabiola (b^*5 exemplos 
que siguieron después no pocos particulares; en cuyos 
casos fue costumbre ponerlos baxo la protección de los 
Reyes , á quienes los Obispos y Sínodos Provinciales 
amonestaban que nombrasen Administradores fieles, vi- 
gilantes y piadosos , conforme á los decretos de los Sa- 
grados Cánones. 

En las erecciones particulares hubo tres generes de 
Hospitales, unos absolutamente sujetos á la jurisdicción 

j ' y 

(a> Cap. per liter. de Prebend. in Clement. Cap. quia contigit. 
de Religios. Domib. ibi. (b) In Epitaph. Paul, et Fabiol. 

Rr 2 
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de los Obispos , á saber aquellos que fuese la toIuií- 
tad de los Fundadores. Otros estaban cometidos al cui- 
dado de la Iglesia , y aunque los Fundadores nombra- 
sen por Adminisi radores á sus parientes, con todo los 
Obispos tenían potestad para zelar sobre su administra- 
ción , á fin de que lo execütasen fielmente. Otros se go- 
bernaban por comunidades de Monges ó de Canónigos, 
y en ellos tenían igual inspección los Ordinarios. Ulti- 
mamente , por derecho de las decretales (a) siempre 
estuvieron sujetos los Hospitales á la jurisdicción de 
los Obispos , lo que declaró así el Papa Urbano IV. (b): 
lo que no debe extrañarse , por ser semejantes objetos 
piadosos propios y característicos del Ministerio Epis- 
copal : baxo cuyo supuesto , el Concilio de Colo- 
nia (c) decretó : que por la vigilancia y zelo de los 
Obispos se reedifiquen los Hospitales antiguos , y se 
erijan de nuevo, mediante que en el Evangelio, y 
en las Cartas de San Pablo, se les encarga el cui- 
dado de los pobres. Y por lo mismo en el Concilio 
de Rúan (d) se quejaron altamente los Padres de la 
incuria y negligencia de los Obispos sobre el cuidado 
de los Hospitales ; permitiendo que se confiriesen á 
personas legas , mas bien disipadoras que administra- 
dores fieles: por lo qual rogaron al Sumo Pontífice 
que eligiesen Obispos zelosos , á fin de que restituye- 
sen á mejor estado á semejantes lugares. Finalmente, 
en el Concilio de Tolosa (e) se mandó : que todos 
los Hospitales estuviesen sujetos á la inspección de los 

(a) Cap. de Senedox extrarvag. de Relig. Bomib (b) Cap. ad 
hec id. (c) An. 134Ó. (d) Án. ig^i. (e) An, i¿yo. 



ECLESIASTICA. 317 

Obispos, como delégádps de la Santa Sede, excepto los 
sujetos inmediatamente baxp la protección de los Reyes. 

I ■ ' ' • L ■ 

Disciplina del Santo Concilio Tridentino* 

En él se decretó (a): que los Ordinarios cuiden 
que los Hospitales esteii gobernados con vigilancia y 
exactitud por sus Administradores , baxo qualquiera 
nombre que tengan, ó de qualesquiera modo que es- 
ten exéntos : observando la^forma prescrita en la Cons- 
titución del Concilio de Viena , que principia quia contin^ 
, la que estima el Santo Concilio debe renovar, y 
con efecto renueva. Amonestando asimismo (b) á to- 
das las personas que gozan beneficios eclesiásticos , se- 
culares ó regulares , que acostumbren exercer con 
facilidad y humanidad los oficios de Hospitalidad, re- 
comendada freqüentemente por los Santos Padres , en 
quanto les permitan sus rentas: teniendo presente que 
los amantes de esta virtud reciben á Jesu-Christo en 
los huespedes. Y manda absolutamente , que las per- 
sonas que tuviesen en Eílcomienda, Administración ó 
en qualesquiera otro título : ó unidas, á sus Iglesias 
los que llaman comunmente Hospitales ó lugares pios, 
establecidos para el servicio de los peregrinos, enfer- 
mos, ancianos ó pobres : ó si las Iglesias parroquia- 
les unidas acaso á los Hospitales , ó erigidas en ellos, 
están concedidas en administración á los Párrocos, que 

todos los dichos cumplan quantas cosas estuvieren im- 

/ 

puestas: y exerzan efectivamente la Hospitalidad que 

T * 

(a) Ses. 7. cap, íg. (b) Ses. «g, Caja. 8. 
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deben de Jos frutos qtre señalácfer-páfa ella , se- 
gún.. La dicha tíonsiitucíprli diíL'COTCiib'vd^^ Y jf 

la fundación fuese para hospedar á cierta clase de 
peregrinos , enfermos , ú ótrás personas que no se en- 
cuentren ó se hallen muy pocas en los lugares donde 
esten dichos Hbspitaíes, ipanda ) el Santb Concilio:, que 
se conviertan en otrosí usos piadosos , dos mas con- 
formes al establecimiento , y mas útil respecto del lu- 
gar y tiempo , según pirecíese mas conveniente aí Or- 
dinario, y á dos Capitulares de los mas instruidos en 
el manejo de semejatitjes ¿asuntos , los i* qtiales deben 
ser elegidos por el mistho Ordinario ; á- no ser que 
en tales casos este dado otro destino erf la fundaciom 
de los indicados Hospitales ; en cuya hipótesi cuíde el 
Ordinario que se observe lo que está Ordenado: y sí 
esto no puede ser dé la providencia ;oporfüna según 
queda dicho* Pero si anlonestadas todas las personas, 
de qualesquiera Ordenó Dignidad que Sean, que tie- 
nen derecho á :1a administración délos Hospitales*;., 
dexaren de dar cumplimiento efectivo su, phli- 
gacion , suministrando todo’ lo necesario, no solo pue- 
dan precisarlas al cumplimiénto por censuras eclesiás- 
ticas , y otros remedios de derechos , sino estambien 
privarlas perpetuamente de la administración y cuida- 
do de dichos Hospitales, sostituyendo otras personas 
en su lugar , que les parezca mas convenientes, que- 
dando las removidas obligadas en el fuero de la con- 
ciencia á la restitución de frutos que hayan percibi- 
do contra la institución de los mismos Hospitales, sin 
que se les perdone por remisionó composición alguna. 
Tampoco se conceda en adelante á una misma’ perso- 



E CTE SI A STIC A. 31^ 

na la administración ó gobierno de tales establecí mié n-^ 
tos por mas tiempo que d de tres anos, á no estar 
dispuesto lo conij-ari» en :ía fundación 5- sin que obste 
á la execucion de lo referido^' alguna unión, exención 
ó costumbre contraria,^ aunque; sea inmemorial ^ como 
ni tampoco indultos ó privilegios algunos, ■ 

' . • ■ ■■ 

CAPITULO LXDL 

Vd origen -de los Ascefm y Monges, 

Por esta x^oz Monge se entiende lo mismo ^’que 
solitario, llamado así v porque separándose de las so- 
ciedades populares, hacían una vida solitaria-distante 
de todo el estrepito del mundo. 

La constitución de los tres primeros siglos de 
la Iglesia no fúé proporcionada para, la profesión Mo- 
nástica, 'que exigía grande tranquilidad , fa que no: 
pudo tenerse entre las turbulencias de las persecucio- 
nes Gentílicas , expuestos sus profesores á ser víctimas 
del furor de los Paganos. 

Sin eixibargo de que por lo dicho no hubo en los 
citados siglos Congregaciones Monásticas , se dexaron 
Ver en ellos imitadores de la vidá religiosa, los qua- 
les se llamaron Ascetas , esto es , profesores de una 
conducta rigorosa y austera entre los mismos munda- 
nos:* ocupándose en oración , ayunos , abstinencia y 
mortificaciones, de los que testifican San Ireneo (aj y 

(a) Apud Euseb. Hlstor. L, Can. 14. . ^ 
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San Epiphanío (a) : que algunos no solo se abstenían 
del uso de la carne ; sino es que ayunaban tres dias 
á la semana sin tomar alimento : otros dedicados á 
la oración y contemplación , empleaban toldo el tiem- 
po en cultos religiosos ; pero generalmente todos los 
que despreciaban al mundo, se exercítaban en las vir- 
tudes 5 y seguían los consejos evangélicos sobre perfec- 
ción , se llamaban Ascetas, . . 

En tiempo de la persecución de Decio muchos 
Chrisdanos de Egipto , tánto pof huir de aquel tira- 
no, como por tener libertad para dedicarse á los exer- 
cicios de nuestra Santa Religión, se retiraron á. los 
montes y soledades ; pero aunque en los principios les. 
fue violento é incomodo este genero de vida, habien- 
do experimentado los saludables efectos de la quietud, 
y de la contemplación , no apetecieron volver ai si- 
glo, aun después que cesó el furor de la persecución 
citada. Y así en los principios del siglo IT, que co- 
menzó la Iglesia á gozar de la paz publica , se descu- 
bre el origen de la profesión monástica. El primer 
autor de semejante establecimiento fue el grande An- 
tonio, quien reuniendo á no, pocos fieles en la Te- 
baida , jes enseñó la vida común y austera (b) : cuyo 
exemplo siguieron después Eugenio Hones en Meso-, 
potamia : Pacomio é Hilarión en la Palestina: Amatha 
y Macario en Egipto , y en la Siria (c). Del Oriente 
pasaron al Occidente la profesión monástica en el mis- 
mo siglo San Atanasio y sus compañeros , quando fue- 

(a) In expositíon, fidei N. ‘i^. (b) V. Bolland. Tom. die 
*7* (c) Vt Bolland, iii. Vita S. Hilarioii* 
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ron á Roma , huyendo de la persecución de los Arría- 
nos (a): pero aunque de este hecho dudan algunos 
Escritores j todos convienen , que se estableció en la 
Italia el instituto monástico en fa época citada, dé la 
que pasó á Francia por medio de San Martin Obis- 
po de Tours (b)r y al Africa por el de 'San Agus- 
tín (c) : quien testifica que en su ^tiempo hubo Mon- 
ges-en todo el orbe Christiano (d). 

Entre los Ascetas y Monges hubo las diferencias 
siguientes ; los Monges se retiraban del bullicio del 
mundo á los desiertos ; pero los Ascetas vivían en las 
poblaciones; sin otra distinción de los demas indivi- 

i 

dúos, que la de tener una vida austera y contempla- 
tiva. Los Monges en sü primera erección fueron legos 
pero los Ascetas eran indistintamente Clérigos ó Secu- 
lares, Los Monges sé obligaban á la- observancia de 
la regla, ó disciplina de sus respectivos institutos ó 
Monasterios; pero los Ascetas.no tenían otra regla que 
la del Evangelio , ni otro instituto que el de las Igle- 
sias en que habitaban. 

C A P I T U L O L X X. , 

De las diferencias de Monges, 

I-/OS Monges en sus primeros establecimientos to- 
maron la denominación de los lugares donde habitaban, 
ó de los modos de vida que profesaban. La primera y mas 

^ (a) An. 341. (b) Seyér. Snlpic. in vita S. Martin!, c. 4, g. 

(c) Posid. ín vít» August. c. ult. (d) L. de raorib. Ecd, c. 31, 

L Ss - 
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ilustre fu^ la de los Anacoretas , que ^rmanecian en 
las soledades, y en algunas cavernas subterráneas (a): 
otros en tiendas ó celduelas (b). Y aunque muchos vi- 
viesen en un mismo desierto, era cada uno con sepa- 
ración, llamado Laura todo el sitio que ocupaban (c). 
De estos resultó otro genero de Monges llamados Ze- 
nobitas 9 Sauses ó Sau.ches eií idioma Egipciaco (d); cu- 
yos domicilios se llamaban Baucehobios ó Conventos, 
donde vivían de coniiin. También hubo otra clase de 
Monges entre los Egipcios denominados Sarabaytas (e), 
afectando seguir la perfección evangélica ^ á los que 
tuvo San Gerónimo (f) por peste de la Iglesia; Y- aun- 
que hubo Estilitas , ■ flamados asi por - vivir sobre co- 
lu ñas á imitación de San Simón Estilita (g) , fueron de 
poca duración á causa de su austeridad/ 

AI comedio del siglo V, hubo otros Monges , de 
los que fue autor cierto Alexandrino , llamados Inso- 
nes ó sin sueño /porque dístribuidos en tres clases , re- 
zaban ó cantaban los oficios divinos de día y de no- 
che (h). Y Sozomeno hace mención (i) de otros deno- 
minados Pascenses,_ porque se mantenían de pastar en 
los montes y en; los valles, ocupados perenemente en 
Oración y en divinas alabanzas. 

Ademas de los nombres comuneá de Anacoretas y 
Cenobitas que dieron los antiguos á los. Monges , tuvie- 
ron otros en consideración ' al lugar y genero de vida 

- _ . • ' " . ^ ^ y 

í ■ ' . ' f 

(a) Chrisost. Homil. 17. ad Popul. Antioch. (b) Evagr. K i. c. 21. 
(c) Epiphan. Heres. óp. n.-i. (d) Hierqn. ep^r ad Eustoch. 

c. (e) Casian, Goliat. i8. c. 7. (f) íb* (g) 1 * ^ 3 * 

(h) V. Barón, an, 4¿p. (i) Hist. 1 . ó, c. 33. j 
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que profesaban. Como Quiescentes por su quietud (a): 
Continentes por la templanza (b): Renunciantes por laque 
hacían de los bienes del mundo (c) : Silenciarios por 
su silencio : CeruJarios por su habitación en celdas (d): 
Filósofos por la uniformidad de su conducta con los 
de esta profesión : é Insulanos por el célebre Monas- 
terio de la Isla Lerina , en el que se educaron muchos 
Obispos santos y eruditos. 

CAPITULO LXXI. 

i / 

De la Disciplina Monástica* 

JLa vida de los Monges antiguos fue mas rígida 
que la de los actuales ; aquellos usaban de un ves- 
tido humilde , llamado silicio : andaban descal- 
zos (e); y se abstuvieron' del vino y de la carne (f): 
comiendo ' todos los dias de* la semana pan, agua y 
frutas ; excepto los Domingos que usaban de legumbres 
cocidas (g); cuyos alimentos compraban con las labores 
de sus manos ‘ para no ser gravosos á persona algu- 
na (h). En los Domingos se conducían á la Iglesia, y 
colocándose en el lugar destinado á ios de so profesión, 
rezaban ó cantaban la Salmodia con los heles, y con- 
cluida la Liturgia, se volvían á sus Monasterios : ios 
que en el caso de ser corto el numero de los Monges 

• ^ • 

(a) Justin. Novell. < 5 . c, 3. (b) Conc. Cartag. III. c. (c) Ca- 

sian. 1. 4. delnstir. (d) Sidon Apolin. 1. p. ep. ad Faustin, (e) Hie- 
lan. 1. I. et adver. Jovin. (f) August, de morib. Eccl. Catbolic. 
iCasian. Coilect. 18.^ ep. 7. (h) Hieron. 

Ss 2 
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se gobernaban por im Prepósito (a); pero si fuesen mu- 
chos , se dividían por centurias ó decurias, á los que 
presidia uno de ellos ; sin perjuicio de obedecer todos 
al Abad , que era el Padre del Monasterio (b). La re- 
ferida disciplina fue la que se observó entre los pri- 
meros Cenobitas; pero sin concluirse el IV. siglo, en 
el que tuvieron su origen los^Monges , comenzó á re- 
laxarse el tenor de su vida tanto en el Oriente (c) co- 
mo en el Occidente (d) ; lo que parece provino, según 
algunos juzgan , de haber apetecido los, oficios clerica- 
les; como se verificó en el Occidente en el mismo si- 
glo, incorporándose paulatinamente entre los Clérigos (e): 
ó bien solicitándolo los Abades , ó pidiéndolo el pue- 
blo (f). En el Oriente por defecto de Gierigos se va- 
lieron los Obispos de los Monges para los oficios ecle- 
siásticos (g) 5 por lo qual en ,el siglo V. coitienzarón los 
Abades á ordenarse de Presbíteros , y los Monges á re- 
cibir grados eclesiásticos {h). De que provmo , el que 
procuraron presidir á los Clérigos , y con efecto .eií el 
mismo siglo se anteponían á los Diáconos , despúes de 
los Presbíteros 
bien asistieron 
fueron electos para el ministerio episcopal (l). Pero' aun- 
que generalmente en el siglo V. la mayor parte de los 
Monges careció de las Ordenes sagradas , ya el Pa- 

(a) Hieron. ep. ad Rustic. (b) Id. ep. ad Eustoch. de Virg. se> 
van. (c) Chrisost. de Sacerd. 1. d. (d)_Casian. Inst. Mon, 1. II. c. 14* 
(e) Siric. Pap. ep. i. c. 3. (f) Hieron. ib. (g) Sozomen. Hisr. 

1. 8. c. 17. (h) Conc. Costantinop. sub flavia"act. 4. (i) Epi- 

phan. beres. (58. (k) V. Conc. Constantinop. I.Epbesin. et Calcedon. 
(1) Sulpic,.Sever. de vit. S. Martku c. jo. et Dialog. i. c. ai. 


(i). Los Archimaríditas ó Abades tam- 
á los Concilios (k) , y aun alguna vez 



I 
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pá San Gregorio el Grande igualó al instituto Monás-? 
tico con el Clericato 5 promoviendo a ks sagradas Or- 
denes á los qué no tenían todavía las menores (a) ; lo 
que confirmó Bonifacio IV. en principios del siglo VII (b), 
deque resultó, que por aquel tiempo se llamasen vul- 
garmente Clérigos los MongeS (c). 

; Como desde el siglo V. se separaron los Monges 
del método saludable de su primitiva vida (d) , en el 
VI. restableció en cierto modo San Benito el antiguo 
instituto Monástica , prescribiendo quanto estimó con- 
veniente para que se conservase (e) : lo que executó 
con tanto acierto, y discreción , qUe en breve espacio 
•dé tiempo se extendió su regla por todo el Occidente; 
como que casi todos los Monges Latinos la abrazaron, 
con especialidad después del siglo VÍIL (f).. Pero co- 
mo desde el siglo IX. se inmutasen algunas cosas del 
instituto Benedictino , cómo fueron : el que los Aba- 
des se ordenasen de Sacerdotes (g) , y , los Monges de 
Ordenes menores por los mismos Abades (h), como tam- 
bién el que pudiesen gozar beneficios curados por man- 
dato de los Obispos (i) • llegaron á tal extremo los pro- ' 
gresos de este órden , que en no pocas Iglesias Cate- 
drales se componían los Cabildos de Monges (kj , ó eran 
dos ios Cabildos uno de Clérigos , y otro de Monges, 

(a). Ii. p. ep. 13. (b) In Sinod. Román, apud Holten. in Col- 
lect. (c) V. MabiJ. praefact. Saecul. II. act. Ord. S. Eened. 

(d) V, Sulpic. Sever. Dialog. I. c. 8. (e) V. Mabll. Ssecul. I, 
Ord. S. Benedict. et Analect. tom. i. (f) Id. 'praefact. ad Sec. IV. 

(g) Couc. Rom. an. 8^27. c. 26. (h) Conc. Aquisg. añ. 817. Can. (Jo. 

(ii Conc. Mogunt. an. 847. (k) Ep, 39. Aiexand. U. ad Lan- 
franc. . . , . ' ' 
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ocupados mutuamente en las horas 'cánóhicas (á) , para 
lo qual dió motivo la desenfrenada codicia de los Clé- 
rigos desde los tiempos de Carlo-Magno (b) , como tam- 
bién para que Se concediesen á los Monges otros mu- 
chos privilegios. Pero habiéndose quejado el clero en el 
siglo XI. de ios perjuicios que se les causaba en sus dere- 
chos propios, se mandó separar á los Monges del régimen 
de las Parroquias por decreto de varios Concilios (c). 
y así en el dé Letran I. se les mandó ; que no impusie- 
sen penitencias canónicas ; que no diesen la Unción á los 
enfermos , ni que cantasen Misas públicas. Pero después 
en el siglo XIII. el Papa Inocencio IH. restituyó á los 
Monges los derechos Parroquiales , declarándoles aptos 
para el Gura ammarum de aquellas Iglesias donde no 
tenían ningún dominio , con tal que tuviesen un Pres- 
bítero compañero en la Parroquia (d); pues en aquellas 
que poseían con pleno derecho , estableció Urbano III, 
en el siglo XII , que solo un Presbítero podía exercer 
los oficios de Párroco (e) , cuya ley subsiste en el 
día , mediante á que los Monges pueden exercer los ofi- 
cios parroquiales en las Iglesias de sus Monasterios , con 
sujeción á ios Obispos én quantopertenece alC«raa«i- 
marum {£')* 

El Prepósito ó Superior de los Monges gozaba el 
título de Abad ó Padre , el de Archimandrita ó Prínci- 
pe del monasterio j cuyo nombre se dió en el siglo VI. 

(a) V. Ital. Sacr. t. 4. de Eccl. Medíol. p. lopi. (b) Conc. 
Meten. Conc. Gall. t. 3. (c) Conc. Vintoni. an. 1078. c. 6. 
Conc. Rotoiiiüg. an. 1075. c. Conc. Pitavin. an. 100. (d) Cap. 

Monachi de Statu Monacor. (e) Cap., in Eccl, de Capellis Mona- 
cor. (f ) V. Fragn, Coment. in cap. super eo de Regularib, 
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al que presidiese á todos los Abades de una provin- 
cia (a); puesto que en aquella época no se conoció to- 
davía el título ni cargo de Abades generales. Por el 
contrario en el Oriente hubo en las citadas épocas ua 
Prepósito general de todos los Monges (b) , llamado 
Exarca, ó Primado, por los Griegos (c). Perohabiéndo- 
se multiplicado los Ordenes Monásticos entre los Lati- 
mos , adoptaron- la * norma de los Generales Orientales, 
én virtud de" lo *qual el Abad de Gasino fue superior en 
el siglo IX. á los demas Abades , sobre ios que tenía 
cierta iurisdiccion (d) ; y en el X. fué el primer Gene- 
ral de sus Monges San Odón restaurador del Orden de 
Cluni (e) ; á cuyo exemplo comenzaron los demas . á 
tener Generales. . . 

Los Abades gobernaban sus respectivos monaste- 
rios, y su título era el Donos (f) en el Occidente, á 
.cuyo derecho correspondia crear Ministros ú Oficia- 
les, los qué se llamaban Decanos y Nonnos , cuyos 
empleos sedaban por lo regular á los. mas ancianos (g): 
y de ellos el primero se llamó antiguamente Prepó- 
sito ó Prior (h) , el segundo Decano ó grande Deca- 
no (i), y el tercero Celarlo ó Celerario (k). 

Antiguamente creaban ó elegían los Obispos á los 
Abades (l) ; puesto que los Monges desde su origen 
estuvieron sujetos á aquellos. Y aunque en el siglo Vi. 
comenzaron á ceder én los -mismos Abades el derecho 

' (a) V. Vit. S. Coliraiban. ep. 7. (b) V. Constantínop. Christ. 

t. p. (c) V. Dü-chan'g. in bac voce (d) V. Chron, Casin. 1. 6. c. la. 
(e) V. Bibliot. Clunian, Sett. 2. (f) V. Regul. S. Bened. c. 53. 
(g) Ib, ep. 54. (h) Greg. M. I. 6. ep, lO. (i) Conc. Mogun. 
an. 813. c, 2, (k) V. "Regúl. S. Bened. c. 31; (í) Greg. M. ib. ' 
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temporal de $us Monasterios (a), fetuvieron ea ellos 
la jurisdicción espiritual (b). Y por lo mismo los visi- 
taban canónicamente (c) : y los Abades les daban todos 
los anos cuenta y razón de los Monges y del régimea 
de los Monasterios (d) : cuyos derechos conservaron in- 
tactos los Obispos Orientales (e), y los* Occidenta- 
les hasta íines del siglo XL (f ). Pero como por aquel 
tiempo recibiesen los Romanos Pontífices baxo su pro- 
tección algunos Monasterios (g) , como lo hicieron los 
Patriarcas del Oriente (h) ^ de aquí provino , el que 
paulatinamente se eximiesen los Monges de la jurisdic- 
ción de los Obispos. Y así en el siglo XÍL nombraban 
ios Papas á los Abades de los Monasterios insignes (i), 
y conocían de sus negocios graves con inhibición algu- 
nas veces de sus proprios Ordinarios (k), de suerte que 
ya en el siglo XIII. fueron comunes las excepciones in- 
dicadas, llegando á tal extremo, que los Padres> del 
Santo Concilio Tridéntino procuraron poner término 
en ellas (1); pero aunque éstas nacieron al parecer del 
deseo de la libertad en los Monges , con todo dieron, 
ocasión, para ello al comedio de los siglos la incuria 
de los Obispos : porque implicándose en- monchos nego- 
cios seculares, tuvieron poco cuidado de los Monaste- 
rios (m). Siendo lo mas culpable la avaricia áe aigu- 

(a) Conc. Arelat. III. an. ¿¿4. (b) Conc, Vernen. an.' . 

(c) Conc. Magunt. c. 4. (d) Capit. Caro!. Mag. 1 . 6. c. 136. 

(e) Conc. Nicen. II. c. 16. (f) Coyaucen. an.íogo. Conc. Legión, 
con. an. loii. Conc. Turón, an. 1060. (g) V. Ep. q .6. Calisti II. 
Pap. (h) V. Balsam. in Can. 19. Conc. Nicen. 2. (i) Conc. Ro- 
mán. an. 1122. Conc. -Lateran, an. 1122. (k) V. S.'Bernard. de 
Consid. 1 , a- ( 1 ) IV. V.,yil, (m) Greg. TurOn. i. i. c. 10. ^ 
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noS', ‘aprehendiendo' ios f bienes de k>s mismos Monaste- 
rios , rásí en las : Ordenes de los Monges como en sus* 
visitas canónicas (a) : de ló ^ue se ■ • q uejaron coniinua- 
mente los Regulares á los Sumos Pontífices , y á los Re- 
yes, los que por lo mismo les declararon exentos de 
la jurisdicción episcopal en varias partes (b). 

Aunque* el instituto monástico se estimó de suma^ 

# 

perfección, no fue á todos permitido , sino es á aque- 
llos, de quienes no resoltase ningun^perjuício al Pu- 
blico ó á tercero, por lo qual prohibieron este estado 
las leyes civiles á ios Curiales, por estar obligados á 
servir los oficios , de la Curia (c): cuya prohibición 
impusieron el . Emperadar Valentiniano (d) y los Pa- 
dres del Concilio de Calcedonia (e) á los esclavos sin 
consentimiento de- sus Señores; pero Justiniano eximió 
de lá esclavitud á los que abrazasen la profesión re- 
ligiosa (f). . Tátupoco .fueron admitidos al Monacato, 
los casados , cuya resolución , en . los ligados con el vín- 
culo dél matrimonio 5 tuvo por temeridad San Agus- 
rin (g); así como’se graduó por absurdo la admisión de 
los hijos contra la voluntad de sus padres (h), 

, ■ Eos Monges se distihgüieron siempre de los seculares 
en lo exterior con cierto genero de vestidos peculia- 
res , no tanto para denotar algún misterio , quanto pa- 
ra manifestar su estado y el desprecio del mundo , en 
lo que observaron una moderación prudente entre el 

' (a) V» antiqi exehni. Privil. apud Marten. iii tesaur. mon. t. 4. 6 . 

(b) ' Greg. M. l. 7-ep. irg.et lib. ii. ep.p. Cone. l^oman. an. doi. 

(c) Codex Theod. 1.' 12. de Decur.- Ieg4 10^. (3) Novell. la. 

‘ (e) Cani 4. (f) Novell, p c. 2. (g) Ep. 4^, ad Arnient. 

(b) Conc. Gangren, c. 16, S. Basíl. Regul, major. quest. 

Tm. X. Tt 
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fausto y ta vanidad , lá irrisión y vilezal. Y; !así el . Pa- 
dre San , Gerónimo qué trata difusamente ító materia, (a), 
no apetece otra que ios háSitos pobres y . humildes sin 
vanidad ni afectácion. También se ,tonsur abatí los Mon- 
ges al tiempo de recibirles, para distinguirlos de los segla- 
res (b). Y aunque no nos consta en los principios del 
estabiecimiento Monástico la institución, de los votos re- 
ligiosos., .por' lo respectivo á la pobreza se sabe i; , 'que 
renunciaban del mundQj^ y disrribuian,sus;bienes en ob- 
jetos piadosos 5 y aunque reservasen ia propiedad de 
algunos de ellos, se portaban como sino;. los tuviesen, 
repartiendo sus productos y rentas etí obras de car idad^: 
y en socorro de los pobres. necesitados (c).’:. . 

CAPITULO L XXI L 
- De las Re§Ías de los Mondes* 

L y .-I ^ I • ” ^ ■ 

OS Cenobitas antiguos no tuvieron regla algufta por 
escrito , distribuida en capítulos como los a^ctuales; puesto^ 
que enseñaban vocalmente á los jovenes los Padres, sirvien-í 
doles de regla el Evangelio (d). El primero. que di.ó regla 
por escrito en ei Oriente fue San Basilio en el siglo IV*:, lai 
que adoptaron los Monges orientales, y usan actualmen- 
te. con alguna corta diminución ó adición, según los 
tiempos y los lugares (e). Mas habiendo pasado k mis^i 

(a) Ep. 4. ad Rustic. et Ep^. ii. ad .. PauUn. . (b) . Coric. Car- 
tag. IV. c. 44. Conc. Agaten. c. ao. Cooc. Toletan. IV, c, ;4i* , 

(c) Sozomen. Hist. 1 . ó. c. ap. (d) V. Coteler. in coment. vet. 
PP. Ápoph. Let. 4, (e) V. M. Collier. voyag. de Orient. t. a, 

C* l 8 * 1, ^ ^ J 4 Í.^J- .j ‘ - * 


V ^ 



ECL'ESIÁSTICA. 53 1 

ma regla al Occiderite y 'la admiü^r^i' ío'é Móá de 
Francia y España : los que gobóríiaban por- ciertos' 
opúsculos ascetivos ó bien de San-C-esario dé 'Arles (a j,- 
6 de San Martin de Tours^ ó de Casiano. Siendo el 
primero San Columbano qué dió en el siglo VI. en 
Francia una regla perfecta á los^iMonacales' (b). Y en 
España di ó ‘ otra én el siglo VIIÍ. á los mismos Monges 
San Isidoro 5 - Arzobispo de Sevilla , usa- 
ron (c). ■ ^ ■ ■ ■ 

Como en el siglo VI. escribió San Benito su regía 
en el Occidente 5 i usaron de ella los Monges í primera- 
menté' en la Italia , después en Francia (d) , en Aléma-' 
nia (e) , y‘ á fines del siglo I)C. en España (f) i de que 
resultó que en elX. se usase casi en todo el Occidente (g). 

GAPITÜEO LXXIIF 

I . . . ' ■ . 

- De los exercicios espirituales y corporales de 
* ■ los Monges. 

;Eil culto divino, la oración y ía lección sagrada 
fueron los objetos principales en que se exercitaron los 
primeros Monges. Los de la Palestina y Mesópotamia 
tenían seis ó siete horas canónicas (hj : y entre los segun- 
dos eran muy comunes las vigilias. aiocturnas , ademas de 
la salmcfdia y cánticos que tenían en sus celdas (i) : sien- 

(a) V. Vit. ejus apud Surlum. die i 6 . August. (b) V. Jonam 
inc. 6. Vic. Eustach. (c) Marian. Histor, Hispan. 1. 1. c. 7. etl. c. 1 1. 

(d) 3 Wa.hilon. prefac. secul. 3. Benedictin. (e) . Conc. Mügnnt. 
An. 819. Can. ii. (f) Mabílon. pref. ad secul. 4. Renedicf. 

. Mabilon. ib. (h) Casian. 1. 3. c. 3. (i) Id. Instit. I. a. 

Tt 2 
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do tan freqüente entre los mismos la. lección’ de las san- 
tas 'Escrituras , que muchos las sa’bian dó niem^^ 
la que acpstumbraban en sus; cehas ^y colaciones para 
e-vitar conversaciones superfinas (b) ^ 4 e la qii’al no tu- 
vieron necesidad los Monges de Egipto , estando en- 
senados á comer ;con un prófunddlsilencio^ 

Otros de sus frequentes e^fixiéios fborotí él ayunó 
y penitencia creyéndose todos 'Ikmados.ai grande ne-. 
gocio de la mortificación de la carne : por cuya razón 
se llamó su vida dé soledad y de llanto (c). Y por lo 
mismo habiéndose establecido* los Monges, en., uno; de los 
desiertos inmediatos á Ja: Ciudad de Alexaúdria llama' 
ron á aquel sitio Isla de Métanoca ó de penitencia (d): 
á la que los de, Egipto añadieron el ayuno idiario , sin 
tomar alimentó hasta la hora de nona , excepto los Do- 

; f 

mingos 5 Sábados y tiempo Pa^ual. Otros se trataban 
con mayor rigor , prolongando el ayuno dos ó tres.dias 
continuos • pero esta práctica no se aprobó ■generalmen- 
te 5 creyéndola perjadicial á la salud j é incomoda pa- 
ra los exercicios espirituales (e): por - lo quaí decía 5 an 
Macario (f) v que el Mo-nge debe ayunar de suerte, que 
viviendo cien anos , refrene las pasiones , y que parez- 
ca muere todos los dias por la mortificación. 

Los exercicios corporales de los Monges consistían 
en labores de manos ,, con las quales no solo compraban 
lo preciso para alimentarse., sino es que ademas socor- 
rian con sus trabajos las necesidades de sus hermanos. 

(a) Hieronim. in Vit. Hilar. c. 7 .Paladius. Histor. Láur, c.i4. ai.38. 

(b) Casian. ib. 1 . 4. c. 17. (c) Hieren, ep. ¿3* ad Repar. 

(d) Idem, prolog. in Regul. Pachom. (e) Hierpn. Ep. 4* 

Rijst. (f) Casian. ib. 1 . g. c. 41. - 
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i . ■CAEI;TrULO!-.L:X'.XtV^i ■■ ■ ' 
!. JDe los^' FraykS y l^atru^-^^ 


: ; • ;; V^omo los.Monges degenera ron de da antigua obser- 
vancia que ;tánto;lds xecoraendaba , y < adenias se ‘rédu»< 
xerón' á una suma ignoranda':, ^haciéndose incapaces de 
defender y proteger la fe católica ; comenzaron á es- 
tablecerse en el siglo XIIL ciertos nuevos Qrdenes, 
quaqdo la Iglesia se hallaba afligida por los hereges ', á 
fin de oponerse á sus errores con la -doctrina .orto^ 
doxa y costumbres laudables : cuyos Ordenes ddmaron 
el nombre de mendicantes ; porque viviendo sin bienes 
ni rentas y pedían á ios fieles lo necesario para su sub- 
sistencia. ,v ,' J l 

. En los principios de semejantes establecimientos fue- 
ron muchos los Ordenes indicados; péjrp despues'en el 
Concilio general de León ios rediixo á quatro el Pa- 
pa Gregorio X. (a) : i saber Dominicanos , Franciscanos, 
Carmelitas, y Ermitaños de San Agustín. . 

. Del Orden Dominicano fue fundador un noble Es- 
pañol, llamado Domingo , que siendo Canónigo regular 
de la Iglesia de Osma , pasó á Francia á rebatir á los 
hereges que la infestaban ; y habiendo executado^feliz- 
mente tan ardua empresa, así en aquel Reyno , como 
en Italia , le concedieron facultad los Sumos Pontífices 
Inocencio y Honorio III. para que fundase un nuevo 


(a) An. 1247. 
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Orden : cuyos individuos trabajasen con el mismo zelo 
y valor en lOepi^tifial chesfiiaM:.:áí Ibp que prescri- 
bió su antoría regla de San Agustín, con algunos 
otros eií ^l c^pitúIoCgeneral 

que tuvo en Bolonia , les prohibió toda propiedad de 
bienes , imponiéndoles el voto de pobreza (a). Estps en 
los principios sc;lls^niaron.Ffe4i¿a.dcures y’-pósteriormen- 
te. Dominicano^ del nombre, .de su fundador , los quaj 
lea se esparcieron- en muy breve tiempo por toda Eu- 
ropa 5 resistiendo é impugnando á todas las. heregías^ 
por lo que se concillaron la. veneración de los Pueblos y 
la de los Soberanos cóñ láí de los Sumos Pontífices 5- los 
que les ;c.oncedierondnnumerables privilegios, . ■ 

En el mismo siglo XIII. t uvieron origen ios Francis- 
canos , llamados así de su Fundador Francisco , rmatu- 
ral de Asís , quien puso. los primeros . fundamentos de 
su Orden en el Pontificado de Inocencio III. , obiigan- 
doísL sus Hijos á un voto rigoroso; de .pobreza , á pedir 
el alimento q.uotidiano de la piedad de los fieles , y á 
defender la fe católica con el singular exemplo de sus 
costumbres í los. quales. se llamaron Frayles menores por 
precepto de su .Fundador (b) : cuyo. Orden se divi^ 
dió. después en. diferentes clases bien conocidas en la 
Iglesia. 

Él Orden de Carmelitas se dexó ver en la Siria cer- 
ca del siglo XÍL., de donde pasó en el XIII. á las re- 
giones europeas , el que aprobó Inocencio III. , con 
alguna mutación V^egun ios lugares , corrigiendo cier- 

(n) V. Vit. S. Dora. Kic. Jansenii. (b) V. Lucam. Wading. 
t. I. Arall. raiiior. 
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tas cosas- relativas cal 'modo .deJviviñtéérlos Orientales: 
-co ocediendoles- da cápa^ árianca iq oe ;íCi«Q3af) Idn í laí^xacít ual^ 
da4 (a)v Este.OT^em se ‘ri-ividiác^rindos iela{es) por' -uha 
jitóstre ; Herídna .Espanola4<líáaáa(l3Kí5reresaí, 4:0 
de San Juan de la Cruz, denominada' Réformaí¿áe Car- 


melitas Descalzos, 

Los Hecemiiá^ 4e Sáíi íuérah establecidos 

en el siglo Xlll. por el Papa Alexandro VL: quien re- 


tí u U)Q\ XSrdeác^ scjfíy;;dds^ cirtc 0 ^giíst se 
contaban por entonces^ vá .los .qüikles dió la R.egla de 


San Agustín para que la observasen : cuyo Orden fué 
úé: rgta nd e-: vener acidnr.efí* la ítigleiia especlálttíent^ en 

€Í:SÍgioX:VIvi(b5.:L - -i- b v 


■ ^ J^isclplina de ^Esf aña scerca de hs Monges. 

■ " *1 
^ I * ' ! t • ' 

Por ésta sé' -mandó (<ji) -que- el Clérigo que apete- 
ciere ser Monge , .mediante á .que.r aspif/aisa á Vidá mas 
perfecta se le conceda libertad ‘por su Ordí-na rio , sin 
prohibirle :su proposito^ Mas queriéndo los Padres Es- 
pandles evitar tod^ ocasionu culpable en los Monges;^ de* 
cretaron (d),: que-iqúanda paisasenb a visitar á sus parieq»- 
ías. fueran acompañados con testigos -de probidad , y 
de lo contrario permanecieran .reclusos en sus celdas, 
baxo los lamentas de la penitencia ^ sin otra comida que 
la de pan, íy , agjiá, ' Asímisma se decretó (e) : que. los 
Monges. ..vagos fuesen corregidos por los Obispos, de sus 



(a) V. Spondan. an. ia 8 g. (by V. Philip. Signih.' in Chr-Dnic. 
AugustLn. ad. an. 1319 - (c) Conc. Tolet, IV. Can. ¿o. (d) Conc. 

Tarrac. Can. x. (e) .,Conc. Tolet. IV. Can, ^ 
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;respecti!f^s territorios; Y ‘que no se atréva el Motígá 
..fuera, de su Monasterio^ exeréer ministerio alguno ecle- 
íSiásticQ (a) , ni tampocdvpracuqae negocio forense , si 
íoo lo e%€ Jai utilidad del Monasterio 5 y^esto por man- 
dato de su Ab¿ui. ; : 
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s : & sobre 

- - Meguláres {h)i 

u > %nora 0 doieh Santo Gonciiio quanto esplendor 
y utilidad resulta á la Iglesia de Dios de los Monas^ 
terios piadosamente erigidos y bien gobernados , con- 
sidera preciso mandar , como raándá por el presente "De- 
creto 5 á fin de que se restablezca mas fácil y pronta- 
mente la ’ disciplina regular donde esté decaída , y per- 
severe con mayor firmeza donde Se conserva : que todos 
los Regulares de ambos sexos ' ordenen y conformen 
SU vida con. la regla= que profesán. En primer lugar 
cumplan los váíos; de obedienGia , pobreza y caridad, 
qué son los que califican; Ja: profesión de su estado , y 
ademas/ los votos y preceptos particulares de la regla 
u Orden que profesan , tanto por lo respectivo á la 
esencia de dichos votos, como en orden á la vida común 
en comida y vestido : á cuyo fia se impondrá todo cui- 
dado -y djiligénck por ios superiorésí^wásí en los capi- 
tuios generales y provinciales , como én las visitas de 
los Conventos , las que no han de omitir en los tiempos 


(a) Conc. Tarrac/Caní ii* (b) ’ Ses*.' ag* c. r* 
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competentes ; constándoles con evidencia -que no pueden 
^ispen§ar ni relaxar en lo perteneciente á la substancia 
de la vida regular ; pues si no se conserva exáctamen^ 
te la basa fundamental de la disciplina religiosa , es 
preciso que se destruya todo el edificio. 

IdeTn (a) : Que ningún Regular de ambos sexos 
pueda tener ó poseer como propios , ni aun á nombre 
del Convento , bienes muebles .ni raíces de qualesquie-» 
ra calidad que sean , y de quaiesquiera modo adquiri- 
dos ; sino es que se deben entregar inmediatamente ^ai 
superior, é incorporarse al Monasterio. Ni sea per- 
mitido en adelante á los superiores conceder á ningún 
Religioso bienes . raíces , ni aun en usufruto , uso , ad-» 
ministracion , ó encomienda ; pues la administración 
de los bienes de los Monasterios ó Conventos pertenece 
á sus oficiales, los que han de ser amovibles á volun- 
tad del^ superior. El uso de los bienes muebles ha de 
permitirse por los superiores ,^n términos que corres- 
ponda el axuar jde los Religiosos , aLestado' de la po- 
breza que han profesado , sin que haya en él nada su- 
perfino , pero Sin que se les niegue nada de lo necesa- 
rio. Y si se hallare ó convenciere alguno que posea en 
otros términos', sea privado por dos anos de voz ac- 
tiva y pasiva y castigúesele también aegun ¡las consti- 
tuciones de su Regla y Orden, 

. Idem (b) ; El Santo Concilio prohíbe: que qualesquie- 
ra Regular baxó el pretexto de predicar , enseñar , ni de 
qualesquiera otra obra piadosa , se sujete al servicio de 
ningún. Prelado , Príncipe, Universidad ó Comunidad, 

(a) Ib. c. a. Ifa. c. 

íb/w. I. Vv 
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ni á ninguna otra persona ó lugar sin licencia de su 
superior ; sin que para esto valga privilegio alguno, 
como ni la licencia que hayan obtenido dé otros ; mas si 
Jiicieré lo contrarió , castigúesele como inobediente á 
voluntad del superior. Tampoco sea lícito á los Regu- 
lares salir de sus Conventos , ni aun con el pretexto 
de presentarse á los superiores , sí estos no los envia- 
ren ó llamaren : y si se hallaren sin la indicada licen- 
cia , que han de obtener por escrito , sean castigados 
por los Ordinarios locales , como apóstatas y deserto- 
res de su instituto. Los que se envían á las Universi- 
dades con ei destino de aprender ó enseñar , habi- 
ten solamente en Conventos , y de ño hacerlo así , los 
Ordinarios procedan contra ellos. 

Idem (a): El Regular, no sujeto á Obispo, que vive 
dentro de los claustros de Monasterios . sj fuera de él 
delinquiere en términos que cause escándalo en el pue- 
blo , sea castigado severamente á instancia del Ordina- 
rio por su superior dentro del término que aquel seña- 
lare , certificando al Obispo del castigo que le haya 
impuesto. Y de no Hacerlo así , prívesele al superior 
de su empleo , y el Obispo pueda castigar al delin- 
qUente. 

Idem (b) : En ninguna Religión de hombres ó mu- 
gares se haga la profesión antes de cumplir diez y seis 
años; ni se admita tampoco á ella á quien no haya es- 
tado en el noviciado un año entero, después de tomar 
el hábito, Y la profesión hecha antes de dicho tiem- 
po sea nula, y no obligue de modo alguno a la ob- 

•' V ' 

(a) Ib. c. 14. (b) Ib. c. 
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servancía de alguna regla religión ^ ú órden , ni á 
otros, quvlesquiera efectos. ; v : ^ 

Idem (a): Tampoco tenga valor alguna renuncia, 
lí obligación hecha antes de los dos meses inmediatos 
á la profesión : aunque se execute con juramento , ó á 
favor de qualquiera causa piadosa: la que se ha de 
hacer con licencia del Obispo ó de su Vicario , enten- 
diéndose, que no ha de tener efecto, sino verificándose 
la profesión precisamente. Y la que se hiciere en otros 
términos, aunque sea expresa renuncia de dicho fa- 
vor y con juramento , sea irrita y de ningún valor. 
.Concluido e| tiempo deí noviciado, admitan los Superiores 
á la profesión á los novicios que hallaren aptos, ó expe* 
Janles del monasterio.... Tampoco den los padres ó parien- 
tes, ó curadores del novicio ó novicia, por ningún pretex- 
to, cosa alguna de los bienes de estos al Monasterio; ex- 
cepto el alimento y vestido para el tiempo del novi- 
^ciado.; no sea que se vean precisados á no salir, por 
tener ó poseer ya el Monasterio toda ó la mayor par- 
jte del caudal de aquellos , y no poder recobrarlo fa.- 
Gilmente si salieren. Por el contrario , rnanda el San- 
. to Concilio y sopeña de excomunión , á los que dan , y á 
los que reciben, que por ningún motivo hagan se- 
gún va dicho, y que se devuelva todo lo que sea su- 
yo al qua se salga antes de la profesión. Y para que 
se execute así con exactitud, obligue á ello el Obispa 
por censuras eclesiásticas, si fuere necesario. 

Ideni(b): Qualquiera Regular que pretenda haber 
entrado en la Religión por violencia ó miedo , ó que 

(a) Ib. c. i5. Ib, c. ip. 
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profesó antes de la edad competente, 6 cosa semejante, 
y quiera dexar el hábito por qualesquiera orraca usa, 
ó retirarse' con él sin licencia de sus Superiores , no 
haya lugar a su pretensión 9 si no la hiciese precisameri'' 
te dentro de' cinco anos contados desde el dia en que 
profesó ; y en este caso no sea de otro modo , que de- 
duciendo las causas que presentá ante su Superior y el 
Ordinario. Y si déxare antes eí hábito voluntariamen- 
te, no se le admita de modo alguno para que alegue 
las causas , sean las que fuesen ; sino obligándose á 
volver al Monasterio , y castigándole como apóstata; 
síii que le sirva entretanto ningún privilegio de su re- 
ligión. Tampoco pase ningún regular á Religión mas 
laxa en fuerza de facultad alguna que se le conceda; 
ni se de licencia á ninguno de ellos para llevar ócul- 
támente' el hábito de su Religion.y " 

Idem (a) ; Habiendo.. padecido graves detrimentos, 
asi en lo espiritual como en lo temporal la mayor par- 
te de los IVÍonasterios , y aun las Abadías, Prioratos 
y Preposituras por la mala administración de las perso- 
nas á íjoienes se han encomendado , ^desea el Santo Con- 
cilio , qué se restablezcan en la d-isciplina correspon- 
diente á la vida monástica ; pero siendo tan escabrosas y 
difíciles las circunstancias de los tiempos presentes , que 
nO' puede el Santo Concilio aplicar a todos inmedia- 
tamente el remedio que quiere, ni uno común que 
sirva en todas partes ; sin^‘ embargo , no omitien- 
do cosa alguna de que pueda resultar algún remedio 
saludable á los Monasterios, ordena: que no se confíe- 


(a) Ib. c. ai. 
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rm en adelante sino á Regulares de conocida virtud , y 
santidad, que hayan profesado expresamente en la mis- 
ma Orden , y puedan gobernar su rebano , e ir adelan- 
te con su exemplo. 

Idem (a) : Ei Santo Concilio manda expresamente 
ante todas cosas : que en la elección de qualesquiera Su- 
periores , Abades temporales, y otros Ministros, así co- 
mo en la de los Generales, Abadesas y demas Superiores, 
para que todo se execute con exactitud y sin fraude 
alguno , se deben elegir todos los mencionados por vo- 
tos secretos , de suerte que nunca se hagan públicos 
los nombres de los que votan. Ni sea licito en adelan- 
te establecer Provinciales titulares ó Abades , Priores, 
ni otros algunos con el fin de que concurran á las elec^ 
dones que se hayan de hacer , y. para suplir la voz 
y voto de los ausentes. Y si alguno fuere elegido con- 
tra lo establecido en el presente decreto , sea irrita su 
elección: como también si qualesquiera hubiese conve- 
nido en que para este efecto se le cree Provincial, Abad 
ó Prior, quede inhábil en adelante para todos los ofi- 
cios que se puedan obtener en la Religión ; reputándo- 
se abrogadas por el mismo hecho todas las facultades 
concedidas sobre este particular , y las que se conce- 
diéren en adelante tenganse por subrepticias. 

Idem (b) : Los Abades que son Superiores de sqs 
Ordenes , y los demas Superiores de las mencionadas Re- 
ligiones , que no están sujetos á los Obispos, y que tienen 
jurisdicción legítima sobre los monasterios inferiores y 
Prioratos, visiten de oficio á los que íes están sujetos cada 


(a) Ib. c. 6. (b) Cap. 40. 
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uno ensu lugar y por su órden, aunque sean eftcomenda-^ 
dos, Y constando que esten sujetos á los Generales de sua 
Ordenes, declara el Santo Gondíio : que no están ¿ompre- 
hendidos en las resoluciones que en otra ocasión tomó 
sobre la visita de los Monasterios encomendados. Y todas 
las personas que mandan en los Monasterios de las Or- 
denes encomendadas , tengan obligación á recibir á los 
referidos Visitadores ^ y de poner en execucíon lo que 
mandaren. Visiten también los Monasterios que son ca- 
beza de las Ordenes , según las Constituciones de la 
Silla Apostólica y de cada Religión. Y en el tiempo que 
duren Semejantes Encomiendas , establézcase en ellas por 
los capítulos generales ó los Visitadores de , las mismas 
Ordenes Priores Claustrales : como también en los Priora- 
tos que tienen comunidades elijan superiores que exerzaii 
la autoridadde corregir , y del gobierno espiritual. En to- 
do lo demas queden firmes, y en toda su integridad los 
privilegios de las mencionadas Religiones , así como las 
facultades competentes a sus personas, derechos y lu- 
gares. 

Idem (a): Los Regulares publiquen y observen las 
censuras y entredichos,, no solo, emanadas de la Silla 
Apostólica , sino es también las que se promulgasen 
por mandato de los Ordinarios. 'E igualmente guarden 
todos ios exentos ^ aunque sean Regulares, los dias de 
fiesta , que el mismo Obispo mándase observar en sa 
Diócesi. 

Idem (b),; Aunque los Presbíteros en su ordenación 
reciban la potestad de absolver los pecados 5 no obstan- 

(a) Ib. c. 12. (b) JSes. 23. c. 
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te decreta el Santo Concilio : que ninguno, aunque sea 
Regular , pueda oir de confesión á los seculares , aun- 
que sean Sacerdotes ; ni se tengan por idóneos para oir- 
los , como no itengan algünri>eüefíeip Parroquial ó los 
Obispos por medio de exámen^. ó de otro modo le juz- 
guen idoneo , y obtengan su aprobación , que se les 
debe conceder gratis , sin que obsten privilegios ni cos- 
tumbres aunque sean inmemoriales. 

Idem (a) : Los Regulares - de qualesquíera Orden 
que sean , no puedan predicar , ni aun en las Iglesias de 
sus Ordenes, si no hubiesen sido examinados y aprobados 
por sus Superiores sobre vida , costumbres y sabiduría, 
y ademas tengan su licencia , con la qual , antes de co- 
menzar á predicar , esten obligados á presentarse per- 
sonalménte á los Obispos , y pedirles su bendición. Pe- 
ro para predicar en Jas Iglesias que no son de su Or- 
den , ademas de la licencia de sus Superiores , tengan 
obligación de obtener la del Obispo , sin la qual no pue- 
dan en ellas de. ningún modo , laque los Obispos con- 
cedan gratuitamente. Mas si el Predicador (lo que Dios 
no permita) sembrare en eL pueblo errores ó escánda- 
los, aunque los predique en su Monasterio ó en los de 
otro Orden , ptohibaie el Obispo el uso de la predi- 
cación. Y si predicare heregías , proceda contra éi se- 
gún lo dispuesto en el derecho, ó según la costumbre 
local , aunque proteste estar exento por privilegio ge- 
neral ó especial ; en cuyo caso proceda el Obispo, 
con autoridad apostólica , como delegado de la San- 
ta Sede. 


(a) Ses.. g. c. 2. 
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\ CAPITULO LXXVi r. 

” ■ ■ •■ á ll- I ' ■ J ” ■ L 

/as Vír¿enes consagradas á Dios, 

A ^ 

sí conlo en la Iglesia hubo ‘Ascetas antes de los 
establecimientos Monásticos , del mismo modo hubo. Vír- 
genes consagradas á Dies, -antes que las Monjas: llamadas ^ 
Vírgenes Eclesiásticas ‘(a) , por estar. escritas en el ca-? 
talego de la Iglesia (b) : las quales se distinguían de 
las Vírgenes seculares por el proposito* que hkeian 
de perpetua virginidad : y aunque es-- disputable si lo 
executabaa por voto , ó por profesión solemne/, en los 
primeros siglos , es constante que se impusieron censuras 
eclesiásticas contra las que violasen tal proposito (c). 

Como las .Vírgenes consagradas al Señor se tenían 
como porción muy ilustre, en la grey de Jesu-ChrisT 
to (d): las incorporaban los Obispós en la clase canóni^ 
ca (e) : y aunque permanecian en sus casas, separadas 
de los varones, (f), las mantenía la Iglesia de las obla- 
ciones de los fieles (g). En el Occidente se observó eii 
esta parte lo mismo que en el Oriente ocupándose 
en sus domicilios en oraciones , ayunos y labores de 
manos (h) : usando de habitó honesto , consistente en 

(a) Sozom. Hist. Eccl. X. 8. c. 23. (b) Socrat. t i. c. 17. 
Conc. Anciran. c/ 19. Conc. ' Cálced. é. ló. (d) Ciprian. do 
habit. Virgin, (e) Idem ib. Conc. Iliberit. c. 13. (f) Ciprian. ib. 

(g) Socrat. et Sozomen. Hist. Eccl. 1 . c. 4. (h) Hieroiw 

ep. ad Eustoch. de Virgin, servaad. . ; ; 
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túnica (a) , manto ó. capa tosco , cíngulo de lana (b) y 
sandalias ^c). ^ • 

Los Obispos no admitían a alguna . en esta clase de 
Vírgenes, sin haberse informado primero de su vida y 
costumbres (d): y la que consideraban apta para 'el esta- 
do, le concedian el velo virginal (e) : el que bendecían 
con ciertas fórmulas , las mas veces en el dia de Pente- 
costés , en el que solian consagrarlas (f) ; cuyo velo 
era de lana encarnada , el qual llevaban rodeado á la 
cabeza, por lo que se llamaba Mitra ó Mit^ela (g). 
Mas para que su entrega fuese solemne, lo recibían del 
Obispo ó de algún Presbítero con permiso de aquel (h). 

Aunque las referidas Vírgenes petmanecian en sus- 
casas ocupadas en varios exercicips espirituales y cor- 
porales , como también en cantar salmos en las horas 
canónicas (i) : en los dias de fiesta concurrían á la Igle- 
sia á las funciones sagradas , colocándose en el lugar 
ó sitio que tenían destinado con separación de las de- 
mas mugeres: en los qii ales estaban escritos ciertos man- 
datos rélativos á custodiar la virginidad (k). Pero es 
de notar í que dichas Vírgenes, así en el Oriente co- 
mo en el Occidente , estaban sujetas á las Diaconisas, 
las que debían dar cuenta y razón á los Obispos (l). . 

Como la sociedad de las. Vírgenes consagradas á 
Dios fue de grande estimación en la Iglesia , se les con- 

(a) Id, Ep. ad Gaudent. (b) Id. Ep. ad Marcell. (c) Id. Ep. ad 
Gauden. (d) Chrisost. de Sacerd. L. ( 5 . Cap. 14 ^e) Hieroniiu. ad 
Demet. (f)' Ambros. exhortar, ad Virg. Laps. Cap. 3. 

(g) Obtat Milev. de Sch. Donatis. L- “2. Cap. 7. 

(h) Cope. Cartag.IV. Can. 91. (i) Hieron. L. i. adversos Pe- 
^8’ (k) Ámbros. íbi Cap. 6, (1) Epiphan. in exposit. íidei. 

Tomo L Xx 
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cedieron ciertos honores y auxilios particulares. El Em- 
perador Constantino las reverenciaba^ y usando de su 
acostumbrada liberalidad les suministró de su Erario ios 
alimentos ; é imitando su exemplo su madre Elena , las 
convidaba á córner^ sirviéndolas por sí (a) : y manifestan- 
do igual estimación muchos Príncipes , las exceptuaron 
de las capitulaciones civiles (b). Finalmente , teniéndo- 
las por consagradas á Dios , fueron severísimas las pe- 
nas contra los que les causasen la mas mínima violen- 
cia, siendo las mas ordinarias el destierro y el suplí- 

( 0 - . . , 

Dis ciprina de España acerca de las Vírgenes con^ 

sagradas á Dios* 

Por ésta se ordeno (d): que si las Vírgenes consa- 
gradas á Dios perdieren su propósito, entregándose á 
la impureza.!, no se les diera la comunión ni aun ai fin 
de la vida. Mas deseando los Padres de España el fo- 
mento de tan recomendable estado, mandaron (e) : que 
el que lo impidiera , fuese extrañado de la comunión , y 
expelido de las puertas de la Iglesia. Y en quanto a la* 
edad para velarse las Vírgenes se apeteció antiguamen- 
te en España la de quarenta años (f). 


(a) Socrat. Histor. 1 . i. cap. 17. (b) Cod-ex Theod. 1 . 13. tit. X. 
Leg. 4. ( 5 * (c) Codex Theod. 1 . 9. tit. Leg, ■2. 3. 

■■ (d) Conc. Iliberit Can. 13. (ej Conc, Tolet. III. Can. X, ^ 
(f) 'Cóiic.' Cesarag. Jl, Can. 8. 
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CAPITULO LXXVII. 

Del Origen y Disci^lwa de las Monjas. 

> Desde el siglo IV*. eíi-que principiaron á cons- 
truirse Monasterios de Monges, comenzaron también á 
establecerse los de Monjas así en el Oriente , como 
en el Occidente. En aquel construyó uno San An- 
tonio Abad en Egipto, donde congregó muchas vírger 
nes, dándoles á su hermana por Superiora (a)^ lo 
misino hizo Pacomio en la Palestina (b). Y San. Ba- 
silio edificó muchos en Capadocia y en el Ponto (c). 
En el Occidente testifican estos establecimientos en el 
citado siglo los Escritores de el, especialmente en Ro- 
ma (d) , Milán (e) , y en el Africa (f).: 

La Disciplina^ de las Monjas en sus principios fue 
la misma que queda referida de las Vírgenes consa- 
gradas á Dios. En el Oriente hadan vida común, co- 
mían en un refectorio, dormían en xergones- dé paja, 
trabajaban en labores de lana (g) : rezaban ó can- 
taban Salmos de dia y de noche (h). Una presidia á 
todas, llamada Amma de la voz Syriaca Am ^ que 
significa Madre (i): la que en ciertos tiempos les cot- 
ia) Gregor. Nísen. in Vít. S. Macrinae Epiphan. exposin fídei. 
(b) Athanas. in V. S. Antón Gan. ap. (c) Nazian. orat. de 
Laúd. Basil, (d) Hieron. in Ep. Marcellae. (e) Ainbros. exort- ad. 
V. laps. Cap. 7. (f) Posidius in vit August. cap. ult. 

(g) Theod. Hitor, Relig, Cap. ao. (h) Idem. ibi. Greg. Nisen. 
ibi, (i) Paiadi Histor. Lausiac. Cap. 4a. 

Xx 3 
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taba el cabello (a). Y ios cargos seculares de sus Mo- 
nasterios los confiaban los Obispos á cierto Presbítero ó 
anciano 5 a quien no era permitido habitar , comer ni 
conversar con ellas (b). 

En el Occidente , donde se educaban las ninas des- 
de su infancia en los expresados. Monasterios (c), se 
observó lo mismo que en el Oriente * pero no fue cos- 
tumbre cortarlas el cabello Y observando como 
observaban vida común, llamó por lo mismo San Agus- 
tin convicta a sus Monasterios (e^: donde presidia cier- 
ta anciana llamada Madre (f}- Y los Obispos ademas 
nombraban á un Presbítero para que las dirigiese (g). 

Aunque en los principios no tuvieron las Monjas 
clausura rigorosa, desde el siglo VI. así los Papas, 
como los Concilios procuraron que las observasen co- 
mo tan precisa para el objeto de su estado. Y para 
conseguirlo decretaron:^ que no les fuese lícito salir 
de ios Monasterios después del quarto año de apro- 
bación (h), Y si lo hiciesen clandestinamente, debiatf. 
Jos Obispos encerrarlas por fuerza (i): mas para que 
no •anduviesen vagas con motivo de los negocios se^ 
culares , nombraron los Obispos por procurador de ellas 
á alguno- de los Clérigos (k); y en España, donde los 
Abades cuidaban de las Monjas en lo espiritual , nom- 
braban un Monge para que cuidase de S Ll S 3.S O ^ 
culares (i): sin embargo de que permanecían las Mon- 

(a) Idem ibi. Can. 41. (b) Codex. Justín. de Epis. et Clerl. 
L i.'leg. -43. (c) Heronim. Ep. ad Letara. (d) Augus. Ep. 109. 
(e) Idem ibi. (f) Hieronim. Ep. ad Marcel. (g) August. ibi. 
(h) Cono. Aurelian. V. Can. 19. (i) Gregor. M. 1. 7. Ep. 9. 
10. Ak) ídem. 1 . 3 * f'P* 9 * Conc. Hisp. II. Can, XI. 
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jas principalmente baxo la jurisdicción de los Obispos 
respectivos (a): cuya disciplina adoptaron otras Igle- 
sias : ya porque las Monjas se mantenían de la labor 
de los vestidos de loá MongeS (b); y ya 'porqué pro- 
fesaban un mismo Orden y Regla. Y el que estuvie- 
sen sujetas á los Obispos lo comprueba el que las 
velaban (c) : "y : bendecían las Abadesas después de 
elegidas por aquellas (d). * ' 

Después del siglo X.- tuvieron las Monjas su pro*- 
fesion publica , la que consistía antiguamente en e! 
proposito de permanecer Religiosas ; pues para ocur- 
rir á la inconstancia humana se providenció desde la 
citada época que sé executase dicha profesión delan- 
te de testigos 5 y se conservase por escrito (e). En el 
año de noviciado usaban de hábito secular, sin serles 
lícito traer el Monacal hasta su profesión solemne (f): 
puesto que el recibo de éste se tenia como testimonio 
autentico de su deliberada voluntad (g) ; todo lo qual 
sé inmutó en algunas qpsas por el nuevo derecho. 

Es de advertir, ; que las Monjas griegas adopta- 
ron' la regla de San Basilio; y aunque las latinas 
usaron de varias reglas hasta el siglo IX, después ca- 
si todas profesaron / la de San Benito. 


■ (a)' Conc. Tolet. IV. Can. i 6 , (b) Isid. de Ecc. Ofíic, 1 . 2. Cap. 
i¿. (c) CÍonCi París. VI. Can. 4. Capitul. Carol. Mag. J. cap. 
27. (d) Conc. Veren. An. 75 g. Can. 16. Gregor. Tur. Histor. 
Eran. l.^p. Cap. 42. (e) Ibo Carnor. Ep. ad Gofrid. 

(f ) V._ Cod. Hegul. Santimon apud Menard. in Cod, regul. 

(g) Cap. ex parte tua de Regular ib. 
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í ■ 

T>e los Ritos de la relación de las Monjas. 

-A-ntiguamente solían los Obispos subscribir á las 
Vírgenes en la clase de Monjas en la semana de Pas- 
qua , en el dia de Epifanía , ó en bs natalicios de 
los Apóstoles (a) : cuyo derecho mantuvieron constan- 
te hasta el siglo IX. , én el que comenzaron á > carecer 
de él en algunas partes paulatínaraente por su ne- 
gligencia, tanto que las Abadesas usurparon la facul- 
tad de velar á sus Monjas (b): pero los Sumos Pon- 
tífices en el siglo XÍIL (c) y los Concilios en el siglo 
XV. restituyeron á los Obispos el derecho antiguo que 
les correspondía en esta parte (d). 

Todo el Rito de la velación de las Monjas con- 
sistía antiguamente en la entrega del velo, para , lo 
qual se presentaban á los Obispos , estándolas pro- 
hibido el que lo hiciesen con vestidos bordados ó 
adornados con piedras preciosas (e). ^También se acos- 
tumbró entre los latinos en el siglo XI. , cortarles el 
cabello , y darles un anillo , con una corona (f). Y 
en el XII. se usaron enere las Monjas dos velos, uno 
con cruz blanca bordada en medio, y otro sin ella: 
el primero en señal de las veladas por los Obispos, 

■ V. 

(a) Celas. Pap. Ep. 5>. (b) Conc. París. VI. Can, 33.. 

(c) V. Reinald. ad an. I244.N. 57. (d) Conc. Turón, an. 1244. 
Can. ^7. Conc. Mediol. IV. (e) Conc. Trullan. Can. 4¿. 

(f) V. Barón, an, I02¿. N, i. _ 
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y el segundo de las que lo estaban por las Abade- 
sas (a). Mas, es de notar que - las oraciones y demas 
ceremonias que constan en el Ritual Romano para se- 
mejantes actos no. son anteriores al siglo XV. * 

En quanto á la edad para recibir el velo varían 
los decretos de la Iglesia. En el Oriente por la re- 
gla de'.San Basilio podían velarse las Monjas, después 

✓ 

de los diez y seis., ó diez y siete años (b) : lo que 

limitó el Concilio Trullano á la de X. años (c); cu- 

yo decreto se observó en algunas partes del Oriente 
hasta el siglo XII. (d). Pero en el Occidente se vela- 
ron mas tarde ; en el .Africa á ios veinte y cinco 
años (e) , y en Francia á los quarenta (f)í lo que se 
acostumbró en Roma (g). Mas en semejante Ley dis-^ 
pensaron algunas vezes los Obispos , quando -las Vír- 
genes se distinguiesen por la madurez de sus costum- 
bres (h). En Alemania se observó casi la misma dis- 
ciplina ; pero si alguna vez se velaban las Vírgenes 

después de los doce años , ya no podían salir de los 

Monasterios (i): en cuya edad podían hacer su pro- 
fesión solemne por derecho de las decretales (k). Pe- 
ro aunque la referida política duró hasta el Santo 
Concilio .Tridentino, en él se estableció , que no po- 
dían velarse las Religiosas antes de los diez y seis 
años, ■ . . . " 

. I 

(a) V; Ep. 8. Petri Abahílard. (b) V. Regul. S. Easil. Cap. 13. 

(c) Can. 40. . (d) Balsam. in Can- 27. Conc. Cartag, III. (e) Conc. 
Cartag, III. Can. 4. (f) Conc. Agaten. Can. 19.. .(g) Bibliot. 

in Vit, León., I. (h) Ambros. de Virg. 1 ., 3. (i) Capit. Carol. 
Mag. 1. cap. .107. (Íí) L. -3. tit. 31. Cap. 8. ii. 
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CAPITULO LXXIX. 

De las Camnisas y Abadesas de ¡a edad media. 

-El Autor del Orden de las Canonisas se dice fuá 
Ludovíco Pío Rey de Francia en el siglo XII. ^ g^uien 
procuró que se les diese las reglas que debían obser- 
var por los Padres del Concilio de Aquisgran , cele- 
brado en el mismo siglo (a). Y aunque algunos opi- 
nan, que aquel sínodo dió comisión á Amalário Obis- 
po de Mez para que escrfbiesé está Regla , en esto 
no convienen los Historiadores (b). Las Canonisas se 
diferenciaban de las Monjas , especialmente en que se 
mantenían de sus haberes, y en que no se obligaban 
de modo- alguno á perpetua castidad , ni á los demas. 
votos religiosos , de suerte que tenían derecho para con- 
traer libremente Matrimonio (c): por cuya razón se 
llamaban Canonisas seculares (d). Pero la "disciplina de 
las Canonisas desde el siglo XIII. se diferenciaba en 
gran manera de su antiguo instituto , pues se atrevie- 
ron á sentarse con los Canónigos publicamente en d 
Coro, y á ir con ellos incorporadas en las procesio- 
nes .(e) ; ellas solo recibían á las hijas de los Gran- 
des y Militares de primer orden : y aborrecían el 

. (a) V. Mabillon Anal. Ord. S. Bened. tom. 4 . (b) Vi Toar. 
I. 3. Cap. I. 4^2. 43. Murator. Antiquit. Itali med. Evi t. 
pag. i8¿. 496. (c) V. Jacob-, de Viriato Hist. ocid- Cap. ai. 
(d) Conc. Colon, an. i¿3b. (e) Conc. Laten an. 1139. Can. 7a. 


■I 
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nombre de MpnjaíS; y de^ Padres: llaí- 
niarse Señoras (b) ?• euyos abasos procuraron corregic 
los Concilios (c). Y así el orden 4 ? las Canonisas ac- 
tuales parece que debe conceptuarse ser conforme al 
que profesa la regla de San Agustín , de que hace 
mención el Concilio de Rems en el siglo XII, (d) 

Al: comedio de' íos> -siglos ;fud de. grande momento 
y honor el empleo y cargo de las Abadesas, especial- 
mente en Alemania V Brabante, Polonia, y otras Provin- 
cias después que los Emperadores concedieron feu- 
dos. á sus Monasterios , y que principiaron á tenerse 
entre los grandes del Rey no , con vasallos. De que resul- 
tó creerse condecoradas no solo con jurisdicción civil, 
-sino es con eclesiástica, particularmente sobre los Clé- 
rigos dedicados al servicio de sus Monasterios (e). 
Y así - presidieron á las,- Monjas y á los Monges , co- 
mo lo hicieron en ei siglo XI. en el reyno de Na- 
varra (f) : y asistieron á los Concilios Provinciales tan- 
to por título de Abadesas , como por el de Grande del 
reyno: lo que executaron dos Abadesas del Ordenado 
San Benito en el Sínodo Nidnense del siglo VIII. (g) 
y en el Triburiense ea^ el X. (h). De suerte que olvi- 
dándose de su condición , emularon los derechos de los 
Abades , atreviéndose á conferir los Ordenes menores 
á sus vasallos (i)*: á oir las confesiones de las Monjas, 

(a) V. Statut. Ecl. Cantur. an. 1279. in apend. Conc. Gallan. 

(b) V. Jacob. Vit. ibi. (c) V. Conc. supra laudat. (d) An. 

1148. Can. (e) Capitul. Ludóv. Pii apud Mabll. Anali. Benedict. 
1. 1. Beda Histor, Anglic. 1 . 4. c. 23. (f) V. Mabil. ibi. Secul. 7. t. 4. 

(g) Apud Mabil. ib. tom. a. (h) V. Trithem. Histor. 1. 34. n. 33. 

(i) Capital. Reg. Franc. 1. i. c. 7¿. 

Tom, I. Yy 
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e imponeríés penitencias (a), teniendo sermónes’pnW 
eos en sus Mboásterios (b); > Pero á abusos^ 

á que díerbn margen la incuria *dé los Obispos ; y k 
ignorancia de los Clérigos , se bpuso-Ía Iglesm, redu- 

ciendo los derechos de las Abadesas á sus primeros lí- 
inites« ^ :.íO 01. j 

Es de notar t c^te 'así en Fráhcia ‘ conio en- España 
hubo AbadesásGenérales de todos sus Ordenes , como ló 
fue en aquella la del Cister , y en ésta lá de Burgos: 
las quales tuvieron derecho para convocar á todas las 
Abadesas de su rey no , como comprueban' los anales 
Cistercíenses , en los que consta háberse- celebrado dos 
capítulos de esta clase , uno én Francia en el año 1 1 oo, 
y otro en España en 1189 (c). 

Disciplina de Mspaña acerca de las Monjas. ^ 

En quanto á lá dirección se decretó en España (d): 
que los Obispos elijan Padres y Directores de los Con- 
ventos de Religiosas , á los que no solo puedan prote- 
gerlas con su gobierno , sino es edificarlas con su doc- 
trina : los quales separados de ellas , solamente tengan 
permiso para llegar hasta el vestíbulo del Monasterio: 
sin que les sea lícito hablar con las Monjas ; pero sí 
con las superioras. . • . • y esto no con freqüencia ni a 
solas 5 sino acompañado de dos ó tres ancianos , de suer- 
te que la visita sea. rara 3 y breve la conversación. Asi- 

(a) Mabilon. ib. prefat. adSecul. 1. (b) Cap. Nava Extravag. 

X. de poenit. et rcmislonib, (c) Annal. CiSter. tpm. i. pág. 

(d) Conc. Hispalen. II. Can. XI. V. Conc. Toler. I. Can. V|. 
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mismo se ordenó (a); que la Monja que dexe el liábito, 
quebrantando su- prqpc^sitQ 5 :SearexepníuIgada , y vol- 
viendo á tomarle , se la encierre en su Monasterio, 
donde se la obligue á las .per^idades de una . rigorosa 
penitencia. ' t 

En quanto á los Monasterios se estableció por la 
misma disciplina (b) ; que no se hospede secular algu-, 
no dentro de los claustros de los, Monasterios , ni aun 
con permiso de los Abades , excepto que el huésped sea 
persona de vida recomendable , ú oprimida de la nece-^ 
sidad , en cuyo caso se le mantenga de limosna. Pero 
si hubiese algún domicilio pa,ra hospedería separado del 
Monasterio ,,, recibase enéi á los seculares/, siendo de 
vida aprobada^^ pacífica , y abstraída de las perturba- 
ciones del mundo., para que no desacredite el domicilio 
con distracciones . algunas vanas ; de suerte que por la 
admisión de mle^s huespedes. 410 se introduzca la diso- 
lución , mi se cnagene la vida monástica de su buen 
proposito. Asimismo se ordenó (c) : que. si algún secular 
apeteciese que se consagre alguna Santa Iglesia baxo la 
especie de Monasterio , donde no haya comunidad ó re- 
gla establecida por el Obispo^, no se atreva á separar- 
se de -la ley diocesana. Finalmente, deseando ios Padres 
Espanole¡s que- no se cause perjuicio alguno á los Mo- 
nasterios. , mandaron (d) : que si algún Obispo en fuer- 
za de su codicia despojare algún Monasterio , ó lo des- 
truyese con simulación ó engaño , sea anatematizado y 
extrañado del Rey no de/ I)ios. , . . 

(a) Conc. Tolet. X. Can. (b) Conc. Cesarag. IlI.Can. 3. 

(c) Conc. Ilerd. Can. 3. , (d) Conc.-HíspaI|.m. Can. 10. 

' Yy 2 
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CAPITULO- tXXX. 




T)hci^Uñd del Santo Concilio ‘ dé l^l^nto én i>rdéfi 

JR.e lidies as* * " 


4 


3Eí Santo' Concilio sujeta á 'excomuniorf (a) 
á todas la^ personas dé qualesqdiéra calidad d 
condición que fueren , así clérigos' cómo "seculares 
o regulares, si obHgan dé aigün modo á alguna 
doncella ó viuda , ó á qualesquiera otra muger , excep- 
to los casos expresados en el defecho , a eótrar con- 
tra su voluntad en 'Monasterio 5 d a lomar el 
to dé qualesquiera reíigitíb ^ ó hácerid profesión : cuya 
pena fulmina contra los que dieren consejo , auxilio ó 
favor , y contra los que concurran de algún modo á es« 
tos actos , ó con su persona , 6 con sü' consentimiento,’ 
ó con su autoridad. También sujeta á la %isma exco- 
munión á los que impidieren de qOalésquíera rhodo 
justa causa, el santo deseo que las vírgenes- ú otras mu- 
geres tengan de tomar el hábito , ó de hacer profesión. 
Debiéndose observar todas las cosas que es necesario hat 
cer antes de la profesión , y én ella -niisma no 
los Monasterios sujetos á los Obispos , sino én todos lOsi 
demas : de lo que se exceptúan las mugares llamadas 
*>enitentes ó arrrepentidas , en cuyas casas se han de ob- 
servar sus constituciones. 

Idem (b): Cuidando el- Santo^ ConéiKo de la liber- 
tad de la profesión de las vírgenes que se consagren a 


(a) Ses. ag. cap. 16. (b) Ib. cap.' 17* 
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Dios , establece y decreta : que si la doncella que quie- 
re tomar el hábito fuere mayor de doce anos ( antes de 
cuya edad no ie recíba ) después-, .ni la misma ni otra 
haga profesión i si antes no explorare diligentemente 
su voluntad el Obispo , ó por su ausencia ó impedimen- 
to su Vicario, u otro diputado por ellos á sus expen- 
sas^ inquiriendo, si ha sido violentadá p seducida, y 
si sabe lo que hace. Mas si se tonociére que su voluntad 
es piadosa; y libre , y tuvfere las; condiciones que se 
requieren , según la regla del Monasterio, y fuese á pro- 
posito para él, sealá licito profesar libremente. Pero para 
*que el Obispo no ignoré el tiempo de la profesión , es- 
té obligada la'superiora dei Monasterio á darle aviso 
un -me's antes ,'-^ quando no-io hiciere , quede suspen- 
sa de su oficio todo el tiempo que pareciere al mismo 
Obispo.; . ^ 

' ' ídem (a) : Prbcürén los Obispos y demas superiores 
de ios Monasterios de Religiosas que se les amoneste 
en sus constitúciones el que confiesen á lo menos una 
vez cada mes , y que reciban la sagrada Eucaristía , pa- 
ra q*ue con este socorro saludable tomen fuerzas , y 
venzan animosamente todas las tentaciones del demonio. 
-Y ademas ;dél Confesor ordinario ofrézcase á las Religio- 
sas, otrb extraordinario dos ó tres veces al ano por el 
Obispo y demas superiores , el que deba oirlas á todas 
de confesión: Ademas prohíbe el Santo Concilio : qué 
se conserve el Santísimo Sacramento dentro del Coro, 6 
d;e los Claustros del Monasterio ^ pero no en la Iglesia 
pública, sin que á esto obste indulto ó privilegio alguno. 


(a) Ib. cap. lO. 
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Idem (a) : La Abadesa. , Priora j (h qu^esquiera otra 
que se elija con el nombre de Preposita , , &c. 

se ha de elegir de no menos edad que la de quarenta 
anos 5 y habiendo vivido )p^blei^nte.pcho años después 
de su profesión, Y en él caso de no ^hallarse con dichas 
circunstancias en el mismo Monasterio, pueda elegirse 
de otro de la misma Orden. Pero, ;si esto pareciere in— 
;comodo al superior , que preside la elección , elíjase 
con consentimiento del Obispo ó dp otro superior una 
del mismo Monasterio que pase de treinta anos , y que 
haya vivido rectamente a lo menos cinco años des** 
pues de la profesión. Mas ninguna presida ó mande 
en dos Monasterios , y si alguna obtiene dos ó 
mas de qualesquiera modo , obligúesele á que los re- 
nuncie dentro de seis meses , excepto uno. Pero sipum- 
plido dicho termino no hiciere la renuncia , queden 
todos vacantes por el mismo derechOi 'El Obispo yó su- 
perior que presidiere la elección no entre en los^claiia- 
tros del Monasterio , sino diga: y tome los votos do 
cada religiosa ante las ventanas de los canceles. En lo 
demas se han de observar, las constituciones , de cada 
Orden ó Monasterio.- ' 

. Idem (bj : Los Obispos como delegados de la Sed^ 
Apostólica , sin que pueda obstarles algpn impedimen- 
to , gobiernen los Monasterios de Religiosas sujetos 
inmediatamente a la Santa Sede, aunque se distingan con 
el nombre de Cabildos de San Pedro ó ■ San Juan , ú 
otro qualesquiera. Mas. los que se gobiernan por per- 
sonas diputadas en los capítulos generáles ^ ó por otros 

(a) Ib. cap. 7. (b) Ib.- cap. p. . 
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'‘Regulares, Quéden al cuidado - y cüstód^ de los mis- 

' Idem (a) f Renovando el Santo Gonciiío' la constitu- 
cibrí de Bonifacio VIH, , que principia : Vericuloso' ^ man- 
da 4 toáos los Obispos , poniéndoles por testigo la di- 
‘ vina justicia , y amenazándoles con la maldición eter- 
na : qtíe ptocúfen con el mayor cuidado restabíecér 
' diligentemente la --cía Usura de las Monjas , donde estu- 
viere quebrantada , y conservarla donde se observe , en 
■ todos, los' Monasterios que esten sujetos á su autori- 
"dad ordinaria. Y en los que no lo esten con la autori- 
dad de la Silla Apostólica ¿ refrenando á los inobe- 
" dientes y á ios que se opongan á ello, con censuras 
eclesiásticas 5 Y otras penas , sin atender á ninguna ape- 
lación, implorando si fuere necesario el auxilio del bra- 
:zo secular : para lo que exhorta el Santo Concilio 
4 todos los Principes Christianos , y obliga á todos los 
Magistrados seculares , sopeña de excomunión , en que 
incurran por solo el hecho contrario. Tampoco sea licito 
á ninguna Religiosa salir de su Monasterio con^ningun 
pretexto después de la píófesion , aunque sea por tiem- 
po breve, á no tener causa legítima que apruebe el 
Obispo , sin que obsten ningunos indultos ó privilegios. 
Tampoco sea licito. 4 persona alguna de qualesquiera 
nacimiento , condición j sexo u edad entrar dentro do 
. Tos claustros de los Mohiasterios,Tb'axo la pena de ex- 
comunión en que ha de incurrir por solo el hecho, á 
no tener licencia por escrito del Obispo ó superior , Jos 
que solo la deben dar en casos necesarios -, y no otra 


(a) Ib. cap. g. 
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persona -de modo alguno,, aun míqetm 
quiera facultad ó ind ulto concedido hasta ahora , ó ^^e 
en adelante se conceda. Y por quanto los' Monasterios 
_de Religiosas , fundados fuera de las poblaciones están 
expuestos muchas Teces á robos y otros insultos de 
hombres facinerosos, por carecer de éustodia, cuiden los 
.Obispos y otros superiores , si les pareciere convenien-* 
te , que se trasladen las Monjas de ellos á otros nuevos 
6 antiguos que estén dentro de las ciudades ó lugares 
bien poblados , invocando , si fuere necesario , el auxí- ^ 
lio deí brazo secular ; y obliguen con censuras eclesiás- 
ticas á obedecer á los que lo impidan. | 

Idem (a) : El Santo Concilio manda que se obser- 
ven todos y cada uno de los referidos artículos en los 
mencionados decretos en todos los Monasterios , Gon- 
ventos , Colegios y casas de ^.eguíares de arabos sexos, 
aunque vivan baxo el gobierno de las Ordenes Milita- 
res , aunque sea la de Malta , baxo qualesquiera regla 
ó constituciones , ó baxo la custodia , gobierno , suje- 
ción ó dependencia de qualesquiera Orden, sea ó no 
mendicante, ó de otros Monges ó Canónigos, sean los 
que fueren^ sin que obsten algunos privilegios de to- 
dos en común, m de alguno en particular , baxo de 
qualesquiera formula ó palabras que estén concebidos, 
llamados mare magnum ; como "ni tampoco las constitu- 
ciones ni reglas aunque sean juradas ; ni costumbres, ó 
prescripciones inmemoriales. Pero si algunos Regulares 
hombres ó mugeres viven en regla ó en estatutos mas 
estrechos, no pretende el Santo Concilio apartarles de 


(a) Ib. cap. 22. 
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sü instituto y observancia, excepto de el punto que pue- 
dan tener libréiftent^én com estables. Y por 

qtíanto desea que se pongan quanto antes en execucion to- 
dos y cada uno de los mencionados decretos, manda á to-^ 
dos los Obispos que los executen inmediatamente 
en los Monasterios^ ^ue les están sujetos.... así como 
todos los Abades , Generales y otros Superiores de 
las referidas Ordenes. Y si se dexare de poner en exe- 
cucion alguna cosa de las mandadas., suplan y corrijan 
los Concilios Provinciales la negligencia de los Obispos. 
También den el debido cumplimiento los capítulos pro- 
vinciales y generales de los Regulares , y en su de- 
fecto los Concilios Provinciales 5 diputando algunas 
personas de la misma Orden. Asimismo exhorta el San- 
to Concilio á todos los Reyes, Principes, Repúblicas y 
Magistrados , y les manda en virtud de santa obediencia: 
que condesciendan en prestar su auxilio y autoridad, 
sin que sean requeridos á los dichos Obispos , Abades, 
Generales y demas Superiores para la execucion de la 
referida reforma , á fin de que sin ningún obstáculo se 
cumpla quanto va ordenado para gloria de Dios to- 
do-poderoso. 

[CAPITULO LXXXI. 

Disciplina del Santo Concilio de Trento sobre 

Monasterios, 

C/óncede el Santo Concilio (a) : que todos los Mo- 
tasterios de ambos sexos puedan poseer bienes raíces: 

(a) Ses. ag. c. 3. 

Tütn, L Zz 
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excepto, de los Religiosos /C^puchlpois^, 
cisco j,ry ; los que, llaman; Menp^j^ á 

aquellos que les .está prohibido r^ppr>S;US,Popstictó 
ó no les está concedido por privilegiof apostólico. Y si 
alguno dé los que poseen tales bjenes con permiso após- 
tólico se. hallaren- despojados de, ^Ifes- , se : les restitu- 
yan tpdps^.. Pero en ips . Monasterios ó ara- 

bos sexos posean ó no, bienes: raicea ^ ^olo se han de 
admitir y conservar en adelanté aquel numero de in- 
dividuos que puedan mantenerse comodarnente con las 
rentas proprias de los Monasterios , ó con las, limosnas 
acostumbradas, Y no se funden en lo sucesivo átales Con- 
ventos j sin haber obtenido primero licencia del Obispo, 
en cuya Diócesi se erijan, . . 

En quanto á los Monasterios que pp tienen Visita- 
dores Regulares' Ordinarios 5 sp, piandó -(^a) io siguien- 
te : todos los Monasterios que np esten sujetos^á los ca- 
pítulos generales ó á los Obispos, que no tienen Visi- 
tadores Regulares Ordinarios >,'sino es que tipnen cos- 
tumbre de ser gobernados baxo la inmediata protec^ 
cion y dirección de la ^Ua Apostólica , esten obliga- 
dos dentro de Un año, siguiente á la conclusión del Con*^ 
cilio, á juntarse en congregaciones, las que se visita- 
rán después de tres años, según lo. dispuesto en la 
Constitución de Inocencio III, que principia in smgulfs\ y 
nombren en dichas Congregaciones determinados Regu- 
lares , que deliberen y establezcan el modo y orden de 
erigir semejantes Congr^^egaciones , y de poner en eje- 
cución los estatutos que se determinen en ellas* Y si ^ 


(a) Ses. a¿. c. 8, 
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en esto f^f^ennegligieí>tes,i i pueda el Metropolitano, en 
cuya provincia e^sten los referidos Monasterios* , rcón- 
vocarla como Pelegado de lá Silla Apostólica para el 
fin insinuado. Mas si el numero de Monasterios existen* 
tes en . una .provincia nO: fuere, bastante para formar 
coi'igregaeÍGn 5 p pueda' -esta compotierse dedos dedos ó 
tres provin.^i%s.;, Y.duégbV qué ser;,estáblezban- los capítu- 
los generales y los Presidentes ó Visitadores electos 
por eliás 5 rengan la misma autoridad sobre los Mo- 
nasterios d;e S;U Congregación y Regulares de ellos, qiie 
.tienen' otros Presidentes y Visitádores de las demas Ob- 
.deues .jfilps.riquak^^^^ obligados á visitar con * fre- 

qüencia los Monasterios' de su Congregación , dedicán- 
dose á la reforma da ellos, observando los decretos es- 
jtablqcidps en los Sagrados Cánones y en este Santo^Coñ- 
ciJia,: Perp;, sir instándoles; los Metropolitanos , no cuí»- 
daren. executar ÍQí referido, queden sujetos los Mo- 
nasterios á los Obispos , en cuyas diócesis se hallen co- 
mo Delegados de la Santa Sede. 

Asimismo estableció el Santo Concilio' (^ ) - 
que en los Monasterios de ambos sexos , á cuyo 
cuidado está el de las almas de personas seculares, 
ademas délos que son famiíiafes, ésten sujetos inme- 
diatamente á la jurisdicción , visita y corrección de los 
Ordinarios locales, en lo perteneciente al cargo indica- 
do , y en la administración de los Sacramentos. Ni nom- 
bren para lo dicho personas aun a mobles ad tmtum sin 
consentimiento de los Obispos , precediendo el examen 
que se debe hacer por el Ordinario ó su Vicario , ex- 

(a) Ses. c. ii. 
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eeptot , et Í\f©nasíerío de G1 y ' Wm- 

bien aquellos eti que los Abades geneTató ó’*15up^^ 
dé las Ordenes tienen su ordinaria y principal resi- 
dencia : como los demas en que los Abades y otros 
superiores, regulares exercen jurisdiceion episcopal y 
temporal sobre los Párrocos y felígi^ííes s sálVo no obáV 
tante el derecho de aquellos Obispos qiíH^exercen ma* 
yor jurisdicción sobre los referidos lugares y personas. 
También se mandó en el mismo Concilio (a) : que 
haya Cátedra de Sagrada Éscritura fea los' Monasteriosi 
de Monges, que pueda haberla comodamerité, y si fuéáe^ 
en esto omisos los Abades , obligúeseles por medios opor- 
tunos por los Ordinarios locales , como Delegados de 
la Santa Sede en iguales casos. Asimismo la haya en 
. los Conventos de los Regulares , donde puedan flore- 
cer cómodamente los estudios : cuyi cátedra han de 
proveer los capítulos generales ó provinciales en ios 
maestros mas dignos. 

(a) Ses. c. I. ^ ^ 



